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D e esta propia revista surgió la necesidad en 1996 de crear la Fundación 
Anomalía con el ánimo de crecer y poder abarcar otros elementos 
propios de la temática ufológica más allá de la simple publicación 

impresa. De ese primer paso se llegó en poco tiempo (2003) a una reorientación 

!l •. de los fines con la intención de explorar nuevos cauces de lo extraño. Superada 
[.:,. · la década y próximos a cumplir los 15 años, nos asomamos a un nuevo cambio 

�.·más acorde a lo que nos ha brindado nuestro propio itinerario histórico: . .  ,�_ .. ,. .. .,.,_ ... 

'>.centrarnos en la representación del mito en todas sus facetas. 
�-,\ ., 

. Es así como nacerá pronto la Fu ndación fka ros, la cual viene a sustituir ·-, ... , . • ,..,.,..w 
,. '.el nombre de Anomalía. íkaros quiere continuar con su propósito de 

, · recopilar, ordenar y aproximar a los investigadores de nuestro país toda la . · ./{.�; ; 
�documentación generada en los últimos 6o años sobre las anomalías :·--.·:'�; :� ·;-� 

científicas, pero sobre todo, fka ros quiere profundizar en los valores :·:�:¡·::·:,� 
r'¿dinamizadores de la cultura occidental, como son el triunfo de la ciencia y la !'.�\: �·�i 

tecnología, el deseo de conocimiento profundo .del universo o la fe en la :":):�;¿.�,., 
evolución de la inteligencia. Todo eso ._condensado en la imagen que nos::,��i · i .�. � : 
hemos construido sobre los 'otros', sobre el 'alien;, y sobre 'nuestra posición �:\� ;;t .;: 
como seres inteligentes en el universo: 

· · '· >< 

La Fu ndación fka ros quiere convertirse en un referente transversal, una� ..... ""H»'' 
�fuente de saber científico, humanístico y también artístico. Y para ello 
�quiere crear un espacio físico de divulgación, un museo y centro de 

··investigación que ponga al alcance de'todos, no sólo su patrimonio 
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documental y artístico, sino también 
todos aquellos elementos y autores 
que transitan por nuestros mismos iti­
nerarios, nacionales y extranjeros. 

Tenemos mucho que ofrecer y 
para ello ya hemos recibido algunas 
ayudas desde el anterior llamamiento 
de colaboración, a los que, desde aquí, 
agradecemos enormemente su inte­
rés. Pero seguimos urgiendo más 
implicaciones. 

Nuestro próximo proyecto, una 
vez cumplidos los requisitos legales y 
burocráticos ligados a todo cambio de 
denominación, pasa por mejorar sus­
tancialmente nuestro escaparate en 
Internet, adaptándolo para que pueda 
posibilitar el acceso al mayor número 
de fondos de nuestra fundación de 
forma virtual. Con ello queremos 
hacer prevalecer la simple misión de 
preservar nuestro legado común y 
convertirnos en una institución que 
entre a formar parte del proceso de 

, aprendizaje de diferentes audiencias 
cuyos intereses pueden ser muy diver­
sos. Las nuevas tecnologías nos abren 
paso a un mundo de animación, audio, 
gráficos, fotografía, vídeo, etc., y tam­
bién la simulación virtual, la cual nos 
permitirá a todos superar los norma­
les impedimentos por cuestiones de 
tiempo, localización, seguridad o gas­
tos, facilitando la participación social, 
en un aprendizaje mutuo, tanto por 
parte del visitante (real o virtual) 
como de la propia institución a partir 
de lo que aquél quiera aportar. 

Cuando leáis estas líneas la Fu n­
dación fka ros ya será una realidad y 
espera m os que su espacio vi rtua 1 
haya empezado a construirse profe­
sionalmente con la participación y la 
ayuda de todos vosotros. 

i i i  



O PODEMOS AYUDAR 
. 

·; · ;·;:r: v Especialistas en maquetación (QuarkXPress, Acrobat Professional), 
: '::.:'�diseñadores y programadores web, archivos y bibliotecas, informática de 
'' :��.r�_sistemas y servidores web, principalmente, que dispongan de algo de 

•1• ·.tiempo y que se comprometan con este proyecto con dedicación constante. 

v Donaciones dinerarias por parte de los suscriptores. Un aumento de 
·. sólo s euros por parte de cada uno de vosotros ya significaría un buen 

comienzo. Donaciones más elevadas, puntuales, esporádicas o anuales, 
'. ·:serían ideales. La captación de otros suscriptores o donantes sería un aporte 

.. �" . .'extraordinario. 

:: �i�· v Centrarse en un solo proyecto, como un apadrinamiento, sea dinerario, 
., . técnico o humano, es otra forma que permitiría su crecimiento y desarrollo 

··.exponencial. 

... -�Conseguir patrocinios por parte de empresas o particulares, o 
;f - �simplemente establecer un puente de contacto para que otros, tal vez más 

' ·  · ·;� expertos en el mecenazgo, puedan llegar a buenos acuerdos. Facultades 
" .. (· . ..,"·'universitarias, asociaciones y profesionales de ámbitos cercanos como la 
• •  ·;··. J. �ciencia-ficción, el cine, la antropología, la psicología, la sociología, la gestión 

.·�.cultural, la archivística, etc., serían muy útiles para orientarnos en la ,', ,. . 

. "dirección que hemos tomado, en materializar exposiciones (como las ya :;::��·:� 
. ;realizadas en años anteriores, pictóricas, filatélicas) o acudir a congresos ��:-.����1 �para difundir el acervo reunido. :Y·�·\ .. 

1t: ... ,.� 

v Acceder a locales a título gratuito o a bajo coste, cuando menos en lá ;:��'i'f� 
zona de Santander. No para substituir la sede, sino simplemente para· 
gestionar mejor nuestras r'1ecesidades de espacio. 

..... 

Y recordad las ·ventajas fiscales que dan d�recho a deducir de la cuota�;�­
íntegra el 25°/o de la base de la deducción a particulares, o el 35o/o a·· 
empresas, algo a agradecer en estos tiempos tan necesitados de ahorro. 

NOmero de cuenta :  o182.-6oos-2o-oo1o6s6962 

del Banco Bilbao Vizcaya-Argenta ria 

Va mos a i ntenta r conta r e l  or igen  y evo l uc ión  de l  tema  U m m o, a s u nto 
U m mo o i nc l uso ma nten iendo en españo l  su  t rad ucción al fra ncés, como 
"affa i re Um mo", por ser todas  e l l a s  expres iones genera l izadas entre los 

estud iosos y af ic ionados .  Y ta m b ién  pa ra d iferenc ia r  con la  h i stor ia del " p l a n eta 
U m mo" como supuesto astro hab itado, u bicado a u nos 14,4 a ños l uz  de la Tierra, 
orbitando una estre l l a  l la mada l u m ma por q u ienes escri bía n  yjo manda ba n  ca rtas e 
informes meca nografiados a u n  g ru po de terrestres, i l u strá ndoles sobre su cu ltu ra,  
su  c ienc ia ,  su  f i l osofía, etc. Todo esto forma pa rte del  conten ido de esos mensajes, lo  
que se pod ría l l a m a r  "corpus doctr i nae" de una  c iv i l ización a l ienígena, como d i chos 
autores pretenden.  No es e l  objetivo de esta breve h i storia detenernos en ta les con­
ten idos, s ino el de  exponer cuá ndo, cóm o  y dónde a pa rece el  p la neta U m mo, q u ié­
nes fueron l os pr imeros receptores de las  com u n icaciones enviadas por los que  decí­
a n  ser  sus  exped ic iona rios en la Tierra, y cómo s u rg ió, y se desa rro l l ó, el a su nto 
U m mo1• 

. 
¿ Cuándo se hab l a  por pr imera vez de " U MMO" como h i potét ico p la neta, con 

I ndependencia de lo que  d icen los propios informes ? Hasta donde sabemos, fue en 
u n  a rtícu lo  pub l i cado en un sem a na rio de sucesos de Ba rcelona que se l la ma ba Por 
qué, en su número 282 correspond iente a l 1 6  de Febrero de 1966. Este a rtícu lo, fi r­
mado por el period i sta José Lu is  P i mentel ,  consta ba de dos pa rtes d iferenc iadas, l a  
pr imera sobre el aterrizaje d e  u n  OVN I en e l  ba rrio de Al uche d iez d ías  a ntes (el 6 de 
feb rero) con dec la rac iones de va rios test igos, y la  seg u nda u na entrevi sta con e l  
hom

.
b re-contacto más  conocido de  España ,  Ferna ndo Sesma, q u ien a una  preg u nta 

de P 1 mentel sobre la  proced encia de u na de las razas que contacta ba n con Sesma ( la 
Auqu ia na)2, responde que  "del planeta Ummo, que, por cierto, es nuevo en mi des­
cubrimiento . . .  " 

Otros deta l les sobre ta l descubr im iento los ofreció el propio Fernando Sesma u n  
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Breve Historia del Asunto UMMO 

mes después, en el n ú mero 760 de la revista Diez Minutos (en adela nte DM) pub l i ­
cado el 19  de Marzo de 1966, como pr imer  capítu lo  de u n  seri a l  dedicado a l  p la neta 
U m m o q u e  con sta ría ,  h a sta su ú l t i m a  e n t rega  (e l 8 de Ab r i l  de 1 9 67), de 5 5  
a rtícu los3. Ta les deta l les era n  q ue Sesma, tras  hacer u na autocrítica de sus  experien­
c ias a nteriores4, reve laba que una mañana de la pr imera q u i ncena de enero de  1966 
a lgu ien le  te lefoneó y, con voz pecu l ia r, le "repitió unas palabras extrañas durante 
bastante tiempo" que él copió, y a l  fi na l  su i nter locutor a n u nció que en u nos d ías  
rec ib i ría "algunas cosas e informaciones de orden extraterrestre". Éstas sería n l as  
pr i meras com u n icaciones " u m m itas" seg ú n  e l  pri mer (o seg u ndo) reconoc i m iento 
púb l ico del  tema U m mo, hasta donde hoy sabemos. Y s igu iendo el re lato de Sesma, 
cuando rec ib ió esas i nformaciones pensó que se trataba de "una broma bien organi­
zada'� y as í  se lo d ijo al com u n ica nte la  s ig u iente vez que  le l la mó. Cons ideró lóg ica 
su reacción, y prometió al contactado el envío de n uevas pruebas, que cons ist ieron 
en unas  fotog rafías trid i mens iona les q ue u n  "ernisar io de U m mo" l levó a su  dom ici­
l io  y que pud ieron ver el propio Sesma, su m ujer y u no de sus h ijos, así  como en el  
a n u ncio horas antes de  su pr imera pub l icación en prensa, y poster ior confi rmación, 
del  aterrizaje de u na de sus  naves en A luche (Mad rid) y de otras d os en Austra l ia y 
la ant ig ua U RSS. 

L legados aqu í, conviene ac lara r  a l  lector que esos deta l les fig ura n  en  va r ias ca r­
tas de U m mo, i nc l u ida  la fecha de la pri mera l la mada telefón ica, q ue habría s ido e l  
14 de Enero de 1966S, y ta m b ién en  la  su bcategoría conocida como "ca rtas de l  Meca­
nóg rafo"6. Hay otra fuente, i néd ita hasta a hora7, que com p lementa y a m p l ía los 
datos a nteriores :  apa rte de confi rmar  ese d ía, se da la  hora (1 2 de la  m a ña na) y se 
revela la ident idad del com u n ica nte, D E l  98. S igu iendo con ta n reveladora fuente, 
en esa pr i mera l l a mada,  o b ien  en otra poster ior, el u m m ita i nd icó a Ferna ndo  
Sesma que "recibiría una piedra roja de  la antigua civilización de UMMO (y) poco 
después le en viaron dicha piedra que era artificial, redondeada y con 20 signos". 
Tras  n uevas l la madas que Sesma, por lo v isto, no qu iso atender, reci b ió por f in  "el 

primer informe que hablaba de la telepatía '-8. E n  u n a  n ueva l la mada d ijeron a Sesma 
que le  deja ría n ver "durante cinco minutos un aparato para control de meteoritos, 
pero como Sesma les dijo que no entendía de estas cosas, le prometieron enviarle 
unas fotografías tridimensionales". U n  ca m b io de i m presiones en la reu n ión sema­
nal de la  Ba l lena Aleg re de l  Café L ion,  entre Sesma  y otro contertu l io, s i rve pa ra 
dat-ar, seg ú n  Vi l lagrasa y el c itado ca pítu lo  de DM, la pos ib le  s i gu iente ca rta u m m ita 
reci b ida por Fernando Sesma, el 19 de Febrero de 1 966 y desde Austra l ia, con nor­
mas a seg u i r  "en relación con los diversos informes que iba a recibir'� la menta ndo la  
crít ica de d icho tertu l i ano (q ue era Dion is ia Ga rrido) y p id iendo u na rectif icac ión9.  

Además de lo  d icho por Vi l lag rasa, que se fijó en  el dato más  reve lador de la  D41-
1 (q ue los u m m itas uti l i zaban  el leng uaje telepático, y que con esto se re lac iona ba 
u na de sus  peores enfermedades), hay otras razones pa ra cons idera r la como la pri­
mera ca rta reci b ida por Fernando Sesma :  por u n  lado, q ue sea precisa mente con su 
transcri pc ión que com ience e l  seg undo capítu lo  de l  seri a l  u m m ita (DM, nQ 761 ,  26 
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de Ma rzo de 1966), y por otro que  al conc l u i r  dos sema nas más ta rde (DM, nº 763, 9 
de Abri l de 1966), se ut i l ice en su pen ú lt imo pá rrafo la s igu iente conti n u idad : "Exis­
ten entre nosotros -continúa el primer Informe- terribles enfermedades descono­
cidas para ustedes ... " Este m ismo n ú mero ofrece otro dato reve lador :  q ue Sesma 
cont inuó  su pub l icación "trocea ndo" los i nformes10, ya q ue, term i nado e l  D41-1 en el  
nQ  763, s igue aquí con e l  i n ic io de l  " i nforme accesorio sobre h a l l azgos de otros p la ne­
tas hab itados"11. La semana  s igu iente (DM, nQ 764, 1 6  de Abri l de 1 966) Sesma, tras  
res u m i r  otra l la mada u m m ita, s igue  con  la " H istoria de n uestro ca m bio de gobierno" 
que fig u ra en una ca rta d i sti nta12, y en  el ca pítu lo  del  nº 765 (23 de Abri l de 1966) 
retoma la D41-1 613 pa ra term i nar la  en el ca pítu lo  de la  semana s igu iente (DM, nº 
766, 30 de Abri l de 1966). El resto del episto lario rec i b ido por é l  versa ba, entre otras 
cu est iones, sobre e l  i ndeterm i n i smo y l i b re a rb itr io,  e l  conj u nto conoc ido como 
"Vida cot id iana  en U m mo"14, la  b iog rafía de U m mowoa (fig u ra s i m i la r  a l  Jesucristo 
terrestre), e l  "cosmos" de  d iez d i mens ion es, p l ieg ues en  e l  espac io, l a  red soc i a l  
terrestre, o i nc lu so sobre otros presu ntos extraterrestres, como Sa l i a no, i nfi l trados 
en nuestra sociedad1S. La ú l t ima com u n icac ión que  rec ib ió  c reemos fue la del a n u n­
c io de tres aterrizajes u m m itas en Bol iv ia,  B ras i l  y España, a f ina les de Mayo de 1 967 
y leída en la Ba l lena Aleg re el d ía 30 de d icho mes16. Cua ndo se term inó  el seri a l  en 
Diez Minutos, su d i rector y fu ndador, Joaq u ín Va ldés, rec ib ió  una  ca rta u m m ita17 en 
agradec im iento por ha ber pub l icado las  i nformaciones que mandaba n  a Sesma.  

E n  cua nto a s i  h u bo a l g u ien con a nterior idad a Fernando Sesma que rec i b iera 
mensajes u m m itas, resu lta d ifíc i l  de determi nar. U na pi sta sobre estos proto-corres­
ponsa les se encuentra en la ca rta D21 ,  que ofrece una  l i sta de personas contactadas 
por l os u m m itas, s i tuando  en  pr imer  l ug a r  a un "especialista en Astrofísica del 
observatorio Astronómico de Fabra de Barcelona " a q u ien habrían i nformado por 
teléfono sobre estre l l a s  novas, en D ic iem bre de 1 961 . S igue a conti nuación con u n  
cated rático de Med ic ina  de Madrid en Ma rzo de 1 962, otro cated rático d e  Qu ím ica 
de Madrid en Enero de 1965, el ya citado perito merca nt i l  en Febrero de 1966, Fer­
nando Sesma, el p i ntor E n r ique G ra n, dos señoras de Madrid en Ma rzo y Abr i l  de 
1 966, y por ú lt i mo e l  sacerdote P.  Severi no  Machado en  Abri l de  1 966. De todos 
e l l os, sólo se ha  pod ido confi rmar la  identidad de u na de esas señoras así  como la 
ca rta por e l la recib ida1s, q u ién pod ría ser l a  otra señora19 y que ta nto G ra n  como 
Machado rec ib ieron a l g ú n  mensaje de  U m mo20. Respecto a la identidad del "cate­
d rát ico de Med ic i na", que  ta m bién  se presentó a sí  m i smo como corresponsa l de 
U m mo desde Dic iem bre de 196521 en u na ca rta rem it ida a E n rique V i l  lag rasa a través 
del "meca nóg rafo"22, se ha  especu lado m ucho s i n  l l ega r  a nada concreto : el pr inc ipa l  
ca nd idato fue e l  neurofi s ió logo Dr.  Anton io  Ga l lego, nombre que  se obtuvo a pa rt i r  
de la  reconstrucción del  membrete de la ca rta que a pa recía recortado, pero el i ntere­
sado s iem pre negó cua lqu ier vi ncu lac ión .  

Apa rte de Sesma, otros ha bitua les de sus  reu n iones se  iban i nteresa ndo en u nos 
mensajes q ue, al menos en  a pa riencia,  d ifería n ba sta nte de los que hasta entonces se 
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había n  le ído en l a  Ba l lena Aleg re. Uno de e l los era E n rique Vi l lag rasa, re i ncorporado 
a las tertu l ias  en Febrero de 1 966 tras  leer en l a  prensa el aterr izaje de  Aluche, y 
h u bo de espera r hasta octubre pa ra rec ib i r  su pr imera l la mada u m mita, que por c ier­
to atend ió su s i rv ienta por ha l la rse ausente. Días  más ta rde, concreta mente e l 1 o  de 
N oviembre de 1 966, rec ib ió u na ca rta f irmada por DA 3 con e l  aviso de que le  telefo-

nea ría n pa ra preg u nta r qué temas le i ntere­
saban,  y en una  a post i l l a  se decía que  u na 
ca rta s i m i l a r  se envió a l  conocido a utor tea­
tra l  de la  época Alfonso Paso23. El u m m ita 
l lamó ese m i smo d ía, y V i l l agrasa le  i nd icó 
que desea ba rec i b i r  i nformac ión  sobre el 
espac io p l u ri d i m e n s i o n a l ,  e l  pr i mer  v iaj e  
de l o s  u m m ita s a l a  Tierra, y l os " i bozoo 
uu", todo lo cua l  fue c u m p l ida mente rec i­
b i d o  d esde  f i n a l e s  d e  d i c h o  mes h a sta 
Noviem bre de 1 967. 

Más vetera no  i nc l uso q u e V i l l a g rasa  
era D io n i s i a  Ga rr ido, protagon i sta " i nvo­
l u nta rio" de la répl ica u m m ita antes a p u n­
tada24, y que rec ib ió  informes sobre pa ra p­
s ico l og ía ,  a st ro n o m ía ,  o rd e n a d o res,  des­
cr ipc ión de dos apa ratos para g ra ba r  son i­
dos s i n  pa rtes m óv i l es, y fotog rafía t r id i­
mensiona l  con l entes gaseosas, con fi na l i za­
c ión en J u l io de 1 967. En  Ma rzo de este año 
le toca ría e l  tu rno a otra persona as idua  de�====:::�-------��-

1 a s  r e u n i o n e s ,  A 1 ic i a d sen San José 
Tres de las imágenes toma a 

arece el 
de Valderas en 1967' donde ap 

de 
. d uMMO y atribuidas a la mano 

stgno e 
, p -José Luis Jordan ena. 

Ara uj a, con u na pr imera carta 
a n u n c i á n d o l e  el p róx i m o  e n vío de u n  
i nforme sobre las  bases b iogenét icas de  
lo s  seres v i vos,  q ue rec i b i ría e n  v a r i a s  
e n t re g a s  d u ra n t e  l a s  s e m a n a s  
s ig u ientes2.s. 

Tod o s  l o s  c i t a d os h a sta a h o ra te n ía n  e l  n exo 
com ú n  de acud i r  a l as  tertu l ias  de la  Ba l lena Aleg re en 1 966/67, o b ien de ha berlo 
hecho a ños a ntes, pero h u bo otro corresponsa l  que no tenía re lac ión conocida con 
aq uel a m b iente: un  supuesto Man uel Cam po, presentado como a bogado yjo soc ió-
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logo, y que se habría marchado a Suda mérica hac ia el otoño de 196726. A su nom bre 
i ba d i rig ida  una  serie de cartas e i nformes (de presentación, acerca de la red socia l 
u m m ita y su forma de gob ierno, sus  conceptos j u r id ico-pol ít icos)27, pero rec i b idas 
por otros corresponsa les, como E n r ique Vi l la g rasa.  Otra d iferenc ia  es q ue Ma n u�l 
Ca m po, a l  i gua l  que el cated rático de med ic i na, ha permanecido s iempre en el anon i­
mato pese a los i ntentos por loca l i za rle, y hoy por hoy nada sa bemos de él,  n i  s iqu ie­
ra si ha exist ido rea l mente. 

En Mayo de 1967 se rec ibieron a l  menos tres cartas, por parte de Al icia Araujo28, Fer­
n a n d o 
Ses m a  y 
E n r i q u e 
Vil lag rasa29, 
c o n  e l  
a n u n - c i o  
del próximo 
a t e r r i  zaj e 
de una nave 
de U m m o 
en una zona 
ce rca na a 
Madrid y de 
otras dos en 
B o l i v i a  y 
Brasi l ,  en un  
ma rgen que 
com prendía 
l os ú l t i m os 
d ía s  d e  d i ­
c h o  m e s  y 

La tertulia que encabezaba Fernando Sesma en el café Lion de Madrid. p r i n  e i pi  o s  
Consideramo� que e l  hombre de gafas que aparece en segundo plano e s  e l  pintor d e  J u n i 0. 

Enrique Gran , año 1 980. (Futuro lo gía 2000). p o r 1 o q u e 
se refiere a Madrid, el vaticin io pareció confirmarse con un avista miento mu ltitudinario la 
tarde del 1 de J un io en varios l ugares del Suroeste de Mad rid (desde el barrio de San José 
de Va lderas en Alcorcón, subiendo en d i rección Madrid por la Carretera de Extremadura 
hasta l legar a la colonia de Santa Món ica en Campamento), y que se publ icó al día sigu ien­
te en la prensa madri leña, con fotos inc lu idas que había obtenido un fotógrafo anónimo3o. 

Aq ue l las  t res astronaves ten ía n como teórica m is ión em ba rca r al cuerpo exped i­
c ionario u m m ita, rep legado a l  efecto en esos tres pa íses, pa ra h u i r  a su p laneta debi­
do a l  r iesgo que habría n detectado de  u na pos ib le  guerra nuc lear31 . Así lo expl icó el  
"mecanóg rafo" en  u na extensa ca rta rec i b ida  por E n r ique  Vi l l a g rasa en J u n i o  de 
196732.. 
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Sea como fuere, lo c ierto es q ue en los meses s i gu ientes a penas se rec i ben ca rtas 
de  U m mo, aunque e l  "meca nóg rafo" se s ig u ió prod igando con ca rtas persona les d i ri­
g idas  a va rios corresponsa les33. Dos de las  ú lt imas  de este período se rec ib ieron por 
E n rique Vi l lagrasa en J u n io de 196834, y con e l l a s  se le  adj u nta ba un i nforme sobre 
descri pción de las  naves de U m mo con notas com p lementa r ias3s. 

Mientras  ta nto, a l g u nas  novedades  se ha bía n  i do  prod u-
c i e n d o  en el g r u po receptor ,  q u i e n  s i g u i e n d o  la co n s i g n a  

"u m m ita" de no  mez­
c lar  sus mensajes con 
los de otros presuntos 
a l i en ígenas que escri­
b ía n a F e r n a n d o  
Sesma y va r ios  con­
tert u l i os36, se a pa r­
ta ron  de l a  B a l l e n a  
s i n  a ba ndona r d e l  todo aquel  a m b iente, 
y entre f i n a l es de 1967 y p r i n c i p ios  de  

L::::=:::: ..... -...-..... --�1!"'-: 1968 e o me nz
_
a
_
r
_
o

_
n _ a __ _ 

recorrer varias cafeterías de la  
geog rafía mad ri leña (com o  Morr i son y 
S'Aga ró) pa ra trata r específ ica m ente e l  
asu nto U m mo. Es e n  este momento, una  
vez  p e rd i d o  e l  c o n t a c t o  u m m i ta por  
S e s m a ,  c u a n d o  e l  l l a m a d o  " g r u p o  de  
Mad rid"  se va  forjando, con  n uevas i ncor­
p o ra c i o n es c o m o  l a s  d e  J u a n  Ag u i r re ,  
J o rge  Ba rrenechea,  Al berto Bo rrás,  J osé 
A n t oni o C e z ó n ,  J u l i á n  D e l g a d o, J u a nL:::::.-!!JIIIII'-�=•••-��" 
Domínguez, Rafael  y Fra nc isco Mejorada 1 o el c i uda- ------ 'ols en la época que investigó e 

Rafael Faro 
, d Va1deras y sus fotos. 

caso de San Jose e 

d a n o  f r a n ­
cés Bern a rd La bro, q u e  s e  a ñaden  a los  
procedentes de  la  Ba l lena Aleg re, entre 
q u ienes se ha l laban no só lo los q ue habí­
a n  rec i b i d o  co m u n i c a c i o n e s  u m m i tas  
s i n o  ta m bién  José  Lu i s  Jordá n, Joa q u ín 
Ma rt ínez,  F ra n co M u e l a  o F e r n a n d o  
V i l l a l ba37. Y d o s  de los "vetera nos, E n ri­
que V i l l a g rasa  y A l i c i a  Ara uj a, tom a n  L:::==-----l"'''!'ll!!l!!'ll!ll"�•,..j;i nc l u so la i n ic iat iva pa ra romper su carác-

ter exc lus ivo y comparti r la experienc ia que esta ba n viv iendo con otras 
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personas ajenas al g ru po. Así es como i rru m pen en escena Anton io  Ri bera y Rafael  
Farr io ls  de Ba rcelona en aquel los ú lt i mos meses de 1967, y poco después el párroco 
de Ma i rena del Alcor (Sev i l la) E n rique López G uerrero. 

De esta manera se su pera el  monopo l io  madri leño, y a lo  largo de 1968 los tres 
invest igadores c itados viaja rán  a Mad rid  para obtener i nformación del g rupo recep­
tor, en el caso de Ri bera y Farr io ls  a fi n de a m p l i a r  y docu menta r su estud io sobre 
las observaciones de Al uche y San José de Va lderas38, y en el de l  sacerdote pa ra con­
f i rmar sus pa rt icu lares teorías cri stocéntrica s39. Ta nto Ri bera como el P .  López Gue­
rrero se v ieron pronto i nc lu idos entre los receptores de ca rtas de U m mo :  la pr imera 
rec i b ida  por el escritor cata lá n ,  preced ida de var ias  l l a mad as, fue en Octubre de  
d icho año4°, y d u ra nte 1969 y 1970 s i gu ió rec ib iendo ca rtas e i nformes de variada 
temática,  sobre el  or igen y procedencia de los com u n ica ntes, acerca de l  lenguaje, 
fi losofía, ontolog ía,  mora l  o teolog ía41 , pasa ndo por u nos motivos pa ra l a  d ivu lga­
ción contro lada de d icha i nformación, la  fe l ic itación por el  a l u n i zaje del  Apolo XI ,  
u na expos ic ión  sobre l a  s i tuac ión  soc ia l terrestre (en envío conj u nto a D i o n i s i a  
Ga rri do) o e l  pésa me por l a  m u e rte de Bertra nd  Ru ssel l42• En  cua nto a E n r ique  
López Guerrero, rec ib ió  u na ca rta a l  ca bo de med io a ño de sus explosivas dec laracio­
nes, que em peza ba con u n a  c ierta repr imenda,  seg u ía con la crón ica de su l legada y 
act iv idades en Espa ña, personas  con q u ienes contacta ron los u m m itas, etc., y term i­
naba con u n  l i stado de h i pótes i s  a lternativas sobre su verdadera ident idad43. 

El hecho de que en este período el g ru po de Mad rid  perd iese protagon ismo no 
s ign ifica que perd iese ta m bién e l  contacto, ya que  en 1969 sa lta a pa lestra el caso 
del "extraterrestre At ienza"  y su em i sar io  Franc i sco Don ís, conocido en pri nc ip io  
como "S i nod"44. Tras la  pub l icac ión de sus  exper ienc ias, en  E nero de 1969, Donís 
rec ib ió  u na ca rta de U m mo donde le propon ía n  tras ladar  a su contacto "At ienza"  
unas  preg u ntas, el contactado respond ió  en  Febrero hac iendo u n  l l amam iento a los 
u m m itas desde las pág i nas  de La Actualidad Española, y a los pocos d ía s  rec ib ió  u na 
seg u nda ca rta que i nc l u ía u n  cód igo b i na rio pa ra ser formu lado a "Atienza" en cua n­
to tuviese ocas ión45. La expectación creada con todo este i nterca m bio fue enorme, 
y c u l m i nó en u na concu rrida reu n ión celebrada en el dom ici l i o  de Fra nc isco Donís 
pa ra dar  lectu ra a d icha carta, pero el resto de as i stentes q uería aprovechar la oca­
s ión pa ra entregar  al a nfitr ión u na serie de preg u ntas a fi n de q ue éste a su vez las 
com u n icara a los u m m itas. E n  u n  momento dado de  la lectura,  la donce l l a  avisa a 
Donís de q ue a l gu ien le req u iere al teléfono. I nterru m pe entonces la lectu ra y con­
testa a l a  l l a mada,  donde a l g u ien con voz gangosa le pide que " los hermanos reu n i­
dos en su domic i l io no formu len preg u ntas a m i s  herma nos". Esta l la mada pudo ser 
g ra bada en  pa rte por uno de  los presentes, Rafael  Fa rrio ls, con la  ap l icación de u na 
ventosa a u n  su pletorio46. Por c ierto, que Fa rrio l s  en el mes de Abri l rec ib ió  su pri­
mera, que sepa mos, ca rta u m m ita con una de ca l  y otra de a rena : por un lado le  
reprochaban ha ber hecho la  g ra bac ión,  y por otro le  fel i c ita ba n por la pub l icación de 
"Un caso perfecto"47. 

1 0  

Nuestros ojos pues, captan la Imagen lumTnosa reflejada, por 

.
�m�e�d�l o�d�e�u�n�a�s�c�6cilLla.s:J;IlO.J3.-LL�-l EBEE (CONOS) Cada uno de los c ua­

JBOAAJA OU. Es aquf donde se produ c e  
ergfa. L a  llamada por ustedes LUZ 

nerviosos un Impulso de caracterfstl 
largo de las neuronas del �ervlo : 

en se ha descorrpuesto en millones 
te tal trt!ngulo sino una secuencia. 
e t ransmiten en un cierto or den, c2. 
terrestre fueran desmont adas y -
rado para reco":JPonerlas después, 

) transmite estos impulsos despu6's� 
( sinapsTs) en la YAAESJOO BU-· 

1 T�lamo) a la UNIIEAYAAEBU 

ra parecen 1 gnorar lo que ocurre 

L==�-------�---ITT'wulsos nerviosos activan la UN IIE-
• 

. L, ez Guerrero 
El sacerdote Ennque 0P. 

en una imagen rectente. �umen del informe remitido a dos 
espe 

f d el informe ummita sobre el • 

De on o, , , 
"Libre Albedno · 

- . .  _.,., Vné!S de esta Clitfma vra aferente, S inapsa 
cada una a dos fibras n erviosas. YAAIODEE (Verde) y YAAI< 
(azul). Dicho de un modo sencillo: Cada impulso nervioso que 
un punto del tri!ngulo es transmitido a la vez por dos vfas -ce 
de sus telefonistas enviase un mismo m� saje a cbs correspor 

�� '� ���---e·�r 
-�¡��� 

'� 

1 1  



José J ua n  Montejo 

Los contactos de Donís fueron poco a poco cayendo en el o lv ido pa ra los med ios 
espa ñoles, a u nq ue en el extra njero s ig u ió dando que hab lar  por un t iem po, pri nci­
pa l mente en Argent ina : aquí se pub l icaba una revista l l a mada 2001 - Periodismo de 
Anticipación, y donde a part i r  de J u n io  de 1969 el asu nto U m mo y sus a spectos más 
oscu ros iban a ser objeto de po lém ica d u ra nte basta ntes meses. E n  med io de todo 
ese fragor se reci b ió, en forma de m icrofi lm ,  la pr imera ca rta-c i rcu l a r  u m m ita, es 
dec i r, el m i smo doc u mento enviado a u na serie de personas.  Fue en Sept iembre, 
venía matase l lada de Berl ín, y era u na típ ica ca rta de presentación, con datos astro­
nóm icos y geog ráficos de U m mo, as í  como una ta b la  de eq u iva lenc ias  matemáti­
cas4s. La mayoría de los receptores fueron a rgenti nos, desde la  propia revista 2001, 

hasta los i nvest igadores Arie l  C i ro R iett i ,  Ped ro Roma n i u k, el P. Seg u ndo Ben ito 
Reyna, y proba b lemente el  ufó logo y exi l iado espa ñol  Lu is  Anglada Font. Ta m bién 
h u bo franceses (los muy conocidos Ai mé Michel y René Fouéré) y la revi sta ita l iana  
de m i sterios Clypeus49. Cu riosa mente, só lo  se conoce u n  receptor espa ñol de esta 
ca rta microfi l mada :  Eduardo  Ga rcía G u i ra rdó, un joven ufólogo res idente en Mel i l la 
y, por l o  q ue sa bem os, aj eno a la Ba l l ena  A leg re y l a s  re u n io nes  d e l  g ru po d e  
Madrid5°. 

En Octubre del m ismo a ño e l  ufó logo va lenc iano Vicente J u a n  Bal lester O l mos, 
e ntonces pres idente del g ru po C . E . O . N . I . 51, con vocó en u n a  fi nca de  G a l a pa g a r  
(Mad rid) la  pr imera reu n ión de i nvest igadores ovn i  a n ive l  nac iona l, a l a  que entre 
otros a s i st ieron vetera nos como Anton io  Ri bera, ósca r Rey B rea o Ma n uel Osu na 
(estos dos ú lt i mos m uy críticos con la  supuesta rea l idad de U m mo), y exponentes 
de la  2!! generac ión como Fél i x  Ares y David G ustavo López, q u e  pertenecía n  a l  
grupo Aleph, u no d e  ta ntos q u e  s e  ded ica ba n a l a  i nvest igación ufo lóg ica e n  Madrid .  
Entre l as  decis iones que a l l í se tomaron, u na cons i st ió en u n ifica r  los d i spersos g ru­
pos y g ru pi l los mad ri leños en u na sola entidad, y as í, e l 17 de enero de 1 970 un tota l 
de d iez personas  fi rma ron el acta const itut iva de E ríd a n i  - Ag rupación de Estud ios 
Cosmológ icos (A. E .C.). Apa rte de Ares y López, a l l í  se encontraban  varios i nteg ra n­
tes de l  g ru po de Madrid, como E n rique V i l l ag rasa, Al berto Borrás, Bernard La bro o 
Fra nco Muela ,  y ta m bién José Lu i s  Jordá n, que  fue e leg ido pres idente del nuevo 
g ru po, y q ue hasta entonces ha bía d i rig ido el I . C .S .A. D. E.s2 Pronto se constató la 
existencia de dos tendencias d iferentes en e l  seno de E rída n i :  los pa rt ida r ios de u n  
estud io serio y genera l  d e l  fenómeno O V N  1 que ta mpoco ocu lta ba n su avers ión por 
e l  tema U m mo, l iderados por Fé l i x  Ares y David López, y los que prefería n estud iar  
e l  tema y s u s  ra m if icac iones, enca bezados por e l  pres idente Jord á n  y resta ntes 
miem bros del  g ru po de Mad rid q ue se ha bía n  afi l iado a E rídan i .  

E l  hecho de que a lo  l a rgo de 1 970 y 1971 se rec i b iesen var ias cartas u m m itas en 
la sede de Eríd a n i, no contri buyó prec isa mente a mejorar  l a  s ituación.  La cuestión 
estre l la fue la  supuesta v ig i l anc ia  por parte de l a  C.I.A. a m erica na a va rios de los 
socios por su i nterés o ded icación a l  estud io de U m mo, y l a  propuesta de u na cita en 
Lo n d res para reci b i r  " i n st rucc iones"  d e b i d o  a las d i f i cu l tades  q ue tend ría n los 
" u m m itas" pa ra sortear  esa v i g i l a nc ia53. E l  epí logo de ta les "esp ionajes" l l egó con 
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una ca rta rec ib ida en Enero de 1971 por  Al berto Borrás, a la  que se aco m pa ñ a ba n  dos  
ca rnés y una  fotog rafía del  pretend ido agente encargado de d icha v ig i l anc ia54. 

Esta s ituac ión contri buyó a las  suspicacias dentro de E rídan i , y el hecho de que e l  
g ru po de Madr id  ce lebrase en s u  sede reu n iones sobre U m mo a espa l d a s  de  l os 
demás soc ios ajenos a l  tema, y q ue se s igu iera n rec ib iendo mensajes en su dom ici l i o  
1--------------------------., s i n  q u e  s e  

¡¿ 

co m pa rt i e­
sen con  d i ­
chos socios, 
prec i p i tó la 
c r i s i s  e n  
M a y o d e  
1 971 con  l a  
s a l i d a  d e  
F é l i x  Ares ,  
D a v i d 
L ó p e z  y l a  
s e c c i ó n  
j u v e n i l  d e  
E r í d a n i ,  
entre otros, 
d u ra nte l a s  
s e m a n a s  
s i g u i e n t e s .  
P o r  la  co in-

..__ _________________________ _j c i denc ia  d e  
José Luis Jordán Peña e n  una imagen actual ,  e l  que fuera primer presidente del f e e h a s , 

Eridani A.E.C. en enero de 1 970. (Cedida por Alejandro Agostinelli) s u ponemos 
q u e  e l  d e ­

sencadena nte fue l a  recepc ión e n  la  p ropia  E ríd a n i  d e  dos cartas matase l ladas  e n  
Lond resss: la  pr imera s e  reci b ió e l  24 d e  mayo, con doce días d e  d iferencia respecto 
de la fecha del matasel los, y seg ú n  pa rece no l l egó por mano del ca rtero "sino de un 

joven desconocido que la dejó en la portería"só. A d iferencia de los ú lt i mos envíos 
reci b idos, donde predom i na ba el lado anecdótico o persona l ,  esta m i s iva recu pera ba 
el tono de los informes abordando cuest iones de exob io log ía y la  pos ib i l idad de v ida 
su perior, d i ferencias anatóm icas entre los terrestres y los u m m itas, as í  como la v ida 
sexua l en U m mo, con unas  notas a l  fi na l 57. La seg u nda fue rec i b ida e l  19  de j u n io  
por  e l  secreta rio de E ríd a n i, cargo desempeñado por  Bernard La bro, y se daban u nos 
consejos pa ra evita r o pa l i a r  la dependencia de los u m m itas que podía afecta r a los 
m iem bros del  g ru po, y u nas  razones q ue les i m pedía n a porta r pruebas  más fi rmes de 
su existenciaS8. Con estos acontec i m ientos en torno a E rída n i , no es de extra ñ a r  que 
la paciencia de los "separatistas" l lega ra a su l ím ite, y term inasen por a ba ndonar  la  
ent idad.  
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En  lo que resta ba de a ño no se reci b ieron más ca rtas n i  i nformes, a u nque sí  ocu­
rrió otro hecho que est ima mos re leva nte pa ra n uestra h i storia : desde pri meros de 
1 971, el ufólogo sev i l l ano I g nacio Da rna ude, con la  ayuda de Ma n uel Osu na, había 
desplegado u na i ntensa actividad mov i l iza ndo a pa r ientes, a m igos y otros corres­
ponsa les en  Al bacete, con e l  objet ivo de verifica r u nos deta l les sueltos sobre la  l l e­
gada de los  " u m m itas" a Espa ña,  menc ionados en u n  par de ca rtass9. En e l l a s  se 
menc ionaba a u na dama amante de los a n i ma les, Ma rga rita Ruiz de  Li hory, que les 
ha bría ayudado y hospedado en su pa lac io a l baceteño donde c la ndest inamente rea­
l i za ron experi mentos b io lóg icos con a n i ma les prop iedad de la d ueña.  Darnaude d i s­
tr i buyó entre a l g u nos i nvest igadores u n  i nforme que  ha bía rea l i zado en re lac ión 
con e l  caso de la  "mano cortada", u n  esca broso suceso de m ut i lac ión de  cadáver 
donde estuvo i m p l icada d icha señoraóo. Este a s u nto fue motivo de var ias cartas 
u m m  itas rec ib idas por el propio Da rna ude en 1972 y 197361, esta ú lt ima con matase­
l los de Estocol mo. 

Hasta la  c l ausura de  E ríd a n i  en  1 975, l a  correspondenc ia  u m m ita se repa rt i rá 
entre Madr id (d icha ent idad y a lg u nos socios) y Ba rce lona (Rafae l  Farr io l s) .  Los 
i nformes de contenido técn ico o científico casi desa pa recen y dej a n  su l ugar  a las  
q ue podría mos deno m i na r  "ca rta s de mante n i m iento", s i tuac ión que  se pro longa 
hasta la  react ivación del  tema U m mo en 1987. Entre 1972 y 1 974 los i nformes versa­
rá n sobre e l  estado de la red soc ia l  terrestre y su evo luc ión62, el a l ma colect iva y el 
P lu ricosmos63. Y las ca rtas será n con mensajes persona les a d iversos dest i nata r ios64, 
la org a n i zac ión del  seg u ndo  s i m posio de U m mo en Ba rce lonaós, r iesgo de a lerta 
n uc lear  d u rante la  guerra del Yom K ippur  y oferta de un refug io  a ntiatóm ico en la 
s ierra de G redos66, o sobre los prob lemas i nternos de E rída n i  recomendando temas 
pa ra c ic los de char las y defend iéndola frente a la  acusación de ser la tapadera de 
u na secta67. 

Dura nte más de c i nco a ños no se volv ió a tener notic ias de la  fuente U m mo, con 
la  excepc ión de dos ca rtas reci b idas en 1 976 sobre la  pa rt ic ipación de va r ios m iem­
bros del  g ru po en u no de los pr imeros ep isodios de l  progra ma televis ivo Más Allá 
presentado por el ps i qu iatra Ferna ndo J i ménez de l  Oso con unas  pa utas pa ra con­
tro lar  la  d ifus ión de los i nformes, y la  seg u nda sobre c iertas l la madas telefón icas 
"a pócrifas" e i n s ist iendo en la  cuest ión de la pub l icación de sus textos con las  venta­
jas  e i nconvenientes q ue e l l o  aca rrearía seg ú n  los " u m m itas"68. 

Como decía mos, hasta 1 979 no se reci be en España,  que sepa mos, más  i nforma­
ción " u m m ita", con e l  contrapunto de las  pri meras d ivu lgaciones mas ivas del asu nto 
U m mo, destaca ndo por su i m porta nc ia  e l  pr imer  l i bro monog ráfico q ue Anto n i o  
Ri bera ded icó a l  tema69, preced ido de otros d o s  pub l icados en 1978?0• 

La ca rta que puso fin a la  seq u ía i nformativa fue reci b ida en Mayo de 1 979 por 
un nuevo corresponsa l ,  Lu i s  J i ménez Marh uenda, period ista y locutor rad iofón ico 
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en Al ica nte. Aunque la  ca rta está fechada e l  23 de Mayo de 1 978, pa rece ser que aqu í  
los  " u m m itas" equ ivoca ron el  año .  Se trata ba, u na vez más, de u na ca rta de presen­
tac ión  donde j u st if ica ba n su s i l enc io  por ha ber estado fuera de  nuestro p l aneta 
l a rgo t iem po, a ñadía n  que  ha bía n  reg resado en  octubre del año a nterior y aterriza­
do en D i na m a rca .  Seg u ía un resu men de sus  contactos reve la ndo q u e  h u bo dos 
momentos crít icos (su pa rt ic i pac ión en  e l  i nc idente de la  "mano cortada"  y en el  
aviso l uego confi rmado de la  a lerta n uclea r de 1973) y el  envío fi n a l  de sa ludos pa ra 
u na serie de personas71• Poco después J u a n  Ag u i rre rec ib ió  otra ca rta revelando la 
existencia de dos bases u m m itas (una en  D inamarca y otra en  u n  l ugar  i ndetermi na­
do de la  s ierra madri leña), con vocac ión de i nforme ya que h a bl aba de los i bozoo u u  
y su  re lac ión c o n  l a s  a rmas  d e  p lasma den u nc iadas  como pe l i g rosa s por su  g ra n  
va lor estratég ico e n  e l  c l i m a  d e  guerra fría de  l a  época72• 

E n  1980 se desató u n a  espec ie de f iebre por el tema U m mo, mot ivada por l a  
repercus ión de  lo s  l i b ros q ue hemos  comentado y por  su trata m iento en d iversos 
med ios de  com u n icación,  ta nto hab lados como escritos. G rac ias  a la vol u ntad del 
recién l legado Lu is  J i ménez Ma rh uenda y de l  g ru po C . I .M.73, en Ma rzo de ese año se 
celebró en Al ica nte u na tercera reu n ión púb l ica bajo e l  títu lo  "Jornadas Con memo­
rat ivas y de Estud io del P laneta UMMO". E n  la cua l  part ic i pa ron los más i m porta n­
tes i nvest igadores e i m p l i cados del  momento en e l  a sunto U m mo74. Y como u na 
reed ic ión del  s i m posio de 1 9717s, h u bo comenta r ios de la recepcion i sta a a l g u nos de 
estos as i stentes sobre dos personajes m uy ra ros que ni s iqu iera sa bía n  f irmar con u n  
bol íg rafo en la  ta rjeta d e  ident idad.  

Este seg u ndo ru mor tomó ca rta de natura l eza cua ndo en  Abri l ,  Lu i s  J i ménez 
Marhuenda reci be u na ca rta de U m mo desde Al bacete a propósito de las  recientes 
jornadas que ven ía ,  además, acom pañada de u na l a m i n i l l a rad iact iva .  Apa rte de 
confi rma r la  presencia de dos u m m itas, expresaban su frustración por los com porta­
m ientos que detecta ron d u ra nte la  reu n ión y cr it ica ba n al género h u ma no por sufri r 
patolog ías  d iversas y ponerse en ma nos de l íderes enfermos ca paces de cua lqu ier 
desastre, pa ra term i nar  con los sa ludos hab itua les.  Al igua l  q ue en  1 979, con pocos 
d ía s  de d iferencia Jorge Ba rrenechea rec ib ió  otra ca rta que em pieza dando el pésa­
me por la m uerte de Jean  Pa u l  Sa rtre y l uego red u nda en cuest iones pa rec idas, 
sobre la caótica s ituac ión socio-económ ica en la Tierra y la i m posi b i l idad de presta r 
ayuda a la h u m a n idad por el pe l i g ro de q ue sus adela ntos, so luc iones, etc. se man i ­
pu lasen por las  c lases d i r igentes, y con u na desped ida pes im i sta: "No nos atrevemos 
ni siquiera a aconsejarles. Tememos que cualquier palabra nuestra sea mitificada, 
distorsionada, corrompida, frivolizada. Les vemos dirigirse cantando, tañendo, di­
virtiéndose como niños inconscientes a un cementerio de residuos nucleares. Que 

WOA se apiade de ustedes'76. 

Tras este ja rro de agua  fría no se vo lv ieron a rec ib i r  com u n icaciones hasta 1 983, 
salvo u na ca rta de ma nten i m iento en Enero de 1 981 sobre e l  envío de sus cartas a 
personas i nesta bles y el riesgo de dogmatismo q ue e l lo suponían. Mientras ta nto, 
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otras cosas i nteresantes suced ía n :  en J u n io de 1 980, I g nac io Darnaude pub l icó u n  
pri mer i nventario de  documentos d e  U m mo7B, or igen de su fa moso "Catá logo docu­
menta l de l  cri ptog rupo U m mo" conocido a b rev iadamente como U m mocat, herra­
m ienta de tra bajo i m presc i n d i b l e  para cua lq u ie r  estud ioso de l  tema .  E n  J u n i o  de 
1 981, L. J i ménez Marhuenda rec i be una fel ic itac ión u m m ita por el  la nza m iento del  
transbordador Columbia, que fue pub l icada como a uténtica j u nto con las  de 1979 en 
adela nte q ue esta mos comenta ndo79. S in em ba rgo, d icha ca rta se revel ó  como u n  
peq u eño exper imento u rd ido por i nvest igadores a rgent i nosBo, y co i nc i d i ó  e n  los 
a ños 'So con otros mensajes fa l sos prod ucto de bromas, j uegos o exper imentos s i m i­
la res fruto proba b lemente de la d ifus ión que esta ba a lca nza ndo el a sunto U mmoB1, 

E n  1983 y 1 984 se rec ib ieron sendas ca rtas u m m itas por el método i n d i recto ya 
apu ntado. La pr imera, fechada el 27 de Febrero de 1983 y fra nq ueada el u de marzo 
en Kua la  Lumpur  (ca pita l de Ma las ia),  i ba d i rig ida a J ua n  Ag u i rre pero fue entrega­
da, seg ú n  se advertía en e l  propio texto, en mano al P .  Man uel  Álvarez, d i rector del 
Coleg io Mayor Sa n Ag ustín (Mad rid) y organ izador de u nas char las-co loq u io  sobre 
el asu nto U m mo celebradas en Ma rzo. La entrega se h i zo por u na señorita q ue l l egó 
m ientras se c lausura ba e l  coloq u io :  la  m is iva comenza ba afi rmando e l  control  posta l 
y telefón ico que los " u m m itas" ejercía n sobre varios m iem bros del  g ru po, a ug u ra ba 
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un futu ro pes im ista pa ra la h u m a n idad,  y l uego se a bordaban otras cuestiones más 
propias  de los i nformes, con u na exposic ión sobre e l  a l ma co lectiva, las  m utac iones 
genéticas y la a menaza de la ca rrera arma mentística en varios pa íses82. 

En Ma rzo de 1984, y coi nc id iendo con u n  seg u ndo coloq u io en el m ismo Coleg io 
Mayor, es n ueva mente J ua n  Ag u i rre q u ien reci be en su  dom ic i l io u na ca rta u m m ita 
con matase l los de Zi m ba bwe, al pa recer i ncom pleta, acompa ñada por otra persona l  
de u n  corresponsa l  a nón i moB3. Como en la  del  a ño a nterior, e l  receptor no era el  
dest i nata rio de l a  ca rta, ya que en este caso i ba d i rig ida a Rafael  Farrio l s :  se i ns i stía 
en el control  telefón ico sobre m iembros del g ru po, revelaba u na estrateg ia del des­
créd ito a base de pruebas y contra-pruebas, pa ra concl u i r  con un pa nora ma sombrío 
de la s ituac ión po l ít ico-soci a l  terrestre y el r iesgo de u na guerra nuc lea r. 

E n  este m ismo a ñ o  ocu rre otro hecho i m porta nte pa ra n uestra h i stori a :  J u a n  
Ag u i rre, u no de l o s  m á s  act ivos miem bros d e l  g ru po de Madrid, pub l ica a t ravé� d e  
u na cop istería mad ri leña la  recopi lac ión de  todos los i nformes de U m mo conoc1dos 
hasta esas fechas .  Los Escritos de  U MMO, nombre por e l  que será conocida esta 
recopi lac ión,  está n compuestos en un pr imer momento por c i nco tomos, au nque en 
la vers ión defi n itiva q uedarán organ izados en tres. De esta forma, a pa rt i r  de 1 984 
se pone al a lca nce de cu riosos e i nteresados toda la s u ma de informes y ca rtas atri­
bu idos a la  fuente u m m ita. 

Hasta 1987 no habrá más comun icaciones, y a part ir  de Ma rzo de ese año surge una 
etapa d iferente, caracterizada por los i nformes más que por las cartas a l  est i lo de las 
reci bidas desde princi pios de los años '70, lo cual  aproxima este período con el caudal 
i nformativo de la  pri mera época, conversaciones telefón icas i nc lu idas con los anónimos 
rem itentes. Los envíos se repa rt i rá n  entre Madrid y Ba rcelona, y en e l  pr imer caso 
habrá nuevas i ncorporaciones permanentes (Javier Muela, Alfredo Lara, J u l i án  Barrene­
chea) o esporád icas (P. José M� Pi lón o J u l io César Ig lesias) que servirán  para sup l i r  a 
i nteg rantes desparecidos como Al icia Ara u jo, Fra nco Muela o el P. Manuel Alvarez. 

El ar ranque  ese mes de Ma rzo fue con cuatro ca rtas, que sepa mos, y dos i nfor­
mes:  las  pri meras se p la ntea ba n como u na dec larac ión de i ntenciones de la i nforma­
ción por l legar, daban e l  pésa me por los m iem bros del g ru po rec ientemente fa l l eci­
dos den u nc iaban las  ca rtas fa lsas reci b idas ofrec iendo como gara ntía la ut i l ización 
de ¡'a m isma máq u i na de escri b i r  que en  los a ños '6o y u na l a m i n i l l a  i ncorporada84, 
la explotación de la m ujer, pasa ndo por la pet ic ión de obtener copias  fotostáticas de 
las  pr imeras com u n icaciones por haber destru ido e l  "meca nóg rafo" y otros cola bora­
dores las que guarda ron,  así como de u na m uestra ca l i g ráfica de los i nteresados en 
U m mo, todo e l lo  para conservar lo en sus m u seosss. La cuarta carta a n u nc iaba el 
próxi mo envío de un i nforme sobre e l  a l ma co lectiva y ofrecía nuevos deta l les sobre 
su i m pl icación en el caso de la "mano cortada" y otras actividades en Al bacete pa ra 
recu pera r  un i n stru mento de cromo-manga neso fabricado en U m mo q ue, al pa re­
cer, term inó  en manos de u n  agente de la C . I .A. a merica naB6. 

1 8  

Breve Historia del Asunto UMMO 

E l  i nforme a n unciado, como la  ca rta, i ba d i rig ido a J uan  Domínguez a u nq ue fue 
reci bido por Jorge Barrenechea, y versaba acerca del "buaue biaei i" o a l ma colectiva pla­
netaria, los dos u n iversos-lím ite (el de las a l mas ind ividuales y el de las a l mas colecti­
vas), el "waam-waam" o parejas de cosmos gemelos, y las experiencias post mortemB7. 
El segu ndo informe, acompañado de u na carta introd uctoria con sa l udos y mensajes 
personales pa ra va rios miembros del g ru poss, se recibió con pocos días de d iferencia por 
Ba rrenechea aunque d i rig ido a Rafael Farrio ls, se presentaba como com plemento del 
anterior y era una s inopsis del concepto "waa m-waam", la i nteracción entre los d isti n­
tos cosmos y la masa i magi na ria como elemento clave de tales perturbaciones y de cier-

Símbolos y signos en "idioma umrnita". 

tos "efectos frontera" provocados en el l ím ite de u n iversos adyacentesB9. Estos dos 
i nformes c u l m i na n  l a  cosmo-teología " u m m ita" avanzada en textos a nteriores9o, y 
según a lgu nos estud iosos del tema se erigen en piezas maestras de la l iteratura u m m ita 
tanto por su orig ina l idad como trascendencia. 

En Abri l  y Mayo se reciben tres nuevos textos con la  novedad de ser d i rig idos a 
la esposa de Jorge Ba rrenechea, Carmen Borrás :  los dos de Abri l trata ba n sobre e l  
aborto y un resumen de la preh istoria y ha l l azgos a rqueológ icos de U m mo con sus  
descubr im ientos científicos, y e l  de  Mayo sobre l a  opres ión secu lar  de la m ujer por 
el hombre91 . 

La s i g u i ente com u n i c a c i ó n  l l ega  e n  Oct u b re d e  1 987, a m od o  d e  ca rta d e l  
" m ecanóg rafo"92 adj u nta c o n  otra q ue se decía t ra n scri pc ión  de  u na g ra bac ión  
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mag netofón ica ( ?) donde los " u m m itas" desmentía n  h a ber a portado  datos técn icos 
a J u a n  Domíng uez pa ra su patente de la  telev is ión en re l ieve93. 

Dos meses después se reci be un i nforme acerca de las  repercus iones en el  P l u ri­
cosmos que supond ría la  v io lac ión de las leyes natura les y mora les u n iversa l mente 
aceptadas94. 

En Enero de 1 988 se prod uce u na n ueva a nda nada, con la recepción por pa rte de  
Jorge Barrenechea de u n  i nforme en tres pa rtes sobre los "oem miwoas" como espe­
cie de  avatares o m uta ntes cósmicos que i m pu lsaban la  evo luc ión de las h u m a n ida­
des donde  encarnasen,  pa ra term i na r  en  la  tercera con u na com pa rac ión  entre 
U m mowoa y el Jesús cr ist iano que denom i na n  "Oyagaawoa" confi rmando la a uten­
ticidad de la Sá ba na Sa nta de Tu rín9s. E l  m i smo corresponsa l rec i be entre Enero y 
Febrero otro i nforme en dos fracciones reve lador del  p lan  pa ra la toma del  poder 
por los " u m m itas" a nte u n  pel i g ro de guerra m u nd ia l  con a rmas n uclea res, de pla s­
ma o b iotecno lóg icas,  proseg u ía con i nc identes sufr idos por el los  en Austra l i a y 
E E . U U ., su conoci m iento de otras c iv i l i zaciones a l ienígenas l l egadas a Tierra con l i s­
tado de c i udada nos  espa ñ o l es m a n i p u l a d os por  l o s  ex ped i c i o n a r ios  d e  u na d e  
e l l as96, y varias notas, u na de e l las  c o n  nuevos datos sobre el  caso d e  la  " m a n o  cor­
tada"97. 

Dura nte los meses s igu ientes se vuelve a la tón ica de las  ca rtas :  as í, en Febrero 
m i smo Jorge Ba rrenechea rec i be u na ca rta acompa ñada de otra dest i nada a Anton io  
Ri bera en su defensa y en la  de Fernando Sesma a nte acusaciones de  p l ag io  vert idas 
en la  revi sta lnterviú9B, más otra en i ng lés y su correspond iente trad ucc ión d i ri g ida 
a J ua n  Ag u i rre pero con dest ino a l  per iod i sta Joaq u ín F rancés como répl ica a ta les 
conten idos99. E n  Mayo se rec i be u na breve com u n icación sobre c iertos contactos 
comercia les efectuados por va rios m iem bros del  g ru po, y en Agosto se conti núa  en 
otro envío l a  cuest i ó n  de l  n úc leo em presa r ia l ,  ag radecen e l  i nterés mostrado en  
pub l ica r e l  desag ravio a Sesma y Ri bera100, cr it ica n otras i nj u st ic ias  como la pr is ión 
del l íder sudafrica no N elson Mandela,  y term i na n  reconociendo su  i ntervención en 
la curac ión de la  enfermedad sufr ida en  Ma rzo por José Lu i s  Jordán101 • 

E n  otoño de 1 988 se prod ucen dos hechos que  no g uardan relac ión a l g u na, pero 
que prod uc i rá n  u na reacción en la fuente u m m ita : en Septiem bre la revi sta Cuader­
nos de Ufología pub l ica el a rtícu lo  "Ummo: 20 años de paranoia compartida'� f irma­
do por el  méd ico cata l á n  Ca ries Berché, en el cual ,  además de a na l i za r  va rios errores 
conten idos en los informes u m m itas, aventura ba la h i pótesis de q ue pos i b lemente 
José Luis Jordá n fuese el  c reador de todo e l  asunto U m mo. Y en Octubre, la  prensa 
i nternac iona l  pu b l ica los resu ltados del estud io q ue va rios la boratorios ha bía n  rea l i ­
zado con  muestras de la Sá bana Sa nta o S i ndone de Tu rín, i nd ica ndo que fue  fa bri­
cada en e l  s ig lo XIV y que por ta nto n u nca pudo cu br i r  e l  cuerpo de Jesús .  En  a m bos 
casos será J o rge Ba rren ec h ea el rece ptor de  u na ser ie  de c a rtas  en Oct u b re y 
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Noviem bre que cu l m i nará n  por u n  lado en u na ca rta colect iva f irmada por va rios 
m iem bros de l  g ru po de fecha 2.3 de Octu bre de 1988 resta ndo cred i b i l i dad al tema y 
negando haber reconoc ido a lg una  vez su or igen extraterrestre102, y por otro en u n  
coloq u io  sobre la  Sábana Santa preced ido de va r ias ca rtas denunc iando u n  fra ude 
s in  especif ica r  comet ido en e l la1o3, otras  con i nstrucc iones pa ra e l  evento104 con un 
sobre lacrado conten iendo e l  i nforme que debía leerse d u ra nte la  reu n ión .  

Tuvo l ugar  e l  2.0 de Noviem bre de 1988, y en e l l a  se leyeron dos ca rtas :  u na rec i­
bida d ía s  a ntes por e l  per iod i sta J u l i o  Césa r I g les ias  expon iendo la  teo ría de los 
"oemm iwoas" y la menta ndo q ue el engaño cometido con la S i ndone h u biera priva­
do a la  h u ma n idad de la  ú n ica prueba d ispo n i b le  sobre el " U m mowoa " terrestre10S. 
La otra era u n  extenso i nforme que  expl ica ba en qué  cons istía d icho engaño, s iem­
pre segú n  los " u m m itas": se reconocía, a pa rentemente en l ínea con los polém icos 
resu ltados de los la boratorios, q ue lo q ue se conocía como Sá bana  Santa era en efec­
to fa l sa, pero q ue existía u na verdadera q ue estuvo expuesta en Tu rín hasta 192.9. 
U nos a ná l i s i s  de la  época h ic ieron q ue u na pa rte de la jera rq u ía vatica na "consp i ra­
se" pa ra cam bia r la en secreto por u na reprod ucción cu idadosa, pa ra e l lo  obtuvieron 
u na tela de l  s ig lo  X I I I  fa bricada en Jaffa (Oriente Próxi mo), construyeron u n  molde 
metá l ico con la f ig u ra representada en la  verdadera S i ndone, y ca lentá ndolo a u na 
tem pera t u ra adecuada lo a prox i m a ron  a la te la ,  y e l  res u l tado sería la re l iq u ia 
expuesta en la Cated ra l de Tu rín106. 

CONTINÚA. .. 

N OTAS 

" N OTA ACLARATO RIA:  A pa rt i r  de la nota nQ s se ut i l iza u na c las ificación n u m é­
rica preced ida de la letra "D"  pa ra fac i l ita r la búsqueda  e identificación de los i nfor­
mes y ca rtas u m m itas, amén de otros docu mentos, seg ú n  el orden con que  fig u ran  
en  e l  catá logo U m mocat recopi lado por  Ig nac io Darnaude, p. ej ., la  ca rta D-2.1 se  
corresponde con la  entrada n ú mero 2.1  de d icho catá l ogo. Esta m i sma c lasif icac ión 
es l a  seg u ida por la web www. u m m o-ciencias .org, donde ta m b ién se hal la  d ispon i ­
b le  pa ra consu lta la mayor pa rte del  ep isto lario u m m ita ". 

1 Por su puesto, e l  responsab le  de esta a proxi mac ión q ue s igue es e l  suscrito, que  
ag radecerá comenta rios, e n m iendas, crít i cas, etc.,  con la  deb ida  a rg u mentación y 
docu mentación. 

2 Aq u í  hay un error por pa rte de la  rev ista, ya que los "a uqu ia nos", seg ú n  ten ía 
pub l icado Fernando Sesma ya por esa época, no procedería n de U m mo, s i no  de c ier­
to p la neta AU CO, y u no de sus  portavoces q u e  le env iaba men sajes telefón icos y 
posta les respond ía a l  nom bre de Sa l i a no. No es el momento de entra r  en el a ná l i s i s  
de este a rtícu lo, pero sí  conviene recorda r  que  ahí  se recog ía n dos datos i m porta n­
tes :  que a Sesma le  fue com u n icado e l  aterrizaje de Al uche cuatro d ías antes, y que 
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él Y su fa m i l ia ha bía n  vi sto unas  fotog rafías trid i mens iona les de or igen  extraterres­
tre ( ?) .  

3 En  1967, Fernando Sesma recopi ló e l  seri a l  comp leto en  forma de l i b ro bajo e l  
t í�u lo " U'!'m

.
o, otro planeta habitado ': y p u b l icado por G ráf icas  Es pej o,

' 
S .A. ,  la  

m 1 sma ed 1tona l  q ue Diez Minutos. 
_ 4 ;erna ndo Sesma e�a cola borador ha bitua l de Diez Minutos desde los pr imeros 

anos so, sobre astrolog1a ,  y a pa rt i r  de 1954 ta m bién acerca de un tema en a lza los 
p lat i l los vola ntes. Las experiencias a l ud idas se recog ía n en u n  seria l a nterior d

'
e la  

revista madri leña t itu lado "Hablan los extraterrestres': con 2.2. ca pítu l os pub l icados 
desde el nQ 730 (2.1 de agosto de 1965) 
hasta el nQ 753 (2.9 de enero de 1966). r i tos La Cmlca rea l idad es el presente,  y e l  futurc 

S La fecha se revela en la ca rta D2.1 Ta l concepc16n de l mundo es aberrada y puer i l .  

donde se a borda  e l  caso de  Aluche ; 
d 1 t t . . l 

' Imaginen dls trlburdas a lo largo de ur 
e q u e  ra a n  p n n c l pa m e n te D31-1 ,  dimens l6n T I EMP O  las diversas s i t uaciones ( SUC 

D37-2. Y D38. Por su pa rte, la ca rta D2.8 vlv� �lvlr! un hoiTDre a lo l argo de su VIDA . 

sobre l a  v i s ita d e l  e m isa r io, D73 y la �� · � 
citada D2.1 sobre los pr i meros contactos . ./· 
con Fernando Sesma  y sus  motivac io- 1 iJ � u nes. 

' ::;---... 
6 Mencionado como perito mercanti l  ! . 7 r �iv 'A;:- ---

en D2.1, supuesto autor de va rias ca rtas 
n . O �� b�,c--

como la D135 donde se identifica como el 
. . • 

Cada s l tuac1 6n l l eva asociada una FECHA ( IMA.GE 
em1sano que l levo a Ferna ndo Sesma las espacio y e l  t iempo es t!n asociados t a n  estrecham 

fotos trid imensiona les; añadía que escri- ��- u�a mls:na expre s l 6� gr!!l�a, 
.
en una sola lmago 

bía al d ictado de los u m m itas las ca rtas e 
. 

informes, y que ya les conocía a ntes de 
hacerse públ ico el ovn i  de Al uche. 

7 Escrito de E n rique Vi l lag rasa t itu­
lado "Primeros contactos entre Fernan­
do Sesma y los seres de Umm o ", s i n  
fecha, una  hoja .  

8 Proba blemente se  trate de la  ca rta 
D41-1, como se expl ica después. 

9 Es la D2.8, cuya fecha correcta cre­
emos sería la de l 19  de Febrero de 1966, 
y no e l 19 de Ma rzo de d icho año. 

10 No sa bemos q u i én  se ría e l  res­
ponsa b le  ú lt i mo de ta n pec u l i a r  s i ste­
matizac ión : si e l  propio Sesma, o b ien la 
redacción de la rev ista. 

11 Es la D41-16, epíg rafe 113 en e l  ori­
g i n a l .  

el sGidlo H waportza � y  la presión 
Mee aaRndtr &a wiY1enda. 

Fragmento de dos informes urnmitas de la 
primera época. 

12 Es la D41-1 5, comenza ndo d icho ca pítu lo  a pa rt i r  de l  seg u ndo párrafo de l  epí-
g rafe 332., en el orig i na l .  · 
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13 E n  el  epíg rafe 300,  en  e l  or ig i n a l .  
14  Ca rtas D41-1 a l a  D41-1 6. 
1 5 Se trata de  l a  ca rta Ds3, rec ibida  después de Dic iem bre de 1966 pues en el la se 

menc iona u n a  "entrevista" de l os u m m itas con u n o  de los i nteg ra ntes del g ru po 

"Sa l ia no" ma nten ida en esa fecha .  
16 Es  la  carta D6o.  
17 Es  l a  ca rta D49· 
18 Se trata probab lemente de la D34, reci b ida 

por Reg i na Sendras, contert u l ia de la  Ba l lena Ale-
g re. 

19 Creemos se trata de Ma ría Teresa Lep ine  de 
Ay m e r i c h ,  a s i d u a  a l a s  te rt u l i a s  de F e r n a n d o  
Sesma desde los años 'so, seg ú n  D3001 (ca rta de 
E .  V i l l a g rasa a A Ri bera de  1 6  de  N oviembre de  
1967), y ta m bién mencionada en las  ca rta s u m mi-

.. t.t .... 
'+ 

.. .... · U4 

Oawoolea 
uewa oeem, 

naves 
discoidales 
de UMMO 

y los efectos 
que 

provocan al 
espectador 

en una 
observación. 

Dibujo de 
informe. 

t a s  D 6 1 
(donde a pa­
rece, por un 

pos ib le  error de  transcr ipc ión,  como Ma rta Teresa Aymerion) y D1378 . 

20 Am bos reconocieron en privado que  rechazaron el contacto, y u na confi rma­

c ión por parte del  P .  Machado puede verse al fi na l  de la  entrevi sta que le  h i zo Carlos 

M u rc iano pa ra su seria l ''Tras las huellas de los platillos volantes'� pub l icada e l  5 de 

Ma rzo de 1969 en ABC-Madrid. 

21 Ta l fecha  se contrad ice con la recog i d a  en D2.1 ,  q ue d ice Ma rzo de 1962., a 

menos que se tratase de dos cated rát icos de Med ic ina  d i st i ntos. 

n Es  l a  carta D140, fechada e l  13  de Enero de 1967, conocida sobre todo por e l  

rel ato sobre u n  d i sposit ivo u m m ita pa ra ver i m ágenes en re l ieve y cuyo fu nciona­

miento ha bría s ido fi l m ado por su presu nto a utor. 
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�3 Esa ca rta es la  Ds1,  y no sabemos s i  a lg u ien  se molestó en verifica r que e l  
env 1o  a Alfonso Paso fuese c ierto. Como cas i  todos los demás corresponsa les de l  pri­
mer momento, e l  comed ióg rafo ta m b ién ha bía acud ido a las  reu n iones de la  Ba l lena 
Aleg re en l os años 'so.  

24 Ca rta D2.8, y además rece ptor de  la  D36 ac lara ndo c iertos errores sobre la 
estre l la  l u m ma que se comenta ron en las  tertu l ias .  

25 Se trata de las  ca rtas i nc lu idas  en  Ds8. 
26 Ca rta de Vi l lag rasa a Ri bera, D3001 . 
27 Son las  ca rtas D2.1 ,  tantas veces citada, y las  D68-1 a D68-3 fechadas en J u n io  

J u l io y Noviem bre de 1967. 
' 

28 Me refiero a la pr i mera pág i na de la ca rta Ds8-s, rec ib ida en Abr i l  de 1967. 
29 Es la  D6o. 
3° Las fotos y un  comenta rio s in  fi rma sa l ieron en la  portada de l  d ia rio Informa-

ciones pub l icado el  2. de J u n i o  de 1967. 
31 La fa mosa g uerra de los seis d ías, que enfrentó a I s rael  con sus veci nos á ra bes. 
32 Carta D136. 
33 Son las D137 y D138, var ias ca rtas del  "meca nógrafo" rec ib idas por D. Garr ido 

en J u n io, J u l io  y N oviem bre de 1967 y por A Arauja en este ú lt imo mes . 
34 Es la referencia D68. 
35 Se trata del  i nforme d iv id ido en c i nco pa rtes, de la  D69-1 a la  D69-2.. 
36 P.ej ., esta recomendación a pa rece en la  ca rta D2.s.  
37  La vocación de perma nencia era m uy des igua l ,  pues en poco t iempo se desv in­

cu la ron del  grupo por  u nas u otras  razones J .  A Cezón y J .  Delgado, y ya en  la  época 
de Erídan i  B. La bro y F .  Vi l l a l ba .  

38 Est u d i o  q u e cu l m i nó con la  p u b l i cac ión  por a m bos a u tores en  1 9 69 de  la  
monografía t itu lada "Un caso perfecto'� u n  l i bro c lás ico, y polém ico, de la  l iteratu ra 
ufológ ica españo la .  

39  Fue g racias a una  i nd iscrec ión de E n rique López G uerrero q ue e l  tema U m mo 
pasó a ser de dom i n i o  púb l ico, a ra íz de u na entrevi sta donde hab laba, entre otras 
cosas, d.e u na colon ia  u m m ita ocu lta en España, q ue se pub l i có en ABC-Sevilla e l 17 
de Sept iembre de 1968, y en los d ías  s i gu ientes a través de  las  agenc ias de  noticias 
en buena pa rte de la  prensa española y pa rte de la  extra njera .  

4° Es l a  ca rta D70. 
41 Se recogen desde la D74 hasta la  D81, rec i b idas  en Ma rzo y Noviembre de 

1969. 
42 Son las  ca rtas D72., D82., D83 y D87, rec ib idas en Ma rzo, J u l io y Sept iem bre de 

1969, y en Febrero de 1 970, respectivamente. 
43 Es la ca rta D73, ver la  nota s. 
4 4  La rev ista La Actua l idad Españo la  pub l ica en  sus n ú meros 884 (12. 12. 1968), 

�8s (1 9 12. 1968), 
.
886 (2.6 12. 1968), 888 (9 1 1969) y 893 (13 2. 1969), u nos a rtícu los 

f1 rmados por F. Smod, en los que re lata su encuentro cerca de l  pa nta no de Alarcón 
(Cuenca) con un  extraterrestre l l a mado Fra nci sco Atienza del  que af irm a ba rec ib i r  
mensajes telepáticos. 
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45 Son las  ca rtas D88 y D89. Por c ierto, que el mensaje b i nar io copiado en esta 
ú l t ima  era u na vers ión a m pl iada  del q ue ven ía en la  carta D21 ,  repit iendo las dos 
series n u méricas de éste. 

46 La reu n ión tuvo lugar  e l  6 de Ma rzo de 1969.  
47 Se trata de la  carta D110.  
48 Es la  ca rta D84, cuyo texto ori g i na l  era fra ncés. 
49 Con la d iferencia de q ue e l  texto esta ba en ita l ia no, referencia D8s. 
so No obsta nte, con q u ien sí  ma ntenía contacto era con otros jóvenes ufólogos 

de Mad rid  que en 1968 se h a bía n j u ntado en e l  Grupo Aleph, (Fé l ix Ares, David G. 
López, Ma u ro P laza o E n rique  de Vicente) y en 1969 pa rt ic ipa ron en la  fu ndación de 
Eríd a n i  A .E .C. 

51 Círc u l o  de  E stud ios  sobre O bj etos No I d e nt i f i cados,  o r i gen  de  la l l a ma d a  
"escuela va lenc iana" de ufo logía .  

52.  S ig las  de I nvest igac ión Científica de la  Sociedad de  Am igos de l  Espacio, creada 
e n  Septi e m b re de  1 9 68 por i n i c iat iva de  Fern a ndo Sesma entre h a b itua les de  l a  
Ba l l ena Aleg re. 

53 Este conj u nto de m i s ivas se rec i b ió entre J u l i o  y Agosto de 1970, y de el l as  
pa rece que só lo  u na, la  D94, fue rec ib ida  en  e l  domic i l io  de Erída n i ,  q ueda ndo en 
d uda  l a  D91 .  Las demás i ba n  d i r i g idas  a Rafae l  Farrio l s  (D90) ,  J oaq uín  Ma rtínez 
(D92-93) y D ion is ia  Ga rr ido (D95).  

54 Se trata de la ca rta D97. 
ss Son las cartas D99 y D1oo.  
s6 Ri bera, Anton io :  "El misterio de Ummo'� Ed .  P laza & Janés, Ba rce lona, 1979 : 

pág . 78. 
57 Cu riosa mente, la  ed ucación sexua l seg ú n  U m mo i ba a tener conti n u idad,  i nc l u­

so en las  notas n u meradas, con tres cartas rec ib idas  en Octubre y Dic iem bre de 1972, 
todas con la referencia D102. 

sa U nos d ía s  a ntes de rec ib i rse la D1 oo,  se ha bía celebrado en Madrid en pr imer 
s i m pos io  dedicado a l  tema U m m o, ce lebrado e n  e l  Motel  O s u n a  de Ba rajas  con 
n utr ida as i stenc ia como p. ej . e l  b ió logo ga lo  Jea n  Michel  Dutu i t, en representación 
de René Fouéré y de  su g ru po i nvest igador (el G . E . P.A.), e i nc l uso de  u n  presu nto 
" u m m ita" de  i ncóg n ito seg ú n  un ru mor de  la  época. 

59 Son la  D73 reci b ida por E .  López G uerrero y la  D94 reci b ida por E rída n i .  
6o E l  i nforme, fechado en Abri l de 1971, ten ía p o r  títu lo "Las posibles operaciones 

de un grupo de agentes no identificados en la ciudad de Albacete de 1952 a 1954 ". 
61 Se trata de las ca rtas D1 03, rec i b ida en Dic iem bre de 1972, y la D109 que se 

rec ib ió  en Abri l de 1 973 con otra ca rta adj u nta ( la D1o8) en formato de microfi l m, 
fechada en Agosto de 1971 y d i rig ida a u n  anón imo "señor de B i l bao". 

62. E n  l a s  t res ca rtas rec i b idas  en Febre ro de 1 973 (D1 04) y otra poster ior  en  
Enero de 1974 (D1 12.).  

63 Se trata de la  D105-1 , enviada en D ic iem bre de 1972, y la D1 05-2 en Ma rzo de 
1973, a m bas desde Londres. 

64 D101, rec ib ida en Octubre de 1972. 
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En las fotos de San José de Valderas aparece bien visible el signo del gobierno de 
UMMO (Ummoaelewe) . Retrato de Ummita e interior del toroide de sus uewa. 
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6s Son las  D107 y D1o6, reci b idas en D ic iem bre de 1972 y Ma rzo de 1973, respect i­
va mente.  E l  s i m posio se celebró en el H otel Ritz de  Barcelona, en  Mayo de 1973. 

66 Se trata de las D170-1 y D170-2 reci b idas  en Sept iembre y Octubre de 1973, as í  
como las  D113 y D214 con u n  "mensaje c ifrado" q ue se ha  i ntentado desencr ipta r en 
va no.  

67 Es la ca rta D172, reci b ida en Enero de 1974. 
68 Se trata de las ca rtas D114 y D173, reci b idas en Ma rzo y D ic iem bre de 1976. 
69 "El misterio de Ummo'� ver nota 54. 
7o López G uerrero, E n r i q u e :  "M irando a la lejanía del Universo", Ed .  P l a za & 

Ja nés, Barcelona, 1978. Y Vig nat i ,  Alejandro :  "Tercer tipo: Contacto extraterrestre'� 
Ed.  A.T. E . ,  Barcelona,  1978. 

71 Es la  ca rta D116.  
72 Ca rta D117, reci b ida en  J u n io  de 1979 . 
73 S ig las  de l  Centro de I nvest igac iones Meta psíq u icas, de Al ica nte. 
74 Ta les como el pad re E n rique López G uerrero, Rafael Fa rrio l s, José Lu is  Jordán  

Peña, J .J .  Ben itez, Anton io  José Alés o Anton io  Ri bera entre los  más conocidos, pero 
ta m bién otros estud iosos más d i scretos como José Anton io  Corno y Fra nco Muela .  
Ta m bién acud ió  de observador e l  fís ico y d i buja nte ga lo Jea n  Pierre Petit, cuyo i nte­
rés por los com u n icados u m m itas i ría en a u m ento los años s igu ientes. Estas Jorna­
das se celebra ron en e l  H otel Ba bieca de  P laya de San J uan ,  y el títu lo era pa ra con­
memora r  e l  30º a n i versa rio de la  teórica pr imera l l egada de los u m m itas a la  Tierra . 

75 Ver nota s8. 
76 Son las  ca rtas D119 y D118 .  
77 S e  trata de la ca rta D174. 
78 En el nQ 48 de la revi sta ba rcelonesa Mundo Desconocido. 

79 Ri bera,  Anton io :  " Ummo: la increíble verdad'� E d .  P laza & Ja nés, Ba rcelona, 
1985 :  págs.  329-330. Es  e l  seg u ndo l i b ro monog ráfico q ue e l  i n vest igador  cata l á n  
dedicó a l  tema, y la ca rta f u e  recog ida como Duo. 

so Dos de los i m p l icados en ta l "experi mento" ofrec ieron su  vers ión a través de la 
rev i sta espec i a l i zada p u b l icada en  S a n ta n d e r  Cuadernos de Ufología: Her i berto 
Ja nosch (nº s, 1989) y Ada l berto C. Ujva ri (nº 7, 1990). 

81 Se conocen las ident idades de al menos dos de los " brom i sta s", G. L. de Al ica nte 
y J . F .  de Mad rid,  cuyas motivaciones resu lta n cu riosas por ser creyentes en la rea l i­
dad de U m mo. 

8 2  Es  la carta D176. 
83 Son las ca rta s  D190 y D198 .  Hay i nd ic ios  de  q u e  fuera n  depos itadas  en  el 

buzón del D r. Ag u i rre por la  m isma persona que entregó en mano la  de 1983 en el 
Coleg io Mayor. 

84 Como la  que ven ía en la ca rta D119. 
as  Son las ca rtas D392 y D393 rec ib idas por Lu is  J i ménez Marhuenda,  y la  D2655 

d i rig ida  a J u a n  Agu i rre. 
86 Se trata de la D357-1 . Ver notas 59 a 61 . 
87 Es el i nforme D357-2: su desti natar io, J ua n  Dom íng uez, había pub l icado cuatro 
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años a ntes " E l  P l u ricosmos" (Ed .  Li brería Ágora, Má laga ,  1983), basado en los infor­
mes u m m itas y otras fuentes. 

as Anotada como ca rta D788.  
89 Se trata del  i nforme D731.  
9° Ver nota 63.  
91 Ca rtas D539, D541 y D540, respectiva mente. 
92 No se identifica c lara mente con el perito merca nt i l  de la pr i mera época (ver 

nota 6), pero sí menciona a l a  i ntermed ia ria q ue habría rec ib ido la  g ra bac ión de  los 
" u m m itas", y q ue se hacía l l a m a r  Mari Sol. Esta persona después telefonea ría de 
pa rte de  U m mo a va rios m iem bros del g rupo, y les l l eva ría en persona d iversas ca r­
tas .  

93 Textos i néd itos. 
94 Es  e l  i nforme D791 . 
95 Se trata de l  i nforme D792-1 a D792-3, cuyas  entregas  se aco m pa ñ a ron  d e  

va r ias ca rtas av isando de pos ib les espías, normas y fechas  pa ra la  d ifus ión d e l  i nfor­
me entre los m iembros del  grupo, el pos i b le  rechazo por pa rte de a l g u no, normas y 
lugar  de l ectu ra,  etc. 

96 Ver nota 15 .  
9 7  Es e l  i nforme D1378, i gua l mente aco mpañado de  una  carta con re lac ión de 

personas que debía n  acud i r  a su  lectu ra con la  promesa de g u a rdar  reserva sob re e l  
conten ido. 

98 Se trata de la po lém ica en torno a l as  fuentes ut i l izadas por J ua n  José Ben ítez 
pa ra los pr i meros l i b ros de su serie Ca ba l lo de Troya, con a rtícu los pub l i cados en 
Interviú en sus n ú meros 602 (25-1 1-1987), 609 (13-1-1988) y 612 (13-2-1 988). 

99 Son las ca rtas D378, D379, D381 y D399. 
100 Que fi na l mente no se pub l icó en  Interviú, s i no en ABe-Madrid g rac ias  a los 

buenos ofic ios de Rica rdo L izca no, a m igo de J ua n  Ag u i rre. 
101 Textos i néd itos. 
102 Es la ca rta D473, d istri bu ida a m p l ia mente entre i nvest igadores de los OVN i s, 

y que  seg u ía fie l mente las  i nstrucc iones de l os " u m m itas", con pá rrafos l i te ra l es 
copiados, en las  ca rtas D468 y D470 rec i b idas en Octu bre de 1988. 

103 Como la pr i mera ca rta-c i rcu l a r  reci b ida en d iec i n ueve años (ver notas 48 y 
49), la D488, q ue fue rem it ida desde Aa rbu rg (S u i za) en Noviem bre de 1 988 a 237 
supuestos dest i nata rios, de los que só lo se han  confi rmado u na vei ntena de i n vest i­
gadores españo les y extra njeros. 

104 Ca rta D490. 
105 Ca rta D499. Ver nota 95. 
106 Se trata del i nforme ident ifi cado como D491 y Dsoo.  
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aso tipo 1 en Fftaué/a1ejos 
de Albarracín (!erue/) 

*·\ . 

1 . - LOS H EC H O S  

E 1 caso objeto d e  este informe tuvo lugar un día indeterminado d e  j unio de 
1975 en la  poblac ión turo lense de F rauda lejos de Al ba rracín. Al ata rdecer, 
Rem i g i o  H erná n d ez reg resa ca m i n a n d o  de tra baj a r  e n  el ca m po de s u  

prop ied a d  u b icado a esca sos d os k i l ómet ros de l  pueb lo, aco m pa ñado de su  h ijo  
Ba rto lomé q u ien le  ayuda en las  tareas agrícolas. 

De repente, el peq ueño Barto la l la ma la atención de su pad re hacia u n  objeto 
q ue se desplaza a la a ltu ra de las  copas de u nos pera les cerca nos. Rem ig io intenta 
convencer a su h ijo de q ue se trata s i m p lemente de un avión, pero Ba rto la  ins i ste 
que aque l lo  es un OVN 1 ,  con la típica forma de un p lat i l lo. Mientras pad re e h ijo se 
e n za rza n en esta  d i s c u s i ó n ,  el o bj et o  d i s m i n u y e  su v e l o c i d a d  y d esc i e n d e  
suavemente sobre l a  h uerta de Ben ito Buendía, q ueda ndo suspend ido a baja a ltura 
a u nos 2.00 metros de d i sta nc ia .  

Al a prox imarse pueden ver en su pa rte i nferior unos tu bos, a modo de toberas 
de reactor, por los  q ue a rroja l l a mas. Mientras e l  peq ueño Bartol a  corre a l  pueblo en 
busca de  ayuda la  m ujer de Ben ito, Engrac ia Martínez, q u ien contempla  la escena 
desde el  i nterior de su  casa, sa le  corriendo de esta y se d i rige d i recta mente hacia el 
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OVN 1 e n a rbo l a ndo  u na pa l a era i  
d i s p u e s t a  a a r roj a r de  s u  
prop iedad a l  i ntruso q ue a menaza 
con a rru i na r  su sementera i i . En el  
poster ior  i nterrogatorio, j ustif icó 
su reacc i ó n  por e l  te m o r  a q u e  
a q u e l l o  n o  s ó l o  c a u s a s e  u n  
i n ce n d i o en  l o s  sem b ra d o s  s i n o  
que i nc l uso pud iese conta m i na r  e l  
c e r c a n o  m a n a n t i a l  en e l  q u e 
abreva ba su ga nado. 

C u a n d o  B a rt o l a  re g re s a  a l  
l uga r de los  hechos aco m pa ñado 
de l  a l e a  I d  e,  e l  pá r roco y v a r i a s  
pers o n a s  m á s, e l  O V N  1 ,  ta 1 vez 
int im idado por  la dec id ida acción 
de E n g ra c i a ,  y a  es a p e n a s  u n  
pu nto en e l  c ie lo .  Sobre el  terreno 
q u e d a  u n a  z o n a  de h i e r b a  
c h a m u sca d a  de  fo rma  i rreg u l a r . 
Ante la i ns istencia de Engracia,  pa ra q u ien todo aque l lo  no puede ser obra más  que 

de l  d e m o n i o, e l  pá r roco 
rea l i za  u n a  i m p ro v i s a d a  
cere m o n i a  d e  b e n d i c i ó n  
d e l  l uga r. 

A p e s a r  d e l  t i e m p o 
t ra n s c u r r i d o , e l  h e c h o  
todavía hoy e s  recordado 
e n t re l o s  v e c i n o s  d e l  
p u e b l o .  A e l l o  h a  
co n t r i b u i d o  d e  m a n e ra 
dec i s iva s u  popu la r izac ión 
a t ra vés  d e  u n a c a n c i ó n  
q u e  a q u e l  v e r a n o  f u e  
tema i m p resc ind i b le en las 
verbenas  de las  fiestas de 
los d i st intos pueblos de la 
coma rca, interpretada  por 
e l  g r u p o m u s i c a l " L a 
C h a ra n g a  d e l  T í o  
Honorio"i i i :  
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2..- LA CAN C I Ó N  

EL O. N. I. (Ojeto Nasoluto ldentlficao) 
La Charanga del Tío Honorio 

- Papa ¿qué es eso que se ve en el cielo ? 
- Calla, leñe, que eso es un vion. 
- Ay papa, te digo que eso es un parata. 
- Calla leñe que eso es un vion. 
- Ay papa, me paice que eso es un platillo. 
- iA callarse, leñe, que eso es un vion ! 

Me paice que eso es un ONI que viene del espacio interespecial. 
Andi y que se posa en la huerta del Benito menuo garrotazo le va atizá. 

- ¿Sabe lo que le digo, Señor Honorio ? 
- Mande. 
- Que el espacio está infestao de seres extraterrestres, extraños y rarísimos. 
- Si no le digo yo que no. 
- Ya, ya. 

Señoa Engracia con la palaera que nos espiaza la sementera. 
Que lleva tubos de riactores toitos llenos de tranmitores. 
i iAy Santa Virgen del Tremedal! ! Que contaminan el maniantal. 

Me paice que eso es un ONI que viene del espacio interespecial. 
Andi y que se posa en la huerta del Benito menuo garrotazo le va atizá. 

- Lo que yo digo es que esta sementera está totalmente condená por culpa de 
estos seres. ¿ Usté que le parece ? 

- Sí no le digo yo que no. 
- Si lo que yo digo es que qué le parece. 

Habrá que a visar al siñor alcalde y a toa la casa consistorial. 
Y al señor cura y al monaguillo que esas son cosas endemoniás. 
Echad pa fuera que eso echa fuego y saltan chispas pal matorral. 

Me paice que eso es un ONI que viene del espacio interespecial. 
Andi y que se posa en la huerta del Benito menuo garrotazo le va a a tizá. 

- Pos no te digo . . .  llegan estos tíos venga a echar fuego por to los laos y nos 
estropean el riego por espresión las cebollas, los boniatos, y todos los instrumentos 
del campo. 

- No . . .  si yo no le digo que no. 

32 

Caso tipo 1 en Fraudalejos de Albarracin (Teruel) 

- Eso es. Ay q u e  ver, ay q u e  ver Sr. H o n o rio, q u e  es to está condenao 
aso/uta mente. 

- Este, este céspede está condenao. 
- Este céspede por culpa de los riaptores no sabemos qué va a ser de él. 
- No le digo yo que no. 

- Y es que yo siguiendo, siguiendo, y como el que no dice na, me estoy dando 
cuenta de cada cosa extraterrestre que es horrible. 

- iAhí .. , ahí está ! Ahí no le digo yo que no. 

. 
- Usté no diga nada, pero está diciendo cada cosa . . .  Así a lo tonto a lo tonto . . .  Por 

eJemplo
� 

si le hab!o otra vez del ONI. El ONI es un animal, perdón no es un animal, 
es

. 
un biCho metalico con alas que va llegando sobre los campos y va espiazando 

t01tas la sementeras, las deja hecha un desastre y . . .  ¿ fuego qué vamo a hacer? 
- Pues no le digo yo que no. 

. 
- No si usté está hecho un pesao con eso del qué le digo, que que dice, que no fe 

d1ce . . .  le voy a dar un garrotazo que le voy a espiazar. 
- A  ver . 

.. 
- ¿A ver? No te digo ya . . .  Ay Honorio, Honorio, no te paeces en na a tu difunto 

ague/o. 
- Si no te digo yo que no . . .  
- iAy Dios mio . . .  Dios mio ! i Qué vamos hacer con tanta sementera echá a perdé 

con los espresores sin rigar na de na y los tratares totalmente destrozaos por ¡0� 
ríaptores . . .  ! .  

3 .- LAS H I PÓTES I S  EXP L I CATIVAS 

Ante u n  suceso de estas ca racterísticas, con varios test igos y evidencias fís icas 
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sobre el terreno q ueda n  desca rtadas las  h i pótes is  de or igen psicológ ico ta les como 
a l uc i naciones y s i m i l a res, q uedando ú n ica mente cuatro pos ib les expl icac iones: 

U na nave de  origen extraterrestre, como defiende Ba rtola. 
U na confus ión  con una aeronave, más  concreta mente un av ión VTO Liv como 

todavía hoy y pese a su  ava nzada edad s igue afi rmando Remig io. E l l o  ha s ido desde 
aquel  lejano d ía cont inuo motivo de d iscus ión con su h ijo, as í  como de a l g ú n  q ue 
otro ga rrotazo. 

U na broma urd ida por los habita ntes de Fra uda lejos, con su a lca lde Honorio Peña a l  
frente, pa ra p ro m oc ionar  a l  pueb lo  c o m o  d esti no  tu ríst ico. Esta h i pótes i s  cobra 
veros i m i l itud  por el hecho de q ue, cuando  se le p reg u nta d i recta mente por esta 
pos ib i l idad, sonríe y contesta encog iéndose de hom bros: " Pues no le d igo yo que no". 

U n  fra ude perpetrado por los i nvest igadores de este caso y a utores de l  presente 
a rtícu lo, q u ienes no sabiendo escri b i r un sesudo a rtíc u lo ufo lóg ico-musica l  sobre la 
ca nc ión de ma rras, i ntenta n hacer pasa r por veríd ico lo que en e l la  se cuenta. No 
obsta nte, esta h i pótes i s  debe ser i n med iata mente desca rtada .  Sería la  pr imera vez 
que un i nvest igador hace u na cosa semeja nte. 

Si a a l g u ien le q ueda a l g una  d uda, puede ut i l izar e l  comodín de la  l la mada . . . . 

4.- E L  ROCK RU RA L  

" La Charanga del  tío H onorio" fue e l  máx imo exponente de l  l la mado rock ru ra l ,  
que se desarro l ló  en  España a med iados de la  década de los 70. Los i nteg rantes del 
t río, Lu i s  Gómez Escoba r, H onorio Herrero y J u l io Seijas ha bía n  formado pa rte del 
g ru po fo l k  "Ag u a v i v a "  y co m p u e sto c a n c i o n es h u m o ríst i c a s  q u e a l ca n za ro n  
pos ic iones destacadas  en e l  hit parade, como "Saca e l  g ü i sq u i  che l i ", i nterpretada 
p o r  el g r u po " D es m a d re 75". En 1 97 5  d ec i d e n  i n te rp reta r e l l os m i s m o s  s u s  
composic iones y g raban e l  single " Hay q u e  l ava lo", su  mayor éxito comerc ia l ,  cuya 
ca ra B es prec i sa mente " E l  O N I ", objeto de este comentario. La pecu l i a r  estét ica de l  
g ru po e ra p l e n a m e n te a co rd e con e l  fo n d o  y l a  fo r m a  d e  s u s  c a n c i o n e s :  se 
presenta ba n con la  i nd u m enta ria típica del  hom bre de  ca mpo, en  la  que destaca ba 
la boina encajada hasta las  cejas  (mejor d icho, la ú n ica ceja que  recorría su frente de 
uno a otro lado).  

En  aque l l as  fechas los OVN i s  se encontra ba n en la  c u m bre de la popu lar idad.  La 
oleada de 1974 aca baba de tener  l ugar, i n a u g u rando u n  periodo que  se pro longó 
hasta e l  fi n de la  década en  e l  que  los medios de  com u n icac ión recog ía n  testimon ios 
de av ista m i entos cot id iana mente. Los casos de  aterrizaje más espectacu lares era n  
muy  a menudo protagon izados por ca m pes i nos, i nvitados a relata r su experiencia 
en  prog ra mas  de  las dos  ú n icas cadenas  de  Te lev i s ión  Españo la ,  como " Estu d i o  
Abierto" y " D i rectís i mo", p resentados a m bos p o r  José Ma ría Íñ igo. Na rra este cómo, 
e n  u n a oca s i ó n  y s i n  é l  sa b e r l o, e n t rev i stó a u n  fa l so test i g o  q u e h a b ía s i d o  
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recl u tado Y a lecc ionado por uno de los g u ion i stas de l  prog ra m a  a l  no loca l i za r  a l  
auténtico.v La asoc

.
iac ión OVN I-med io ru ra l  resu lta ba evidente y n o  era extra ño que 

fuera e l  tema e leg 1do pa ra u na de  las  pr imeras ca nc iones de l  g ru po. Prec i samente 
fue en " Estud io Abierto" donde " La Cha ranga de l  tío H onorio" se dio a conocer a l  
g ra n  púb l ico. 

Poco a ntes q ue e l l os, e l  
h u mor ista Fernando  Esteso 
h a b ía g ra b a d o  c o n  c i e rt o  
éxito ( y  s i m i l a r  i magen)  l a  
c a n c i ó n  " B e l l o t e r o  p o p "  
(1 9 74) , s e g u i d o  p o r  " L a 
Ra mona"  (1 976) . Aunque la  
t rayector ia  a rtíst i ca de  " La 
C h a ra n g a  d e l  t ío H o n o ri o" 
f u e  b re v e  (a p e n a s  t r e s  
a ñ os) ,  s u  est i l o h a  t e n i d o  
seg u i d o res  h a sta n u estros  
d ías, desde e l  g ru po Za pato 
Ve l o z y s u  c a n c i ó n  " E l  
t ra c t o r  a m a r i l l o "  (1 9 9 1 ) ,  
pasa n d o  p o r  " N o  m e  p i ses  
que l l evo c h a nc l a s", y m á s  
rec i e n t e m e n t e  " E l  Koa l a "  
c o n  s u  " O pá ,  y o  v i a zé u n  
corrá "  (" Pa pá,  voy a hacer  
un  corra l ", 2006), pero estos 
s o n  o t ro s  t i e m p o s  y l o s 
OVN l s  ya no son objeto de  
i nterés púb l ico. 

i Apero de la branza en forma de pa la .  
i i  Tierra sem brada 
i i i  b www. yo u tu e.comjwatch ?v = kQv Lc393 LZw 
T r a s  a rd u a s  a v e r i g u a c i o n e s  s e  h a  p o d i d o  s a b e r  q u e a v i o n e s  AV- 8 S  

" H a rrierjMatador", estuvieron  e n  aque l l as  fechas rea l iza ndo man iobras e n  l a  zona .  
Estos a pa ratos se ha bía n  adq u i rido  rec ientemente a los E E . U U .  y forma ría n la 8ª 
esc u a d r i l l a del  Arma Aérea de  l a  Armada  con  base e n  Rota (Cá d i z) s i e n d o  su 
pr inc ipal  desti no e l  portaaeronaves " Déda lo". 

' 

iv José Ma ría Íñ igo, "Ahora hab lo  yo", pág .  41-42. Belacq ua, 2004. 
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El Kavanagh desde la plaza San Martín. 

Renaceré, renaceré, renaceré, 
y una gran voz extraterrestre me dará la fuerza antigua 
y dolorosa de la fe para volver, para creer, para Juchar. 

" Prel ud io pa ra el año  3001" 
(H oracio Ferrer  1 Astor P iazzol la, 1974) 

u nca pensé q ue i ba a a l ca nzar la c ima de l  l<ava nag h g rac ias  a un p lato N volador. Pero no ha bía otro remed io :  s i  es d ifíc i l  e�tra
_
r, l lega r  a la  terra

_
z� 

cuesta mucho más.  Lo i ntenté por pri mera vez en mv1erno de 2007. M 1 re 
hacia a la cúsp ide desde la vereda de enfrente, sobre las  barra ncas de P laza San Ma r­
tín, y me tra nsporté a los a ños c i ncuenta, cuando el l<ava nag h todavía era la torre 
de hormigón más a lta de l  m u ndo. E ntonces reconstru í imag i n a ria mente aque l  6 de 
septiem bre de 1954, cuando n ueve a rgenti nos y dos bras i leños ascend ieron hasta la  
azotea de l  ed if ic io pa ra ver pasar  u na nave extraterrestre. No  es q ue la  espera ra n 
porq ue se creyera n muy  afortu nados:  el encuentro había s ido pactado. U n  méd i u m  
porte ño, e n  1 9 52, h a bía rec i b i d o  l a  pr i m ic i a  d i recta mente desde G a n ím edes, e l  
mayor saté l ite de J ú piter y e l  m á s  g rande d e l  S i stema So lar. Volví a m i ra r  e l  c ie lo y 
pensé en cuán d i st i nto debió ser creer en ovn i s  hace medio s ig lo, a ntes de conso l i ­
da rse en  la cu l tura occidenta l .  
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Luego de aque l  r itua l  l ejanamente m ístico, ca m i né hasta F lor ida 1065, atravesé 
el  so lemne l ujo del h a l l  y dos hombres flacos pero persuas ivos me cortaron e l  paso. 
Preg u nté s i  se pod ía s u b i r. " N o, a l a  terraza no s u be nad ie ajeno al ed if ic io", me 
atajó u no de los perros guard ia nes del rascacie los.  

E l  g iga nte de concreto, monu mento h i stórico nac iona l desde 1999, era u n  bun­
ker i m penetra b le .  En  otros t iem­
pos,  la azotea de l  l<ava nagh supo 
ser  t ra m po l ín pa ra su i c i d a s  con 
a ns i a s  de  ce lebr idad socia l .  Tra s 
los atentados en la E m bajada de  
I s rae l  en  m a rzo de  1 992, y en  l a  
sede de la AMIA, en j u l io de 1994, 
el con sejo de a d m i n istrac ión de l  
ed if ic io  extremó l a s  med i d a s  de  
seg u ridad y decid ió q ue los  p i sos 
o c u pa d o s  po r vec i n o s  o d i o s o s  
pod ía n tenta r a l  demon io .  " Pue­
den pa l pa rme de a rmas  -me rend í  
a nte los  g u a rd i a s-. Todo  l o  que  
tra igo es  u n  viejo l i b ro de ovn is". 
Lo saqué del  bolso. 

- Los Pla tos Voladores. Ori­
gen, Estructura y Destino de los 
Platos Voladores, es e l  títu lo  (1) .  
La  pr imera ed ic ión sa l i ó  en 1952. 
Ese a ño, d ice el  l i b ro, u na te lépa­
ta de Gan ímedes a n u nció a través 
de un méd i u m  q ue en dos a ños  
i ba a a pa recer u na de  s u s  naves 
pa ra ava l a r  e l  contacto. Eso no es 
todo :  i Los autores ta m b ién d ije­
ron haber visto a l  p lato desde el 
l<ava nag h ! 

Al parecer, m i  entus iasmo fue 
u n  poco s o b re a ct u a d o :  no l o s 
c o n v e n c í .  L o s  p o rt e r o s  d e l  

Jorge Duclout, precursor de l a  divulgación científica en 
la Argentina , también fue el primer contactado del país 

sudamericano. Su fuente era un espíritu relacionado 
con seres de Ganímedes, la luna de Júpiter. 

edif ic io hojea ron con i ncred u l idad las  maci lentas pág i nas de l  l i bro, f irmado por los 
hermanos Jorge  y N a py Duc lout.  Los a utores fueron d os personajes ca ut iva ntes, 
prestig iosos en los a m bientes cu l tura les de la época. Ni s iqu iera en la  c u m bre de su 
breve fa ma d ieron entrevistas .  Estaba n lejos de ser cha rlata nes busca ndo l l a m a r  la 
atenc ión .  La pr imera ed ic ión del l i b ro, i m presa e l  29 de  d ic iembre de 1952, es u n  
p i ng-pong de preg u ntas-respuestas entre e l  méd i u m, q u e  ca n a l i za ba " e l  espír itu 
d e s e n c a r n a d o  de u n  i n g e n i e ro de ta l e n to ", y l o s  p a rt i c i pa n t e s  de a q u e l l os 
encuentros .  E l  " i n termed ia r io"  en esas  ses iones  es p i r i t i stas  era u na e n i g mát ica  
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ent idad q ue presu m ía de s u s  a m istades i nterp la neta r ias .  Su  nombre s e  desconocía ; 
es dec i r, en el l i b ro no se d ice u na pa l a bra sobre q u ién hab ía s ido  "e l  I ngen iero" 
d u ra nte su encarnación en la Tierra .  En la tercera y ú lt ima ed ic ión,  pub l icada el  2.6 
de enero de 1956, el subtítu lo  resu me:  

Transcripción de las grabaciones sobre alambre registradas durante 
experimentaciones psíquicas, en las que se concertó una cita con un plato 
volador, la cual fue cumplida en la fecha preestablecida. 

Todos los i nteresados -esp i rit i stas, curiosos, period i stas y acaso el comanda nte 
del p lato- se encontraron en el  piso 31 del Kava nag h y a l rededores la noche del 6 de  
sept iem bre de 1954. " I m posi b le, i m posi b le.  N o  i ns i sta : sub i r  e s  i m pos ib le", cerra ron 
fi las  los custod ios del  Kava nagh .  S i  a l g ú n  vec ino poderoso -José Alfredo Martínez 
de H oz, m i n i stro de Econo m ía de la d icta d u ra m i l ita r de 1976, por ejem plo- g uarda­
ba huma noides en e l  freezer, seg u ro que e l  secreto esta ría a buen reca udo.  

Sa l í  de l  ed if ic io mast ica ndo la  decepc ión .  Pero no esta ba ma l  seg u i r  soña ndo con 
adopta r e l  pu nto de v ista de los protagon istas y m i ra r  la  c i udad desde a rr iba.  Arq u i­
tectos, u rba n i stas y fu nc ionarios a q u ienes les preg u nté si sería pos ib le  sub i r  se rie­
ron de mí con crueldad .  Hasta q ue le  pude conta r la i ncreíble h i storia de los herma­
nos Duclout a u no de los res identes vip de l  ed if ic io.  Car los Mas latón, economista y 
ex leg i s lador de la c i udad de Buenos Ai res, fue m i  generoso a nfitrión .  I nvitó a va rios 
a m ig os .  Cuando  estuv i m os todos, nos con d uj o  ha sta la terra za .  Ahí m i s m o  -les 
conté- un g ru po de  porteños y period istas de  la  revista bras i leña O Cruzeiro part ic i­
pa ron de u na h i stórica c ita prog ra mada entre el  comanda nte de un p lato volador y 
el pri mer g ru po a rgenti n o  de asp i ra ntes a l  contacto extraterrestre. Ha bían  pasado 
c i ncuenta y tres a ños de aquel  acontec i m iento. 

E L  I N G E N I E RO 

Los herma nos Duc lout se i n ic ia ron  en el esp ir i t i smo en 1932.. U n  méd i u m  que 
enca rnaba el espíritu de un  ta l " Don  J ua n "  a sesora ba a u n  peq ueño g ru po de experi­
mentadores psíq u icos sobre sus avata res cot id ia nos, i ncl uyendo asu ntos de nego­
cios. En 1935, e l  m i smo méd i u m  comenzó a i ncorpora r  a u na ent idad q ue se hacía 
l l amar  "el  I ngen iero". E l  m i sterioso i nterlocutor em pezó a i ncurs iona r en temas de  
ava nzada .  Vi s l u m bró, por  ejem p lo, e l  su rg i m iento de  la  S p i rotrón ica ,  " u na n ueva 
c iencia que permit i rá las com u n icaciones a velocidad i n sta ntá nea ,  la ad iv i nación de l  
pensa m iento y e l  tras lado del  espíritu de u n  cuerpo a otro, en forma insta ntá nea ,  
por med i o  de  a pa ratos fís icos pa l pa b les  . . . .  " ,  tecno log ía q u e  -a demás- i ba a ser  
env iada  a otros p lanetas "pa ra orig i na r  otras c iv i l izac iones". U n  buen d ía,  e l  I ngen ie­
ro a n u nc ió que  i ba a seg u i r  a porta ndo deta l les sobre el tema . Pero la reu n ión n u nca 
se concretó, e l  g ru po se d i sgregó y la  Sp i rotrón ica s ig u ió s iendo un m i sterio. 

E ntre j u l i o  y septiem bre de 1952., parte de l  g ru po rea nudó sus experi mentos espi­
rit i stas con otro i nteg ra nte q ue ta m bién aseg u ró poseer el don de la  med i u m n idad .  
U n  ta l "Alberto" era el  ca na l i zador, como se les  l la ma a hora a los méd i u ms, pero en  
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todo e l  l i b ro no apa recen i nd ic ios de su identidad .  C o n  "Al berto" como canal, reto­
maron el  d i á logo con Don J uan .  Pero tam bién recordaron  la cha r la pen d iente con el 
" I ngen iero" -el espír itu que  les ha bía prometido revelac iones sobre la v ida en otros 
m u ndos-, y dec id ieron volver a convoca rlo pa ra preg u ntarle por los p latos volado-
res, " pues si b ien en la  
Argent ina  no se hab la­
ba c a s i  d e  e l l o s ,  n o s 
te n í a n  i n t r i g a d o s  l o s  
re l a t o s  q u e  a d i a r i o  
e n c o n t rá b a m o s e n  
rev i sta s ext ra njeras  y 
nos pa recía n pura fa n­
tasía". 

Ac u d i e ro n a e s a s  
s e s i o n e s ,  c e l e b ra d a s  
" e n  a l g ú n  l u g a r  d e  
B u e n os Ai res", con u n  
g ra bador de aud io q ue 
f u n c i o n a ba c o n  bo b i ­
n a s  d e  a l a m b re fo no­
mag n ét i co para reg i s­
t ra r  l a s  i nteracc i o n e s  
entre e l  m u n d o  rea l y 
el esp i r i tua l ,  y a sí t ra­
ta r de  co m p ro ba r  q u e  
" n o  se t ra t a b a  d e  u n  
c a s o  d e  ' s u g e s t i ó n  
c o l e c t i v a ' ,  c o m o  n o s  
q u ería h acer  c reer  u n  
p s i q u i a t ra " .  L a  m eto­
do logía era l a  s i g u ien­
te :  "Al berto" se recos­
ta ba en  la  osc u ridad  y 
a s u  a 1 re d e d o r ' 1 o s  

Jorge Duclot en trance. El 9 de octubre de 1 954, l a  revista O e x  P e  r i m e n  t a d 0 r e s  
Cruzeiro publicó una amplia cobertura del avistamiento anunciado "concentra ba n toda su 

por los hermanos Duclout. Jorge -reveló- era e l  médium del vol u ntad para no pen-
primer grupo contactista argentino. (Cortesía Rodolpho Gautier). sa r en nada". L la maba n  

a l  espír itu en voz baja y l uego de " u na fuerte i nsp i rac ión �el méd i u m", l e  preg u nta-
ba n su nom bre. La voz ya no era la voz del méd i u m .  "(Esta) cas i  s iem pre denota 
i nf lex iones, acentos, tonadas, mod i sm os muy prop ios pa ra un determ i nado espíritu, 
pero s i e m p re des l i gados  de  los h a b itua les  del méd i u m", exp l i can  e n  su l i b ro los  
Duc lout.  

La pri mera sesión fue e l  9 de  j u l i o  de 1 9 52, a las  23 horas .  Alberto, mejor d icho, e l  
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espíritu q ue hab laba a través de é l ,  comenzó por expl icar  que los  p latos voladores 
a lca nzan veloc idades de c iento seis m i l  km.jh.,  logra ndo supri m i r  la fuerza de grave­
dad terrestre g rac ias  a ca m pos e lectromag néticos.  Así, recorren la d i stanc ia  que 
sepa ra J ú piter de la Tierra en  u n  santia mén :  n u nca le  ponen menos  d e  u n  a ño.  E l  d ía 
que el espíritu de l  I ngen iero reve ló a los Duclout q ue los  platos voladores v ienen de 
Ganímedes, les enca rgó escri b i r  u n  l i bro donde conta r todas  estas exper iencias .  Pa ra 
da r les coraje, les hab ló de la obra más conocida de l  escritor i rl a ndés J onathan Swift 
(1 667-1745) . En Los viajes de Gulliver (1726), Swift descr ib ió con prec is ión los dos 
saté l i tes de Ma rte . . .  c ientoc i ncuenta a ños antes d e  su descubri m i ento. E n  sus  pág i ­
nas -<onfió el espíritu- ha bía c laves q u e  se  i ba n  a decod if icar en el futuro :  e l  escri­
tor "era méd i u m  sin sa berlo". Los c ientíficos hoy considera n  l a  pred icción de Swift 
u n  caso de serendipia (ch i ri pa,  ca ra m bola . . .  ). Pa ra el I ngen iero, esas h i stor ias era n  
e l  modelo a seg u i r. " S i  ponemos ( los datos del  l i b ro) como i nformación c ientífica . . .  
i cata p l u m ! . . .  se nos vienen enc ima los g randes telescopios y nos a plasta n .  E nton­
ces, conformémonos con ponerlo como novela,  pa ra que dentro de  t rescientos, cua­
trocientos o q u i n ientos a ños pase como con el cuento de G u l l i ver . . .  " No le  h ic ieron 
caso. E n  Los Platos Voladores, los Duc lout no presenta n l a  h i storia como u na novela 
s ino como hechos d u ros. 

Al berto, el a nón imo ca na l h u mano del I ngen iero s idera l ,  reveló secretos de Gan í­
medes que i m pres ionaron a l  g ru po. Contó, por ejem plo, que los gan i med ianos t ie­
nen tre inta centímetros de estatu ra,  u n  cerebro vol u m i noso y g ra n  capacidad i nte­
lectua l .  Se a l i mentan a base de bacter ias cu lt ivadas  a g ra n  esca la ,  v iven un prome­
d io de doscientos a ños (de los n uestros) y ven en i nfra rrojo:  " E l  m u ndo es para el los 
más transpa rente que pa ra ustedes". E n  Gan ímedes " la v ida es más vert ica l que hori­
zonta l" :  v iven en  c i udades su bterrá neas q ue a lca nza n  h asta t rei nta k i lómetros de 
profu nd idad.  No  conocen las guerras, pero el saté l ite está superpoblado:  asc ienden 
-atenc ión ,  son datos de  1 9 52- a dos b i l lones de  h a b ita ntes. Tienen un gob ierno 
ú n ico a d m i n i strado por doce pres identes que se reel igen cada d oce a ños y exi sten 
enormes comedores popu la res que "se a bastecen d i recta mente con ca n i l las". Busca n 
yaci m ientos de u ra n io en Marte y la L u na pa ra uti l i za rlo  en sus  us inas  e léctricas, e l  
pr inc ipal  tra nsporte púb l ico son ascensores verticales donde caben mi l  pasajeros por 
vagón y el  c ine y la  televis ión son "en re l ieve". Las bajas  tem peratu ras  re i na ntes en 
el  saté l i te no i nsp i ra ron a los g a n i med ia nos lo sufic iente como para que i nventara n 
deportes i nverna les or i g i na les :  en los casq uetes pola res organ i za n  torneos de tr i neo, 
de ski y . . . i j uega n  a t i ra rse bolas de n ieve ! 

PASAJ E RA E N  TRAN CE 

Siete la rgas charlas  ma ntuvo e l  I ngen iero con los m iembros d e  l a  cofradía .  Los 
d iá logos que se transcri ben en  Origen/ estructura y destino de los Platos Voladores 
se reg i stra ron en nueve bobi nas de a l a m bre de trei nta m i n utos a u na hora de d u ra­
ción cada u na .  " Es e l  ú n ico vest ig io  materia l  -escri ben los Duc lout- de  este fa ntásti­
co exper i mento". H oy, e l  desti no de estos reg i

.
stros es i nc ierto. Si se extrav ia ron  

pudo  ser  por exceso de celo :  e l  g ru po v iv ió  i ng ratos ra ptos de  pa ra noia .  En  la tercera 
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reu n ión,  e l  I ngen iero adv i rt ió :  "Corren pel i g ro d e  q ue s e  les destruya l a  docu menta­
ción ( . . .  ) Pueden ocu rr i r  acc identes. U na l la ma puede destru i r  esto sin saber cómo. 
Hay que g ua rdar  los rol los en  u na pa rte y los papeles ( las tra nscr ipciones en borra­
dor) en  otra."  

Luis: Es lo que hacemos. 
lng. Sí, y deben cuidar que . . .  por "a " o por "b " no se desimanten los rollos. 

Luis: De ahora en adelante voy a hacer dos copias y las guardamos por sepa­
rado. 

lng:- Sí, sí. Los rollos siempre transcríbanlos lo antes posible. Porque hay 
interés en que desaparezcan esas cosas. 
Luis: ¿ De Ganímedes? 
lng. : ¿seguimos . . .  ? 
Luis: ¿ DE GANÍMEDES? -insistió, más enérgico. 

lng. : ¿sEG UIMOS ? -contestó firme, como para nadie osara tocar el tema 
otra vez. 

Aq uel las  advertencias sobre u n  pel i g ro s i n  nombre transm itía n u na fuerte sensa­
c ión de desa m pa ro. Pero e l  g ru po n u nca se desa n i mó. En el  sexto encuentro, Al berto 
logró una haza ña que asom bró a sus seg u idores : canalizar a u na méd i u m  que tr ipu­
l aba un "tra nsat lánt ico i nterpla neta rio". Met ido en  e l  cuerpo de la pasajera gan i me­
d ia na, el I ngen iero se acercó hasta la ca b i na de l  p i loto. Algo molesto, el comanda nte 
le p id ió  que  se aparta ra : esta ba ocu pado leva nta ndo u n  mapa tri d i mens iona l de l as  
reg iones de la  Tierra "donde se construyen la boratorios de u ra n i o  y h u bo explos io­
nes de bom bas  atóm icas". 

Alg u nas reve lac iones esta ba n a tono con las preocu paciones de la época : la posi­
b i l idad de u na g uerra n uc lear e ra un temor  com part ido entre los hab ita ntes de la  
Tierra ,  Gan ímedes y e l  m u ndo de  los espíritus .  

E l  6 de sept iembre de 1952 tuvo l ugar  la  sépt ima  y ú lt ima  ses ión .  Ese d ía, e l  I nge­
n iero protestó: n u nca fa lta ba n preg u ntas poco oportunas  q ue lo desconcentraban .  
Con todo, e l  pa r la nchín espír itu de l  I ngen iero enfrentó otra i n q u ietud de l  g ru po :  
" ¿ Qué hacer pa ra que la gente crea en e l  l i bro ?"  U na prueba rotunda sería q ue los 
extraterrestres a pa reciera n .  Esperaron a ntes de p la ntear la idea: e l  desafío lo  podía 
pertu rba r. Cabe a nota r que  el méd i u m, cuando esta ba "consciente", pa rt ic ipa ba de 
las d i scus iones. Pero e l  séq u ito sepa ra ba bien al I ngen iero de Al berto, a qu ien veía n 
caer en u n  trance profu ndo y l uego afi rmaba no recordar  nada.  Pero el I ngen iero 
demostró esta r enterado de todo. " Ev identemente, ha ca ptado la idea de n uestros 
su bconscientes", concl u ía n .  Entonces, le  propus ieron q ue se a podera ra de la  mente 
del p i loto de la nave pa ra desvia rlo de su ruta y convencerlo de que sobrevolara la 
c iudad.  Antes, l leva ría n a un d i a ri o  i m porta nte la  fecha de "la cita con e l  p lato" en 
un sobre lacrado. 

Dec id ieron vo lver a enviar al  I ngen iero a l  cuerpo de la  méd i u m  de Gan ímedes. Se 
acercó al comanda nte y tra ns m it ió el  ped ido del  I ngen iero. "Con m ucho g u sto, den­
tro de dos a ños a la  m isma hora de hoy pasa rá u n  plato sobre Buenos Ai res", se pro-
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nu nció.  E ra n  las 22.30 del  6 d e  sept iem bre d e  1952. " Pueden espera r lo, c u m p l i rá con 
su pa labra". Pero eso no era todo. Fa lta ba q ue el I ngen iero lanza ra una ú lt ima pro­
fecía . 

"Mil novecientos sesenta y siete. La Tierra convulsionada por ataques, con­
traataques, guerra de nervios. Se defiende La Libertad de la Esclavitud. 

"El Norte de América, en parte atacado, con ciertas heridas, lucha heroica­
mente, apoyado por otras naciones libres que quieren salvarse de la barbarie. 

"Los grandes refugios subterráneos, repletos de niños y mujeres que rezan. 
Los trenes paralizados en las estaciones; nadie viaja. Todo el mundo espera el 
horror . . .  " 

Pero a lgo  i nesperado esta ba por suceder. La f lota enem iga, q u e  avanza ba por 
a i re y ag ua, se desmorona.  Los barcos se h u nden y los av iones son derri bados por 
una  desca rga de nu bes de h ie lo mo l ido  que se prec i pita sobre sus a las .  Los i nvasores 
que venía n del sud ta m poco l lega n :  " U n  ca lor  i nexpl icab le ha cortado los ejes de sus  
hé l ices . . .  ¿ Qué pasa ? i G a n ímedes ayuda a la  Tierra ! ". 

Ese era el pu nto fi n a l  de l  epí logo de l  l i bro f i rmado por los herma nos J o�ge y 
Napy Duclout, reed itado en 1954 y 1 956 bajo el títu lo  Los Platos Voladores - Unico 
Documento Confirmado sobre el Origen, Estructura y Destino de los Platos Volado­
res. 

H E RMAN OS D E L  E S PAC I O  

¿ Qu iénes fueron los autores d e  aq uel l i b ro, fundac iona l  e n  l a  h i storia de l  p lat i­
l l i smo a rgent i no ? Los Duc lout no escri b ieron  sobre sus  p ropias v idas, se fueron de 
este mundo jóvenes y no tuvieron descendenc ia .  Sobrev ivieron sus  obras y u n  sobri­
no, Pa b lo  Kittl Duc lout, h ijo de Georg ina  Duc lout, profesora de Q u ím ica y poet i sa.  
H oy, Pa b lo  es Profesor Titu l a r  de la  U n ivers idad de  C h i le, en la  Facu ltad de Ciencias 
F ís icas y Matemáticas, Depa rta mento de I ngen iería Mecá n i ca.  Es heredero de la  tra­
d ic ión c ientífica que i n i c i a ron su  a buelo materno, e l  i ngen iero Jorge  Duc lout (1 856-
1929), y e l  materno, e l  pa leontólogo Ernest Kittl  (1 954-1913).  Pa b lo adora ba a sus 
tíos. Y evoca sus v idas  con u na fasc ina nte mezc la  de  melanco l ía y p rec is ión .  

Por correo posta l -Pa b lo  se res i ste a I nternet- co menza mos a i nterca m b ia r  y 
entretejer datos pa ra reconstru i r  sus  b iog rafías (2). A fi nes de 2007, el period ista 
D iego Zúñ iga  me acompa ñó a v i s itar lo a su casa al pie de la cord i l lera de los Andes, 
al su r  de Sant iago. En un s i l lón del l iv i ng rodeado por cuatro gatos, tratados acadé­
m icos y retratos de fa m i l i a, K itt l  nos  record ó  la a pas iona nte h i stor ia de Jorge  y 
Napy. l<ittl d ice que el pad re de los Duc lout ejerc ió u na poderosa i nf luenc ia en la  
v ida de sus  h ijos. E l  i ngen iero Jorge Duc lout nac ió en  Alsacia, fue Profesor de Teoría 
de la E last ic idad en la U n ivers idad de Buenos Ai res (U BA) desde 1 886 hasta 1923 y 
escri b ió sesenta tra bajos sobre Matemáticas y otras d i sc ip l i nas  c ientíficas. Ha b laba 
fl u idamente tres id iomas -i ng lés, fra ncés y a lemán- y manejaba otras s iete lenguas, 
entre e l l a s  latín, á ra be, ja ponés y g u a ra n í. Se casó con Va lent ina Brun (1 880-1971), 
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h ija de l  fra ncés Jean B ru n, creador de la t ienda A la ciudad de Londres en 1 872. De 
ca rácter fuerte y ed ucada en un cato l i c i smo estr icto, q u izás fue Va lent i na q u ien  
sem bró e l  i nterés de sus  h ijos va rones por  l as  c ienc ias  ocu ltas. Pa b lo  recuerda q ue, 
cuando él tenía d iez a ños, su a buela le  enseñó a t i ra r  e l  Ta rot con barajas  espa ño las :  

repetía exac­
ta m e n t e  l o  
q u e d e c ía n  
l a s  c a rt a s .  S i  
a p a r e c í a  
"muerte", e l l a  
dec ía "enfer­
m e d a d 
g rave". Suavi­
z a b a  l a s  c o ­
s a s .  A v e c e s  
i n v e n t a b a  
c o s a s p a ra 
a l e g ra r a l a  
gente. N o  era 

"Los grandes refugios sub­
terráneos, repletos de niños 

y mujeres que rezan " . . . .  
Pablo Kittl Duclout, 
importante científico 

argentino radicado en Chile y 
sobrino de Jorge y Napy y 
memoria viva de sus tíos 
contactados: "Jorge decía 

comunicarse con el espíritu de 

profes iona l ,  sólo practica­
ba con a m igos.  

C u a n d o  le p re g u n to 
c u á n t o s e  i n t e re s ó  s u  
abue la  por e l  esp i r i t i smo, 
K itt l  se leva nta del  s i l lón .  

De su m i lagrosa b i b l i oteca -sobreviv ió u n  i ncend i o- trae u n  ejemp lar  polvor iento. Es 
l a  tercera ed ic ión de Historie des Sciences Occultes. Depuis I'Antiquité Jusqu'a Nos 
Jours (Pa rís, 1 883). En el a nteú lt i mo ca pítu lo, su a utor -Aug uste Debay- aconseja 
cómo d iferenc iar  a los méd i u ms s inceros de los ment i rosos. " Este l i bro fue de e l l a .  Se 
l o  d io un personaje que conoc i ó  e n  P u nta del E ste. En l a  so lapa todavía está la 
ta rjeta . "Al berto de Sa ra k. Conde de Dás.  Doctor en Med ic ina .  Fu ndador de  la  C l ín ica 
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H i pnoterá p ica de  Montev i deo. De legado Genera l  d e l  G ra n  Centro E soté rico de l  
Ti bet". 

El a bue lo  D u c l o ut fue p ionero en var ios  ca m pos .  I ntrodujo en la Argent i na 
m uchas teorías modernas  en Mecá n i ca,  E lectromag net ismo y Geometría no Euc l i­
d iana ,  t rajo las  pri meras not ic ias  de l a  teleg rafía i na l á m brica y fue uno de los i n ic ia­
dores de la aviac ión : en 1 912.  cofu ndó el Aeroc l u b  Argent i no y d io c lases en la Escue­
la de Aviac ión (3). En 1 92.5 rec i b ió  a Al bert E i n stei n  (1879-1955) en su casa cuando el  
gen i a l  fís i co v i s itó Buenos Ai res. "Mi  a buelo esta ba enfermo y a lo  mejor a l g u ien de 
la  U BA le  l levó a E i n stei n  porq ue era u no de los pocos q ue sabía a lemán y relat iv i­
dad a l  m ismo t iem po", conjetu ra l< itt l .  

Jorge, Napy y Georg i na fueron ed ucados por i n st itutrices a lemanas  e i ng lesas en 
un c l i ma de a m pl i a l i bertad i n te lectua l .  D ice Kitt l :  "No conocí a mi a buelo, pero a h í  
esta ba su  b i b l i oteca . . .  En  nuestra casa estaba como e l  espíritu suyo. Sa ber F ís ica y 
Matemáticas era cas i  ob l i gatorio . . .  ". Don Duc lout i n struyó a su prole en d i sc i p l i nas 
técn icas.  Aprend ieron rá p ido :  hac ia  1 91 8, sus  h ijos operaban u n  rad iotransm isor de  
onda  corta, con  e l  q ue u n i eron por  pri mera vez U rug uay y B uenos Ai res.  

Escritor, inventor y ed itor, Jorge Al berto (1903-1959) era el "sabelotodo" de los tres 
hermanos. En un tiem po en que estaba todo por hacerse, acapa ró i nfin idad de ramas 
del saber: electrón ica, mecánica,  óptica, qu ím ica . . .  Además, le fasci naba experimentar 
con rad iestesia .  "Mi tío -cont inúa- com binaba la su puesta ca ptación de la energ ía de la 
va rita sobre la persona y la  homeopatía.  No cobraba, pero ta mpoco tuvo éxito." Al con­
tra rio, fue un  campeón para lanza r aventuras i ndustria les. Pero s i  a sus empresas les i ba 
bien, se abu rría y las vendía .  "En  1938 vend ió todo para hacer u n  viaje a París. Prefería 
viajar solo. Era muy mujeriego", son ríe. Jorge fue precursor de los estud ios sobre rad io­
telefonía en el pa ís. En 192.7 fundó la Sociedad ABC, segunda concesiona ria  de Rad io 
Mitre, fue d i rector técn ico de la Compañ ía Rad io Telefón ica Argenti na y d i rector de la 
fábrica de herrajes GYR. Como s i  esto fuera poco, descol ló  como escriba :  fue u no de los 
pri meros period i stas espec ia l izados en ciencia y tecnología del país. Redactor de Radio 
Revista, orientada al mundo de los rad ioafic ionados, Jorge d i rig ió Ciencia Popular entre 
192.8 y 1 933, considerada la mejor revi sta de d ivu lgación de la época . Al l í  especu laba 
sobre viajes i nterplanetarios, autos-cohete y vida a rtific ia l  (4). Escrib ió y ed itó la g igan­
tesca Enciclopedia Ideas Prácticas y el primer l i bro a rgent ino sobre televis ión, Manual 
de Televisión (1931). Ta mpoco le esqu ivó al c ine: estuvo a l  frente de los estud ios cine­
matog ráficos Rayton hasta 1 938, d i rig ió  Noches de carnaval (1938) y part ic ipó como 
fotógrafo de los rodajes El pecado más lindo del mundo (1953), Al sur del paralelo 42 
(1955) y Prohibido para menores (1956). 

Napo león Lu i s  Duclout (1909-1962.) fue escritor, pero ta m bién locutor, g u ion i sta 
y d i rector de c i ne. Con el seud ó n i m o  " Don  N a py" d i ri g ió Los Pérez García (1950), 
Captura recomendada (1950), Camino al crimen (1951) y Mala gente (1952.). F i l mó la 
pri mera pel ícu l a  tri d i mens iona l a rgent i na,  Buenos Aires en relieve, un docu menta l 
q ue m uestra los escena rios em blemát icos de la c iudad .  " E n  casa -cuenta Kittl- se 
h i c ieron los a nteojos, po lari zados en dos d i recc iones.  El fi l m  tuvo poco éxito. D u ra­
ba vei nte m i n utos y lo fi na nc ió él  m i smo". Estrenado en 1 954, el  espír itu con e l  q ue 
se había n  contactado a lentó a Napy a term i na r  el f i l m . Cons ideremos que los espec-
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tácu los a ud iov isua les en Gan ímedes era n  proyecciones tr id i mens iona les. 
Tras la h ue l l a  de su  pad re, los Duc lout fueron entus iastas i m pu l sores de  la  rad io­

telefon �a y la aeroná utica.  En 1 930, Ciencia Popular, l a  rev i sta d i r ig ida  por Jorge, 
c?nvoc� a fu nd� r e l  C l ub  de

_
P.Ia neadores Al batros, que exi ste hasta hoy. Jorge i n sta­

lo l
.
as  pnmeras. l 1 neas teleg raf1cas entre la  Argent ina y Bol iv ia,  en  cuyas a l turas  con­

traJo un aneunsma.  J orge y Napy exper imenta ba n con d i odos y ondas rad ia les hasta 
a ltas horas de la  madrugada .  Su av idez i ntelectua l  les costó la  v ida .  " E n  las noches :rías, como era u n  l u g� r ca lentito, l lega ron a dorm i r  a l  lado de g ra ndes l á m pa ras, 
Ig norando que era n ba nados por los rayos X. Por eso no tuvieron h ijos", revela Kitt l .  

La ex pos i -
c ión  de  a m bos 
a la rad i a c i ó n  
f u e  m o rt a l .  
Jorge  tuvo u n  
derra me cere­
b ra l  a c a u s a 
d e  l a  p res i ó n  
a l ta y l a  frag i ­
l i d a d  de s u s  
a rterias; N a py 
sufr ió u n  cán­
cer g e n e ra l i ­
zado a l  i n tes­
t i no. Tuvieron 
v idas  i nte nsas 
pero efímeras :  
Jo rge  m u ri ó  a 
l o s 56 a ñ o s ;  
Napy, a los 53. 
No v iv ieron lo 
s u f i c i e n t e 
pa ra co m p ro-
bar la  profecía El v . .  

1 , . 1.\.avanagh es como un vieJo cohete ruso a punto de despegar de Baikonur a p o c a  1 p t 1 c a  · 

de 1 967. S i n  embargo, tuvieron mot ivos pa ra festejar :  en las  dos ú lt i mas  ed ic iones 
de Los Plat�s Voladores (19:4 y 1 956) celebra ron e l  éxito de l  av i sta m iento a nt ic i pa­
do en la pn mera (1952.) e i nc l uyeron un a pénd ice t i tu lado "Conf i rmac ión"  con la  
cobertu ra de  l a  p re n sa ,  test i m o n ios  y e l  ret rato de  l os test i g os p r i n c i pa les .  " E l  
comanda nte -escr ib ieron- había c u m p l ido  su  pa labra". 

LA MARGARITA D E  LA D U DA 

E l  Kava nagh es como u n  v iejo cohete ruso a pu nto de despeg a r  de Ba i kon u r. 
Pero al ascender los c iento vei nte metros q ue sepa ra n la p lataforma de l anza m i ento 
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de la oj iva -donde se er igen mást i l , pa rarrayos y a ntenas  de telev i s ión-, uno  descu­
bre que la  azotea no es nada del  otro m u ndo. Es un m i rador de ochenta metros cua­
d rados que rodea la cúsp ide. Aún así, la  ascens ión tiene su  m ística . H ay que ped i r  las  
l l aves en  portería y v iaj a r  e n  u n  e levador  q u e  se q ueda corto : e l  ú l t i mo tra m o  
-desde e l  p i so veint iocho a l  tre i nta- es a p ie. U nos cua ntos pelda ños más  y Zeus 
sopla su a l iento he lado con la  fuerza de un estornudo desde el  O l i m po, desmelenan­
do pelucas y d i s i pando toda magia .  E l  ed if ic io se angosta y term i na en  pu nta . La 
pa norá m ica -u n v i stazo en  derredor a l canza pa ra abarcar toda la c i udad- es espec­
tacu la r. Pero deb ió serlo a ú n  más  cuando no ha bía com petenc ia ,  a ntes de q ue el 
complejo Cata l i nas  del Norte, el espel uzna nte Ru lero de Reti ro y otros monstruos 
u rbanos devorasen e l  hor izonte. Ahí a rri ba, sobre esa breve su perfic ie, se ap i ñaron 
los once test igos del  p lat i l l o  a n u nc iado por los em i sa rios de Gan ímedes. 

Los sucesos del  6 de sept iembre de 1954 ya no fueron a puertas cerradas :  la  not i­
c ia seg ú n  la cua l  había u n  plato volador en ca m i n o  copó emis iones rad ia l es, g ráficas 
y telev is ivas.  Los d iar ios l l eva ron e l  caso a las pri meras pág i nas .  " Los porteños des­
hoja n la m a rga rita de la  duda : ¿ veremos, sí  o no, al  p lato volador ?", "Está n a n u nc ia­
dos platos vo ladores sobre la ca pita l pa ra esta noche entre las  2.2. y 2.4 hs"  d udaba n  o 
i nforma ba n  el 6 de sept iembre los d ia ri os La Razón y Crítica. E l  Pri mer Telenotic ioso 
Argent i no entrevi staba a Joao Ma rt i n s  (1 916-1 998) y Ed Keffel ,  enviados de  la revi s­
ta O Cruzeiro. Los cron i stas ca r iocas l l ega ba n  ma rcados por u na experienc ia  que los 
h i zo célebres. Dos a ños a ntes, e l  7 de mayo de 1952., m ientras  rondaban la  l l ha dos 
Amores, Ba rra da Tijuca, en busca de pa rejas para u na crón ica sobre e l  a mor a or i l la s  
de l  mar, u n  d i sco enorme sobrevo ló u na monta ña .  Keffel tomó u na secuencia foto­
g ráfica que  d io la vue lta al m u ndo.  El prop io " I ngen iero" convocado en las  ses iones 
l l egó a ped i r  a su gente que se concentra ra en  esas i mágenes pa ra fac i l i ta r e l  acceso 
espi r itua l  al corazón de la nave. Los bras i l eños leyeron e l  l i b ro y v iajaron a Buenos 
Ai res i ntrigados por la  profecía : "no todos los d ía s  se sa be de a lg u ien que va a tener 
u na c ita con u n  d i sco volador" (5). 

En su crón ica, pub l icada en O Cruzeiro, Joao Mart i ns develó u n  dato a usente en 
e l  l i b ro de los contactados :  "Al berto", el méd i u m ,  era Jorge Al berto, e l  hermano 
mayor. Ma rt ins  presenc ió la  trast ienda del  ep isod io .  D ijo que  los  Duc lout esta ba n 
a bso luta mente ca l m os y convenc idos  de l  pasaje  de l  d i sco. E l  d ía a nter ior, J orge 
trató de obtener u na confi rmación en presenc ia  de los period i stas. Cayó en  tra nce y 
transm it ió u n  mensaje :  " E l  pasaje no será ta n espectacu la r  como ustedes desea n e 
i mag i nan .  Pero va ldrá como u na prueba . L leven brúj u las  a l  puesto de observac ión". 
A Ma rt ins  le i nqu ietó su tra nq u i l idad :  a las  2.1 horas  Jorge seg u ía en su casa.  "Toda­
vía tenemos más de u na hora. E l los vendrá n  después de las 2.2..30 . . . ",  le  respond ió.  

L legaron a la c i ma del  l<ava nag h d iez m i n utos a ntes de  la  hora seña lada .  "E l  frío 
h i zo de n uestras bocas ch i meneas h u mea ntes. En lo a lto, la l u na  l lena c larea ba todo. 
Abajo se extendía n  las  l uces de Buenos Ai res. En  las  ca l les y en las  p lazas  m uchos 
ojos v ig i laban el  c ie lo", escr ib ió Mart i ns .  Esa noche, a pa rte de los bras i leños y los 
herma nos Duc lout, estuvieron los ca mera m a n  M i lo Deret ich,  Osea r Vi l la y Eduardo 
Martínez Del box, la  estud i a nte de a rte Ma rta G reen (6), los period i stas Osea r J .  
Gonzá lez Ba rre i ro y J ua n  Gonzá lez Ormed i l l a y J ua n  Carlos Ma ré, func ionar io del  
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I nst ituto Argent ino  de  P ro moción de l  I nterca m bio  ( I .A. P . I .) d e l  pr imer  gob ierno 
peron i sta . 

En su l i bro, los Duc lout ded ican vei nt icuatro pág i nas de peq ueños ca racteres a 
la bra r  acta del  suceso. A las  20.55 y a l as  22.59 horas, escr iben, Jorge Duc lout y J u a n  
Carlos Maré vieron en  el cenit u n  cuerpo q ue dejaba u na estela a m a r i l l a .  " Las brúju­
las  se volvieron locas", afi rma n .  N ada más suced ió hasta las  00.30 horas. Entonces, 
" m uc h ís i ma gente v io  pa sa r, majestu osa y lenta mente, ve loz y c h i s pea nte, u n a  
enorme bola de fuego, de u nos c i ncuenta o m á s  metros de d iá metro, de u n  color 
que va r ió del  rojo, a l  a m a ri l lo y a l  b la nco, seg ú n  la  veloc idad observada". E l  l i bro 
resume así  la o bservac ión de los test igos a postados en el l<ava nag h :  " U n a  esfera que 
em itía l uz b la nca (de rayo catód ico), bajó vert ig i nosa mente pa ra l uego, a u nos mi l  u 
ochosc ie ntos metros,  hacer  u n  codo y sa l i r  hor izonta l me nte e n  d i recc ión  E ste­
Sudeste y a lejarse a pagándose súb ita mente sobre e l  Río de la Plata". Ta m bién afi r­
ma ron oír el son ido de u n  sop l ido  suave que pa reció ven i r  del  p lato, "a lgo as í  como 
a i re esca pando de u na vá lvu la". La hora se ca l cu ló  por e l  re loj de la Torre de  los 
I ng leses, que daba sus ca m pa nadas en ese prec iso momento. Todo d u ró entre tres y 
cuatro seg u ndos. Mi lo  Deret ich,  h ijo de u no de los i nteg ra ntes de l  equ i po de f i l ma­
c ión,  n u nca o lv idó e l  re lato de su pad re :  "Se abu rrieron de espera r y em peza ron a 
leva nta r todo. La l uz a pa reció cuando se i ban .  É l era muy  escépt ico. S i n  embargo, 
v io algo q ue no pudo exp l icar.  Pero pasó ta n rá pido que no pud ieron reg i stra r  nada", 
me cuenta . 

Los Duc lout d icen q ue esa noche h u bo medio m i l l a r  de test igos, m uchos lejos de l  
Kava n a g h .  Aga p ito Mi l l á n  (1 891-1 9 66), un tra bajador  text i l  espa ño l  rad icado en 
Buenos Ai res, d ivu lgó e l  caso desde la  rev ista teosófica Sophía. M i l l á n  l u ego prog ra­
ma ría sus propios encuentros con v is ita ntes de Gan ímedes. En otro ed if ic io, ub icado 
a setecientos metros de l  primer g ru po, M i l l á n  y dos a m igos v ieron u na esfera pá l ida 
bajando "a menor veloc idad que una  estre l l a  fugaz". Otros s iete, a postados a pocos 
k i lómetros del Kava nag h, v ieron pasa r "g lobos l u m i nosos" en cuatro oportun idades 
entre las  22.30 y las  23.05 hs .  En ese g ru po esta ba e l  i ngen iero José Sa lvador Fernán­
dez (1 893-1967), ex profesor de Fís ica de la  U n ivers idad de B uenos Ai res, i nteg ra nte 
en los a ños vei nte de la  Sociedad Esp i r it i sta Consta nc ia y pres idente de la  Sociedad 
Argent ina de Pa ra psico log ía .  La mayoría de l os test igos ajenos a l  esoter ismo, a n i ma­
dos a m i ra r  a l  c ie lo por la  prensa, i nformaron  ha ber v i sto ráfagas l u m i nosas en  d i s­
t i ntos pu ntos de la c i udad .  La excepción : d iez veci nos de la loca l idad de San Ma rtín, 
provi ncia de Buenos Ai res. Dura nte med i o  m i nuto, observa ron el paso de u n  objeto 
l u m i noso com pa ra b le a u n a  fuente con ta pa de tre i nta centímetros de d i á met ro 
vi sto a dos metros de d i sta nc ia .  " Eso no era de la Tierra n i  de seres h u ma nos", d ije­
ron .  

LU CES SO B RE EL /TAL PARK 

¿ Qué suced ió e l  6 de sept iem bre de 1 954 ? A m á s  de med io s ig lo  de la experien­
cia,  pa rece d ifíc i l  de determi nar. Pero le pasé los datos a dos a m igos, e l  astrónomo 
Richard B ra n ham,  i nvest igador del  Consejo Reg iona l  de I nvest igac iones C ientíficas y 
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Técn icas (C RI CYT), Mendoza, y al I ngen iero S u perior de Teleco m u n icación, Manue l  
Borraz Aymerich .  Esa  noche, seg ú n  Bra n ham,  " la  Luna  esta ba u n  sesenta por  c iento 
i l u m i nada y Marte ten ía mag n itud -0.9. O sea, era el cuerpo más bri l l a nte sa lvo la 
propia Luna y S i rio, la  estre l l a  más v i s ib le  del c ie lo.  Marte esta ba, además, a l i neado 
con la  Luna y 4 g rados a l  norte a las  23 :oo .  E ra u na confi g u rac ión l l a mativa y v i s ib le  
desde e l  centro de u na c i udad g rande, i nc l uso con e l  c ie lo pa rcia l mente n u blado". E l  
paso d e l  objeto, que "sobrevoló" e l  Pa rq ue de  Reti ro ( luego l ta l  Pa rk), co i nc ide c o n  l a  
pos ic ión de la L u n a  y Marte. " Y  en e l  d i bujo que a pa rece e n  e l  l i b ro, la L u n a  no se 
ve ... " Otros testigos sí  la  menciona n .  Pero B ra n h a m  desconfía : "Creo q ue los Duclout 
fueron u nos vivos q ue aprovecharon esto pa ra a n u nc iar  que esa noche i ba a pasa r 
u n  p lato vo lador". ¿ Engaño premed itado ? E l  c ientífico piensa q ue sí :  " Los a l ma na­
q ues astronómicos se pub l ica n con dos a ños de a ntic i pación, j u sto el  l apso previo  a l  
vat ic i n io". Borraz  a boga por otra h i pótes i s :  estre l l a s  fugaces. " Las gam ma-acuá ridas 

La Constelación de Perseo y l luvia de "perseidas" 
en el año 1 833 .  

bién esta ba act ivo e l  enjam bre de las  Písc idas, cuyo 
ra d i a n te se  h a l l a ba e n  e l  c u a d ra nte  n o rd este", 

reg i stra n  u n  p i co de act iv idad 
hac ia e l  7 de  sept iembre. Ta m-

donde  se vio e l  " p lato".  Otros test i g os refi r iero n  l u ces más l e n ta s  y d u ra d era s .  
" Pud ieron s e r  aviones", a rriesga e l  i nvest igador españo l .  Puse en contacto a a m bos 
para ver s i  l l egaba n  a un acuerdo. No  h u bo modo. B ra n h a m  afi rma q ue los meteoros 
son d ifíc i l es de ver en la c i udad y destaca e l  contexto soc ia l ,  que  es e l  de una pred ic­
c ión q ue pred ispone a observadores poco avezados a ver "cua l q u ier  cosa" en el c ie lo .  
Borraz, por su pa rte, aseg u ra que la confus ión con la  Luna y Marte "no se sost iene 
en lo  más m ín i mo" (7). 

Para los  herma nos Duc l out, la pu ntua l idad  de la c i ta previ sta en l a s  ses iones 
med i ú m n icas leg i t imaba el conten ido de l  l i b ro. Puede que la expectativa favoreciera 
a que los observadores se des l u m b ra ra n  ante el menor fenómeno l u m i noso sospe­
choso. Los testi mon ios " i ndepend ientes" fueron, i nva r iab lemente, recog idos por los 
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propios i nteresados. Un párrafo cas i  i m percepti b le  de l  l i b ro abre u na puerta i nespe­
rad a :  d u ra nte la ú lt i ma ses ión,  cua ndo Jorge i nvitó a su séq u ito a concentra rse en 
un  p lato volador pa ra d ia logar con e l  coma nda nte, les p id ió q ue entra ra n  menta l­
mente en  la  nave fotog rafiada por el  bras i leño Ed Keffel cuatro meses a ntes (8).  Al 
t iem po, se supo que esas fotos era n fra udu lentas .  S i  e l  g ru po se h u b iera concentra­
do mejor, h u biera debido v i sua l i za r  el i nterior de u na maq ueta (9). 

AB U E L ITO, D I M E  TÚ 

Ahora b ien,  ¿ q u ién  d ia blos era el " I ngen iero de ta lento" ? Un aficionado al ps ico­
aná l i s i s  y un g u ion i sta de fi l mes de c ienc ia f icc ión c lase Z respondería n a d ú o :  " i  E l  
pad re ! "  Los ama ntes de a m bos géneros no s e  desi l u s ionarán .  Efect ivamente, e l  espí­
r itu desenca rnado que v iajaba por el cosmos pa ra reve lar  " I nformación U n i versa l ", 
en este caso sobre el yermo Ganímedes, era Jorge Duc lout, pad re de Jorge Al berto, 
N a py y Georg i na .  "Así es", revela  l< itt l .  " E l  I ngen iero era mi abuelo". Un d ía se lo pre­
gu ntó d i recta mente a Napy y se lo confi rmó: "Y además, cua ndo e l  tío Jorge está en 
trance, hab la  con la  voz del abuelo'", su brayó. 

E l  i ngen iero Jorge Duc lout desem ba rcó en  la  Argent ina en 1 886, cua ndo el  espi­
r it ismo era e l  cu l to de moda entre los i ntelectua les prog res i stas e u ropeos. Pa b lo  
Kittl no sa be s i  Don Duc lout  creía en los espíritus .  Pero fa l leció a ntes de que Jorge y 
Napy em peza ra n a celebra r  aquel los encuentros pa ra traer a la Tierra la voz de los 
muertos. ¿ cómo surg ió la vocac ión esp i r it i sta de a m bos ? Ta l vez, por opos ic ión a l  
mandato materno. Va lent i na  B ru n  creía e n  espír itus, pero los cons idera ba demonía­
cos. Pa ra Kittl , las  ideas de su a bue la  provenía n  de su estricta formación cató l ica. 
"' i A  ver s i  dejan  tra nq u i lo al  v iejo  de u na vez ! ', decía .  S i  no creyera que e l  espír itu 
sobrevivía, no h u b iera d icho eso". 

El sobr i no q ue les sobrev iv ió  n u nca part i c i pó en aq uel las  ses iones. Pese a sus  
súp l icas :  Pa b lo  a ñora ba a l  i ngen iero.  Pero su madre Georg i na, s iempre a l  margen de 
ta les prácticas, se lo  ten ía proh i b ido.  Q u izás,  aconsejada  por Va lent i na .  " Pa ra m i  
mamá -recuerda- esas reu n iones con e l  a bue lo como i ntermed ia r io era n  casi  satá n i ­
cas .  Después del  tra nce, Jorge sentía u nos do lores de ca beza q ue le  d u raban dos o 
tres d ía s, y ten ía que q ueda rse en el dorm itorio a osc u ras hasta q ue se le pasa ra n". 
K itt l  rechaza la op in ión de Bra n h a m :  " H ay q u ienes l ucra n con eso, pero m i  tío era 
un espir it i sta a ltru i sta . "  

Ta l vez, la  i nq u ietud de los Duclout em pezó lejos de  las  creencias fa m i l ia res. A 
com ienzos del  s ig lo  XX, el esp ir it i smo fue u n  flechazo c u ltura l  que atravesó a g ran­
des  c i e nt íf i cos .  Lord  Ke l v i n  (1 8 24-1 9 07), A lfred R u s se l l  W a l l a ce (1 8 23-1 9 1 3) y 
W i l l ia m  Crookes (1 832-1 91 9) c reía n pos ib l e  la com u n icac ión con el más  a l lá .  l< ittl 
Duc lout c ita e l  caso del  matemát ico ruso-a rgent ino Misha Cot la r  (1 912-2007), un 
a utod idacto gen ia l  que fue el  pr i mer profesor fu l l  t i me de la Facu ltad de  C ienc ias  
Exactas de  la  U n ivers idad de Buenos Ai res. "Un com pa ñero suyo, q ue como é l  era 
m iembro de la Sociedad Esp i rit i sta Argent ina,  me contó que en u na ses ión la mesa 
se movió. ' i  Misha,  tú la moviste ! '. Cotlar, con su fuerte acento ucran i ano, respon­
d ió :  ' Estas cosas son como los autos, i hay q ue ceba r las pa ra que fu nc ionen ! "'. Kittl  
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ig nora ba q u e  e l  esp i r it i smo de Cot lar  era -hasta que  n o s  lo  reve ló- otro m i sterio 
profa no. 

Jorge Al berto Duc lout, e l  ca na l i zador de l  pri mer g ru po esp ir it i sta a rgent ino que 
i nterfi r ió con méd i u ms de otros m u ndos, tam bién fue u n  ena morado de la  c ienc ia .  
Su  hermano Napy, u n  escritor y c i neasta a pas ionado por e l  conoc i m iento, no le  fue 
a la saga. Va lent i na y Georg i na,  enem igas  ínt i mas de esos experi mentos espi r itua les, 
c reyeron q ue los co ntacta dos  j u g a ba n  con e ntes e n d e m o n i a d os .  D u ra nte esas  
noches a l uc i na ntes, Jorge  y N a py rev ivía n a su  f inado pad re para q ue les bajara 
i nformación sobre u n  satél ite leja no, hab lara de od i seas i nterpla neta r ias e i nc luso 
les d iera la fecha de u na catástrofe m u nd i a l .  " E n  n uestra casa esta ba como el espíri­
tu de mi a bue lo", des l i zó l< itt l  d u ra nte la  char la .  ¿ Fue un l apsu s ?  Qu ién sa be. 

La metáfora, en todo caso, es perfecta . 
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El Sputnik 1 mostrando sus componentes internos. 

PRESE NTACI Ó N  

1 fenómeno ca l if icado con las  s ig las  OVN I e n  caste l l ano o U FO e n  i ng lés, E correspond ientes a Objeto Volador No I dentificado, i rru m pe en 1947 tras el 

av istam iento de un presu nto p lat i l l o  volador por un p i loto estadoun idense, 

Ken neth Arnold .  En rigor a la verdad,  las a pa ric iones de extra ños objetos voladores 

se remonta n  al s ig lo  XVI I I  en E u ropa, y a f ina les del s ig lo  X IX  en  Estados U n idos1 , 

pero el fenómeno experi menta u n  sa lto cua l itativo a pa rt i r  de la ú lt.i ma posgu:rra . 

A pa rt i r  de 1947, el n úmero de a par ic iones se d isp� ra, con u n  pro��d 1o de. 46 av ista­

m ientas por mes a med iados de los so, pa ra sub 1 r  a 6oo en el u lt 1mo tnmestre de 

1 957 después del  l anza miento del  Sputnik 1 (McCu rdy, 1997: 74). En 1954, e l  asu nto 

a d q u iere d i mens ion es g l o ba les, c u a n d o  lo ��e pa rec�a .u na ra reza .a mer ica n� s
�
e 

man ifiesta en E u ropa con u na o leada de a pa nc1ones; y u lt 1 mo, es a soc1ado a la h i po­

tes i s  de su or igen extraterrestre, seg ú n  la cua l  se trata ría de aeronaves tri pu ladas 

por seres a l ienígenas.  

Más de medio s ig lo más  ta rde, l a  a u sencia de pruebas materia les concluyentes 
ha depa rado que  el  fenómeno OVN I  se red u zca bás ica mente a un corpus d i s_:u rs i�o 
vert ido en los med ios de com u n icación,  al q ue daremos el nombre de ufo log 1a .  BaJO 
esta denomi nac ión eng loba mos a todos los textos que hab lan  de los p lat i l los volado­
res, dando por sentado que  son vehícu los -máq u i nas- creados por c iv i l i zac iones de 
otros p la netas. A títu lo  i nd icat ivo, d iga mos que só lo  hasta 1969 ese corpus estaba 
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formado por cas i  2 .6oo l i bros y a rtíc u los, la mayoría pub l icados en Estados U n idos 
(G i l bert, 1997: 230). 

Roland Barthes, en un a ná l i s i s  c lás ico, i nterpretó a l a  ufo logía en c lave de l a  G ue­
rra Fría : los p lat i l l os voladores y su atri bu ido origen extraterrestre const itu i rían u n  
fen ó meno ideo lóg i co es pecíf i co d e  l a  coy u nt u ra i nternac i o n a l ,  u na ensoñac ión  
co lect iva p rod uc ida  por l a  a n s i edad  a nte l a  ca rrera de  a rm a s  n uc lea res .  P a ra e l  
semió logo los  OVN l s  const itu i ría n u n  m ito moderno nacido de l a  ans iedad ca usada 
por la Guerra Fría . De ahí que el m ito postu lase " l a  existencia de u na supernatu ra le­
za a n ivel de l  c ie lo, porq ue en el c ie lo  está el Terror. E n  ade la nte, el c ie lo  es, s i n  
metáfora , e l  ca m po d o n d e  a pa rece la  m u e rte ató m ica.  E l  j uez nace en  e l  m i smo 
l ugar  donde e l  verd ugo a menaza" (Ba rthes, 1981 : 44). Los  a l ienígenas, entonces, 
sería n fig u ras i mag inarias  i nvest idas de una func ión cas i  re l i g iosa; mensajeros celes­
t ia les  l l egados a una  Tierra d i v i d i d a  en b loq ues i rreconc i l i a b les  a t raer  la buena  
nueva de la  concord ia cósm ica y a exhorta r a los  goberna ntes a deponer su  actitud 
su ic ida .  

Nada q ue objeta r a esta interpretac ión,  de  no ser su  u n i l atera l idad .  E n  el  hecho 
ufo lóg ico se s iente actuar  al  temor n uc lear, s in d u da, pero no se red uce a u na ema­
nación de é l .  Ex isten otras facetas; y ponerlas al  descub ierto es e l  objetivo de este 
tra bajo med ia nte u na re i nterpretación del d i scu rso ufo lóg ico2• 

E L  D I SCU RSO U FO LÓG I CO 

f: n  los pr imeros a ños subs igu ientes a l  av ista m iento de 1947, la opi n ión  púb l ica 
estadou n idense ba raja la  pos i b i l idad del or igen sov iét ico de los a pa ratos, la  denomi­
nada h i pótesis de l  a rma secreta. Pronto esa a l ternat iva es desechada, y en 1950, otro 
p i loto a m erica no, el mayor Dona ld  Keyhoe, pone en c i rcu lac ión la h i pótesi s  extrate­
rrestre, seg ú n  la cua l  los OVN i s  sería n naves tri pu ladas  por a l ien ígenas. Keyhoe ta m­
bién i ntrodujo otro e lemento c lave del sa ber ufo lóg ico al atr i b u i r  su  l legada a l os 
recientes desarro l los de la energ ía n uc lea r. l<eyhoe acusó a la Fuerza Aérea de ocu l­
ta r i nformación sobre la existencia de los OVN i s. E n  1952, el test imon io  de otro a me­
rica no, George Ada mski ,  i na ug u ra el av ista m iento de aterrizajes con desemba rco de 
extraterrestres. Años más  ta rde, com ienza n  los ra ptos o a bd ucc iones de terrícolas  
por  los v is ita ntes, cuyo relato típ ico lo  entregará Wh it ley Stri ber en su l i bro Com mu­
n ion de 1987. 

Hac iendo a bstracción de las  a bd ucciones, un fenómeno re lat iva mente ta rd ío, se 
aprecia con c laridad q ue al d i scurso ufo lóg ico le basta n só lo c i nco a ños pa ra cuaja r 
con los rasgos dominantes, que c ita mos a cont inuac ión : 

La ad hesión a la tes is  de la p l u ra l idad de mundos, q ue postu la  la existenc ia  de 
otros m u ndos ha bitados a pa rte de  la  Tierra . Esta noción se remonta a la Antigüedad 
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c lás ica, pero fue con el  ava nce de la  a stronomía en el s ig lo  XVI I  q ue cobró fuerza, 
afianzá ndose en e l  s ig lo  X IX. La Luna fue e l  pr imer astro al que  se le  as ignaron hab i­
ta ntes; le  s igu ió Marte, con el  cé lebre espej i smo astronóm ico de los ca na les, supues­
tamente trazados por seres i nte l igentes; y Ven u s  (Crowe, 1986). Los aprontes pa ra 
la exploración espaci a l  a pa rt i r  de los a ños so no h ic ieron más  q u e  at izar ta les espe­
cu lac iones. 

Un parad i g ma evo l uc ion i sta : las formas de v ida  atr i bu idas  a otros m u ndos se 
c las if ican con a rreg lo  a las pautas de la teoría de la  evo luc ión .  S u rge  de a h í  que  los 
p lanetas const itu i ría n u na suerte de máq u i na de t iempo evol ut iva . Así, Venus  repre-

M A RS 1890 . 

Mapa de Marte trazado durante la oposición de 1 890 por el astrónomo G.V. Schiaparel l i .  

senta ría e l  pasado, u n  astro em br ionar io  envue lto en  brumas pr i m igen ias;  Ma rte 
mostra ría a la Tierra en su senectud,  ta l como será dentro de m i l lones de a ños; y 
consecuentemente, los m a rc ianos resu lta ría n seres más  evo l uc ionados q ue los terrí­
colas, y, por ta nto, de índole pacífica. 

U na a prens ión por los riesgos creados por el  desa rro l lo  c ientífico-técn ico : la  pre­
sencia de OVN i s  se exp l i ca ría por la a l a rma sentida por los a l ienígenas a nte los ries­
gos creados por el ava nce científi co de  la  H u man idad,  concretados en creación de 
a rmas  n uc leares. Los preparat ivos pa ra la  explorac ión espac ia l  agravaría n la  s itua­
c ión, desde la perspect iva de los extraterrestres, por cua nto i m p l ica ría la  t ransm i­
s ión de d ichos r iesgos al Cosm os. E n  el d i scu rso ufológ ico, con el paso del  t iempo, a 
los  r iesgos tec no lóg icos se le a ñaden  los  eco l óg i cos. S i em pre son a menazas con 
d i mens io nes g loba les, que  ponen en  te la de j u ic io  l a  superv ivenc ia  de  l a  espec ie  
humana .  
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. 
U na desconfianza en la capacidad de la agencia humana pa ra ma nejar  los riesgos 

C itados. Los ufó logos no creen q ue n i  los c ientíficos en pa rt icu l a r, n i  la H u ma n idad 
en genera l  sea n capaces de contro l a r  los efectos adversos de l  prog reso. De ahí  l a  
oportun idad y neces idad de la  l legada de lo s  a l ien ígenas, con  su mensaje admon ito­
rio contra la ca rrera a rmamentíst ica.  

U na v i s ión consp i rat iva de la  H i storia : la  reacc ión soc ia l  p la nteada  por la  l l egada 
de los OVN i s se resume en e l  enfrenta m iento de dos conspi rac iones. U na es la  for­
mada por el  poder c ientífico, po l ít ico y m i l ita r, q ue i n tenta ocu lta r la existenc ia  de  
los OVN i s, sea por  su  i nterés en desacred ita r su mensaje pacif ista, sea por evita r  la  
conmoción que resu l ta ría de la  notic ia .  A ésta se l e  opone la a l ia nza forjada por los  
a l ien ígenas y los "contactados", esto es ,  los h u m a nos a los q ue l os v i s i ta ntes han 
tra n s m it ido  e l  secreto de su  existenc ia ,  em peñados, a su  vez,  e n  com u n ica r ese 
conoc im iento a toda la  H u ma n idad .  

LA CO NTROVE RS I A  

E l  mu lt itud i nario n ú mero d e  av ista m ientos e n  los a ños s o  y l a  d ifus ión masiva 
del  d i scu rso ufológico por los med ios de  com u n icación generó u na controvers ia  q ue 
i m p l icó a los ufólogos, los m i l ita res, el gob ierno y los c ientíficos. La Fuerza Aérea 
america na emprend ió  tres i n vest igac iones, e l  Project Sign, en 1 948, cuyas conc lus io­
nes desca rta ron la procedencia soviética de los p lat i l los; el Project Grudge, de 19SO­
S2, que atr i buyó las  a par ic iones a fenómenos natura les o percepc iones erróneas; y el 
proyecto Blue Book, de 19s2-1969, que desest imó la h i pótes i s  extraterrestre ( l< lass, 
1986). La ú l t ima pesq u i sa se conv i rt ió  en la  p ieza centra l de la  consp i rac ión den u n­
ciada por los ufó logos, que  acusaron a sus  promotores de ocu lta r i nformación favo­
ra b le a sus  tes i s . 

Las denunc ias  tuvieron ta l eco que  motiva ron sendas  sesiones del  Cong reso de  
Estados U n idos pa ra exa m i na r  lo s  ca rgos en 1966  y 1 968, s i n  que se  confi rma ra n  l a s  
acusac iones .  Su  pers i stenc ia  l l evó a q u e  J i m my Ca rter i nc l u yera en  su  prog ra ma 
e lectora l  l a  promesa de desc las i fi ca r  los a rch ivos púb l icos sobre e l  tema OVN 1 .  E 
i nc l uso la Cámara de los Lores de G ra n  Breta ña d i scut ió en 1 979 u n a  moción pa ra 
que el gob ierno de entonces h ic iera púb l ico sus  datos sobre el a su nto, propuesta 
q ue fi na l mente no prosperó. 

Si presta mos atención a la  po lém ica veremos q ue los enca rgados de rea l izar las  
i nvest igac iones era n fu nda menta l mente p i lotos y c ientíficos; y los enca rgados de 
refuta r las era n ta mb ién  p i lotos y científicos. Tenemos, as í, que e l  debate oponía a 
los expertos de l  establishment c ientíf ico y m i l i ta r contra los contra-expertos de l  
mov i m iento ufo lóg ico. Un  aspecto l l a mativo es e l  énfas i s  mutua mente desca l i ficati­
vo d

,
e los polem i stas;  desde e l  lado de  los expertos ofic ia les, representados por e l  

astronomo de H a rva rd Dona ld  Menzel ,  e l  eje pasa ba por ma ntener la  d i scus ión en el  
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seno de las i n st ituciones c ientíficas, y nega r  autoridad a los ufó logos, tachados de 
" i rrac iona les" y "charlatanes". 

Pa ra éstos ú lt imos, a su vez, lo i mportante era denunc iar  e l  oscurant ismo de u n  
establishment e l it ista. S e  veían a s í  m ismos como los pa lad i nes de u na verdad c ientí­
fica a la que tu rbios i ntereses corporativos impedían  ver la l uz. Y no sólo e l los tenían 
esa imagen de sí m ismos: de hecho, el astrónomo y ufó logo Al len Hynek, fue ca l ifi­
cado por la revi sta Newsweek de "Ga l i l eo Moderno", sug i riendo con la a na log ía que 
se trata ba de u n  pionero de la c ienc ia  enfrentado a l  dogmat ismo de los depositarios 
de la verdad ofic ia l  (Kiass, 1 979). 

¿ Por qué  ta nta exasperac ión de l  l ado c ientífico ? U na ojeada al contexto de l  
debate nos proporciona a lg unas de las c laves del enfrentamiento. U n  dato de pr imer 
orden es el i nterés de los c ientíficos por contro lar  la d ivu lgac ión c ientífica. En  Esta­
dos U n idos, la comun idad c ientífica había sa l ido de la 1 1  Guerra Mund ia l  forta lec ida 
en recu rsos e i nf luenc ia soc ia l  y po l ít ica, g rac ias  a la  revol uc ión tecno lóg ica que  
ten ía por  p i l a r  centra l a la  energía atóm ica. Mantener esa s ituac ión constituía un  
objet ivo pr imord ia l  de su agenda, y pa ra ese fi n e l  med io idóneo era la popu la riza­
ción de su propia v is ión de la c ienc ia .  

De ahí la v i ru lenc ia con la que los astrónomos reacc ionaron a nte la a pa r ic ión 
púb l ica de lmmanuel  Vel i kovsky en 1 950 y su teoría catastrofi sta sobre el or igen de 
los p lanetas3. Pocos se ocuparon en esa oportun idad por rebat i r  seriamente su  teo­
ría, ta l como prescri bía el método de la c ienc ia ;  el eje de sus crít icas pasa ba por 
nega rl e  de a ntemano credenc ia les c ientíficas . E n  esa ocas ión "una  teoría exót ica 
amenazaba con socava r el control de la d i sem inación c ientífica por la e l ite" (G i l bert, 
199T 228), u na osadía agravada por el hecho de que e l  l i bro de Vel i kovsky, Worlds 
in Col/ision, se había convert ido en u n  best-seller s i n  conta r con e l  v i sado de la 
comun idad científica. 

En  los a ños s igu ientes la h i storia se repit ió en la controversia OVN 1 ;  los expertos 
ofic ia les i nvo l ucrados en e l l a  se mostra ron menos preocupados por d i scut i r  la h ipó­
tes is extraterrestre q ue de desca l ifica r a los contra-expertos. 

La reacción defensiva de la comun idad científica de lata ba una sensación de i nse­
gu ridad. Pese al poder adqu i r ido, los hombres de c ienc ia se sentía n objeto de rece los 
e i ntentos de contro l .  Razón no les fa ltaba ; desde e l  ba ndo m i l ita r-g u bernamenta l, 
los científicos, en espec ia l  los físicos n uclea res, aparecían demas iado i ndepend ientes 
y ce losos de su a utonom ía .  La i m pos i c ión  de l  l l a mado "secreto atóm ico" por e l  
gobierno estadoun idense cercenó esa i ndependenci a :  a l  constru i r  la bomba A, por 
pr imera vez un rég imen democrático obstruyó la l i b re c i rcu l ac ión de las ideas, en 
este caso por mot ivos estratég icos. Por i gua l  razón, los d ísco los fueron pu rgados, 
comenza ndo por el "padre" de la bomba A, Robert A. Oppenheimer (Weart, 1 998 :  
1 80). 
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A
. 
la tentat iva de contro l  estata l se s umaba la  desconfia nza que i n sp i ra ba en 

amp l 1os sectores e l  poder adq u i rido por los c ientíficos. Pa ra m uchos, la ciencia había 
�egenerado en u n  saber esotérico acces ib le  a u nos pocos i n ic iados, cuya responsabi­
l i dad mora l  no se veía c lara .  Pa ra unos los c ientíficos habían  pecado de soberbia (el 
m ism� Oppen�e imer refrendó esa idea a propós ito de la bomba atóm ica)4; para 
otros, 1 nf luenc1ados por el espíritu pa ra noico de la Guerra Fría, era n potenc ia les tra i -
dores que abogaban por  com- 1 1 v l 'k k 
p a rt i r s u s  c o n o c i m i e n to s  

mmanu

b

e ��� 1 /dov� Y 
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estrateg 1cos con el enem igo.  e ¡¡ · · . o zswn 
Y pa ra un  vasto y d 1fuso sec-
tor de la op in ión púb l ica esta­
d o u n i d e n se, l a  com u n i d a d  
científica s e  había convert ido 
en  una corporac ión  e l i t i sta, 
aj ena  a los p r i n c i p i o s  de  la 
trad ic ión democrát ica nac io­
na l .  

Este vasto y d ifuso frente 
de la desconfi anza ten ía ra í­
ces en el confl icto no resue lto 
e n t re c i e n c i a  y fe .  G i l be rt, 
que estud ió esas confl ict ivas �----------_J 
relac iones, refiere cómo esas susp icac ias af lora ron en 1925, cuando i ntelectua les de 
las ig les i�s �rotestantes desafia ron a la comun idad científica respecto a la cuest ión 
del creac 1on 1smo. E n  esa ocas ión, W i l l i am Jenn i ngs Bryan, un portavoz del funda­
menta l ismo protesta nte, acusó al estamento científico, representado en la American 
Asso�iation �or the Advance os Science (AAAS), de corporativ ismo, exc l us iv ismo y 
oscundad (G I I bert, 1997, cap. 1 1 ) .  Bryan era astrónomo, lo cua l  en c ierto modo antic i­
pa un rasgo de las controvers ias del asunto OVN 1 ,  donde lo que en rea l idad se venti­
l aba era qu ién ten ía credencia les pa ra hab lar  de c ienc ia .  

Los científicos americanos tenía n  enfrente a un  mov im iento rel ig ioso de matr iz 
protestante que va loraba la act iv idad c ientífica, pero quería i nteg ra r sus datos den­
tro de s i stema de la verdad reve lada, a la que pa r que dentro de la soc iedad demo­
crática . Pa ra aquél los suponía ceder pa rte de la autonomía de su cam po i ntelectual ,  
a lgo a lo q ue no estaba n en abso l uto d i spuestos. Como n i nguno de los dos i nterlocu­
tores ced ió en sus p la nteam ientos, e l  debate del creacion ismo, que se había tornado 
una �rueba de fuerza entre ambos, no se cerró, sembrando los gérmenes de la des­
confianza q ue eclos ionarían en la controversia OVN 1 .  

En l o s  a ños so todos los recelos a l imentados por el fu ndamenta l i smo protestante 
rebrota n mezclados con los terrores susc itado por "la sociedad del r iesgo" (Beck, 
1998). 

,
E�  esta confi gu ración socia l marcada por los efectos adversos del prog reso 

tecnolog 1co, hay u na ampl i a  a ud ienc ia pa ra los contraexpertos de la ufo log ía .  se 
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aprecia entonces que en e l  debate OVN I  subyacen e l  sent ir defens ivo de una comu­
n idad científica cuestionada, j unto con el temor por u na 1 1 1  Guerra Mund ia l  ausp i­
c iada por lo que era perci b ido como un contu bern io  entre sabios a rrogantes y auto­
ridades i rresponsab les. 

Tampoco t iene nada de casua l  que la d i scus ión metodo lóg ica sobre los p lat i l los 
voladores g i re en torno al tema de la prueba : los c ientíficos, con su exigenc ia de 
pruebas reproduc i bles o a na l izab les en su domin io, e l la boratorio; los ufó logos, con 
su i n s i stencia en e l  valor probatorio de los test imon ios persona les. Las masas de per­
sonas que v ieron OVN l s, los contactados y los a bducidos, q uedan así  confrontadas a 
una m inoría de científicos, en una  expres ión patente del confl icto entre un  "saber" 
popu l a r  y la c iencia establecida. 

LA C I E N C IA TOMA LAS R I E N DAS 

En la década de los 6o las cosas cambian :  a l gunos c ientíficos empiezan  a trata r 
seriamente la h i pótesis extraterrestre. La NASA i ntroduce en sus metas explorar  la 
pos ib i l idad de v ida, y dos astrofís icos, G i u seppe Coccon i  y Ph i l i p  Morrison, p lantean 
la cuest ión de cómo se comun ica rían los extraterrestres con nosotros. Un astróno­
mo, Fra nk  Drake, pergeña en 1960 l a  h i pótesis por la cua l  e l  n úmero de civ i l i zac io­
nes extraterrestres se s itua ría en decenas de m i l es, dando l ug a r  al Project Ozma, 
conceb ido pa ra ba rrer el espectro rad i a l  cósm ico en busca de seña les a l ien ígenas 
(Sagan, 198T 1 94). 

En 1969, a i nstancias del astrofísica Ca rl Sagan, la AAAS ded ica una ses ión al fenó­
meno OVN I, y a l l í  se da carpetazo final a la h ipótesis del origen a l ienígena de los plati­
l los volantes. Liqu idado conforme a l  protocolo de la ciencia el pr incipa l  caba l lo de bata­
l la de los contraexpertos, los científicos, con Sagan a la cabeza, se abocan a la búsqueda 
de vida extraterrestre, con i n iciativas ta les como el mensaje de sa l udo a los a l ienígenas 
enviado por la NASA a bordo de la sonda Pioneer X en 1972 y el prog rama SETI (sig las 
de Search for Extraterrestrial lntelligence) de detección de mensajes rad ia les extrate­
rrestres med iante rad iotelescopios (Morrison et al., 1979). 

De los hechos surge q ue los expertos ofic ia les a brazan la h i pótesi s  extraterres­
tre. Va le la pena compa ra r  su act itud y ver que se ca racteriza por: 

Adhesión a la tes i s  de p l u ra l idad de mundos. Como seña la  Lagrange (1993 : 451),  
l a  g ran  cuestión p lanteada por el prog rama S ETI no es ¿ el los exi sten ?, s ino ¿ dónde 
está n ?, y sobre todo, l por qué no están aquí? P ráct icamente se da por descontada 
la existencia de i ntel igenc ias extraterrestres. 

Una  perspectiva evol uc ion i sta, por la cua l  las formas de vida se conc iben d i stri­
buidas en d i st intas  pos ic iones dentro de una esca l a  evol utivas. 
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U na despreocupac ión por los r iesgos asociados al desa rro l l o  c ientífico-técn ico 
propia del ethos de la c iencia occ identa l .  . 

' 
La confianza e.n la ag�ncia h um.ana pa ra so luc iona r los prob lemas generados por 

e � prog reso. Esa d 1ferenc1a con e l  d 1scu rso ufológ ico aflora en los proyectos empren­
d idos: ya no son los extraterrestres los que v ienen a la  H uman idad;  es la especie 
human

_
a la que va hacia el los; la pas iv idad de la ufo log ía da paso a la act iv idad. La 

ufolog.la sostenía que la sa lvación vendría del espac io exterior; la c iencia se lanza a la 
conqU i sta de la nueva frontera. 

La leg it imación de la comun idad c ientífica por enc ima de las ba rreras naciona les 
pa ra entender en  la cues­
t i ó n  de l a  e x i st e n c i a  d e  
vida i ntel igente fuera d e  la 
Tierra; u na pos ic ión reafi r­
m a d a  e n  l a  c o n fe re n c i a  
m a n t e n i d a  e n  1 9 7 1  p o r  
representa ntes d e  l a  Aca­
dem ia  de C i e n c i a s  de l o s  
E E . U U .  y l a  Academ ia  de 
C ienc ias  Soviét ica : " la  bús­
q u e d a  d e  i n t e l i g e n c i a  
extraterrestre debe rea l i ­
za rse po r  rep resenta n tes 
de t o d a  la H u m a n i d a d "  
(Sagan,  1 987:  195). 

A e l l o  hay  q ue a ña d i r  

. otro punto en común,  que 
fu nc1ona como un  presu puesto, respecto a l  ca rácter benévolo de los extraterrestres. 
Tanto .la ufología como e l  d iscu rso c ientífico rechazan l a  idea del a l ienígena host i l ,  
vu l�anzada por la c ienc ia ficc ión en el tópico de la c ienc ia ficción, s i  b ien en los pro­
legomenos del prog rama S ETI se tras l uce u na nota de m iedo cuando se exp l ica que 
se titu ló "Búsqueda" y no "Comun icac ión con los extraterrestres", a fi n de reserva r­
nos de los pel i g ros d

.
e
,
l contacto : rec ib i r  u na l l amada no ob l iga a devolverla (Morri­

son, 1 979 : 6).  Tamb1en, de forma su brept ic ia ,  asoma la  i nqu ietud nuc lear cuando 
Saga� , a l  eva l uar  la �!pót

.
es i

.
s de Drake, comenta que las  c iv i l izaciones a l ien ígenas 

p�dnan  tener d u rac 1on l 1 m 1tada, por la  pos i b i l i dad de que se a utodestruya n .  E l  
m 1edo reapa rece, aunque confi nado a l  Otro. 

Si cotej a mos  estos ra sgos  con l o s  de l  d i sc u rso u fo l óg ico ,  n ota remos  u n a  
c�nvergenc.ia e n  los dos pr imeros, q u e  atañen a l a  defi n ic ión de l  fenómeno, y una ? 1 v e rg e n c 1 a  e n  l o s t res  rest a n te s ,  q u e c o n c i e r n e n  a l a  d e s i g n a c i ó n  de l o s  
I nterlocutores vá l idos d e  los a l ien ígenas .  E n  conj unto destaca l a  coi nc idencia en lo 
que hoy pa rece un post u l ado s uma mente endeb le ,  e l  de l a  ex i stenc i a  de  v i da  
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i ntel i gente fuera de l a  Tierra. Pero lo c ierto es que en aquel los año: esa h i pótesis 
l legó a br i l la r, a los ojos de la opi n ión púb l ica, con e l  va lor de u na tes1 s, un dato que 
la comun idad c ientífica no pasó en modo a l guno por a lto. 

La coincidencia podría expl icarse de la s iguiente manera : en los años so la ufología, 
un saber no experto, leg itimó ante g randes masas de la sociedad un tema, la h ipótesis 
extraterrestre, y lo h izo en confrontación con el establishment científico. En los años 6o, 
la ciencia oficia l decidió apropiarse de aquel las partes del tema que más le i nteresaban y 
uti l izar su g ran capacidad de convocatoria para financia r sus proyectos: así se pa lpa en 
las pa labras de James Fletcher, admin istrador de la NASA en 197s: "Es d ifíci l  imaginar 
a lgo más importante que hacer contacto con otra raza i ntel igente" (McCurdy, 199T 129). 

La expropiac ión del tema a sus portavoces ori g i na les supuso u na l ucha por com­
petencias que se resolvió a favor de las i n st ituciones ofic ia les. Aqu í  el papel de Carl 
Sagan resu ltó fu ndamenta l :  pr imero, como test igo ante las  ses iones rea l i zadas e� el  
cong reso sobre los p lat i l l os voladores, donde desca l ifi có a los ufólogos; postenor­
mente, en su actuac ión como fi sca l de la comun idad c ientífica en la ses ión de l a  
AAAS ded icada a la h i pótes i s  extraterrestre; por  ú lt imo, en ca l idad de ada l i d  del pro­
yecto SETI  y del mensaje del Pioneer ><6. Al cabo del it i nerario, la h i pótesis extrate­
rrestre de la ufo log ía se ha transformado en la h i pótes is extraterrestre de la c iencia 
ofic ia l ;  en e l  cam i no han s ido e l i m i nados los OVN i s  y los contraexpertos ufó logos. 

La desca l ificación de los contraexpertos, acusados de rei ntroduci r por la ventana la 
agenc ia sobrenatural, no s ignifica que l a  comun idad científica estadoun ide�se fuera 
presa de u n  ateísmo reca lcitrante; nada más lejano de la verdad; de hecho, la �ntroduc­
ción al programa SETI fue escrita por un teólogo, Theodore M. Hesburgh, pres 1de.nte de 
la Un iversidad de Notre Dame. Su bendición de la i n iciativa no es un gesto g ratu ito; en 
las considerac iones del proyecto se menciona tanto la curiosidad c ientífica como la 
inqu ietud metafísica del hombre moderno, si ntetizada en la pregunta : ¿ es�am�s solos 
en e l  Cosmos ? En u na pa labra :  la rel ig ión tiene un l ugar en el mundo de la c 1enc1a, pero 
s iempre el en el papel de una i nvitada respetuosa al aud itorio científico7. 

LA U FO LO G fA, RAMA D E  LA NEW AGE 

En  los a ños 70 la c iencia afia nzó su dom i n io en el tema, a unque eso deparó e l  
debi l itam iento de la h i pótesis extraterrestre. La i nformación enviada por las sondas 
Viking desde Marte no abonó las  expectativas de encontra r  vida en ese p laneta .  
Tam poco lo h i cieron l a s  not ic ias aportadas  por l a  exp lorac ión de Venus  y d�más 
astros de l  S i stema Sola r. Las esperanzas se rebaja ron a l  n ivel de ha l l a r  formas mfe­
r iores de vida, del t ipo de microorgan i smos. El proyecto SETI no logró captar n i ngu­
na seña l  i ntel igente que rompiera la estát ica cósm ica .  

Para la ufolog ía estos datos resu ltaron demoledores. No fueron los ún icos. Con el 
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fin de la Guerra Fría, se produjo la apertu ra de los a rch ivos clasificados de los gobiernos 
occidenta les, una bandera h istórica del movim iento ufológ ico. La exhumación de dos­
sieres no la reivi nd icó: las autoridades estadoun idenses confi rmaron haber rea l izado un 
descubrim iento, ta l como denunciaban los ufólogos, pero que no tenía por objeto a los 
plati l los voladores sino a los vuelos c landestinos de aviones espías. I gua lmente ocu rrió 
cuando la Fuerza Aérea confesó que el proyecto Blue Book no buscaba escla recer la 
verdad acerca de los OVN i s, s ino producir "dec laraciones públ icas fa lsas y engañosas 
para aca l la r  el m iedo y proteger un proyecto de seguridad nacional a ltamente sensi ble". 
F ina lmente, los supuestos cadáveres de a l ienígenas ocu ltados por los agentes federa les, 
motivo de las reiteradas denuncias de los ufólogos, resu ltaron ser man iquíes empleados 
en un experimento secreto de aviación. 

Ante este pa norama ,  
agravado por  l a  rem i s ión 
de una de sus pr inc ipa les 
fuentes de estím u los -e l 
temor al holocausto nucle­
a r- l a  u fo l o g ía ent ró en  
una  deriva que  la condujo 
a posiciones trascendenta­
l i st a s .  E l  c a ta s t rof i s m o  
mater i a l  d e  l os a ño s  s o  
evo l u c i o n ó  h a c i a  u n a  
noción de cambio catacl ís­
m ico de d imens ión espi ri­
tua l , refer ido a "mutacio­
nes de conciencia", a "nue­
vos u mbra les de la espe­

����:B.:�:j c i e"9. S u  d i s c u rso a ca bó 
por i nteg rarse en lo que se 
ha dado en l lamar la New 

Carl Sagan junto a la sonda Viking lanzada hacia Marte el 
20 de agosto de 1 97 5 .  

Age, un  conjunto de creen­
cias crista l i zado a resu ltas de la rebel ión de los años 6o, donde se combinan el retorno a 
la natura leza con el orienta l ismo y las pa raciencias (Thompson, 1996, cap. 9). 

Un elemento típico de la ufología de esta fase son las abducciones, esto es, los rap­
tos de ind ividuos por presuntas naves a l ienígenas. La f inal idad del secuestro pasa por 
anunciarle al raptado i nm inente cambio en la Human idad, o practica rle a lgún t ipo de 
ci rugía en su apartado reproductivo, para qu itarle semen, óvu los o i njertarle un d isposi­
tivo desconocido (Baker, 1987). En estos relatos el aná l is is repara en la pers istencia del 
temor a las man ipu laciones científicas, patente en e l  sentim iento de cobaya humano 
referido por los abducidos, junto con la preocupación por desastres bél icos y ecológ icos. 

Pero en lo demás  el ca m b i o  es nota b l e :  de u n  espectá c u l o  de m u l t i t udes ,  
p lasmado en  l a  i mpres iona nte v i sua l i zac ión de OVN l s  en e l  c ie lo, se pasa a una 
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v ivencia ínt ima, índ ice de un rep l ieg ue i nd iv idua l i sta. Consecuentemente, lo que en 
s u s  i n i c i os se p l a nteaba como u n  prob l ema  soc i a l  q u e  req ue ría u n a  respuesta 
colect iva, deviene una cuest ión de sa lvación i nd iv idua l .  Los extraterrestres, en lugar  
de advert i r  contra e l  su ic id io n uc lea r, v ienen a ayudar a l os e leg idos a efectuar  el 
tráns ito a u na n ueva era (Thompson, i b id .  1997) . 

En nuestros días, la vena escatológ ica, que siempre estuvo en el d iscurso ufológico, se 
ha vuelto predominante. En sus versiones actua les, la ufología asegura que Sodoma y 
Gomorra fueron la H i rosh ima y el Nagasaki de la Antigüedad, exterminadas por el fuego 
atómico enviado por un Dios colérico (von Dan iken, 1970). También i nd ica, desde el títu­
lo de un l ibro típico, que D ios conduce un plat i l lo volador (Dione, 1973). En el d iscurso 
ufo lóg ico de hoy, l a  V i rgen Ma ría, l os 
ángeles y los a l ienígenas se mezclan en 
una amalgama i nd iferenciable. Pasada su 
hora ,  y perd i do  el g rueso de  su base 
socia l ,  la ufología se torna una creencia 
light privada en los más de los casos, y, en 
los menos, en materia prima de m i lenaris­
mos del est i lo de la secta de Waco. 

CO N CLU S I Ó N  

Partiendo d e  l a  h i pótesis i nterpretati­
va de Ba rthes, hemos ido descubriendo 
parte de la constelación de sentidos v in­
culada al fenómeno OVN I ,  complemen­
ta r i a s  a l o  af i rmado por e l  sem ió logo  
francés. E l  aná l i s i s  de  l o s  textos nos  ha  
permitido identificar a l  menos tres sign i­
ficaciones de i nterés. 

La primera, de índole cogn it iva, nos 
i nd ica ría que el d iscu rso ufológico repre- Los extraterrestres, en Lugar de advertir contra el 
sentó una reacción semiespontánea ten- suicidio nuclear, vienen a ayudar a Los elegidos a 
d iente a d igeri r una rea l idad nueva : e l efectuar el tránsito a una nueva era. 
impacto en la sociedad de la revolución 
c ientífico-tecnológ ica i naugurada por la 1 1  Guerra Mund ia l .  Más concretamente, el 
hecho OVN I  concierne a la colon ización por los artefactos de un  topos trad icionalmen­
te asignado a los no humanos, el cielo. Ya Caudron había advertido cómo, desde los i n i­
cios de la navegación aérea en el s ig lo XVI I I , los occidenta les reaccionaron a la novedad 
viendo poblarse e l  fi rmamento de los fantasmas de los extraord i nar ios aparatos. Poco a 
poco, una nueva m itología de corte moderno fue l lenando el vacío simból ico creado en 
el cielo por la secularización, que lo ha depurado de arcángeles y dragones. E l  d iscurso 
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ufológico, por lo tanto, representaría la apoteosis de ese "reencantamiento" celeste, en 
consonancia con la experiencia de la coyuntura h istórica, marcada por los i n icios de la 
exploración espac ia l .  

Esta fu nción cogn it iva pierde sent ido conforma avanza l a  ca rrera espacia l .  Gra­
c ias a la  telev is ión, " l a  Luna es consum ida", como d ijo Passo l i n i  a propósito de la 
transmis ión del a l u n izaje. A pa rt i r  de entonces, el espacio, ú l t imo territor io v i rgen, 
queda práct icamente domesticado. La d i stens ión entre Estados U n idos y l a  U n ión 
Sov iética completa el proceso : en los años so y 6o, del c ie lo podía ven i r  a l ternat iva­
mente la sa lvación o la perd ic ión; a hora ese sent im iento se ha vaciado de  s ign ifica­
do; del c ie lo, tota lmente co lon izado en el p lano cogn it ivo, no esperamos ni lo  bueno 
n i  lo ma lo, y la ufología nos resu lta i nd iferente. 

U na segunda s ign ificac ión del fenómeno ufo lóg ico tiene que ver con las confl i c­
t ivas percepc iones soc ia les del estamento c ientífico en la posguerra .  La controversi a  
OVN 1 imp l icó u n  reto prolongado a la hegemonía de l o s  c ientíficos sobre las  percep­
ciones popu lares, y el su rg im iento de los contraexpertos de la ecología de fi nes de 
los 6o y pri nci pios de l os 70 (Wynne, 1 996). E l  repa rto de papeles en l a  controver­
s ia , entre los legos que defienden lo q ue a su j u ic io son evidencias de  plat i l l os volan­
tes y a l i en ígenas, y los escépt icos expertos de las  i n st i tuc iones ofi c i a les  que  los  
tachan de i rrac iona les, se repeti rá más ta rde en l a  pugna entre los l íderes del vec in­
da r io de las centra les atóm icas que hab lan de cánceres y ma lformaciones, y la i ncre­
du l idad de los espec ia l istas nuc lea res. 

De ta l modo, e l  fenómeno OVN 1 ant ic ipa ría a l g unas  ca racteríst icas de  los movi­
m ientos socia les de los años 6o y los 70, en pa rt icu l a r  el rol de "amonestadores pre­
coces" (early warners), asum ido por qu ienes ident ifican problemas, movi l i za n  oposi­
ción crít ica y seña lan la  necesidad de ajustes y transformaciones cogn it ivas e i n st itu­
ciona les (Ja m ison, 1996: 2.38). En este caso l a  índole de l a  amonestac ión no presenta 
m i sterio a lg u no :  i cu idado con los riesgos creados por el avance tecnológ ico ! ,  c la­
man las Casandras de la ufolog ía .  Cons iderado desde esta perspect iva, su d i scu rso 
const itu i ría una expres ión b iza rra de la comun icación del riesgo. 

E l  otro aspecto compa rt ido con los mov im ientos soc ia les que hemos procu rado 
resa lta r concierne a su i nteracc ión con las i n st ituciones leg it imadas pa ra prod uc ir 
conoc im iento científico. Según J am ison, la d i nám ica del eco log ismo pasó por tomar  
e lementos del d i scu rso académ ico ( la teoría ecológ ica de  s i stemas), saca r los a la 
ca l le ( la eco logía m i l i ta nte) y sembra r el terreno pa ra nuevos estud ios académ icos 
(gest ión ambiental , tecnologías sosten i b les, etc.). En  l a  ufología notamos a lgo pa re­
c ido: toma nociones de astronomía ( la tes is  de pl u ra l idad de mundos), la popula riza 
trufadas de advertenc ias catastrofi stas, y l eg it ima un objeto que l a  c iencia reiv ind ica 
pa ra sí : la h i pótesi s  de vida extraterrestre. Hoy día ,  las expectativas  evo lucion i stas y 
la creencia en la p l u ra l idad de mundos com pa rt ida por ambos colectivos nos pa re­
cen i l u sorias o i ngenuas; pero eso no es lo más destacab le del asu nto, como sí lo es 
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la enseña nza de que, contra la cesu ra i nsa lva b le q ue l os c ientíficos q u ieren esta b le­
cer entre sus saberes y la doxa popu la r, u n  m ismo pa rad igma puede envo lver a las 
c iencias y a las pa racienc ias .  

De la compa ración entre e l  mov im iento ecolog i sta y la ufología podemos extra­
er las  d iferenc ias q ue exp l iquen e l  dec l i ve de la seg u nda. El eco log i smo, al hacer 
suyas las banderas admon itorias contra e l  r iesgo nuc lear de los ufólogos, capita l i zó 
mejor el sent im iento popu la r  de aprens ión del cua l e l los se nutrían .  A f in de cuen­
tas, ofrecía un prog rama de acc ión con objetivos prácticos (cerra r las centra les, aca­
ba r con los ensayos nuc lea res), m ientras q ue la ufología nunca pasó de rec lamar la 
a pertura de los a rch ivos c las ificados. 

Tam bién  sería pos i b l e  p l a ntea r otra s corre l ac iones, e i nterroga rnos s i  no se 
habría producido un trasva se del há l i to rel ig ioso q ue a n imaba a la ufología a la eco­
logía, en la med ida que ésta, al pred icar u na forma de conciencia que otorgue senti­
do a la presencia del ser h umano en e l  mundo y deduc i r  de ahí u na serie de pautas 
de conducta, asume en c ierto modo e l  papel de una rel ig ión c iv i l .  Pero ahondar en 
este punto excedería las pretens iones de nuestro trabajo. 

Por ú lt imo, los ribetes rel ig iosos del fenómeno OVN I nos proporcionan una prueba 
de lo d ifíc i l  de separa r ciencia y rel ig ión en la cu ltura contemporánea. No es casual idad 
que el fenómeno haya eclosionado en un país situado a la vanguard ia del avance cientí­
fico y a la vez i ntensamente rel ig ioso. La polém ica del creacion ismo, nunca cerrada en 
Estados Un idos, nos i nd ica que el mutuo acomodam iento entre fe y ciencia d ista de 
haberse resuelto. La controversia sobre los plati l los voladores y sus angel ica les tripu lan­
tes, d i rig ida inst intivamente contra la supremacía de la comun idad científica, no fue 
s ino un  emergente del malesta r generado por un debate mal zanjado. Que muchas de 
las a rmas empleadas contra los científicos pertenezcan a l  a rsenal de la ciencia no hace 
más que subrayar el espíritu s intético del "saber" ufológ ico. 

N umerosos puntos quedan pendientes de aclaración, no siendo el menos importan­
te el referido a l  papel de los med ios de comun icación en la d ifusión y legitimación de 
esta á rea temática (pese a la decadencia de la ufolog ía, la cu ltura de masas no ha olvi­
dado el tema; lo vemos en el éxito de la serie televis iva Expediente X, puro reciclaje de 
los i ng red ientes del d i scu rso ufológico)10• Por lo pronto, esperamos q ue el aná l is is desa­
rrol lado haya sugerido el valor de un materia l  considerado esotérico por la sociología, 
como vía de acceso a las configuraciones cultura les de la época de la tecnociencia. 
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D entro de l  pensa m iento a l ternativo y heterodoxo, e l  c ientífi�o y v is ion
.
a rio  

sueco de l  s ig lo  XVI I I  E m ma n uel  Swedenborg mezc la  lo  rac 1ona l  y lo  I rra­

c iona l ,  la a séptica meticu los idad c ientífica y la creativa expa ns ión de la  

i ma g i nac ión ,  entend iendo por ta l l a  i mag i nac ión "pr imaria"  a l a  que  se ref i r ió  e l  

poeta S .  T .  Coler idge: poder viviente y agente pri nc ipa l  de toda percepción humana, 

repet ic ión en la  mente f in ita de l  eterno acto de creación en e l  "yo soy" i nf in ito (Har­

pur, 2.007 : 1 86). Frente a ésta, la imag inac ión secundaria  sería el f l ujo de i mágenes 

i rrea les que su rca n l a  mente consciente. La i mag i nac ión pri maria  accede a lo  sag ra­

do, que se presenta repent ina y sú bita mente. No t iene sent ido espera r  su a pa ric ión 

conscientemente, y ontológ ica mente es "más  rea l "  q ue la  rea l idad cotid iana ;  es l a  

rea l idad  per se, por  exce lenc ia ,  como seña l ó  M. E l iade (1 988) en  Lo sagrado y lo 

profano. E stos son a l g u nos puntos de referenc ia  q u e  nos perm iten u n a  pr imera 

loca l ización de Sweden borg . 

Swedenborg pasa por ser u na de las  fig u ras i ntelectua les más re levantes de l  s ig l o  
XVI I I ,  que  l uego i nfl uyó a n u merosos escritores hasta e l  s i g l o  XX. En  pa rt icu la r, a 
aq ué l los q ue m a n ifesta ron a l g ú n  g rado de heterodoxia respecto a l  m u ndo que se 
decantaba de la cosmovis ión rac iona l i sta y c ientif ista . 

Al a utor sueco podemos ver lo como u n  antecedente de lo que en el s ig lo  X IX se 
denom i na ría espi r it ismo. Como veremos en el capítu lo  4, no fueron pocos los c ientí­
ficos que  creyeron q ue en esta moda soc ia l  se esta ba j ugando a lgo i m porta nte para 
el ser hu mano, en pa rt icu l a r  pa ra su esenc ia a ntropo lóg ica. Entre el los los q uím icos 
Robert Ha re y W i l l i a n  Crokes y e l  b ió logo Alfred Russel  Wal lace, codescu bridor de la 
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selección natura l  de l as  espec ies (Hyman, 1985).  N o  i m porta a hora que esos m i smos 
c ientíficos sea n recordados hoy en las  h i stor ias de la  c iencia por lo  que a porta ron a 
la c ienc ia  em pír ica,  y no por verse i nvo l ucrados en el milieu d e  los  a bu n d a ntes 
méd i u m s  que prol ifera ron en la seg u nda m itad de l  s ig lo  XX y pri meras décadas del 
XX. 

En  e l  s ig lo  XVI I I  la  ciencia había roto a ma rras con la  a utoridad trad ic iona l  y con 
las  vi s iones monol ít icas, pero los romá nticos no dan su brazo a torcer y reg resa n a 
las neb l i nas y a los pa rajes c laroscu ros, que son perc ib idos a f lor de p ie l  como una  
erupción de emotividad, tormentosa y afa nosa mente. E ntre esos personajes a caba­
l l o  entre la  c iencia y la  v is ión,  e l  experi mento y la  experiencia,  destaca Sweden borg,  
q ue para Jorge Lu is  Borges ( < http:jjwww.tema ke l .comjtexbswendenborg . htm > ) 
fue u no de los hombres magníficos de la h i storia . De hecho, el sueco suele ser retra­
tado como un héroe, un v is iona rio, un adela ntado, u na especie de Leona rdo da Vinc i  
d iec iochesco, f is ió logo, astrónomo, experto en explotac iones m ineras, d i p lomát ico, 
i nventor de a rt i l ug ios pa ra la  navegac ión aérea y su bmari na, etc., y como u no de los 
más i m porta ntes ejem plos de tra nsformación mística de a l gu ien que  ha bía s ido con­
s iderado un respetado científico previa mente. El d iá logo con las entidades del más 
a l lá pasó a ser u n  hecho cot id i ano  pa ra é l . S i n  em ba rgo, es l l a mat iva ta m b ién la  
forma en que relata sus  v is iones, que no  es i m pres ion i sta s ino  d i recta y s i n  las  previ­
s i b les afectac iones de  otros vis itantes de más a l lá .  Como d ijera Borges : 

Generalmente, los místicos, tienden a escribir de un modo vago; él no. 
La obra de él es . . .  , yo no diré prosaica, pero sí precisa. Es un poco . . .  , como si 
él hubiera ido a la China, o hubiera ido a la India y describiera lo que ha 
visto ( < http:jjwww. temakel.comjtexbswendenborg.htm > ). 

CARACTE RfSTI CAS G E N E RALES 

Pa ra Ha neg raaff, Sweden borg pertenece, de hecho, a u n  selecto g ru po de i n no­
vadores de la h i storia de la  re l ig ión  occ identa l :  en l ugar  de transmit i r  a nt iguas  trad i ­
c iones esotéricas, construyó u na n ueva v is ión de l  m u ndo dentro de  los márgenes 
c ientíficos y raciona l i stas, y de esta forma contri buyó al  posterior desarro l lo  de  las 
trad ic iones esotéricas occidenta les, i nc l uyendo e l  m ovi m iento New Age. S u  i m por­
ta ncia pa ra com prender estos procesos posteriores res ide prec isamente en su rac io­
n a l i s mo, q u e  de m uchas  fo rmas prefig u ra a l  i m p l íc ito en l a  re l i g ión  n u evaeri sta 
(Haneg raaff, 2.005 :  40). 

Swedenborg supone u na conexión esencia l  en e l  proceso de secu la r ización expe­
ri mentado por el esoterismo occ identa l .  H a neg raaff i nd ica que el  v is iona rio sueco se 
conv i rt ió en  el  p ionero de lo  q ue denom i na "esoter ismo secu la rizado", que  adq u iere 
forma contem porá nea en la re l i g ión de la New Age (Ha neg raaff, 2.005 :  37) . U n  cri­
terio pa ra le lo expresa L inse, pa ra q u ien  -haciéndose eco de estud ios previos- e l  espi­
rit i smo, por ejem plo, no repud ió la  razón, s i no que q u iso a m pl i a r  prec i samente e l  
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á m bito de la i nvest igac ión em pírica rac iona l  hac ia  fenómenos hasta entonces consi­
derados sobrenatura les (L i n se, 2.002.: 2.). 

Las pub l icac iones de Swede n borg a pa rt i r  de 1745 son u n  corpus de obras v is io­
nar ias, f i losóficas, teológ icas  y m ísticas (Los arcanos celestes, Apocalipsis revelado, 
El último Juicio y la Babilonia destruida, El Caballo blanco . . . ), en las  que trata de 
supera r  toda d icotom ía rad ica l entre m u ndo c ientífico y m u ndo fi losófico-teo lóg ico, 
extra po lando las  categorías del sa ber c ientífico a la esfera esp i r itua l .  En esta seg u n­
da eta pa se a ma lgaman i n q u ietudes re l ig iosas y metafís icas, cuestiones de herme­
néut ica bíbl ica -como veremos a cont i n uación-, y los m i smos problemas c ientíficos 
q u e  con a nterior idad su sc ita ba n su  i nterés, solo q ue a hora tra n sformados por la 
experienc ia m ística. No  obsta nte, H a neg raaff recuerda la  op in ión de  a l g u nos exper­
tos en el sentido de que esa ruptura es menos re leva nte de lo q ue pod ría pa recer, en 
e l  sentido de que se trató más  de  u na ap l icación de sus teorías c ientíficas y f i losófi­
cas previas a l  terreno de lo  sobrenatu ra l  que de un sa lto cuá ntico (como d i ría a lg ú n  
confu so e m pleador  contem porá neo de  l a  ter m i n o l og ía fís i ca) de  l a  c ienc ia  a l a  
v is ión teosófica o beatífica (Haneg raaff, 1998 : 42.4). 

La perspectiva swedenborg iana -síntes is  de especu lación esotérica y de una espec ie 
de fi losofía natura l  post-cartesia na- desafía, en opin ión de Haneg raaff, su cata logación 
c lara como un i l u strado o contra- i lustrado, a unque concluye que en Swedenborg tiene 
lugar una com bi nación de dua l i smo cartesiano y crist iano, y no una i nfl uencia de las 
corrientes de la Naturphilosophie (Ha neg raaff, 1998: 42.5). Es m uy l la mativo en este 
sentido la i nsistencia del científico sueco en que sus vis iones no deben ser i nterpretadas 
en un  sentido poético, sino como informes objetivos de lo que le fue dado contemplar. 
Es ha bitua l en las ideas e i nterpretaciones natura l i stas heterodoxas la apelación a la 
autoridad de la ciencia, a la pretend ida demostración científica, aunq ue se esti ren las 
presu nciones mucho más a l l á  de lo que los datos auténticamente objetivos perm iten. 
Esta especie de esoterismo rebajado es característica del ocu lt ismo deci monón ico y del 
contemporáneo. La cosmovis ión científica repercutió i ncl uso en la especulaciones sobre 
los reinos sutiles de la rea l idad. 

De manera semejante, los d i scu rsos contemporáneos a lternativos (Capra, 1985; 
W i l ber, 1 999; 2.003) nos advierten sobre la  necesaria reu n ificac ión de la  c iencia y la  
re l ig ión, persecuc ión del  m i to de la sa b id u ría tota l que las  épocas de decadencia se 
habría d i soc iado en los sa beres profa nos. 

Como consecuencia de su i l u m i nac ión m ística, Sweden borg a ba ndonó su ca rrera 
c ientífica pa ra concentra rse exc l u s iva mente en su n ueva ta rea en com u n ión con la 
d iv in idad cr istiana .  D ios lo  ha bía e leg ido como i ntermed iar io pa ra transm it i r  a los 
seres h u m a nos el a utént ico sentido de las  Escritu ras, aspecto sobre el q ue volvere­
mos más adela nte. La conexión con la d iv i n idad se hacía pos ib le  a través de l  viaje  
i n sta ntá neo de l  espír itu en  tra nce, concepto que  hoy  h a l l a mos en  e l  v iaje astra l 
(sa l i da del  cuerpo sut i l d u ra nte el sueño o i n d uc ido por susta nc ias  ps icoact ivas que  
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es capaz de perc ib i r  la rea l idad y desplaza rse no sometido a las  constrictivas leyes 
que ob l iga n a la materia), y sobre el  que  volveremos en el capítu lo  4. 

Como hemos d icho, Hanegraaff resume la obra de Swedenborg como u na síntes is  
de  espec u l a c i ó n  esotér ica,  
c iencia poscartes iana y f i lo­
sofía natura l .  La l ey de l a s  
correspondencias, u no de los 
e lementos trad ic iona les de 
l a s  d oc t r i n a s  e s ot é r i c a s  
(co m o  es a rr i ba es  a baj o,  
m i c rocos mos  y m a c rocos­
mos, ident ificación entre los 
cuerpos celestes y las partes 
d e l  c u e r po h u m a n o  o l os 
m eta l es, etc.), es red uc ida  
por Swede n borg a l  estatus  
de  u na h i pótes i s  c i e ntíf ica 
q u e  l e  perm ite reso lver  e l  
eterno problema del  dua l is­
mo cartes iano:  cómo se rela­
c i o n a n  l a s  s u sta n c i a s  pen­
santes y las  extensas s i  son 
ontológ icamente d iferentes. 
Al contra rio q ue el gnosticis­
mo, la materia no es respon­
sab le del  mal per se s i no la 
orientación menta l o el esta­
do de conciencia de los seres 
h u m a n o s  ( H a n eg ra a ff, 
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1 99 8 :  42.8). Esta mod ifi ca-
c ión en e l  espíritu trad ic io­

na l  del esoterismo por parte de Swedenborg, señala Ha negraaff (la natu ra leza no es 
considerada desde un punto de vista vita l ista), es esencial  para entender los principios 
en l

,
os que se articula el posterior ocu ltismo. En este sentido, las correspondencias vol­

veran a aparecer en otra de las figuras c lave de la ideolog ía nuevaerística : el psicólogo 
C. G .  J ung y su teoría de la s i ncron icidad, qu izá el s incretismo entre ciencia y esoterismo 
más releva nte y s ign ificativo de la doctr ina New Age. 

SWE D E N BO RG Y LA NEW AGE 

En los ú lt i mos años, d iversos espec ia l istas han resa ltado la importancia del místico 
sueco desde el pu nto de vista de los nuevos movi m ientos rel ig iosos, y en part icu lar  
como insp irador de la New Age (Haneg raaff, 1998;  Mayer, 1998) a l  referi rse a su propia 
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labor como hera ldo de una  nueva era crist iana o N ueva Ig les ia.  Michael W. Stan ley, 
m in i stro de la N ueva Ig lesia  swendenborg iana, seña la  las semejanzas entre el fu ndador 
de su credo y la New Age, como la aproximación hol ística, el ba lance entre los modos 
de pensam iento " latera l izado" en nuestro cerebro y el sentido esotérico de los textos 
sag rados. No obstante, hay al menos una  i mportante d iferencia entre Swedenborg y la 
New Age. El sueco pretendía restaurar  
e l  auténtico crist ia n ismo a través de sus 
escritos vis ionarios, m ientras que es fre­
cuente q ue los doctri narios de la New 
Age se presenten como u na superación 
de esta rel ig ión en ta nto q ue basada en 
u na ortodoxia inamovi ble. 

En la fundación que l leva su nombre 
e <  h t t p  : j  ¡www . s w e d e n  b o rg . c o m / 
AboutSweden borg KeyConcepts l nSwe- E 
d e n b o rg sTh e o l og y . a s p > )  pod e m os 
acceder a a lgunos textos q ue nos i ntro­
d ucen en su pensa m iento. En e l los es 
m a n if iesto q u e  p a ra Swed e n bo rg no  
hay  nada  vago o a morfo en e l  mundo  
espi ritua l .  Es sustancial ,  c laro y potente, 
como le pareció a Borges en el  s ig lo XX. 
Los á ngeles tienen forma h umana, con 
sentidos muy desarrol lados y ma ravi l lo­
s o s .  S e  p e rc i b e n  a s í  m i s m o s y a l  
a m biente en el que se ha l lan como sól i­
dos. En comparación, el m undo físico es oscuro, ambigüo y tardo. 

E l  concepto de a mor es u no de los i deo logemas más frecuentes de la New Age. 
De ma nera destacada, podemos ha l l a rlo en las  préd icas de los l íderes car ismát icos 
de los cu ltos p lat i l l i stas q ue vi mos en el seg u ndo ca pítu lo .  Pero este amor toma una  
forma d i st inta a la que  podemos encontra r en la  sociedad norma l i zad a :  de u n  senti­
m iento pe rson a l  com u n icab le  a otra u otras personas  pasa a convert i rse en  u n a  
especie de efluv io o éter en e l  q ue todos l o s  pa rtíc i pes d e l  ca mb io  está n i n mersos, 
casi más por defecto que  como resu ltado de un esfuerzo persona l  por hacer su rg i r  
ta l estado. E n  este sent ido, en la concepc ión d e l  a mor en Swede n borg, a u nque éste 
no deja de decl a ra r  n ít ida mente que su or igen res ide en la d iv i n idad cr ist iana,  ta m­
b ién es más  un med io  a m b iente que  un sent i m iento expa ns ivo, puesto que para 
Sweden borg no hemos s ido creados "de la nada" s ino, l itera l mente, "del  a mor", a l  
ser e l  a mor por natura leza entrega y a uto expres ión .  E n  ese sent ido, somos d i st i ntos 
de la D iv in idad pero n u nca esta mos sepa rados ;  somos rec ip ientes del ser, mas cr ia­
tu ras a utosufic ientes. D i fer i mos los u nos de  los otros no en la  presenc ia de lo  D iv i­
no, que se ha l la  en n uestro i nterior, s i no  en  l a  aceptac ión o recept iv idad de l o  D iv i-
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no. La persona l i zac ión o red ucción de lo D iv ino a lo  antropológ ico es otro de pu ntos 
c lave de l a  teología de la New Age, como vi mos en e l  pri mer ca pítu l o. 

Pero no esperemos en Sweden borg u n  d iscurso admon itorio ante las pasiones habi­
tualmente anatematizadas por el cri stia n ismo más conservador. Aun d i st ingu iendo u na 
jera rq u ía en e 1 a mor (a D ios ,------------------------.. 
como el Señor, a los otros, a l  
mu ndo y a sí m ismo) no  dese­
cha n i nguna de sus d ivis iones; 
todas son necesa rias.  Y cuan­
do se encuentra n  ordenados 
seg ú n  l a  p r i o r i d a d  i n d i c a d a  
todos son buenos. E l  a mor a s í  
m ismo (o a l  mundo) s e  vuelve 
d a ñ i n o  só lo  c u a n d o  d o m i na 
las más a ltas formas de amor. 
E sto su pone q u e  la teo log ía 
swede n borg i a n a  no propor­
c i o n a  u n a g a ra n t ía pa ra e l  
ascet i smo o l a  " renu nc ia  de l  
mundo"; más  b ien  nos  conm i­
na a cu idarnos de nuestro pro­
pio b ienestar y del va lor de los 
momentos de  a utént ica a le­
g ría, ya sea física o esp iritua l .  
Esta a leg ría antropológ ica (en 
lo materia l y en lo espi ritua l) 
es frecuente en las vers iones 
más senci l las  del pensam iento 
hol ístico contemporá neo. 

E 1 g u i ó n  v i ta 1 q u e  esta- .___ ___________________ __j 
blece Sweden borg,  senc i l lo y 
p rag mát ico, no i m p ide  des-
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taca r lo esp i r itua l  frente a lo materia l  a la ma nera g nóst ica cua ndo aseg u ra que  las  
personas son seres esp i r itua les cuyos cuerpos son pri nc ipa l mente med i os úti les en 
u n  amb iente fís ico. Para é l  es motivo de preocupación q ue lo fís ico nos c ieg ue con 
respecto a la  rea l idad del  espír itu.  E l  cuerpo como receptácu lo  del  espír itu es u na 
creencia en todos los d ua l i smos de i m pronta rel i g iosa. 

Vi mos en  el  pr imer capítu lo  de  esta tes i s  que Ferg uson (1985) exp l i ca ba que es 
necesa rio u na masa crít ica de conc ienc ias  tra n sformadas pa ra que e l  ca mb io  cua l i ta­
t ivo hac ia una nueva era a rmón ica sea i n evita ble.  Con e l  a mor swedenborg ia no ocu­
rre a lgo s i m i la r. Al i nforma r la D iv in idad a l a  rea l idad  en  lo  que respecta a su a mor, 
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sa b i d u ría y poder  y ser estos t res e lementos i ntensa mente perso na les  (es dec i r, 
cobra n sent ido  o se m a n if iesta s u  esenc i a  de m a n e ra a nt ropo lóg i ca),  la fo rma 
h u ma na es muy domina nte, de ta l forma q ue cua lqu ier  g ru po de  personas u n idas 
por e l  amor  y la  vo l u ntad consciente actúan como u na i nd iv idua l idad colect iva . 

El desapego por l as  formas i n st ituc iona l i zadas  del  protesta nt ismo en el que fue 
ed ucado le l levó a pensa r q ue en la  vida post-mortem no somos j u zgados por n i n­
g ú n  j uez exterior. U n  no cr ist iano o ateo cuya a l m a  esté gu iada por el amor hacia 
sus semeja ntes i rá a un a m biente ce lest ia l ,  as í  como un cr i st i ano  egocéntr ico se 
encontrará en un l ugar  i nferna l a pesar de su credo. Este " l ugar  natura l "  de las  a l mas 
esta ría e n  consonanc ia ,  seg ú n  Swed en borg, con lo  q ue l l a m a  n uestra " reg l a  de l  
a mor". Estos a m bientes son esenc ia l mente u n a a uto-creac ión .  Las com u n idades 
celest ia les  o i nferna les cons isten en a l mas  cuya "reg la de  a mor" o motivac ión i nter­
na son en g ra n  med ida s i m i l a res; por ta nto, e l  a m biente en e l  q ue se ha l la n  es u n  
reflejo perfecto del  estado i nterno de su  a l m a .  D e  esta forma, aque l l as  a l mas domi­
nadas  por l a  env id ia  y l a  avar ic ia  no  se s ienten a g u sto en  u n  a m biente celest ia l  
basado en la ca r idad;  de motu proprio, bu sca n a l mas que  se les  pa rezca n .  A l  contra­
rio, com o  es lóg ico, aque l las  a l mas  dom i nadas por el  a mor no se s ienten bien en 
a m b ientes i nferna les basados en  esos defectos, y busca n a l mas con actitudes s i m i la­
res en lo que respecta al a mor y la  ca r idad ( H a neg raaff, 2oos :  so-51) .  

Esta i n ma nencia en la trascendencia media nte un auto-exa men a uto-va l idador 
p reocu pa a las re l i g iones i n st i tuc iona l i za d a s, como v i mos en  e l  pr imer ca pít u l o, 
puesto q ue exi me a q u ien, en d iferente g rado, ma ntiene a lg u na preocu pación re l i­
g iosa como res iduo de u na pr imeriza ed ucac ión en el cr ist ia n i smo. 

Por otro lado, las  d iferenc ias con e l  pensa m iento cr i st iano no se l i m ita n a la vida 
en el  más a l lá,  con ser, doctri na l  mente, lo  más  i m porta nte. Ta m bién en e l  m u ndo de 
la  rea l idad mundana de su época se habría n prod uc ido acontec im ientos determ i na n­
tes. Pa ra Sweden borg las  profecías bíbl icas de l  Ú lt imo J u ic io y la Seg u nda Ven ida del  
Señor  se ha bía n c u m p l i d o  e n  s u  t ie m po.  Afi rm a ba tener  conoc i m iento de  estos 
hechos a poyá ndose en la  a utoridad q ue le  concedía h a ber v is itado e l  m u ndo espi ri­
tual, lo q ue le  perm itía i nterpreta r a su  luz los conceptos trad ic iona les. Con el Ú lt i­
mo J u ic io  en 1757, ta l y como é l  lo perc ib ió  esp iritua l mente, la era s i m bo l i zada por e l  
"viejo" cr ist ia n i smo fi na l i za ba. La Seg u nda Ven ida  -e l retorno de l  Señor después de 
la  resu rrecc ión y l a  g lor ia descrita en los Eva nge l ios- a n u ncia u n  n uevo cr ist ia n i smo 
y e l  esta blec im iento en 1770 de u na nueva ig les ia en el  m u n do espi ritua l .  No  obsta n­
te, Sweden borg no i ntentó fu ndar  u na nueva org a n ización ni especu ló  con la  forma 
q ue debía tomar. Espera ba que u na n ueva l i bertad de  pensa m iento en lo espi r itua l  
se  opus iera a l  dogmatismo del  cr ist ia n ismo trad ic iona l .  Son  cas i  obvias l as  semejan­
zas con percepción rel i g iosa acua ria na.  

Otro e lemento mág ico en Sweden borg es e l  em pleo de la  hermenéut ica sag rada, 
herra m ienta necesa ria pa ra acceder a los s i gn ificados ocultos en este g ran  j uego de 
espejos que es e l  m u ndo en  todos sus p la nos de existencia .  Su  objeto es la exégesis 
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bíb ! ica .  �a motiva� ión pa ra esta la bor en  Sweden borg es ta m bién el prod ucto de u n  
rac 1ona l 1sta q u e  s 1ente q u e  su  i nteg ridad i ntelectua l le  l l eva a tom a r  en  cons idera­
ción l os a rg u mentos escépticos de su t iempo sobre la i nsp i rac ión d iv ina de la  B i bl ia .  
Swedenborg concl uye que la  B ib l i a  ca rece de s ign if icado l itera l .  Su  so luc ión  fue tra­
ta r el l i b ro como u n  g iga ntesco cód igo, en e l  que cada pa la bra s ign if ica ría a lgo com­
pleta mente d i sti nto de  lo  q ue pa rece q uerer dec i r  en una pr imera lectura .  La c lave 
pa ra descod ifica r la B i b l ia le fue reve lada d i recta mente por el c ie lo.  De esta forma, 

fue capaz de reconocer 
q u e  l o s  c r ít i c o s  de l a  
B i b l i a  e s ta b a n e n  l o  
c ierto, m ientra s  q ue a l  
m i s m o  t i e m po i g n o ra­
ba n sus  i m p l i ca c i o n es ;  
pero só lo  pudo l leva r a 
ca bo esto a l  p re c i o  d e  
af i r m a r  u na reve lac ión  
i n m ed iata  e i nc u est io­
nab le  i m pos ib le  de refu­
tar por cua l q u ier  a rg u ­
mento m u nda no.  Estra­
teg ias  s i m i la res son típi­
cas  del m ov i m i e nto de 
la New Age en el  que la 
experienc ia  perso n a l  es 

...... ��._..,.,... sobreva lorada .  Los críti-
cos pueden dec i r  lo  que 
q u iera n, y sus a rg u men­
tos pa recer conv i ncen­
tes ,  p e ro la  " p e rs o n a  
esp i ri tu a l "  s i m p lemente 
sa be porq ue ha  te n id o  
u n a " e x p e r i e n c i a "  
(Ha neg raaff, 2oos :  38). 

La  p re t e n s i ó n  d e  
ha ber h a l lado u n  cód igo 
oc u l to en la B i b l i a  es 
t a n a n t i g u a  c o m o  e l  

Escritura de Swedenborg 
en su Diarium Spirituale. 

propio texto. Ta n sólo en el s i g lo  XX exi ste u na l a rga l ista de descu bridores del  secre­
t�, �e los que el ú lt imo i ntento es el de Michael  Drosd i n  en El código oculto de la 
B 1bfla, que aseg u ra ba ha ber descu bierto las  profecías  q ue a l berga la vers ión hebrea 
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de l  Ant i g u o  Testa mento.  E l  cód igo, seg ú n  D rosd i n, cont iene i nformac ión sobre 
acontec i m ientos futuros, especia l mente trág icos y de proporc iones monu menta les, 
como es norma en cua lqu ier profeta .  D rosd in ,  al i gua l  que los i ntérpretes de Nostra­
d a mus, selecc ionó aque l la  i nformación que co inc idía con lo que  busca ba, o lv idándo­
se de lo demás. Así, es posi b le ha l la r  "mensajes ocu ltos" en cua lqu ier texto l itera rio 
(Jackson ,  1 998). 

Los seres contem plados por Swede n borg no fueron ú n ica mente los de la  jera r­
q u ía celeste cr ist iana .  Ta m bién a lca nzó a ver a hab ita ntes de los p la netas de n uestro 
S istema So lar, pero nada d ijo de los que g i ra n  a l rededor  del  Sol más a l l á  de la órbita 
de  Satu rno, U ra n o  y N e ptu no, q u e  no  h a b ía n  s i d o  desc u b iertos a ú n  (Ga rd ner, 
1988b) .  Al i gua l  que  ocurr ió con los a strólogos, no fue hasta que los astrónomos los 
descubrieron con sus te lescopios que no fueron ten idos en cuenta por los m uchos 
i l u m i nados que vend ría n después. 

Crowe (1 999) recoge a l g u nas  descri pciones de  los espír itus, á ngeles y extrate­
rrestres observados por el v i s ionario sueco en sus l a rgas vi sitas p la neta r ias .  En su 
obra Sobre las tierras de nuestro Sistema Solar, Sweden borg aseg u ra que su deseo 
de conocer la  vida de otros hab ita ntes de los p la netas fue sati sfecho por e l  Señor 
con vis itas que pod ía n d u rar  d ías, sema nas o meses. Todos estos seres era n  h u ma­
nos, a u nq ue con va r ia ntes a ntropométr icas .  Los se len itas ,  por ejem p lo, son  de 
peq ueña ta l la ,  como un n i ño h u mano de s iete años, pero de potente voz, como u n  
trueno, q u e  e s  em it ida expe l iendo a i re desde e l  abdomen.  Todo e l l o  v iene acom pa­
ñado de  la  e n u merac ión de las cua l i dades  m ora les de estos seres, norma l mente 
su periores a nosotros, pero no l i b res de  los defectos que nos ca racteriza n .  La aven­
tura de contacto con estas ent idades p la neta r ias  se repeti ría en  un g rado mucho 
mayor en el  s i g lo XX por  med io de n u merosos i nd iv id uos i n mersos en  la  creencia 
ufológico-rel ig iosa. 

VI S I Ó N  RAC I O NALI STA Y N EO ROMÁNTI CA D E  
SWE D E N BO RG 

Desde el pu nto de vi sta de la h i storia de la c ienc ia canón ica, Sweden borg fue 
olvidado una vez que en e l  s ig lo  XIX e l  rac iona l i smo y em p i ri smo se conv i rt ieron en 
cosm ovi s iones d o m i n a ntes. Es  a pa rt i r  de  l a  seg u nd a  m itad de l  s i g lo  XX cuando 
a lg u nas voces resucita n el  espíritu de l  m ístico sueco, en  u n  ejemp lo  más de la  reacti ­
vac ión del  pensa m iento mág ico. Ha neg raaff (1998:  430) ve com pat ib le la doctri na 
esotérica y romá ntica de  Sweden borg ( Na turphilosophie) con l a  de la  natura leza 
viva atravesada por una  fuerza ocu l ta sut i l de Mesmer, que veremos a cont in uación 
del  c ientífico sueco. 

En  toda la h i storia de las ideas  ha hab ido ana l i sta s que se han enfrentado a las  
creencias i rrac iona les i nfl uyentes en la  sociedad por medio de la  refutación o la i ro­
n ía,  o a m bas.  Qu izá uno de los ejemp los h i stóricos más i nteresa ntes es e l  de la críti-
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ca que  el fi lósofo l m ma n uel  Ka nt (1 987) rea l i zó de la obra Arcania Caelestia, del  
a utor que nos ocu pa .  Seg ú n  Ka nt, l os ocho vol ú menes de la  Arcania (en la  ed ic ión 
que e l  fi lósofo a lemán adq u i rió a reg a ñad ientes a n i mado por sus  a m igos "pa ra que 
e l  l ecto r a m a nte de su  economía no  q u iera sac r ifica r ta n fác i l m ente s iete l i bras 
ester l i nas') está n l l enos de  d i spa rates, y no cabe encontra r  a l l í una gota de razón. 
De e l los sólo puede desprenderse una enseña nza negat iva : l a  c laridad con q ue uno 
ve q ue el ca m i no tomado no l leva a n i ng u na 
parte. La s fa ntasmagoría s de Sweden borg, 
en opi n ión de Ka nt, se ha l la n  v incu ladas a la 
espera nza h u ma na en la  pervivenc ia  tras  la 
m u e rte .  Ka n t  p reveía q u e  a pesa r d e  l o s  
esfuerzos c la rificadores de la  razón s iem pre 
ha brá en  el  futuro cosas contra r ias  al buen 
sent ido q ue encuentren aceptac ión,  i nc l uso 

Escultura que muestra un "Elementar' y la 
denominada Escala de Jacob al Cielo 

representada por William Blake. 

en person a s  razo n a b l es, mera mente 
porq ue la  gente hab la  de e l las .  Ése es 
el caso de la v idencia s i m patética, de 

la  vari l la ad ivi natoria,  de las i nfl uenc ias  de las fases de la  Luna en  las p la ntas y los 
a n i ma les, de los q ue descu bren en e l  m á rmol  veteado a la Sag rada Fa m i l ia ,  o en las  
formaciones esta lag m ít icas a monjes, "cosas todas  que n a d ie ve,  s ino cuando su  
cabeza está l lena de e l l as" (fenómeno que hoy denom i na mos pa re ido l ia ,  consi stente 
en la detecc ión de un patrón con sent ido en i mágenes -n u bes, formaciones rocosas­
o son idos). Seg ú n  recuerda H a neg raaff, la crít ica de Ka nt su puso un d u ro go lpe pa ra 
la c red i b i l idad de Swedenborg (Ha neg raaff, 1998 :  424), .  Cu riosa mente, el p rop io 
Ka nt especu ló  en  su  tem pra na obra Historia natural y teoría de los cielos con la  
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pos i b i l i dad de q ue las  a l mas  i nmorta les  se reenca rnasen en otros p la netas de n ues­
tro S i stema Sola r. 

De forma mucho más  em pát ica q ue Kant, Lach m a n  i n d ica que  m uchas de las  
ideas sobre lo oculto que atraviesa n l a  l iteratu ra occ identa l  pueden ser  rastreadas 
h a sta Swed e n b o rg . 
Por ejemp lo, el con­
trol  de la resp i rac ión 
m i e n t r a s  reza ba  l e  
l l evó a l  ínt i m o  con­
v e n c i m i e n t o de l a  
re lac ión entre l a  res­
p i rac ión y la  concen­
trac ión ,  o, en  térm i ­
n o s  f i s i o l ó g i c o s ,  
e n t r e  p u l m o n e s  y 
cere b ro,  u na d e  s u s  
m u c h a s  i n t u i c i o n e s  
s o b re e l  f u n c i o n a ­
m i e n t o  d e l  c u e r p o  
q u e l u e g o f u n d a ­
m e nta ría  l a  c i e n c i a  
m é d i ca ( L a c h m a n , 
2.0 0 7 :  4 2.) . Aq u í  
tenemos u no d e  esos 
cu r iosos a nteceden­
t e s  d e  l a s  e x i t o s a s  
tera p ias ho l íst icas  d e  
l a  N e w  A g e :  e l  

, . . . . 
Rebirthing, q u e  prete n d e  a cceder a u n  m ayor  b i e n esta r ps 1 q u 1co  y f 1 s 1 o l ó g 1 co 
med ia nte la i ntensa concentrac ión  e n  la res p i rac ión  rememora ndo el m omento 
tra u mático de l  nac i m iento pa ra a s u mi r lo  de forma consciente. 

Lach man pa rece o lv idar  en su retrato de Sweden borg que sus v i s iones de extra­
terrestres fueron descartadas cua ndo se supo que ni la Luna ni los p la netas de n ues­
tro S i stema Solar  está n habi tados por cr iatura a lg u na .  Ta m poco los leja nos epígonos 
del  a utor sueco en e l  s i g lo  XX, l os contactados, pa recen h a ber rec��aci�ad? � nte los 
descu bri m ientos c ientíficos en este sent ido.  Al contra r io, la  evol uc 1on h 1 stonca de la 
creencia en  l os seres p la neta rios ha  ido a lejando a éstos de la  Tierra a med ida �ue las  
sondas  espac ia les desc u b ría n l a  a usenc ia  de cond ic iones m ín i m?s pa

_
ra l a  v 1da  �n 

ta les l ugares. F i n a l mente, los rec l uyeron en los p la nos etéreos, mas a l la de cua lqu 1er 
constatac ión em píri ca futu ra,  el m i smo l ugar  i nta n g i b le  desde e l  que Sweden borg 
acced ió  a rea l idades trascendentes. 
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S129. N I  21 10 1989 cerca de Nevers (Nievre) [Sr y Sra G («Regain») y 
su hija de 13 años] 

Ab d u cc i ó n : Poco  d e s p u és de l a s  1 9 h ,  l o s  G o bs e rva n co n sec u t i va m e n te 
u na estre l l a  re l a m pag uea nte, «com o  u n  rub í  de u n  rojo  i nte nso» q ue se 
m u eve y cae, t res l uces enormes y u na espec ie de n ieb la  l u m i nosa rojo 

a n a ra njada  densa q u e  se ext iende y aca ba por ocu l ta r el hor izonte en u nos 1 8o!:?, 
en  e l  cua l  un objeto i ndefi n id o  se a prox i m a  lenta mente con l uces a penas  v i s i b le  
y con un  torbel l i n o «com o  crepita c i ones de  leña a rd ie n d o» [J . G .  cons id e ra que se  
trata ba d e  g rava l evantada por e l  ovn i ] ;  después ,  F h a b l a rá d e  t res co l u m na s  
l u m i nosas vert ica les .  Pensa ndo e n  u n  pos i b l e  acc idente n u c lea r  provocado en  l a  
centra l cerca na ,  eva c ú a n  su d o m i c i l i o, pero «s i n reg resa r, esta n d o  los  t res con­
venc idos, por no  sabemos que razón,  i d e q ue no  debía n  m i ra r  atrá s ! »  ['o rd e n '  
rec i b i da  de l  ovn i o rem i n i scenc i a s  de l o  acontec ido  a l a  m ujer  de Lot, e n  su  even­
tua l  i nterpretac ión  extraterrestre ? ] .  S u ben a su  coch e  a las 1 9h3o,  pero no  l l ega n  
a l a  ca rretera nac ion a l  a u nos 2.00 m de  d i sta nc ia  hasta 4 5  m i n utos después y n o  
g u a rd a n  n i ng ú n  recuerdo de  l os ocU rr ido  e n  ese i nterva lo .  Les sorprende enton­
ces l a  a tm ósfera co m p l eta m e n te n o r m a l  d e  l a  ca rretera,  o bserva n d o  tod avía 
a l g u nos fenómenos l u m i nosos res i d u a l es .  Otras c i nco personas  o bserva ron en l a  
d i sta nc ia  l a  n ieb la  l u m i nosa,  espec ia l m ente l a  m a d re de  la  s ra .  G que  l a  descr i b ió  
«como u n  h a l o  i l u m i nado por e l  i nter ior» a l rededor de  l a  prop iedad de l os G (q ue 
está a i s l ada  en  e l  ca m po). Al d ía s i g u ie nte, G ,  su  pad re y su  hermano descu b ren 
u na s  i nexpl ica b l es h u e l l a s  en u n  p ra d o  m u y  próx i mo a l  l ugar  donde  se formó l a  
n i eb l a : se t rata de  « u na d ocena de  c í rc u l os de  d i m e n s i ones  va r ia b les  donde  la  
vegetac ión  es agostada  y en rojec id a »  (se  tom a ro n  va r ias  fotog rafía s), u n  h aya 
prese nta m a rc h a s  de q u e m a d u ra y t res a m ontona m i e n tos  de h ierba  reto rc i d a  
que  forma u n  tr iá n g u lo eq u i l átero. 

Repeticiones: Dos d ías  después, la  pa reja y dos de sus em pleados de l  ta l ler  de 
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joyería rec i ben la  v is ita de u n  MI  B (Hom bre de N eg ro) con rostro especia lmente 
repu l s ivo; su com porta m iento resu lta extra ño y se marcha en un extra ño 'scooter'. 
Tiempo después, en j u n i o  de 1990, a pa rece un cu rioso 'he l i cóptero' con pasajeros 
h u ma nos q ue a pa rentemente q u ieren tomar  med idas  m u y  cerca nos a la v iv ienda; e l  
vuelo es s i lenc ioso, no produce n i ng ú n  desplaza m iento de  a i re, pero hay un tem blor  
q u e  sa c u d e  e l  ed i f i c i o .  Y e l  
21 . 1 0 .1 990,  l a  s ra .  G o bserva 
u n a «esfera l u m i nosa  verde,  
de l  ta m a ñ o  d e  u na pe l ota de  
ten i s» q ue se  d i r ige hac i a  e l la 
a ntes de desvia rse y desa pare­
cer en el suelo.  Después, el sr. 
y sra .  G p iensa n «que han  vivi­
do una  experiencia de la que al  
menos una  pa rte pa rece ser de 
orden espi r itua l »  y les ca m b ia 
su concepc ión de la existenc ia .  

Fuentes: Jean-Ga brie l  G res­
l é, Hypothese extraterrestre, 
G u y Tréd a n i e l ,  1 9 9 4 :  5 1 - 5 9 .  
Mesnard n º  26. 

Va loración:  G re s l é  h a b l a  d e  u na « p roba b l e »  a bd u cc i ó n  y a l  m e n os d e  « u n  
encuentro m u y  cerca no».  E l  caso e s  efectiva mente i nteresa nte, pero l a  a bd ucc ión 
por e l  momento solo está i m p l íc ita.  

U130.T años 1990 Aix-en-Provence (Bot JChes-d11-Rhóne) [Nakajima] 
Al d ía s igu iente de  su l legada a F ra ncia,  el trad uctor japonés de Jea n-Pierre Petit  

descubre a l  desperta r que  t iene en la m isma zona idént ica c icatriz que aquel  (caso 
nQ u8); N conocía lo ocu rr ido a Petit .  El a utor a l ude a un pos i b le i m p lante. 

Fuente: Jean-Pierre Pet it, OVN/5 et armes secretes américaines. L 'extraordinaire 
témoignage d'un scientifique, Al b in  Michel ,  2003: 98-99. 

V.131 . D  24/25 12 1990 cerca del col de Vence región de N ice (Aipes-Maritimes) 
[pastor tmos 40 años] 

Después de acosta rse p ronto la víspera, B se despierta el 25 con los ojos en rojeci­
dos que le  a rden,  ma lesta r que le  d u ra rá va rios d ías .  Al d ía s i gu iente, l leva a reve lar  
u n  carrete de pe l íc u l a  co lor  24x36; en d os fotos a pa rece la  hue l la  de u na esfera 
l u m i nosa. Pero B no recuerda ha ber tomado esas fotos. P ierre Bea ke encontra rá e l  
lugar  donde se h ic ieron la  pri mera imagen, pu nto de d ifíc i l  acceso y q ue ex ige una  
ca m i nata de ida  y vuelta de  1 6j1 8 km;  l a  máq u i na fotog ráfica, g u a rdada norma l ­
mente en  u n  a rma rio, se encontra ba en  l a  mañana de l  d ía 25 en e l  bols i l l o  de B .  
« ¿ Entonces, e l  pastor fue  m i steriosa mente sacado de su domici l io en la  noche de 
N avidad ? No  hay sufic ientes pruebas de e l lo, a pesa r de lo q ue la  h i storia sug iere». 
Además, «en el tra nscu rso de la  conversac ión, P ierre Bea ke preg u ntó al pastor s i  no 

82 

Ca tálogo de abducciones atribuidas a OVN/s en Francia 

ten ía el recuerdo ( inc l u so vago) de que  se le h u biera tra ns m it ido a l g ú n  mensaje.  E l  
pastor l e  respond ió:  'sa bes, me d ijeron q ue ven ía n  de  a l l á . . .  '. D e  i n med iato s e  i nte­
rru mpió, asom brado, y a ñad ió : ' ¿  Pero que estoy d ic iendo ? '. Nos ha l la mos frente a la  
apa ric ión fortu ita de u n  recuerdo o lv idad o ?  Qu izás  . . .  » .  Seg ú n  Pi  erre G uéri n, l a  pr i ­
mera foto sug iere q ue se trata de u n  trucaje por sobre impres ión a ca usa de l a  n it i­
dez de l  pa isaje que i m p l ica una  l a rga expos ic ión .  

F u e n t e s :  r-----------------------------------------------� 
Mesnard nº 27 
(ver la c i nta de 
v ideo de Pierre 
B e  a k e S i  tes 
énigma tiques, 
vo l . 2, P L P  V i ­
deo); L D L N  n Q  
314, (d ic iem bre 
1 9 9 2) :  1 ,  3 4 b  
(foto 1). 

U 1 32 .T  ..__0_4 
(t) 1991 Seig­
ne-Saint-Denis 
[m 11jer de 11 

nos 
6o años] c__ ______________________________________________ ___J 

Al sen t i r  u n  bu lto bajo u n  b razo a l  desperta rse, F se exp lora;  encuentra dos  
peq ueños objetos tr ia ngu l a res cr ista l i n os bajo la p ie l  que  se s u b l i m a n  cas i  de i n me­
d iato. No se menciona n i ng u na a bd ucc ión .  F tuvo d iversas exper ienc ias  i nsó l itas :  
hacia 1976 y después, v e  en la  ca l l e  u n  «robot l u m i noso» so lamente e l l a ;  en 1989, u n  
vis ita nte de dorm itorio de a parienc ia norma l  atraviesa u na puerta cerrada a uscu l­
ta ndo a F y proporc ioná ndola u n  d i screto cachete; encuentra u n  hel icóptero s i len­
c ioso y desprovisto de rotor frente a su  ba lcón .  Joe l  Mesnard est ima  q ue e l  caso de F 
es ps icopatológ ico: «su re lato es ta n a bracada bra nte que  me preg u nto q u ién puede 
toma rlo en serio». 

Fuente: LDLN nº 352, j u n io 1999 : 9.  

Q133 .D  28 051991 Viry-Chatillon (Essonne) [«Anne»] 
Sobre las 23h ,  A escucha d u ra nte c ierto t iempo u n  ru ido que recuerda a l  rug ido 

de u n  avión; ese ru ido es perc ib ido a la m isma hora pero muy  lejos de  a l l í  por su 
a m iga « Béatrice» (la cua l  e l  05.1 1 . 1990 «observó m uy cerca, a lgo  q ue no podía tra­
tarse de la  reentrada en  la  atmósfera del cohete soviético»). Su  habitación fue i n un­
dada por u na «neb l ina  verde», especie de ' l uz' no deste l l a nte.  Mientras, «An ne s ien­
te 'una  fuerza que trata de saca r la de su ca ma'. E l l a se afianza, se aga rra a las  sá ba­
nas, l ucha con todas sus  fuerzas .  No  sa bría decir d u ra nte cua nto t iempo, pero d u ra 
basta nte. En u n  momento s iente u n  soplo como u n  torbe l l i no que g i ra en la hab ita­
ción de tres por cuatro metros». Estas man ifestac iones cesa n brusca mente, pero A 
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se s iente ma l  y vuelve a dorm i rse. Ni  e l  h ijo  de A n i  sus  vec i nos escucharon nada.  

«¿ H a bría sufrido Anne u n  i ntento de a bd ucción ?» .  
Fuente: Mesnard nº 28. 
Valoración: « Los que creen sa berlo todo ha b lara n  de montaje. Pero Anne [ ... ] 

está seg u ra que se trató de otra cosa», d ice Mesnard .  Aunque sé que no sé nada y 

pese a m i  respeto por «An ne»y por Joel  Mesnard,  hab la ría de fra ude como una h i pó­

tes i s  verosímil que aparentemente expl ica todos los a spectos de la  experiencia - a  

excepción de l a  s i m u lta neidad de l os son idos . . .  
N o ta :  B á s i c a m e n t e  

exi ste u n  ser io p rob lema 
d e  fondo  q u e  t i ene  re l a ­
c ión  con  la  i m pos i b i l i dad  
de transmit i r  a otros u na 
exper ienc ia  persona l  (sea 
e s t a  ' c o n v e n c i o n a l '  o 
'para norma l ') .  Cada q u ien 
t i e n e  d e rec h o  a d a r  u n  
res p u esta q u e  co n s i d e re 
pert i nente. Por otro lado, 
e s t á  c l a ro q u e  a l g u n o s  
s u e ñ o s  e s p e c i a l m e n t e 
vív idos pueden ser cons i ­
d era d os como expe r i e n ­
c i a s  ' rea les'  (en e l  sentido 
a q u í  de  'no on ír ica s ') en  
sujetos p lenamente nor- Q 133 .D . . .  " no podía tratarse de la re entrada en la atmósfera 
ma les; Y por otra ,  la  con-

del cohete soviético. "  
vicc ión de  u n  test igo en 
la rea l idad de lo v iv ido t iene poco q ue ver con l a  verdad i ntrínseca de  los hechos. 

Entonces, ¿ por qué reh u sa r  a pr ior i  l a  h i pótes i s  más senci l la ?  

T134. D 041992 cerca de Provins (Seine-et-Marne) [chofer y Sil pasajera] 

C i rcu la ndo por la noche, e y P ven «'u na especie  de nave espacia l  tr ia n g u l a r', 

rodeada de u na l u z  b la nca, q ue baja a su encuentro» y su veh íc u lo es con d uc ido 

a utomáticamente a la cu neta. Mientras que  C y P se s ienten i n movi l i zados, e l  ovn i  

aterriza y tres ufona utas enormes, de  «extra ños ojos», c o n  buzo p lateado, s e  a proxi­

man enfoca ndo una  espec ie  de l á m pa ras hac ia e l l os .  Los dos test igos no sa ben lo  

que  les  ocu rrió d u ra nte cerca de tres horas .  U no de e l los descubr i rá «marcas de p i n­

chazos en sus  brazos». 
Fuente: Mesnard nº 29 (test i mon io  a nó n i m o  tomado a fi na les de 1992 en e l  ser­

vidor Min itel 361 5 I N FO OVN I) .  

U .135.T 071993 [mJJjer] 
Hac ia  las  03h, F ve u na fuerte l uz n a ra nja en su hab itac ión (en enero fue u na de 
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color rojo), q ueda pa ra l izada y no s iente su cuerpo, su mano pasa a través de la de 
su compa ñero dormido. Un poco después en la  noche, F sa ngra por la  nar iz, do lenc ia 
que le  d u rará más de u n  mes.  

Repeticiones: «Después la s ra .  X t iene 'ausenc ias'  de t iem po, como perd idas de 
conc ienc ia  aco m pa ñadas  de  d o lores de  ca beza, a ng u st ia ,  a g res iv idad ,  fat i ga» .  F 
observa ep isódica mente en su casa u nos bastonc i l los vertica les de s cm, de «co lores 
[naranja,  rojo, azu l ]  de una bel leza n u nca vista» sobre un «fondo i rrea l »; «du ra nte 
ta les emis iones [¿ i ] , la s ra .  X s iente un bien esta r a bsol uto», seg u ido de u na «g ra n  
fatiga pasajera». «Ta u Ceti leyó l o  a nterior a u no d e  s u s  a m igos (espec i a l i sta e n  l a  
mater ia) [J i m m y  G u ieu  ¿ ¿ ] .  S u  reacc i ó n  fue i n sta ntá n ea :  se h a b ía p rod uc ido  l a  
i n serc ión de u n  ' i mp la nte'». 

Fuen te: Ta u Ceti n2  
1 1 ,  [1 993] : 11-12.. 

Valoración: La o bser­
vac ión de j u l io pudo muy 
b ien  ha ber s ido u n  sueño.  
E l  conj u nto de man i festa­
c iones podría tener ca usa 
orgá n ica . Se nota la  con­
vicc ión de l  'especia l i sta ' . . .  
En  cua nto a su méd ico, su 
reacción fue tam b ién i n s­
ta ntá nea cua ndo le ense­
ñé la f ig u ra que represen­
ta los bastonc itos colore­
ados :  verosím i l m ente se 
t rata ría d e  l a  m a n i festa­
c i ó n  de u n a d o l e n c i a  
ofta l mológica.  

A 13 6 .  P 1 9 9 5/1 9 9 6 
región de Ca hors (1 ot) :> 

Tl34.D . . .  ven 'una especie de nave espacial triangular', rodeada de 
una luz blanca que baja a su encuentro .. . 

«Q u i s iera sa ber s i  a lgu ien ya escuchó hab lar  de  un caso que data de 1995/1996 
que com prende una a bd ucc ión (un prod ucto co n servad o  por e l  p rotagon i sta se 
ha bía estropeado, al parecer compuesto con u n  porcentaje a norma l mente e levado 
de a l u m i n io)».  

Fuente: Contact OVNI n2 59, 3er tr i mestre de 2ooo :  22. 

T137. D 29 041995 entre Épagny cerca de Annecy (HaJJte-Svaoie) y la A4o Caig­
nes-Cordon cerca de NantJJa (Ain) [familia de aiJtomovilistas ingleses· Sa��ntha 
Malcolm y 511 hija 1 izzie] 

Abducción: Después de pa ra r  en u n  supermercado de E pag ny, A ut i l i zó a normal­
mente 3,5 horas pa ra rea l iza r u n  trayecto de 65 km hasta la  a utop ista de Ca i g nes­
Cordon;  s i n  em ba rgo las  cond ic iones fueron d ifíc i les :  fat iga «extrema» de M, zona 
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de m onta ña, de noche, t iempo muy malo con l l uv ia  y n ieb la .  En  Ca ignes-Cordon,  en 
l a  A40 «extra ñ a mente vacía »  donde la  l l uv ia  y la  n ieb la  han desa pa rec ido, A es 
seg u ido por ocho extra ños haces l u m i nosos que desa parecen en var ias ocasiones a l  
a prox i m a rse otro veh íc u l o, pa recen proceder  de  ot ro veh íc u l o  q u e  s e  a prox i m ó  
hasta 90 metros. Después A pasa u na corta y ag itada noche en su coche, e n  e l  á rea 
de serv i c i o  de C hatea u v i l l a i n-Orges  cerca de Cha u mont  ( H a u te-Marne) .  Por l a  
maña na, S sa ngra por  la nari z  y se  encuentra una  her ida y a L en la  zona ana l ;  l a  h ija 
«se vuelve h i stér ica». S y M i ntenta n reconstru i r  su i t i nerar io  y la  ut i l izac ión de l  
t iem po. M h i pnotiza a S ,  pero no  proporc iona n i ng ú n  resu ltado, a u nque  con poste­
r ior idad S t iene la v i s ión de encontra rse dentro de un extra ño objeto troncocón ico 
i n mater ia l  a la  vez « l u m i noso y osc u ro». En otra ocas ión,  sueña que  se encuentra en 
una ha b itación con un h u ma noide de g randes ojos neg ros. M ta m bién se encuentra 
a l l í  pero no ve a l  ser. Ta m bién M perc ibe brevemente extra ñas i mágenes. 

Repeticiones: D u ra nte la noche del 04. 12..1995, en  su  domic i l io, S es despertado 
repent ina mente por los g ritos «h i stéricos» de L, pero está pa ra l i zada, en tanto una  
l uz  y un  son ido proceden de l  exterior. S desp ierta a M q u e  m i ra afuera s i  l legar  a ver 
a L, la  cua l  a pa rentemente ha  ten ido a l g ú n  problema.  Después de esto L su pera su 
pa rá l i s i s  y ve a u nos hom bres en e l  j a rd ín .  Por la mañana  no encuentra n  n i ng u na 
h uel la,  pero S y L t ienen seña les en la zona a na l .  

Fuente: Peter Hough y Moyshe Ka l m a n, The truth about afien abduction, B lan­
ford, 1997: 1 9-26, HT 1-3. Mencionado brevemente en Ufolog n2 2, enero 1998 : 35a. 

Valoración: Podemos cons idera rlo d udoso s i  tenemos en cuenta las  notas poste­
r iores i ndepend ientemente del i n c idente, la  fuente no pa rece ser de g ra n  fiab i l idad.  

Notas: Ex isten c ierto n ú mero de contrad icc iones o errores en e l  re lato de los 
a utores o en  las  recon st rucc iones de los  protagon i stas.  Por ejem p lo, se d ice q ue 
entre Epagny y la A40, «no existía n i ng u n a  otra carretera en la cua l  pud ieron eq u i­
voca rse» (p. 24); pero el mapa Miche l i n  de 1j1 o ooooo demuestra q ue eso es fa lso .  
Al menos u n  de las  d i sta nc ias  que se menc ionan está equ ivocada;  A se cruza con 
va rios veh ícu los en la  a utopista cuando se d ice q ue esta ba 'extra ñamente des ierta' y 
M c i rcu la  i nc l uso d u ra nte unos k i lómetros entre dos cam iones; etc. Los 'extra ños 
haces' observados en la  A40 pueden ser l os fa ros de veh ícu los q ue c i rcu lan  por la 
'a utop ista de los Tita nes' en la  que hay m uchas  obras de a rte, q ue hacen e l  costo por 
k i lómetro « u n  record m u n d i a l  pa ra u na autop i sta de c i rcunva lac ión» ( Le Monde, 
22.04.1999: 28). La 'ausenc ia tem pora l '  pod ría re lac iona rse con u na parada debida a 
la fat iga y posteriormente olv idada.  F i na l mente es muy pos i b le q ue S y M ela bora­
ra n con posterior idad u na parte de la  escenog rafía, por i nfl uenc ia m utua y autocon­
venc i m iento. 

L138 . D  21-22 061995 Bretagne [m11jer E y SIJ marido HJ 

Contexto: F y H t ienen c ierta cu l tura ufo lóg ica (conocen entre otras las obras de 

J i m my G u i eu), y F está «re lac ionado con los ' F reres de Lu m iere'». 

Abducción de F: Se encuentra en su domic i l i o, en un depa rta mento de Sud Bre­

tag ne, el 21 .06.1995 m ientras q ue H está a usente a causa de su tra bajo, F ve en la  

telev is ión e l  prog ra ma ' L'Odyssée de l 'étra nge' en la q ue presenta Jacq ues Prade l  . . .  
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Tl37D " .. A es 
seguido por 

ocho extraños 
haces luminosos 

D e s p u é s que desaparecen 
d u e r m e en varias 
a g i t a d  a - ocasiones . . .  " 

m e n t e  y 
por la mañana se despierta 
tend ida en el  m i smo sue lo, 
c o n  e l  costa d o  i zq u i e rd o 
dolorido;  «tiene go lpeado e l  
costado izq u ierdo, e l  hom­
b ro d o l o r i d o  no  se p u ede  
cas i  mover y e l  ojo izq u ier­
do lo t iene neg ro» [resu l ta 
extra ño q u e  F no descu bra 
su estado más que m i rá ndo­
se en un espejo después de 
d e s a y u n a r] .  F rec u e r d a  
entonces d e  ha ber s ido cap­
t u ra d a  p o r  u n os G r i ses  y 
haber l uchado; H conoce lo  
ocu rr ido y ma nt ienen  u na 
ses i ó n  con  u n  s u gest i o n a ­
d o r  (a nte  l a  pres e n c i a  d e  
G u i e u  y d e l  a u to r) d o n d e  
confi rma los acontec i m ien- ..__ ____________________ _j 
tos; «observa u nas  �r

.
iatu ras de p i

.
e l  azu lada que la l l eva n a un l ugar  desconocido y 

que �o �uede descnb l r>>; esos «Gnsjazu lados» « la han  sometido a u na g ra n  corrien­
te 

.
e lectnca en todo su cuerpo; provocá ndole un dolor terri b le». «F . . .  afi rma que los 

G n ses prepara n  un a rma m uy poderosa, pero más  d iscreta q ue las n uc leares. Los 
ensayos [n uc leares] fra nceses no sería n más que pretextos, s i m u lacros, con e l  f i n de 
que esos peq ueños seres puedan  rea l iza r sus ú lt i mas  com probac iones .  Todo el lo es 
m uy i nqu ieta nte; más aún son las  man ipu lac iones y 'muestreos' de  ADN que los G ri­
ses p ract ica ron sobre F . . .  » .  Pa ra e l  a utor, los ra ptores de  F «no está n exentos de 
h u mor puesto que vol u nta ri amente h ic ieron co inc id i r  e l  rapto con la d ifus ión de la  
em is ión» sobre Roswe l l .  

E�periencias de  H :  Los sucesos re lac ionados con  H pod rían haberse desa rro l lado 
no l eJOS de  Brest ( F i n i stere). Au nque es a nt i m i l i sta r i sta, H es «responsab le, en  e l  
seno de u n  a rsena l ,  de  tecnologías  n u c lea res y de s i stemas  de rad a r» · d u ra nte l a  
sema na se a loja en u na viv ienda móv i l  y a menudo  por  l as  noches med ita cerca del  
mar «costum bre adqu i r ida en e l  g rupo formado a l rededor de F . . .  con la  f in a l idad de 
ser más receptivo a los  eventua les  m e n sajes de l os ' H erma nos de l a  Luz'». u na 
noche las  cosas no ocu rren como de costumbre, y H «se s iente 'transportado' a u n  
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l ug a r  desconoc ido»;  es una fá br ica enorme o u na base su bterrá nea donde re ina  
«una  i ntensa act iv idad i ndustria l »  con  hom bres de u n iforme neg ro de extraño com­
porta m iento (no i nterca m bian  pa la bra). H reg resa a su  l ugar  t res horas después de 
ha berse i n ic iado esta ses ión,  apoyado en su  veh ícu lo  como a l  pr inc i pio, com pleta­
mente seco mientras  que el  suelo y e l  coche está n mojados. Al d ía s igu iente, H 'vis i­
ta' de nuevo la  base y ve ta m bién u nos m i l ita res de u n iforme como ofic ia les supe­
r iores.  Sus  co legas de tra bajo le confi rma rá n  la existenc ia  bajo el a rsen a l  de u na 
vasta red de tú neles su bterrá neos. Después de su tra bajo, dos ofic ia les de «aspecto 
i nq u ieta nte, cas i  s i n iestro» le aconsej a n  d i screta mente pa ra «que no se ocupe de  
tales 'cuest iones' (sobrentend ido de lo  que ocu rre bajo la  base), s i no tend ría conse­
cuencias m uy desag radables»; los dos hombres que  H vio en el su bterrá neo d u ra nte 
una meditación, se com porta n como a uténticos MI Bs. La m i sma noche, d u ra nte u na 
nueva ses ión, H se vuelve a encontra r  a los m i l i ta res. Y los 'viajes' cont inúan, cada 
vez acompa ñados de un t iem po desa parecido. H «reh úsa creer que exi sta cua lqu ier 
man ifestación 'd i aból ica '  de los G ri ses». E l  a utor seña la  q ue en  Les kidnappeurs d'un 
autre monde de David Jacobs «hay 6o 'su pervivientes' que atest iguan .  Las correla­
c iones entre lo que e l los vivieron y lo  ocu rr ido a H . . .  son m ú lt i ples. Pa ra nosotros 
resu lta evidente que nos ha l l a mos a nte e l  m ismo fenómeno». 

Fuente: A n d ré Lécoss o i s .  Sites mystérieux et extra terrestres. Révéla tions, 
Ra m uel, 1996:  1 20-131, 149-1 51 . 

Valoración: Las c reencias previas del  matri mon io  han  pod ido i nfl u i r  tota l mente 
sus respectivas aventuras .  Los v iajes de H pueden cons idera rse experiencias on íricas 
donde i nteg ra lo  que sa be (o i mag i na) de la base donde tra baja y lo que pudo leer 
en G u ieu por ejem plo; merecería n la et iquet5as de  a bd ucciones psíq u icas. En  cuanto 
a la a bd ucción de F, puede trata rse de la  com bi nación de  un montaje i nfl u ido por la 
em is ión de telev i s ión y u na caída. Además, e l  a utor es m uy poco serio y tiene c ierta 
i mag i nac ión (asC el Drácu la  de B ra m  Stoker era rea l mente un verdadero G ris). Mi  
cód igo 'D '  es bastante ed ucado . . .  

S139 .D 09 1 2  1996 A6 área de descanso de Savigny-les-Bea110e (Cóte-d'Or) [Pas­

cal Castrataro y SIJ hija Sandra] 
D u ra nte u n  g ra n  trayecto nocturno por la a utopista, C se para en  el á rea desierta 

de Savig ny-les-Bea u ne pa ra dorm i r. Al d ía s igu iente, C y S comprueba n  que  el re loj 
del  coche se retrasa a normal mente 6o m i n utos, pero no los re lojes de pu l sera. S d ice 
entonces a su pad re que «en el á rea de desca nso se desveló, nota ndo como una pre­
sencia a l rededor del coche y s i nt iendo que era observada, pero no vio nad ie fuera, 
volviéndose a dorm i r  después». Su  perro no tuvo n i ng u na reacc ión.  

Fuente: Contact OVNI nQ 45,  1er tr i mestre, 199¡: 31-32.. 

S140 . D  os 01 1997 Chantepie cerca de Rennes (llle-et-Vilaine) [agric!Jitor B e  57 

añosJ 
e se despertó bruscamente hacia las o2.h de u n  sueño en el que a parecía u na explo-

sión y u n  fortís imo s i lbido m uy estridente; su m ujer dormía profunda mente. Al ver des­
pués un g ran  destel lo en el exterior y creyendo que se trata ba de i ntrusos, sa le con su 
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fus i l  pero se queda para l izado y s in  poder hablar. Dos seres huma noides «de aspecto vis­
coso y transparente» surgen de la l uz azu lada intensa, que emana de un d isco blanco 
del ta maño de un cam ión y pasan muy cerca d i rig iéndose hacia la gra nja m ientras que 
nota unos picores. Después los ufonautas vuelven de regreso y penetra n  en la l uz, que 

desa pa rece vertica l m ente de  modo i ns­
tantá neo. C se recupera «con d ificu ltad» y 
comprueba que han tra nscurrido 2h45 en 
pijama y a 99 grados bajo cero en la  n ieve; 
sus  za pati l l a s  está n conge ladas  pero el 
está s u da ndo;  la esposa de C cont i n ua 
d u rm iendo, con todas las  l uces encend i­
das.  « N o  recuerda  nada más, su tri pa le 
p ica, después cont inúa  s int iendo m ucho 
calor». 

Fuen te:  Le J o u rn a l  en Cap i ta le, 
rev ista g ratu ita (Pa ris) n9 4, enero 1997; 
reprod ucido en Presse 1 997, SOS OVN I ,  
[1998] [pág i na 3] . 

Valoración: Tiempo a usente i m pl íc i­
to. Va r ios deta l les pod ría n denota r que 
e l  a rtíc u lo q u i zás era una ficción presen­
ta da  com o  un hecho rea l :  la m e n c i ó n  
«Comi s ión  de  estud io, encuesta c las i fi ­
cada como confidenci a l », f i rma «Ro land 
Du  Ra nda !»  que recuerda i ntensa mente 
a u n  seudón i mo; texto fechado el 11 de 
enero de 1997. De todos modos s i  h u bo 
encuesta, fue muy superfic ia l .  

B141 . P  un poco antes de jimio de 
1997 región de l yon :> [Gil les R!JSSanges] 

A las  2h de la  mañana  en  su  vehícu lo  
de  servic io, pa rado, este agente de seg u­
r i dad  contem p l a  las estre l l a s  d es pués 
'ora' a los extraterrestres : « Por  favor . . .  

SJ40.D . .  .Dos seres humanoides de aspecto l l evad m e  c o n  vosot ros,  h a ré l o  q u e  

viscoso y transparente " . . .  q uerá i s, pero l leva d me, no puedo per-
m a n e c e r  e n  este  p l a n eta . . .  » .  P i e rd e  

entonces la  conciencia a ntes d e  encontra rse sobre u na espec ie de  mesa, exa m i nado 
por d iez seres extra ños y s i lenc iosos; t ienen dos g ra ndes ojos neg ros, s i n  orejas, una 
boca «con forma de cruz», « l a rgos brazos con dos fa langes». Uno  de  e l los d i rige un 
a parato hac ia R, q ue s iente vi brac iones.  Después p ierde de nuevo el  conoc im iento y 
se encuentra en su veh ícu lo; han  transcu rrido q u i nce m i n utos. A part i r  de entonces 
R ha ten ido con frecuencia un dolor de ca beza rebelde. 
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Fuente: L 'lnconnu nº 249, j u n i o  1997: 69-69 (ca rta de u n  lector) ;  este caso es 
desconocido pa ra Jean-Pierre Troadec (ca rta de l 16 .o3.1999). 

8.142.. 1 finales del a6Jprincipios del o¡ 1997 región de Penly (Seine-Maritime) 

[«Victor» 15 años] 
v es encontrado en estado de schock por u nos com pañeros, hac ia l as  23/24 h ;  

sufre, t i e n e  vóm itos « d e  co l o r  verde  f l uorescentes» [c l a ra m e nte b i l i s ] ,  los  «ojos 

desorbitados», sus  ropas t iene u n  o lor  horri b le  (perceptib le  solo de  cerca), su pa nta­

lón p resenta u na «hue l l a  como de dos ma nos deformes, no h u ma nas, con cuatro 

dedos de los cua les u no t iene u na long itud desmesurada» .  Los d ía s  posteriores, V se 

confi�sa poco a poco a u n  a m igo, N ico lás .  Le transm ite el s i gu iente relato: «m ien­

tras  ca m i naba por el t rayecto q ue cond uce a l  domici l i o  de sus  pad res, ve ' u na l uz', 

después . . .  es sub ido (a la fuerza) a bordo de u na nave y le coloca n sobre u na especie 

de cam i l l a  . . .  Hasta ese m omento no pa rece h a ber observado a sus ra ptores. Sufrió 

[ . . .  ] do lores en las pa rtes gen ita les y en  el  recto. Es  d ifíc i l  saber más [ . . .  ]» . V tiene la 

i m pres ión de h a ber vivido «q u i zás d u ra nte semanas» en poder de  sus ca ptores Y el 

i nc i dente h a b ría a lterado g ravemente su persona l id a d .  « La víct i m a  así  como sus  

par ientes más  próxi mos, no  desea n más que olv idar  esa  h i storia, o a l  menos i ntenta r 

o lv idarla»;  pero «ci nco a ños después de los hechos, este a bd uc ido a parentemente no 

ha  su perado el  tra u m a  consecuencia de su experiencia» .  
Repeticiones: V h a b ría v iv i do  otros  e p i sod i os s i m i l a res .  A pr i nc i p ios  de l  a�� 

2ooo, v «a n u nc ió a N ico lás  que volvería con el sol st ic io de vera no», pero no ocu rno 

nada.  
Fuente: LDLN nº 365,  sept iembre 2002.: 1 5, 19-20 . 
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Valoración: Joe l  Mes n a rd co n s i dera este caso como u na d e  l a s  m á s  s ó l i d a s  
abd ucciones fra ncesas, a u nq ue no la  conozca más q ue a través de u nos a m igos de V. 
Esta c i rcu nsta nc ia  la nza dudas  sobre su a prec iac ión.  

Nota: Alg u nos ufó logos ven fác i l mente en  determi nados hec hos escasa mente 
'anorma les'  'pa nta l l a s '  q u e ocu l ta n a bd ucc iones  por a l i en ígenas; no o bsta nte el 
a rg u mento es revers ib le  y lo  que se presenta como u na (pos ib le) a bd ucción puede 
ser u na pa nta l l a  para ocu lta r c iertos ep isod ios desagradab les, o al menos para pro­
porc ionar les un aspecto soc ia l mente 'más acepta b le'. Si tenemos en cuenta lo ocu­
rrido en LDLN, este pud iera ser e l  caso. 

L143 . l  as 1 1  1997 Eantenay-Trésigny (Seine-et-Marne) [«Nathalie»] 
Antecedentes: E l  05.06.1997 hacia las  02/03 h en La Houssaye-en-Br ie (Se ine-et­

Marne), N está sentada en el  coche con Ma rc cuando observa n en el  c ie lo d u ra nte 
dos horas  u na docena de l uces verdes q ue forma n u na rueda en rotac ión,  así como 
tres barras pa ra le las;  por momentos e l  conj u nto pa rece bascu lar  sobre sí  m i smo. « E l  
aspecto g loba l  de l  fenómeno sug iere evidentemente u n  trazador celeste, los 'fa ros' 
y las 'barras' corresponden respectiva mente a los i m pactos y haces. Pero por d i st i n­
tas razones esta expl icación no pa rece ser m a n ifiesta mente la buena [ . . .  ] ». Y N no se 
expl ica por q ué no av i só a otros potenc ia les test igos (gentes q ue dormía n  en las  
proxi m idades). Después el 1 5  ó 17 en Fontenay-Trésig ny (a  4 km de La  Houssaye) 
hacia med ianoche, N es a lertada por u n  a m igo y son en tota l se is  personas  q u ienes 
observa n la man ifestac ión l u m i nosa que N cons idera que es la que observó el d ía 5 y 
que entonces d u ra una  hora. « Nata l ie q uedo i m pres ionada por el espectácu lo.  P ien­
sa q ue la cosa ha ven ido a l leva r la .  Tuvo la  i m pres ión que el  fenómeno m a n ifesta ba 
cólera, que no encontra ba lo que esta ba busca ndo ... A cont inuac ión de esta seg u nda 
observac ión,  tuvo problemas» de los que  c iertos deta l les se encuentra n  en  el  test i­
monio de l  h ijo de «(ori ne» (ver más  a bajo). E l  24, ta m bién en la  m i sma loca l idad,  
otros t res test i gos  o bserva n d e  n u evo los  pse u d o-t razadores .  Y e l  5/7 de l  mes  
s igu iente, será e l  pad re de N q u ien observa brevemente u na l uz noctu rna en Va nzay 
(Deux-Sevres). Por otro lado, N posee dones med i ú m n icos desde l os 14 a ños y s ien­
do muy joven tuvo sa ngrados de nariz .  Ver ta m bién las  ' Repetic iones'. 

Abducción: Dura nte la noche del 7 al 8 de noviembre, N entra en casa de su her­
mana « m i rando el c ie lo» hac ia l as  oh3o, prepa ra su cá mara de video pues t iene « la  
i m pres ión q ue va a ocu rri r a lgo i m porta nte» y se  duerme en el sofá . Med ia hora des­
pués, la  hermana la despierta pues se está n v iendo l uces en  el cielo. Pero N se s iente 
muy espesa, no acierta a leva nta rse y se vuelve a dorm i r  de i n med iato. A las  03h38 
se despierta n ueva mente y se va a su ca ma.  Por la maña na, N recuerda u n  sueño 
d ifuso: se encuentra en  una  hab itación redonda,  la  c i rcunda cuatro som bra débi l ­
mente l u m i nosas, de las que una  a pesar  de su res istencia le i m pla nta en e l  cuel lo  un 
objeto cuad rado de 4 cm de lado, m ientras se esta blece u n  contacto telepático que 
en susta nc ia  viene a dec i r  «déjanos hacer». 

Vi ncent Michel (h ijo  de Aimé Michel) efectúa a N va r ias ses iones de reg res ión,  
s iendo la pr imera el 14.1 1 .  Confi rma n e l  'sueño' de N y a porta n de forma desordena­
da muchís i mos e lementos s u plementa rios sobre la  nave, los ufonautas y la  experien-
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c ia : además N record a rá de  modo normal  otros deta l les y d i buja rá a l  ovn i y l os 
seres.  P resenta m os a hora a l g u nos de esos deta l les, escog idos a l  aza r  de entre e l  
n u meroso hábeas :  « Le i m p lanta n e l  'ch i p' por  motivos de seg u i m iento. Espera n  a lgo 
de e l l a»; N a hora no l leva su ropa, s ino una  b lusa q ue le  ayuda a ponerse u na m ujer; 
«el 'a l ien '  q ue le ha colocado el i m pla nte t iene u n  aspecto entr istec ido a l  efectuar  
esa  acc ión»; «me veo asp i rada por  U na l u z  que semeja u n  cono o u n  h i lo» y que  
atrav iesa e l  techo de l  comedor; d i buj o  la  « nave de u n  ta maño i n i m a g i nab le» de  
forma troncocón ica con u n  c i l i n d ro enc ima  y em it iendo e l  haz  l u m i noso que  la  
leva nta; d i buja u n  a l ien  (el «g u a rd i á n  de l a  puerta de entrada») muy  m u scu loso, 
con un rostro en forma de corazón v i sto de frente y de perfi l como ca beza de pája­
ro; com porta m iento bruta l de a l g u nos ufona utas y a ma ble de otros; operac ión en el 
i nterior de la  na riz; «veo al 'jefe', me m i ra i ntensa mente, no es la pr i mera vez que le 
veo»; m iedo, do lor  de oídos, p ráct ica m ente en todo el cu erpo, los  p u l mones, l a  
n uca, . . .  ; etc., etc. 

Después, en 1998,  e l  caso de N es «estud iado» [ ¿ ]  por «Max», un tera peuta . 
Seg ú n  d ice Joh n ny Destouches y Jean-Lo u i s  Lag nea u, «obtuvo buenos resu l tados». 
Efectivamente, c ito la  l i sta prepa rada por los a utores:  « Natha l ie sufre esas experien­
cias desde los cuatros años. Se confirma que es la  ú n ica en su fa m i l i a que sufre este 
t ipo de fenómenos. Las i ntervenciones que Natha l ie sufre no son s iempre agrada­
b les para e l la .  N atha l ie mantiene buenas re lac iones con a l g u nos ' E .T.' a bordo de lo  
q ue deno m i na ' la  nave', pero t iene u na g ra n  a nt ipatía hac ia  otros, como en u n  con­
fl icto perma nente. Afi rma ha ber observad o  u na reu n ión de i nconta bles naves a l re­
dedor de la 'suya'. Ahora está seg u ra de no ha ber s ido la ú n ica 'a bduc ida'  a bordo de  
la  nave, pues pudo  ver  otras 'mesas de  operaciones'. Notó q ue no existía una  sola 
raza a bordo de  la  nave y que no sa bía q u ien la  d i rig ía [;] i gua l mente pudo compro­
ba r la presenc ia  de seres de a pa rienc ia  tota l mente h u ma na y que  se movía n  con 
l i bertad ». 

· 

Repeticiones: U n  reconoc im iento reve ló  que ha bía « u na deformación de u na de  
las  cavidades nasa les», e l  méd ico p iensa q ue N deb ió  h a ber s i do  operada de la na riz, 
lo cua l  n u nca se ha prod uc ido. «desde aque l l a  ses ión [reg res ión de l  27.11 .1 997], Nat­
ha l i e  se ha des interesado, pero e l  fenómeno ha cont i n uado man ifestá ndose, i ntensi­
ficá ndose, s in mostra rse ag res ivo hac ia Natha l i e», i nc l u so en vacaciones u na vez en 
la  monta ña y otra en el mar. 

Otras personas implicadas: « D i st i ntos test igos han  pod ido as i sti r a m a n ifestacio­
nes que tras  e l i m i nar  d iversas h i pótes is  pa recen muy  extra ñas  e i nc l uso i ncompren­
s ib les». E n  los acontec i m ientos de j u n i o-j u l io a l  menos d iez personas de l  círcu lo  de 
N está n i m pl icadas (Joel Mes n a rd se m uestra basta nte escépt ico sobre var ios de  
esos epi sod ios) : 

v«Va nessa» ,  co lega  d e  N .  E n  ca sa d e  esta : N d i ce d e  re pente « i N o  te n g a s  
m iedo ! ,  está n a hí de n uevo . . .  » ,  V observa entonces u na esfera l u m i nosa que atravie­
sa u na pared, penetra en la ha b itación, recorre el m u ro y después desa pa rece en u n  
i n sta nte. 

-}Co m pa ñero de N: U na noche, t iene la  sensac ión de «encontra rse como pa ra l i za­
do y 'como s i  q u i s iera sa l i r  fuera del cuerpo'». 
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-}1 980� hermana de «(ori ne», en la habitación de su yerno (ver epi sod io de 1995) :  
«Perso

,
naJe de g ra

.
� estatu ra,  vest ido de  neg ro y tocado c o n  u n  som brero»; pa rá l i s i s, 

despues persecuc1on de l  ser en u n  pas i l lo a ntes de que  pase a través de la puerta 
(pos ib le  sueño). 

-}1995, h ijo  de  «Cori ne» (4, 5 a ños), Fontenay-Trés igny en la  h a bitación en casa 
de s�s a buelos :  F se despierta pa ra ver a dos seres de g ra n  estatura de los que pro­
porciona u na deta l lada descr ipc ión (ca bel los de va rios colores, mano derecha de 5 
dedos, pero la i z�u ierda de 4, d iod?s l u m i nosos verdes en la ca beza, meda l lón  que 
representa u n  a n 1ma l ,  . . .  ) .  E l  es  q u 1en i ntenta ca ptu ra r  a F con u na espec ie de red,  
pero fracasa n Y h uyen por e l  pas i l lo «sa ltando sob re la  pu nta de los p ies» antes de 

d e s a p a re c e r  e n  e l  
m o m e n t o e n  q u e 
posa n el p ié  con nor­
m a l i d a d  (test i m o n i o  
recog i d o  e n  1997). E l  
m i s m o  a ñ o F t i e n e  
frec u e ntes  h e m o rra­
g ias  por la  nar iz  y p la­
cas rojas  en e l  cuerpo. 

• o t o ñ o  d e  1 9 9 7 ,  
« Beatr ice», co lega de  
N :  Se s iente aga rrada 
por u n  hombro d u ra n­
te el sueño, ve a br i rse 
la  puerta de u n  a rma­
r io  y a p rox i m a rse  u n  
s e r, p e rc i b e q u e  s e  

trata de u n  perro enorme que  la coge d e l  hom bro; «se pone a reza r y e l  ser desapa-
rece, 'como s i  h u biera sido atra ído hacia atrás por un e lástico q ue tuviera u n ido a la 
espa lda '» y el  perro ta m b ién desa pa rece. 

•otoñojp: i nc ip i? de i nvierno de 1997, pad re de  N: « Fenómenos l u m i nosos a pa­
rente�ente mexp l 1ca b les» en  la habitación de N,  pers istentes a pesa r de coloca r un 
matena l  opaco en los cri sta les, después desa pa recen espontá nea mente. 

•fi na les de 1997, «(ori ne», co lega y a m iga de N, Fontenay-Trés ig ny :  M i ra ndo 
una  noche la  telev is ión,  «de repente se s iente como pa ra l i zada en e l  sofá y perc i be 
u
.
na forma con pu nta de flecha, de co lor  roja,  después l as  ca bezas de dos seres que 

t 1en�n com o  'cuernos'. Tuvo la  vaga sensac ión de  que  esos personajes se s ienten 
atra 1dos por su persona y p ierde, a l  pa recer, e l  conoc im iento. Cuando vuelve a ser 
c�nsciente, d�s � :res horas después, experi menta u na sensación de dolor en e l  bajo  
v 1entre. A p n nc 1p 1o  d e  mayo ese  ep i sod io no era para e l la más  q ue u n  vago ma l  
rec�erdo». Hay que seña l a r  que Cori n ne y su marido Dom i n ique fueron los pr imeros 
te�t1gos en haber v isto a lgo  el  15 ó 17.06.1 997; podemos su poner q ue se trata de la 
m 1 sma persona.  

•des p u é s  de med i a d o s  d e  fe b re ro 1 9 9 8 ,  Y (e l Ma rc d e  la  o bserva c i ó n  d e l  
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os.o6.1 997) : experi menta «man ifestaciones que trastoca n el cu rso de su v ida».  

.¡.sept iembre 1998, «Max» (el tera peuta mencionado a ntes) y su esposa en cad a :  

H a c i a  med ianoche, esfera l u m i nosa q ue atraviesa u n  vél ux  y pa rece sepa ra r la  cort i­

na,  atravesando la  hab itac ión a ntes de i r  a la  de las  h ijas  donde despierta a u na y 

después desa pa rece. 
+En  LDLN nº 349, j u l i o  1998, pag .  21 �, Jean-Lou i s  Lag nea u escr ibe «conocemos 

otros tres casos suced idos en Fontenay-Trésig ny y sus  a l rededores», que seg ú n  e l  

contexto, a parentemente son a bd ucciones; rec i bo conf irmación telefón ica de que 

t ienen re lac ión con este i nc idente. Podemos suponer q ue se trata de a l g u no de los  

i nc identes a nteriores. 
Fuentes: LDLN nº 346, d ic iem bre 1997: 1 9-24 (Antecedentes); nº 349, ju l i o  1998:  

s; 1 3-2s (a rtícu lo  de Jean-Lou i s  Lag nea u del  G E I P I S :  a bd ucción); nº 3S1 ,  marzo 1999:  

42-43 : 44 (ca rta d e  J o h n ny Destouches  y J ea n - Lo u i s  Lag n ea u :  i m p l i ca c i ó n  de  

«Max»). 
Valoración: Bás ica mente no hay más q ue tres modos de dar cuenta de u n  i nc i-

dente ta n r ico (ta m bién hay otros . . .  ) :  trad uce u na rea l idad que debe toma rse por 

ese n c i a l  como p r i m era m ed id a ;  co rres ponde a una rea l i d a d  o bjet iva pero m uy 

deformada dado que  es m a n i pu lada por el fenómeno X en el or igen de los ovn i s; 

esenc ia l mente es de origen psicológ ico - lo que no i m pl ica en a bsol uto u na ment ira 

o do lencia psicopato lóg ica . Destouches y Lag nea u pa recen ser pa rt ida rios de la pri­

mera opción y Mesnard lo  es de  l a  seg u nda (ver por ejemplo  LDLN nº 349, pag. S ó 

3S1 pag .  42-43; o tam bién nº 349 pag. 39 a propósito de l  caso de Harav i l l iers). E n  

cuanto a mí  soy f irme pa rt idar io d e  l a  tercera : cua lq u ier na rrac ión pod ría ser u na 

prog res iva construcción q ue reposa en sucesos rea les ma l  i nterpretados y en u na 

pos ib le  tendencia a la 'creencia '  en el caso de N (ver por ejem plo lo que p iensa N de 

l a  observación del 1 sj16.o6.1997 o e l  prel u d io de la  a bd ucción),  desarro l lada después 

por la acción i nvol u ntar ia de d i st i ntos protagon i'stas («Max» no es prec isamente e l  

menor de e l los). Pero, ¿ qu ién t iene l a  razón verdadera mente ? 'That i s  the q uest ion', 

h u b iera contestado hace a l g u nos s i g los u n  ta l W i l l i a m  . . .  N o  obsta nte concedería 

'generosamente' un ' 1 '  a este caso. 

0144. 1 10 01 1998 '1 e R11el' Haravilliers (Val-d'Oise) [señor D retirado (ex­

técnico s••perior de aeroná11tica)] 

Abducción: Hac ia  l as  07h2o, D se d i rige en su Peugeot con tres pasajeros (sólo 

les s igue u na persona) a u na pa rt ida de caza . Observa n una  luz sobre el  hor izonte: 

« Es un espectácu lo  ta n i n sól ito y marav i l loso que nad ie  d ice nada, contemp lan  esta 

i ncreíb le l u z  de la nte de e l los. D experi menta una cu riosa i m pres ión :  se s iente atraí­

do por ese fenómeno, cons idera que  todo e l lo  está i nexp l icab lemente dedicado a é l .  

Se enca m i na hac ia  aq uel l o  [ . . .  ] que es enorme e i ncreíble [ . . .  ]» .  Es  u n  d i sco de 4S 

metros de d iá metro al cua l  D est ima una  masa de varios m i l es de toneladas, todo 

e l l o  coronado por u na forma p lana  con a berturas, proyectores y ra mpas de ' i l u m i na­

c ión'  de s m por 3m que em iten l uces anara njadas, verdes y rojas  no deste l l a ntes, 

provi sto ta m bién en la  parte i nferior de u na torrec i l l a  octogona l  con un d i sco cen­

tra l  de 6 metros de d i ámetro (D está seg u ro que se trata de «una  espec ie de puer-
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ta») rodeada de otros ocho d i scos en hueco; el ovn i  está i n móv i l  a u nos d iez metros 
de a ltura, tota l mente s i lenc ioso (ver los i m pres iona ntes d iseños en  co lor de  las por­
tadas  de L D LN nº 3S2). D cont i n ua a ndando y pasa a l  lado de la nave. E ntonces, 

« p e r c i b e  u n  s e n t i ­
m iento d e  tri steza en 
las p rox i m i dades  de l  
extra ño o bjeto g ri sá­
ceo» ;  «t iene la  extra­
ña sen sac i ó n  de q u e  
su  cerebro 'se vacía '; 
n i ng ú n  pensa m iento, 
n i n g ú n  r e f l ej o » ,  l o  
c u a l n o  i m p i d e  a D 
baja r  su venta na pa ra 
poder  ver lo mej o r; y 
« e l  t e s t i g o  y a  n o  
e s c u c h a  i n c l u s o  e l  
m otor  d e  s u  coche» .  
E n  ese m o m e n to l a s  
oq uedades i nfer iores 
e m i t e n  h a c e s  q u e  
c o n v e rg e n  h a c i a  u n  
M e rc e d e s  d e te n i d o  
e n  e l  a pa rc a m i e nto .  
J u sto a l  pasa r bajo  e l  

ovn i ,  los cuatro ocu pa ntes de l  coche de  D «t ienen la  conciencia a nestes iada .  Nad ie, 
abso l uta mente nad ie recuerda nada .  En un i nsta nte, e l  test igo vue lve a ser cons­
ciente [ . . . ] han pasado u nos 3 m i n utos»; y se percata que «el coche ha recorrido u na 
d i sta nc ia  de 1 ,2 km.  ¿ Có m o ?  M i ster io» .  (Poster iormente, D eva l u a rá la a usenc ia  
tem pora l  en 6/8 m i n. ,  después en vei nte m i n utos) . Se reú nen con e l  ocu pa nte de l  
Mercedes, ta m b ién u n  cazador, q ue v io  su coche por u n  momento i l u m i nado por 
tres colores «poco o nada m isci b les entre sí» a u nq ue no s i nt ió nada, poco después 
encuentra n  a los otros 2S cazadores que no ha bía n  v isto nada (o en todo caso no 
comenta n lo  que pud ieron ver). E n  cua nto a D, «no sa l d rá de su confus ión menta l 
hasta las  9h 1 S» .  

A pa rt i r de a bri l ,  D recuerda n uevos e lementos, q ue com u n ica a l  i nvest igador 
Géra rd Deforge e l  21 de mayo; i nc l u i mos a lg u nos (otros se verá n más  ta rde). D u ra n­
te la i nconsc iencia de tres m i n utos que se prod uce en el coche, D v iv ió en otro esta­
do tem pora l ;  «fue sacado de l  veh ícu lo, s i n  sa ber cómo, es colocado en u na mesa, 
esta ndo a su  izq u ierda,  g i rado hacia é l ,  un ser desconoc ido [ver Repet ic iones] . Pa re­
ce esta r solo.  Se pro n u ncia u na pa la bra en ese momento y las  letras s i l ueteadas se 
i nscriben en su mente», se trata de TO B RO (a nag rama de robot), después D men­
c ionará «no 'Tobro', s ino más b ien 't-o-b-o'». P iensa i gua l mente que los otros c i nco 
cazadores esta ban a l l í  porq ue «el fenómeno cons idera ba necesa r io q ue esas perso-
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nas pued a n  test imon iar  lo  ocurr ido y q ue e l  test igo pri nc i pa l  deberá transm it i r». 
Deforge se entrevista con el conductor del Mercedes, cuyo testimonio sigue el de D; 

para él, el objeto se movía como u n  peatón «si n n inguna prisa». Más ta rde sabrá que una 
n iña cuyo domici l io se encuentra exactamente en la trayectoria del ovn i  tuvo terrores 
nocturnos dura nte meses, a part ir  de la noche del 11 de enero y que ya no desea jugar con 
un juguete que emite l uces al que a ntes le tenía mucha afición. 

El o6 .02.1999, Deforge se reú ne con Jacques y Ja n i ne Va l lée y va rios testigos. 
Todos confi rman los aco ntec i m ientos y a portan deta l les n uevos, de los cua les 

menc iona mos a l g u nos. Así, D «pers i ste en afi rmar  q u e  d u ra nte 1 ,2  km.  no fue é l  
q u ien  con d ujo su coche», descri be rá p ida mente el i nterior de l  ovn i  donde  «siente» la  

presenc ia de  otros seres, no t iene n i n g ú n  recuerdo de su reconoc im iento méd ico, 
pero «recuerda  un o lor  fét ido, pútrido, de descom pos ic ión,  que  denom i na 'el o lor  
OVN 1 '» (más ade lante l l egará a sent ir lo  en su propia  casa,  m ientras que su esposa se 
s iente m a l),  t iene  la  sensac ión de  h a ber «sufr ido u na ace lerac ión  i n op i nada» ;  e 
i nc lu so «me l leva ron hasta la Luna».  D aporta i gua l mente n uevos elementos o con­
fi rmaciones sobre los acontec im iento ocu rridos con posterior idad.  1<., el  chófer de l  
Mercedes, «escuchó u n  ' ru ido de a i re'» y observó u nas  «'gotas de l u z' (verdes, rojas, 
a m a r i l l a s),  q ue caía n  en haces para le los  sobre su coche y é l ,  a t ravés de l  prop io 
techo q u e  t iene una  m i ra transparente», pensó que el  ovn i  i ba a estre l l a rse; afi rma 
además que e l  Peugeot de D «se l e  apa rec ió como s i  se h u biera materi a l i zado de lan­
te de é l» .  Aparece u n  n uevo testigo, e l  g ua rdabosq ues q ue hac ia las  07h escucha «un 
cuatri reactor enorme» que  vuela muy bajo, u nos m i n utos después va a u nos 30 m 
sobre el sue lo u n  objeto redondo i l u m i nado con tres colores. 
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Repetic iones:  Los d ías  q ue s ig uen a l 1o.o1 ,  D t iene los ojos fuertemente i rritados 
y un ofta l mólogo le d iag nostica u na «querato-conj u ntiv it is  que precisa trata m iento 
loca l»  que no afecta rá a la v i s ión .  Al t iempo, presenta una  mancha ma rrón no do lo­
rosa en el póm u lo izq u ierdo que se rea bsorbe lenta mente. D sufre ta m bién d iversas 
man ifestaciones psicológ icas, como u n  ca m b io de persona l idad (de i ntrovert ido, D 
se exterior iza cada vez más), o u na c ierta i nesta b i l idad deb ida a la i ncom prens ión de 
lo suced ido. Pri nc i pa l mente son muchos los pensa m ientos extra ños que se suceden, 
en cua lqu ier  lugar y pri nc ipa l mente de d ía,  «'q u i zás  s igu iendo el  r itmo de las  a prox i­
maciones o a lejamientos de la cosa' q ue v io y que de c ierta ma nera 'mantiene con­
tacto con é l '» .  Ta les ideas trata n d i st i ntos temas  c ientíficos ( los taq u iones; «todo 
fu nciona bajo 'el  pri nc i p io pos it ivo-negativo'»; «energ ía vita l en 'e l  eter', esenc ia l ­
mente»), catacl i smos (a menaza de u n  g ra n  astero ide ?), fi losóficos ('natura leza' de l  
u n iverso), ufológ icos («los Peq ueños G ri ses son u nos espa ntajos y s i  todo e l lo  no los 
provoca rá»), experienc ia del 1 o  de enero [a l g u nos ejem plos anter iores fueron reve­
l a d os a l  pr i n c i p i o  a l  i n vest i g a d o r, ot ros l o  será n m á s  ta rde i n c l u so d u ra nte e l  
encuentro de l  06.02.1999] . Espec ia l mente, cuando  la  nave «me sobrevoló y cua ndo 
me robó aquel los tres m i n utos q ue fa lta n en mi  v ida,  E LLOS q u izás me  i m p la nta ron 
u na especie  de m icro-ch ip  e lectrón ico en la ca beza, cuya fu nc ión hoy ident ifico c la­
ra mente. Estos d ías tengo esa certeza, buscaba u na expl i cac ión pa ra todo lo  que me 
ocu rre y se me ha i m puesto con c laridad .  Entonces esa función es la  de  serv i r  de 
re la i s  entre el los y yo, pues se trata de  un s i stema que les perm ite i n d uc i rme pensa­
m ientos q ue n u nca fueron míos». D i gua l mente observa «de un modo casi obsesivo» 
u na «especie de ' rostro'» q ue se le  i m pone, de hecho un cuerpo c i l índ rico con dos 
orif ic ios en l ugar  de ojos y u na 'boca' formada por dos a l i neac iones de p lacas  en  
l ugar  de d ientes; «esas ent idades q u i zás  esta ba n en l a  nave». E l  20 de a bri l ,  «des­
pués de a l g u nos d ías  de unos cu riosos síntomas, D, con ayuda de su  m ujer, expu l sa 
u n  g ra n  forú ncu lo a n ivel de la cadera», lo q ue provoca u na oquedad de 1 cm;  «den­
tro existía una especie  de germen grueso como u n  g ra n  de  a rroz q ue fue expu l sado. 
E l  m i smo d ía y desde entonces, D comprobó que los pensa m ientos 'extra ños' q ue le  
i m portuna ba n  reg u la rmente prácticamente desa pa rec ieron».  Desg rac iada mente, D 
t i ró 'el i m p lante' rá p idamente [De hecho no se trata ría nada más  q ue de l  «coágu lo  
de pus  prod ucido por u n  forúncu lo no sajado en su fase ag uda y q ue se  exterioriza 
espontá n ea y ta rd ía m ente»,  com o  escr i be el D r. J acques Costag l io l a  ( LDLN n2  
359) ?] .  De  adqu iere a l g u nas rev istas ufo lógicas pa ra docu menta rse y as i ste a cu rsos 
de d i bujo pa ra representar  mejor lo observado.  

Poco después, e l 13.05.1998 hac ia l as  o h so,  D observa en el  c ie lo u na enorme fle­
cha b la nca horizonta l que se forma detrás de la Luna l lena;  a u n  lado, a pa rece u na 
«especie de estre l l a  muy  bri l la nte» después baja rá pida mente como u na hoja m uer­
ta y desa pa rece en u n  esta l l ido de ch i spas y la flecha se rea bsorbe. E ntre las  revela­
c iones del  21 de mayo a l  i nvest igador, D d ice que ta m b ién t iene u na vis ión lejana 
muy  aguda (nít idos deta l les de la  Luna) ;  q ue cont i nua  s i nt iendo d iversos efectos 
psico lóg icos, «espec ia l mente m icro-corr ientes que  atraviesan su cuerpo»; q u e  « le  
ha n ' i m p lantado' otra cosa» y menc iona  la observac ión del  d ía 13.  Efect iva mente, «el 
fenómeno por med io de la  tra nsm is ión de muchos mensajes, i nd ica a l  test igo que se 
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l e  man ifesta ría por seg unda vez.  E l  test igo está seg uro que se trata de lo  observado 
e l  1 3  de mayo». Este ú lt i m o  fenómeno, en  e l  q ue l a  f lecha debe ser  i nterpretada 
como l a  aguja de  u na brúj u la ,  era la  «descr ipc ión s i m ból ica de l  mensaje que ha de 
tra nsm it i r»,  espec ia l mente a los astrónomos:  la  f lecha i nd ica l a  d i recc ión donde ven­
d ría «el pel i g ro que a m enaza n uestro p la neta», e l  objeto q ue cae en hoja m uerta 
s i m plemente es la Tierra tota l mente desestab i l i zada ;  seg ú n  D, «estoy persuad ido 
que ese mensaje es e l  que tengo l a  responsa bi l i dad de transmit i r  pa ra el  futu ro de la  
h u m a n idad».  

Posteriormente, fue G i ldas  Bou rda i s  q u ien entrevi stó a D;  pa rt icu larmente que 
«recuerda a hora h a ber v i sto seres de g ra n  estatu ra, 'con ca beza de águ i la '  a bordo 
de otra nave a la que fui cond uc ido» y proporc iona e l  d i bujo rea l izado por D del per­
fi l de un de esos a l iens - q ue t ienen c ierta s i m i l i tud con el de « Natha l ie» (caso nº 
143 :  LDLN nº 349 p. 1 8) .  

Fuentes: LDLN nº 349, ju l io  1998 :  26-40 (a rtíc u lo Gérard Deforge); nº 352, j u n i o  
1 9 9 9 :  1, 19-24, 44 (idem); nº 359, enero 2001 : 44 ;  nº 372, mayo 2004: 43· Les Myste­
res de I'Est nº 5, 1999 : 29-31 (a l g u nos e lementos crít icos). G i ldas  Bourda i s, OVN/5: la 
levee progressive du secret, JMG, 2001 : 259-260, 393, 395. UFO Magazine [U SA] 
vol .  16 nº 5, octubre-noviem bre 2001 : 63 (u n párrafo sobre la presentac ión del caso 
por Va l lée en e l  20º E ncuentro anua l  de  la  Soc iety for Sc ient if ic Explorat ion).  

Valoración: Ver e l  caso de  Fontenay-Trés i g n y  . . .  Va r ios e lementos de  los  q ue 
i nforma D no pueden ser tomados en ser io; por otro lado Mes n a rd no acepta l a  
advertencia de l  protagon i sta sobre la amenaza cósm ica y las  sucesivas revelac iones 
de D p l a ntea n i g u a l m e n te pro b l e m a s .  ¿ E ntonces ? C l a s i f i cado como 'contacto'  
ten i endo en  cuenta la evol uc ión de D.  

S145.T os 03 2000 cerca de Mel!m (Sejoe-et-Marne) [Bernard BidarJit y srr espo­
sa Marie-Hellen] 

Antecedentes: E n  1976 B prepa ra u n  l i bro sobre desa paric iones m i steriosas. Pero 
u n  d ía, entre F resnes y L'H ay-les-Roses (Va l-de-Ma rne) en u n a  a utopi sta q ue de 
pronto perma nece des ierta, su potente Ford es seg u ido de cerca por u n  Vol kswagen 
a bordo de l  cual  van tres M I Bs típ icos; B escucha en su cerebro c lara y d i recta mente 
la advertencia « Deje de escri b i r  su l i b ro, deje de escri b i r  su l i b ro» y el vehícu lo  desa­
pa rece. La c i rcu lac ión en la  carretera se vue lve norm a l .  B conti n ua a pesa r de todo 
escri b iendo la obra, contrae u na g rave enfermedad, p ierde l a  func ión en u n  oído . . .  y 
a ba ndona su tra bajo de redacc ión .  Ver i gua l mente la Va lorac ión .  

Abducción: Después de  l a  Asa m blea Genera l de l  G roupe Sent i ne l le  (una asocia­
ción ufo lóg ica) a l a  sa l ida de  ' Le Restona ute' en el Se i n e  de Mel un ,  B se desplaza en 
su  coche con su m ujer y se detiene en u n  semáforo en rojo menos de c i nco m i nutos 
después. Es  a l ca nzado por e l  coche de Sylv ie D, su ma r ido y J ea n-Ciaude Pa ntel (un 
contactado psi) que aca ba de pasa r, pese a q ue estos se marcharon  del  l ugar  de reu­
n ión 45 m i n utos después de B. «S in  duda  se produjo u na 'd i stors ión tem pora l '» : «O 
mi esposa el coche y yo fu i mos 'puestos en espera' d u ra nte 45 m i n utos pa ra que J .C.  
[ Pa ntel ]  nos a lca nzase, reg resa ndo cuando su coche a pa reció o J .C.  y los ocu pantes 
de su coche nos cog ieron en  e l  Pasado ... O i nc luso nosotros nos reu n i mos en e l  futu-
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ro . . .  ». Pa ntel  a porta su test i mon io  q ue, con l i geras d iferencias, confi rma los hechos. 
Fuente: Bernard B idau lt, en 5entinel News nº 17, a br i l -j u n i o  2oo o :  35. Bernard 

B idau lt, OVN/5 Attention danger!, J MG,  2003:  336-346.  
Valoración: La cred i b i l idad de la  h i storia es dudosa pues B no es u n  a utor prec i­

samente fia b le, pese a ret i ra rse con 64 a ños, l l eva i m p l icado en  e l  est u d i o  ovn i  
desde 1947; hay q u e  seña l a r  e l  modo m á s  q u e  espec ia l  d e  presenta r e l  caso de cre­

mac ión  de Arci s-su r-Au be (nº 0 52) . Además, no 
t ienen en cuenta la  pos i b i l idad de u na expl icación 
triv i a l  como que los re lojes i n d iq uen horas  d i st in­
tas ,  o como un error  d e  t ra yecto (B  v i e n e  de  
G i ronde y Sy lv ie  D le  exp l i có e l  i t i nera rio) even­
tua l mente aco m pa ñado por u n  ep isod io a m nésico. 
Pres u mo por otra pa rte que l a  eventua l 'puesta en 
espera ' sería prod ucto de  los a l iens  y as i m i l ada a 
u na i m p l íc ita a bd ucc ión .  

Nota: B es a m igo de Pantel y ha s ido test igo 
0144 1  "recuerda ahora haber visto de d iversas man ifestac iones pa ra norma les en pre-

seres de gran estatura . . .  " sencia de aque l .  

RE LAC I Ó N  EN LA Q U E SE RECAP ITU LA 

Esta re lac ión toma el conj u nto de entradas del catá logo, c las if icadas ta nto como 
es pos i b le por orden c ronológ ico; los casos n u m erados cero se i nteg ra n en su l ugar  
'natura l '. Cuando una  entrada corresponde a va r ias a bd ucciones (o  acontec im ientos 
re lac ionados) bien d iferenciados, se l i sta n i nd iv id u a l mente con la  i nd icac ión de u n "';  
la  c ifra entre corchetes i nd i ca e l  n ú mero de items sup lementarios.  E l  s igno + seña la  
por e l  contrario  la  exi stencia de otras a bd ucciones ma l  ca racter izadas  y por lo ta nto 
no re lac ionadas por sepa rado; los 'cód igos de conten ido' entre corchetes correspon­
de a una com posic ión de  las  ca racteríst icas de va r ios i nc identes. 

Por otro lado los cód igos de l  t ipo e índ ice de fia b i l idad,  las  abrev iaturas  o sím bo­
los s i g u ientes son ut i l izados as í :  env.  = a l rededor; prob. = proba b lemente; R. = 

reg ión .  
Pa ra las  letras O, U ,  P, los cód igos está n en m i n úscu las  para los e lementos que se 

mencionan pero no está n suf ic ientemente deta l lados, en mayúscu las  pa ra las  ca rac­
teríst ica sufic ientemente desa rro l ladas .  

C :  Circunstancias de la abducción: e :  ha b itac ión;  d :  domic i l io, ofic i na ,  . . .  [sa lvo 
e]; n :  en la natura leza [sa lvo r] ; r: en carretera [ la  a bd u cc ión no se prod uce necesa­
r ia mente en e l  coche] ; z :  otras  c i rcu nsta nc ias .  

O :  Ovni: esfera ;  e :  c iga rro y formas s i m i l a res; d :  d isco; 1 :  l uz [no del  objeto o 
mater ia l  perci b ido] ;  t: tr iá n g u lo;  z: otras  formas. i :  el sujeto fue l l evado a l  i nterior 
del ovn i .  

U :  Ufonauta: a :  cua lqu ie r  t ipo 'a n i ma lo ide' (rept i l i ano, i nsecto ide, etc.); f: fa n­
tasma l ;  g: 'g ris' [enano de g ra n  ca beza y enormes ojos]; h: otros h u m a noides [otros 
d i st i ntos de g, n,  p, t]; n: 'nórd ico'; p: enano [' peq ueño' - sa lvo g]; r :  robot; t :  h u ma-
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no norma l  ['terrestre' - sa lvo n] ; z :  otros t i pos; s :  escafa ndra com pleta [puede ser 
a ñad ida  a u n  t ipo anterior] . 

P: FasesjContenido de la Abducción [en la medida de lo pos i b le, en el orden de 
su desarrol lo; he ut i l izado completá ndolos los ocho ep isod ios c las ificados por Tho­
mas B u l la rd] : a: existencia de antecedentes p lat i l l i stas; e :  ca ptura,  i ntento de ca ptu­
ra ; d: observac ión a d i sta nc ia q ue precede a la  a bd ucc ión;  e :  exa men (méd ico) u 
operación [sa lvo si el t ipo es x]; h :  uti l ización de la h i pnosis  u otros métodos espe­
cia les de rememorac ión;  m :  d i scus ión,  'conferencia ', 'm is ión '  encomendada al a bdu­
c ido ;  p :  v iaje a bordo del  ovn i  ['paseo'; i nc l uyendo teleportación 'a uténtica' pero no 
epi sod io de cond ucción a utomática que  revela ausencia tem pora l ] ;  q :  sa l ida de l  ovn i 
observada ['a ba ndona'] ;  r: retorno de l  a bd uc ido; s :  secue las; t: teofa n ía ;  v: v i s ita 
exp l íc ita del ovn i ;  x :  aspecto sexua l  o genét ico [ recog ida de esperma u óvu lo, re la­
c ión sexua l ,  etc.];  z :  otra pa rt icu l a ridad i m porta nte. 

Loo1.T •[1] +env. La Rochel le; Orléans; Vosges + [«And romede»] [0: 1 1 .  U : + .  P :  PEX] 
Loo1 .T -�+ [esposo de «Andromede»] C: c. O :  i .  U . P. :  e 
Ooo2.T [contactada sra .  Z] P :  e ?  
Roa . P  [uno d e  los h u moristas del  dúo  « Les Freres E n nemis»] 
S oe. P [una m ujer] 
Too3 .D  [Ma risa ] P :  dep 
U of. P [mujeres - dos casos d i st i ntos de rechazo de i m pla nte] 
Vog . P  [pa reja que no ha reacc ionado norma l mente a una  observación ovn i]  
Voh . P  [caso de a n u la r  derecho que crece] 
A004. P Forca lqu ier, 04 [n i ños y mon itores de una  colon ia  de vacaciones] P: z 
Voo 5 . P  a ntes de 1995, macizo de l  Merca ntour, o6 [pa reja] C: n .  P: x 
Poo6.D p ico Bugarach [hom bre] e: n. U :  t. P: p 
U 007.T pico Bugarach , 11 [mujer] 
Roo8 .T Ma rsei l l e, 13 [10 c ic l i stas] 
Loo9.T R. La Rochel le, 17  [a m igos de «And romede»] 
Roj . P  Sa i nte.Marie- la-B ia nche, 21 [obrero ag rícola] 
Rom . P  Dordogne (24) [muchacho pa rado en una  estac ión] 
U op. P reg ión pa r i s ina [ imp lante detrás de la  oreja]  
U o1 o . E  reg ión pa r i s ina [« La u rence»] 
Aoq . P  Pa r ís  (75) [' i nv i s i b i l idad selectiva1 
Fo11 . P  + [a ntes de  1993] Se ine-et-Ma rne (77) [ P ierre] 0 :  i .  U:  H z. P :  pMV 
Ao12.E Yon ne (89) ? [ufó logo 1 contactado «M. F.»] 
V013 .D  va l l e  de ehevreuse ?, 91 ? [Soph ie] C :  n .  U:  t .  P :  Zs 
H014.E  env. 820 Lyon o env., 69 {Agoba rd} O.  (U : t) 
H01 5. PT 843/877 Fra nce ? [Cha rles 1 1  el Ca lvo] U :  tjh .  P: c(p) 
Ro1 6.T .07.1605 - .06.1 607 Ma rse i l le, 1 3 ?  [sa n Vicente de Pa u l] 
R017.T 24.1 2.1 698 Sepola, 20 [pastor] 0 :  1 
R018.P  probablemente hacia 1867 Locma ria-Berrien 1 H uelgota, 29 [campesinos] C: r 
A01 9 . D  1921 ca na l  de l  Norte, Arleux, 59/Peroné, S o  [G. B.] C: n. 0: z l .  U :  s. P :cp  
Ro2o . P  1932 [tutor] C :  n 
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So21 . D E  vera no 1944 Tou lon-sur-Arroux, 71 [Madele ine Arnoux] e: n . O :  z. U :  p .  
0022.T 28.1 1 .1944 R. eosne-su r-Loi re, 58 [Mn.  Y. = Mau rice Desca m ps] (O : D .  
U :  t) .  P :  pr  
E023 .T hac ia  el 25.1 2.1 945 Am bert, 63 [madre de e laude Vori l hon]  P :  x 
V024. l .03/04.1950 Da rden nes cerca de Tou lon,  83 [ Li ly] e: n .  u .  
Q o25. D 20.05.1950 Cou rs-les-Ba rres, 1 8/Fou rcha m ba u lt, 58 [Miche l i ne G .] e :  n .  
0 :  l .  P :  acs 
Oo26.T 28/31 .07.1951 eourthézon 1 Orange, 84 [Pierre Monnet] e: r. O :  D. u :  N.  P: pMS 
V027. DT 10/11 .04.1 952 cerca de Ní'mes, 30 [« Rose C.»] e: n . O :  d. U :  H + n .  P: MzS 
Ko28 .T + hacia 1954 R.  Bordea u x, 33 ? [Georg ia] [e : c. O :  zi. U :  p .  p :  a m rpEXz] 

S029 . IT  pri�avera 1954 cerca de Mentan,  o6 [M. B.] e :  r. o : D .  u : H. p :  dZq 
S030. P  otono 1954 Yss i ngea ux, 43 [ n i ñ ita] C : z. O : 1 .  P :  ps 
V031 . P  .09.1 954 Ma rse i l le, 13 ? [ Fat i ma] 
S032. E 30.09.1954 cerca de Marc i l ly-su r-Vien ne, 37 [Geor4ges Gatay + ]  e : z .  o : 
D. U : ps. P : qs  
0033.T +[2] 1 0. 10. 1954 Quarou ble, 59 [Ma r ius  Dewi lde] C : z. O : d i .  U :  Ps.  p : 
adzEqS 
S034.IT 18.10.1954 ehambois cerca de Gel les, 63 [Gastan Bachelard] e :  r .  o :  c.  (P : p) 
V035. D 1 8.10.1954 cerca de Ma l bu i sson, 25 {Ma rie-Lou i se Bourriot} e :  r. o : l z. u 
: p+t  
N o36. D .04.1955 [«M.  B la nc»] e :  n . O :  d i .  u : n .  p :  av 
S037.D 18 .04.1955 Assas, 34 [«Georges Dassas»] C :  n . O :  LZ. p :  d mqS 
Vo38 .T 1956 La N a pou le, o6 [ca m ionero] C :  c .  U : t 
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Rob. P .12.1958 [fa m i l i a  Martín] 
Roc .P  . 12.1 958/ .01.1 959 [fa m i l ia de un d i rector de em presa] 
N 039.D .04.1960 Scaer, 29 [Arma nd Leberou] C :  r. O : D I .  U : T. P : Mzq 
K040. 1  .05.1960 Perp ignan ,  66 [«Miche le»] C :  c. O : d i .  U : p. P :  dCXs 
K041 . l  .06.1960 Al sace [«Vi rg i n i a  Horton»] C :  n . O :  d i .  U. P :  acze.Mprh 
v042. 1T hacia nov iembre 1961/1962 cerca de  Bray-su r-Se i ne, 77 [M1chel]  C : n .  0: 
D. P :  dzq 
S043. N D  01 .07.1965 Va lensole, 04 [Ma u rice Masse] C :  n . O :  Z. U :  P. P :  dZqs 

Roi . P  com ienzos de 1968 a lo a ncho de Solenza ra,  2A [tres aviones Mystere IV] 

V o 4 4 .  D T ,......-------------------------, 
0 2 . 1 1 . 1 9 6 8  
R. S i ste ro n ,  
04 [Dr. X]  e 
: d . O :  D. P 
: dZq s  
M o 4 s . T  
h a c i a  1 9 6 9  
[ « C i a u d i ­
ne»] e :  z. o 
: i. U :  N .  P :  
M P  
V o 4 6 .  1 
h a e i a 
0 4 . 1 9 6 9 
B a l i z a c , 3 3  
[Cat h e r i n e] 
e : c. u : p. 
P : S  
V047. PD  i nv ierno 1969-70 Rou mou les, 04 [a lca lde] P : r . 
Lo48. l + a ño 1970 garga ntas de l  Verdon, 04 [pa reja C.] P : aXS [O : 1. U : H, G] 
S049.N E 25.07.1970 Jabrei l les-les-Bordes, 87 [ Et ienne Gery] C :  n . O : D. P : dqs 
Woso .E  1971 Norma nd ie  
R( + S)os1 . E  + 01 .01 .1971 - 30.06.1 971 R .  Clermont Ferrand,  63 + [ 12  casos] [P : r] 
Vos2. E 07.06.1 971 Arc i s-su r-Au be, 1 0  [ Léon Évei l lé] P :  S 
Sos3.T 07.08.1971 Chouvig ny, 03 [Jea n F.] (U : t). P : adZS 
sos4. D 25.08.1971 cerca de G ras, o6 [Pa u l  de B resc ia] C :  n. U : N .  P : (c)MS 
Ross.T 03 ? .01.1972 g ra n  c i udad del  Sud-Este [«i nvest igador»] 
H os6. D  + .02.1 972 cerca de Angers, 49 [«Hada S i by l le»] C :  d .  O :  z l .  U : T. P :  
a CM ES 
R057.T .03.1972 R. Sa rtene, 2A [G.-D.  Fel lous y L. Strawson] C :  n 
Ros8.E .04.1972 Sa i nt-Fréga nt, 29 [Jea n-Pa u l  G u i l lou] C :  n 

. Mos9 . P  después de 12.08.1972 R Macan, 71 [sujeto h ipnot izado] O : 1. P :  h 
Ro6o.T 25.1 2.1972 cerca de Cog nac, 17 [fa m i l ia Méch i naud] C :  r 
So61 . 1  . 10.1973 cerca de Morch ies, 62 [Chr ist ia n L.] C :  r. O :  Z. P :  a 
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Mo62.T 1974 Bea u ne, 21 [Madele i ne  Joly] U : N .  P :  P 
So63. D .04jo6.  1974 Pays Basq ue, p rob. 64 [« Robert David»] C :  r. P :  a 
Qo64. I D  .10j1 1 .1974 Aisne (02) [Ala i n  G . y Patr ick V.] C :  z. U : P 
Ko6s. l  -l- [2] + hac ia fi nes de 1974 A i n  (01) ? [Ga br ie l  le] C :  d .  O : l .  U : G .  P :  m S H  
Rok.P a med iados de los a ños '70' Bouze-les-Bea u ne, 21 [a nc iano] 
Ro1 . P  a med iados de los a ños '70' Sa ntenay, 21 [mujer que pasea ba sus  perros] 
Vo66. P proba b lemente 1975 Bordea ux, 33 [profesor de enseña nza Su perior] C : 
c. u :  f 
So67. 1 14.02.1 975 Petite-Tie, 97 (Océa no I nd ico) [Antai ne Séveri n]  C :  n, O :  D. U 
: Ps. P :  dqS 
Bo68. D .¡.[1] 18 .02.1975 [M.,  a m iga de Betty Cha u lert] e : r. O : B i .  U :t, ps. P : 
dcM Es 
Bo68. D +.03/04.1975 [M., a m iga de Betty Chau lert] e : r. O : l .  P :  Me 
0033.T ·�después de 05.1 975 Tou rs, 37 [Ma r iud Dewi lde] C :  c. O :  i . U. P :  cMPs 
Mo69.T os y 09.07.1 975 Malesherbes, 45 [Odette Garn ier] e : c .  P : ac 
P070.T 18 .07.1975 Ní'mes, 30 / Ma rse i l l e, 13 [Jea n Mig ueres + J C :  r. P : p 
S071 . IT 29.08.1975 Noé, 31 [Rémy Cyrus] C :  r. O : d . P : adqs 
Vo72. 1 14.09.1975 cerca de Bonn ieux, 84 [Den i se B.]  e :  n .  O : L. P :  S 
Ro73 .E  + a ntes de 01 . 1976 d iversos l ugares [va rios desa pa rec idos seg ú n  la S ra .  C.] 
[C : n, z, r] 
N 074. E .01.1976 F i n i stere (29) [Sra .  C.] C :  z. O : z l .  U : T, H (s). P : dZMrqs  
So7s .NT 02.03.1976 cerca de Thév i l le, so [Aiexa ndre Ma ha ut] e : n . O : z .  
Bo76. IT 11 .06.1976 Chatuza nge-le-Gou bet, 26  [ Hélene G u i l i ana]  C :  r .  O : l . P .  P : 
d CE rq h  
X077.T 27.06.1 976 [ P ierre Bordenave] P : s 
So78.D com ienzos de vera no 1976 Steenvoorde, 59 [Ciaude Dam ma n] C :  r. O :  L 
Q079.T (antes).07.1976 R. Aul lene ?, 2!! [carnicero] C :  r. P :  CS [posteriormente : U :  Hs] 
Qo8o.T +después 10.1976 cerca de Loreto-d i-Ta l lano, 2!! [joven] {F. Noel} P :  e {P :h} 
Bo81 . E  10.12.1 976 R. Ponta r ion, 23 [«Anton ia»] C :  r. O :  D I .  U :  t, z ?. P :  deXqS 
Do8l..T fi na les 12.1 976/pr inc i p ios 01 .1 977 Ca nta l (1 5) [ag ricu ltor] C : r. O : D I .  U : 
T. P :  dCEzrq 
Do83 . P  hacia 1977 [mujer q u i ncuagenar ia] .  P :  e 
Po84. E 18 .01.1977 R. Boussac, 23 [a nt iguo leg ionario] C :  z. O : Z. P :  ZpqS(h) 
Oo8s.T +[1] + .06.1977 cerca de Nantes, 44 [Mijo Pot ier] [P : a PEMS] 
Ro86 . P  med iados de 1977 cerca de Lyon, 69 ? [a utomovi l ista(s)] O :  1 
So87.T .09.1977 Jo igny / Looze, 89 [a utomov i l i sta de Sa i nt-F iorenti n ]  C : r. O : 
D. U : G .  P :  dMq 
Rod . P  a lg u nos a ños a ntes de 1 978. P : d 
So88 . D  hacia 1978 l<erh uon cerca de B rest ?, 29 [Sra. L] C :  r 
So89. 1 1978 cerca de Cléon, 76 [Sr. L.] e :  r. O : z 
0033 .T ·>1978 Tou rs, 37 [Ma r ius  Dewi lde] O : i. U .  P : cPE  
E090.D 31 .01 .1978 cerca de Strasbou rg,  67 [Sr. 1<.] C : z .  O : z i .  U : T. P : dpx 
R091 . E  antes de 12.03.1 978 Ca marg u e, 13 [C iaudette Souchon] C :  r 
T092. N 29.03.1 978 R. Ca m bra i, 59 [adolescente] C :  r. O : d . U : p. P :  de 
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H 093.T med iados de mayo 1978 6 1980 Pa u, 64 [Soph ie] e : z. O : L l . U : P .  P : 
deE PZrs 
0094D 23.10.1978 Gironde (33) [Michel Melendre] e :  r. O : bl. U : H, t. P :  dCMrS 
S095. E 14.04.1 979 [jovenc ito] O : b 
Do96.P  28.10.1979 cerca de Saint-Raphael, 83 [muchacho] e :  n . O :  1 1 .  P :  d ER(h) 
H097.T + 07.1 1 .1979 R. Ma rco l s . les-Eaux, 07 [M. D. = « La u rent»] e :  r. O : Z. U : 
h, R/f. P :  d Psh 
Wo98.E 26.11 .1979 eergy-Pontoise, 95 [Franck Fonta ine] e : z. O : L .  U : z. e : dms 
R099. E  04.12.1979 S ion- les-Mi nes, 44 {Henri Lucas} e :  r. O : 1 
S1o o . P  a ños 1980 pico Sa i nt-Lou p, R. Montpe l l ier, 34 [ca m pistas] e :  r 
S101 . D  hac ia 1980 Savoie (73) [joven] e : n . O : z. U : P 
V1 02. P 1980/1982 Al pes-de-Haute-Provence (04) [genda rmes] e :  n . O : l. P :  S 
V143 . D  ]1980 Fontenay-Tr�s ig ny, 77 [herma na de «eori n ne»] e :  c. U : t 
V103.T 14.01.1980 eherbourg,  so [emp leado del  Arsena l]  e :  c. U : T 
I 104.D 19 .03.1980 P louarzel ,  29 [Sr. K.] e :  r. O :  L i .  U : H .  P :  d EMPqS 
V1o s. D E  09.04.1980 cerca de Kem bs, 68 [ Patr ic ia Dziom ba] e : r. O : bfz 
0106.T .¡.[1] + 28.04.1980 R. Marsei l le, 13 [Jeann ine Dérel = «Aurena»] e :  c. P :  Pm 
A107. 1 comienzos de mayo 1980 6 1981 Mennecy, 91 [Sandra] e :  r .  O : b, ei. U : H.  P :  dch 
X1o8 .D  + prob . .  06.1980 Vacq ueyras, 84 [« F ra n<;oise»] e :  d. O :  l. U :  F .  P :  M 
V1 09 . P  .06.1980 Aude (1 1) [mujer] e :  d .  O : e  
0110.T 24/25 y 26/27.07.1 980 Morna i  ?, 70 [Guy ehenot] e : z .  U .  P :  M 
01 o6.T "'03.01 .1981 R. Marse i l le, 13 [Jea n n ine  Dére l]  e :  z. O : z i .  U .  P :  pdcZ 
S11 1 .D  26.02.1981 Aisne (02) [mujer + ]  e :  r. O : b. P : dzq 
011 2. 1 31 .08.1981 Prats-de-Mol lo, 66 [Eduardo Pons] e : r. O : z i .  U : t. P :  dM 
R113 .D a ntes de l  20.09.1981 Les Angles, 30 [conductora] {Sra. G u i ra ud} e :  r .  O .  
Yoo . l  21 .1 0.1981 Som me-Tou rbe, 5 1  [mad re de  fa m i l ia y su h ijo - a bd ucc ión 
reh usada] 
S114. P hacia 1982 R.  Metz, 57 [pareja  joven A e Y] e :  n . O : 1 
V11 5. D  26.03 6 30.04.1 983 cerca de Sa i nt-Anto n i n-Nob le-Va l ,  82 [Sra .S .  + ]  e : r. 
O :  Z. P :  dzs 
V116 . I E  30.04.1983 Sospel ,  o 6  [mujer] e :  c.  O :  D.  U :  H.  P :  Mq 
S117.T .05.1983 A1o ehartresjParis desde A6, hacia la 91 [Pau l  O. +]  e :  r. O :  1, z. P :  d 
Oo85.T +09.05.1983 cerca de N a ntes, 44 [Mijo Potier] O : l .  P : VP 
S11 8 . D E  1 2.06.1983 B régy, 6o [La u rent G uen nelon] e : z .  O : l .  P :  h 
X119 .T .07.1 983 Ma rse i l le, 13 [Edmond, Benoí't B .]  e :  z. P : Z 
A12.0.D 17.07.1983 Sommerécourt, 52 [Stefan Gasparovic] e :  n . O :  bi .  U :  p. P :  dcprs 
S121 .T .1 o ? . 1984 y .05.1985 Marse i l le, 13 [ Benolt B .]  
012.2..D pr imavera de 1985  Sa rlat, 24 [Men ique Math ieu] e :  n,  O : b .  P :  c(E)S 
S123.T 19 .06.1985 cerca de  N ice, o 6  [Jea n-Luc Gatje] 
X12.4. l  .¡.[ 1]  .06.1987 Dróme (26) [Robert] e :  r. O : bi .  U : T. P : d m pEZr 
S125. D 1 6.09.1987 Saffré, 44 [Sra. G . J  e : r. 0 :  1 
S126. D 07.08.1988 Le Muy, 83 [ Bernard F lorent] P :  s ?  
012.7.P  1989 ? R .  L ionesa P : M 
U128.T 1989 Pertu is, 84 [Jean-Pierre Petit] e : d 
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Ron.P 13.03.1989 Bordeaux, 33 [pareja de carn iceros] 
X12.4. 1 .¡. .06.1989 Dróme (26) [ Robert, un a m igo] e : n .  u : T. p : d pEZm r 
S129. N I  21 . 10.1989 Nevers, 58 [fa m i l ia G .J C :  (d)r. O :  lz .  p :  s 
U130.T años '90' Aix-en-Provence, 13 [Nakaj ima] e : e 
V131 . D  24/25.12.1 990 col de Vence, R. N ice, o6 [pastor] e :  d 
U 1 32 .T . 04 ? . 1 991 S e i n e-1-------------------. 
Sa i nt-Denis  (93) [mujer] 
Q 1 33 . D  2 8 . 0 5 . 1 991  V i ry­
Chat i l l on,  91 [«An ne»] e : 
c. P :  e 
T134. D .04.1992 cerca de  
P rovi n s, 77  [co n d uctor de  
l ínea + J e :  r .  o : t. u : t ?  
U135.T .07.1993 [mujer] C 
: c. p :  S 
A1 3 6 . P 1 9 9 5/1 9 9 6  R .  
ea hors, 46 ? 
Q143.T "'1 9 9 5  F o n t e n a y­
Trésig ny, 77 [h ijo de «Cori­
ne»C : c .  U : H. P : es 
T1 37 . D  2 9 . 0 4 . 1 9 9 5  
É pa rgny, 74 1 ea ig nes-eor­
d o n ,  0 1  [a u t o m o v i l i s ta  
i ng lés] C :  r .  O : l i .  P : Sh 
L 138 . D  •[ 1 ]  21 -22.06 . 1995 
su r  de  B retagne [ m ujer F . ]  
C : c. U : g .  P : cEMsh 
M138 .D  "'+ [21-22.06.1995] R. Brest, 29 ? [esposo de H .] e :  n .  p :  z 
S139. D 09.12.1996 A6, Savig ny-les-Bea u nne, 21 [ P. y S. eastrata ro] e :  z 
S140 .D  05.01 . 1997 eha ntepie cerca de Ren nes, 35 [B .C.]  e :  z. o : d . u : h .  p :  q 
Vo65. D •23 .03.1 997 Ai n (01) [Ga br ie l  le] C :  c. U : H .  p : e ?  
B141 . P antes 06.1 997 R .  Lyon ?,  69 ? [G i l les Russa nges] e :  z .  U :  H .  p :  E 
8142.. 1 fi na les o6 1 com ienzos 07.1997 R. Pen ly, 76 [«Victor»] e :  n . o :  1. p :  ceS 
Q143 .D  •otoño 1997 Fontenay-Trés ig ny, 77 ? [« Béatrice»] e :  c .  U. p :  e 
L143 . 1  +[4] + 08.11 .1997 Fontenay-Trésigny, 77 [« N atha l ie»] e :  c. O :  Z l .  U :  ztA. 
P :  aeEmSh  
V143 . D  +fi na les de 1997 Fontenay-Trés ig ny, 77  [«eori ne»] e :  c. U :  z .  p :  e 
eo65. D ] + 1998 A in  (01) [Ga brie l l e] u : h. p : e 
0144. 1 10.01.1998 H a ravi l l iers, 95 [señor D] e :  r. O : D i .  U : R, A. p :  dcepZS 
S145.T os .o3.2ooo cerca de Mel u n, 77 [Bernard B ida u lt +] e :  r. p : a  

Trad ucción : J u l io Arcas G i la rd i  
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"Ellos": Taxonomía y filogenia de los visitantes 

PREC E D E NTES 

L a  cuestión de la vida extraterrestre s e  h a  debatido casi desde el 
principio de la historia (al menos, en la que conocemos como civiliza­

ción occidental). "Aunque la Luna y Marte son tan estériles como ladrillos gigantes­
cos, selenitas y marcianos hace muchos años que empezaron a invadir nuestra cul­
tura y a influenciar nuestros pensamientos ( . . .  ) Nuestros extraterrestres quizá no 

sean más reales que los dioses griegos, pero sus efectos no son menos indiscutibles" 
(Crowe, 1986). 

D esde Aristóteles y Demócrito, los fi lósofos, erud itos y c ientíficos de todas  
l as  épocas han  debat ido la  idea de la p l u ra l idad de m u ndos habitados s in  
poder l lega r  jamás  a concl u s iones defi n it ivas a nte 

la ca rencia de pruebas contrasta bles .  Solo m uy recientemen­
te se ha pod ido verif icar de forma experi menta l  la  presencia 
de otros pla netas orbita ndo a l rededor de estre l l as  d i sti ntas 
a nuestro Sol ,  req u i s ito i m presc ind i b le (se s u pone) pa ra el  
desa rro l lo  de  la v ida en otros l ugares de l  U n iverso. 

S i n  emba rgo, entre e l  púb l ico en genera l  la  preg u nta 
ha rec ib ido mayorita r ia mente una respuesta favora ble .  Y 
no sólo a la cuest ión de la v ida,  s i no a la de la i ntel igen­
c ia .  Ya en la G recia c lás ica Lucia no de Sa mosata i nventó 
dos v iajes fict ic ios a la Luna, y m uchos ha bremos le ído, 
por ejem plo, el Viaje a la Luna de Cyra no de Bergerac. 
Hasta f ina les del s i g lo  XIX puede deci rse que los v iaje­
ros l itera r ios a otros m u ndos (o los v i s ita ntes l legados desde más 
a l lá  de la  atmósfera) no era n seres a l ien ígenas gen u i nos en e l  sent ido de q ue se tra­
ta ba de hom bres o a n i m a les, a men udo  ca racterizados con formas extra ñas, pero 
s iem pre en pa peles fác i l mente reconoci bles de sát i ra soc ia l  o e lucubraciones utópi­
cas. Alg unos a utores a rg u menta n que e l  concepto de u n  modo de v ida determ i nado 
por cond ic iones d i st i ntas y por ta nto rea l mente ajeno a los háb itos terrestres, no 
pudo a pa recer como u na consecuenc ia  natura l  s i no ha sta que  La m a rc k  y Da rwi n 
promu lgaron  las ideas evol utivas sobre procesos de adaptación a los entornos d i spo­
n i bles. 

M ientra s  los escri tores y c ientífi cos e l ucu bra ba n  con las fo rmas  q u e  pod ía n  
adapta r l a s  h i potéticas i ntel igencias extraterrestres, l a  gente normal  s e  conformaba 
con el a ntropomorfi smo. E l  mov i m iento espir it ista, teosófico y ocu lt i sta en genera l  
acog ió con entus iasmo este t ipo d e  ideas, . Recordemos q u e  e l  sa b io  sueco E m ma­
n ue l  Sweden borg (1 688-1772) a seg u ró h a ber  conversad o  co n á nge les y espír itus 
(todos h u ma noides) ha bitantes de cada p laneta de n uestro s i stema so lar. Y la  evo lu­
c ión no se a p l i ca ba sólo  a los a spectos materia les, s i no  que seg ú n  los espíritus  pro-
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g resa ba n i ría n pasa ndo por los d i st i ntos p lanetas, a l ejándose de l  p u rgatorio de la  
materia en i n n u merab les reenca rnaciones. Y los propios p la netas prog resa ría n ta nto 
como se perfeccionasen las  a l mas de sus habitantes. " Periód icamente, g ra ndes cata­
c l i smos com pleta n la obra de pu rificac ión ( ... ) N uestra Tierr

.
a 

.
esta ría a las

_ 
pu� rtas  de 

una de estas meta morfos is" (Stocozkowski, 2001).  Estas v 1s 1ones catacl 1 sm 1cas son 
u na de las corr ientes su byacentes en los modernos relatos sobre encuentros con 
seres de otros mu ndos. 

Pero además, en su i ntento por reconc i l ia r  evo luc ión y creación, los espi r it istas 
(con  He lena  B lavatsky a l a  ca beza) d ieron un paso más .

. 
E sa evo l uc ión terrena

.
! ,  

como la  de todo el u n iverso, esta ría g u iada, contro lada e I m pu l sada por una  sene 
i nf in ita de jera rq u ías  celest ia les (todas a ntropomorfas) que necesa r iamente tuvie­
ron y t ienen q ue v i s ita rnos, q ue baja r  hasta n uestro m u ndo, para crea rnos en su  
momento y seg u i r  v ig i l á ndonos con  poster ior idad, espec ia l mente en lo s  momentos 
crucia les. 

1 47 - LLEGAN LOS P LATI LLOS VO LANTES 

¿ y  q u é  momento más  cruc i a l  que  e l  fi n a l·  de  l a  Seg u nda G uerra M u nd i a l  y � 1  
nac i m iento de esa terrorífica a rma de a n i q u i lac ión a bsol uta que  era la bom ba ato­
m ica,  j u nto al desa rro l l o  de los pr i meros cohetes ca pace; de l l eva rnos

_ 
al es�ac io 

exter ior? E l  24 de j u n io de 1947, l<enneth Arno ld  observo n ueve extra nos objetos 
vo lando en formación cerca del monte Ra i n ier, al noroeste de los E E . U U .  Y el error 
de un period ista loca l fac i l itó a l  m u ndo un senc i l lo ape lat ivo con e l  que descri b i r 
cua lqu ier  cosa extra ña que se v iese en los c ie los :  "p lat i l los vo la ntes". La h isteria se 
desató, pr i mero en los Estados U n idos, y l uego en todo el m u ndo. 

Como demuestra n los sondeos, en  los pri meros a ños la  gente se i nc l i naba por 
cons idera r los espej i smos, fra udes, a rmas  secretas o s i mp les confu s iones. No sería 
hasta enero de 1950 cua ndo el mayor Dona ld  E. Keyhoe pub l ica un sensaciona l i sta 
a rtícu lo  (u nos de los más comentados de su h i storia) en la popu la r  revista True y 
presenta u na concl us ión d ra mática : " D u ra nte los ú lt i mos 175 a ños, el p la neta Tierra 
se ha vi sto sometido a un exa men s i stemático y a corta d i sta ncia por pa rte de obser­
vadores vivos e i ntel igentes de otro p la neta". A pa rt i r  de ese momento, la l l a mada 
H i pótesi s  Extraterrestre (H ET) em pezó a convert i �se en e l  eje pri nc ipa l  �e la  percep­
c ión popu la r  del  fenómeno OVN 1 (acrón i mo acunado por la Fuerza Aerea nortea­
merica na, en un i ntento por e l i m i n a r  con notaciones extraterrestres, pero que  pron­
to sería fagoc itado por su  a ntecesor y pasa ría a convert i rse e� s i n ó n i mo de .nave 
extraterrestre) y de aquel l a  d i sc i p l i na  que pretende (a u nque  cas1 n u nca lo  cons 1gue) 
ocu pa rse del  asu nto desde u n  enfoq ue c ientífico, la ufología. 

N atu ra l mente, s i  los p lat i l los volantes era n  naves tripu ladas (no d i ri g idas  a d i s­
ta nc ia), ta rde o tem prano aca ba ría n aterriza ndo (o estre l l án

.
dose) y sa l ien�o a la l u z  

sus  ocu pa ntes. A u n q u e  l o s  pr imeros estud iosos nortea menca nos d e l  fenomeno se 
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negaba n  reca lc itra ntemente a ad m it i r  ta l pos i b i l idad por m iedo a l  r idí­
cu lo, l as  not ic ias en ta l sentido no ta rdaron en l lega r  en abund a nc ia .  

E l  pr imer caso de ent idades conoc ido d u ra nte la  O leada de  1947 tuvo 
l ugar  en Webster (Massach usetts) y a pa reció pub l i cado en e l  Worcester ._ __ _. 
Massachusetts Daily Telegram del  7 de j u l io. La i nformación se refería a 
u na a nc iana que el 17 de J u n io habría observado el vuelo de u n  objeto del  ta maño 
de la  Luna en cuyo i nterior pod ía aprecia rse u na fig ura de lgada  vest ida con lo  que 

pa rec ía ser  un  u n i fo rme 
de la  Mar ina .  Ta m bién e l  
d ía 7,  va r i o s  vec i n o s  d e  
l a s  ca l l e s  Center  y J ,  e n  
Ta c o m a  (Wa s h i n g to n) ,  
e n t re l o s  q u e  e s t a b a n 
G e n e  G a m a c h i y I . W .  
M a rt e n s o n ,  a f i r m a ro n  
h a ber  v i sto u na ser ie  de  
o bj etos ,  a l g u n os d e  l os 
cua les ha bría n aterr izado 
e n  los  tej a d os cerca nos .  
Los test igos v ieron var ias 
"personas d i m i n utas" que 
desa parecieron con la l le­
g a d a  d e  l o s  p e r i o d i s t a s  
(Kottmeyer, 2002) .  

F u e ra de  l os Esta d os 
Un idos y apenas un pa r de 
sema nas tras e l  fina l  de la 
Oleada de 1947, apa recería 
e n  e l  Diario da Ta rde 

(Curit iba, Bras i l)  del 8 de agosto de 1947 la primera h istoria conocida de un contacto 
i nterplanetario. La noticia describía un i ncidente fechado el 23 de j u l io. El topóg rafo 
José C. H igg ins aseguraba ha berse encontrado en el estado brasi leño de Sao Pau lo  con 
varias entidades de unos 2,10  m de estatura que sa l ieron de un  d i sco volador de u nos 30 
metros de d iámetro, cuyo an i l lo anu la r  que le daba un aspecto s im i la r  a Saturno. La des­
cripción de los seres como con gra ndes cabezas redondas y ca lvas, ojos redondos ta m­
bién de g ra n  tamaño y sin cejas ni pestañas, barbi la mpiños y de sexo i ndetermi nado, 
parece razona blemente próx ima a la de los actua les Grises. Como deta l le i nteresa nte, 
H igg ins i nd ica que los seres evitaba n la luz solar d i recta y mostraba n u na extraord inaria 
ag i l idad. Los seres sa ltaban y bri ncaban, levanta ndo y moviendo grandes piedras. Los 
a l ienígenas vestían trajes transparentes de pies a cabeza y parecían estar i nflados como 
ruedas. A la  espa lda l leva ban una moch i la  metá l ica y bajo el tej ido tra nsparente a parecí­
a n  ataviados con ropas norma les (ca m iseta, pa nta lones y sa nda l ias) pero bri l la ntes. 
H igg ins  expl ica ba como uno de los a l ienígenas d i bujó  en el suelo un punto redondo 



Lu is  R. Gonzá lez 

rodeado de siete círcu los. E l  agujero centra l ,  a l  que l l amaron Alamo, H igg ins  lo interpre­
tó como nuestro Sol. El sépt imo lo l lamaron Orque y parecía representa r su hogar. Esto 
s ign ificaría que los seres procedía n de U rano. No hace fa lta dec i r  que ta l i nterpretación 
no resu lta especia l mente plaus ible para aquel los que poseen conoc imientos astronómi­
cos. No  es proba ble que existan seres bípedos en u n  g iga nte gaseoso como U rano, que 
incl uso ca rece de superficie sól ida.  Tam poco encontra rán ningún exobiólogo opt imista 
sobre la vida en los satél ites de U ra no. El párrafo fi na l  del relato resu lta m uy revelador: 
"¿ Habrá sido u n  sueño ? ¿ Habrá sido rea l idad ? A veces dudo que eso haya pasado rea l­
mente, q u izá todo e l lo no haya s ido más que u n  sueño extra ño pero bel lo" . 

Así comenza ría toda u na re lac ión de i nc identes, m i n uc iosa mente recog idos por 
los ufó logos de cada pa ís, y que en  la  actu a l idad suponen varios m i les de re latos a 
cada cua l más  i ncreíb le  (ver Anexo 1). 

P R I M E RA PARTE - CATÁLOG OS, T I PO LOGfAS 
Y ESTU D I OS ESTA D fSTI COS 

Pr i meros i ntentos de  c las if icac ión 

Los casos de ocu pa ntes s e  ma ntuvieron escasos en l o s  pr i meros a ños de l a  déca­
da de los c i ncuenta. S i n  emba rgo, en 1 951 l legó a las pa nta l l as  de c ine  Ultimatum a 
la Tierra (When the Earth stood sti/1) con su mensaje de extraterrestres bondadosos 
de aspecto i neq u ívocamente h u ma no. La senda así  ab ierta fue seg u ida  por los l la­
mados "contactados" cuyo primer y pri nc i pa l  exponente fue e l  a utonombrado pro­
fesor George Ada mski ,  en 1952.. Su ejemplo cund ió con ra pidez en los E stados U n i­
dos, pero ta m bién en e l  resto del  m u nd o, que se l l enó de h i storias  sobre encuentros 
a m istosos con seres a nge l ica les bajados de  naves tecnológ icamente ava nzadas. Por 
otro lado, pronto sa l ieron a la luz va r ios montajes o fra udes sobre plat i l los estrel la­
dos, tr ipu lados su puesta mente por ena nos ca bezones; e l  más conocido habría ten i­
do lugar  en Aztec (N uevo Méj ico), a l  menos seg ú n  los datos a portados en octubre 
de 1 949 por el per iod ista Fra n k  Scu l ly en su col u m na de la revi sta Variety y en su 
poster ior l i bro Behind the Flying Saucers (1950). 

La mayoría de los ufólogos rechaza ba ta les h i stor ias, pero su existencia d ificu ltó 
i n d udab lemente la aceptac ión de otros i nformes de ocu pa ntes menos idea l izados, a l  
menos en los Estados U n idos.  Sería e l  G ra n  Pá n i co Ma rciano q u e  embargó l a s  v idas 
y mentes de los fra nceses e ita l ianos d u ra nte los meses de octubre y nov iembre de 
1 9 54 el  q ue m a rca ría u n  pu nto de i nf lexión, pues entre los centena res de av i sta­
m ientes den u nc iados, más de ochenta mencionaban l a  presencia de ocu pa ntes. Los 
ufólogos europeos no pud ieron nega rse por más t iempo a cons idera r  tales eviden­
c ias .  E ntre los casos denu nciados esta ría la  pri mera a bd ucción conoc ida, a u nque no 
fue ident ificada como ta l hasta a ños más tarde: 

"En 1 92.1, año m uy ca l u roso, me  encontra ba u n  d ía deam bu lando por los ta l udes 
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del  ca n a l  de l  Norte (en Marse l la) .  Ten ía a penas  8 a ños de edad y me 
enca nta ba perderme por  aquel los pa rajes cas i  l u na res, creados a la  vez 
por los escom bros y la g uerra . De pronto, dos seres vestidos con una  
especie de  escafa n d ra sa l ieron l itera l mente de entre u nos matorra les. 
S i n  más d i lac ión,  me ca ptu ra ron cond uc iéndome al i nter ior  de  l o  q u e  
pa ra m í  era u n  ta nque de forma cu riosa. M e  metieron dentro s i n  q ue 
pud iera oponer res istencia,  mejor d i cho, s i n  que pensase s iq u iera en hacerlo. S i m p le-
mente, me puse a l lora r  y a los pocos m i n u tos, a pa reció u na a bertura en la pa rte 

super ior de 
l a  ca b i n a  y 
e n  p o c o s  
i n s t a n t e s  
m e  e n con­
tra ba en  e l  
sue lo. Tuve 
q u e  c a m i ­
n a r  b u e n a  
pa rte de  la  
ta rde  pa ra 
v o l v e r  a l  
1 u g a r 
d o n d e  m e  
c a p t u r a ­
r o n ,  a u n ­
que a penas 
ha bía pasa­
do 5 m i n u­
tos a bordo 
( . . .  ) S ó l o  

Fotograma de l a  película de 1 95 1  Ultimatum a la Tierra (When the Earth stood 
pude  f ij a r-

still) con su mensaje de extraterrestres bondadosos. 
me en d o s  
deta l les :  la  

existencia de unas  troneras recta ngu l a res y u na especie de d ivá n sobre e l  que  me 
coloca ron .  Me pa rece recordar  que las escafa ndras  ten ía n  u n  a specto metá l ico. No  
me fijé en n i n g ú n  deta l le a natóm ico part icu l a r, sa lvo que  a m bos "seres" era n  g ra n­
des y esbeltos" . 

Fuente: París-Match n2 2.91, 2.3 octubre 1 954, Correo del  Lector. Ca rta de u n  ta l 
Ms. G B  

Ese m ismo a ño, e l  "contactado" G eorge H u nt W i l l i a mson p u b l icó Other Ton­
gues, Other Flesh. La tercera y pr inc i pa l  pa rte de l  l i bro constituye la pr imera taxo­
nomía conocida de los v is ita ntes extraterrestres, a u nque desde una  perspectiva muy  
espi r itua l ,  con  categoría s  como " E m i g ra ntes", "Tra nseúntes", " Profetas", " Recolecto­
res", etc. Apenas s i  hace referencia a l as  ca racterísticas fís icas de los seres, y presen­
ta muy pocos ejem plos concretos. 
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Sería prec isa mente la  o leada fra ncesa de 1954 la  fuente pr i nc ipa l  de casu íst ica 
pa ra e l  pr imer a n á l i s i s  estad ístico de este t i po de i nc identes, m uy e lementa l .  Lo ela­
boró Michel Ca rrouges, crít ico l itera rio  fra ncés metido a ufó logo, como base para el  
capítu lo  q u i nto de su l i bro Aparecen los marcianos (Les apparitions de martiens) en 
1963. E n  base a 53 casos de aterrizaje (de los que desca rta 1 0  por i nformación i nsufi­
c i ente), desc u b re u na t r i p l e  d u a l idad ,  que h a sta 
c ierto pu nto sería recurrente en esfuerzos poste­
riores :  

Peq ueños p i lotos de una ta l l a entre 1 00 y 120 
cm;  y p i lotos de ta l la h u m a na corriente. 

P i l otos  c o n  "escafa n d ra s " ; y p i l ot o s  c o n  
ropas ord i na ri a s  y rostro descub ierto. 

P i lotos que  hab lan  un leng uaje i ncom pren­
s i b l e  y ot ros q u e  h a b l a n  i d i o m a s  te rrestres 
como fra ncés o ruso. 

Otro de sus ha l lazgos es la  prepondera nc ia 
(3 a 1) de l os avista m ientos de seres peq ueños 
frente a los  de  estatu ra norma l  (y e l  a utor 
co n s i d e ra estos ú l t i m o s  poco f i a b l e s  en 
general) .  

Al año s i gu iente, Jacques Va l lée (i nfor­
mát ico y escritor de c ienc ia ficc ión fra ncés 
q ue se ha bía i n teresado por e l  fenómeno a l  ::::�-..;;:::11 
ser testigo de la destrucción en u n  destacado observatorio 
galo de  c iertos reg i stros sobre e l  sobrevuelo de objetos desconoc idos, y q ue 
con el t i empo l lega ría a ser u na de las  f ig u ras pr i nc i pa les de la nueva d i sc i p l i na) 
pub l icó en Flying Saucer Review (FSR en ade lante) un a rtícu lo  con e l  pr i mer estud io  
descri pt ivo de ocu pa ntes de OVN i s  ('A Descr ipt ive Study of the Entit ies associated 
with Type 1 S ig ht i ngs", Vo l .  1 0 : 1  y 10 : 3). Tras desca rta r los casos más a l uc ina ntes, 
pudo recop i l a r  8o avi sta m ientos a n ivel m u n d ia l, a u nq ue la  mayoría procedentes de 
la  oleada fra ncesa de 1954, con un tota l de 1 53 ent idades. De e l l as, 44 era n  enanos 
(de tres categorías d iferentes), 52 hom bres (y m ujeres), y 4 g iga ntes (estos casos 
sería n desca rtados tota l mente poco después). Tras  seña l a r  que la  va l i dez de estos 
h a l l azgos dependía c lara mente de la  cred i b i l idad de los i nc identes, Va l l ée escri be: 

" Ex i ste una teoría capaz de  exp l i ca r  la  va r iedad de  descri pc iones obten idas  en 
estos 'aterrizajes': es la  que asevera q ue los test igos se ha bría n confu nd ido con fenó­
menos ya conoc idos o ha bría n cometido fra udes. D icha teoría ha  pod ido compro­
ba rse en m uchos de los casos refer idos a 'ven us ianos', y resu lta s i n  d uda u na exp l i ca­
c ión a propiada pa ra buena pa rte de los casos i nc l u idos en este tra bajo. 

S i n  e m ba rgo, creo que e l  rechazo de la  tota l idad de  l os casos sobre esta base 
pod ría ser pel i g roso. Ca recemos de cua lqu ier  i nd ic io q ue re lac ione las descr i pciones 
con fenómenos 'extraterrestres'. Pero, por otro lado, ta m bién ca recemos de pruebas 
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de su no relac ión con a l gún  t ipo de  fenómeno natura l  de g ra n  i n terés". 

Los casos de ocupa ntes seg u ía n  acu m u lá ndose. Así, e l  24 de abr i l  de 
1964 un pol icía de Socorro, N uevo México ( E E . U U .) observó un pa r de 
seres y su OVN I  ovoid a l  con dos ca racteríst icas extra ñas :  una i n s ig n ia en 
el fuse laje y un despeg u e  a poca ve loc idad  aco m pa ñado  de  un g ra n  
estruendo y l l a mas (Rec ientemente, a l g u nos escépticos h a n  a p u ntado l a  pos i b i l idad 
de que se tratase de u n  g lobo aerostát ico). Al otro lado de l  At lá nt ico, e l 1 de j u l io de 
1 965, u n  cu lt ivador de espl iego de  Va lensole (Fra nc ia) descu br ió una pa reja de seres 
de baja estatura exa m i na ndo su p lantac ión.  U n o  de el los le  apu nto con un aparat ito 
q ue lo dej ó  pa ra l iza d o  m ientras  entra b a n  en  su  cerca na  n a ve y se m a rc h a ba n .  
A m b o s  c a s o s  f u e r o n  
i n v e s t i g a d o s  p o r  l a s  
a utor idades, s i n  l l eg a r  a 
n i n g u n a e x p l i c a c i ó n  
p laus ib le, l o  que abr ió e l  
ca m i n o  pa ra s u  a ce pta­
c i ó n  i n c l u s o  e n t re l o s 
ufó logos más  ren uentes. 
Muestra de el lo es la  a pa­
rición casi s i m u ltá nea de 
dos  o b ra s  pr i m ig e n i a s  a 
a m bos lados  de l  Atl á nt i­
co. 

Los i n g leses de la  FSR 
d e d i c a ro n  s u  n ú m e ro 
e s p e c i a l  de  o c t u b re-
noviem bre de 1 966 a los Representación d e  la observación d e  Socorro (Nuevo México). 
c a s o s  d e  o c u p a n te s ,  
toma ndo de l a  c ienc ia  f icc ión de los 4 0  u n  epíteto descr i pt ivo i ntenc iona l mente 
aséptico pero ta m bién muy revelador :  " Los H u ma noides". Se trata de un tra bajo 
m u lt id i sc i p l i n a r  con a portac iones de todo el (pri mer) m u ndo, hasta a lca n za r  u n  
tota l de a l rededor de 300 casos. S e  i n ic ia  con u no q ue ma rca ría e l  estereoti po de l  
ena no ca bezón, e l  de V i l la Sant ina ( Ita l ia) en agosto de 1947 (a u n q ue sa l i ó  a la  luz 
en fecha ta n ta rd ía como 1 955) y cuyo ú n ico test igo era casua l mente a utor de c ien­
c ia f icc ión .  De España,  Anton io  R i bera (su bm a ri n i sta, t raductor y -u na vez más­
escritor d e  c ienc ia ficc ión metido a ufó logo) a porta el cu rioso i nc idente de u n  pas­
torc i l l o  conq uense en 1 953. En  G ra n  Breta ña se i n d ica que son "pocos y muy espacia­
dos" y se l lama la  atención sobre u n  "factor tempora l  de i ngreso-eg res ión extraord i­
na r ia mente breve" (jer ingonza c ient if ic ista pa ra seña l a r  que los s u puestos ocu pan­
tes  sa len o entra n  de sus  naves con una  ra p idez pasmosa, lo q ue l leva a suponer que 
pud iera n  no ser  rea les s ino  "proyecciones psíq u i cas''). Va l lée ofrece su  h a l lazgo de  
d iversas " l eyes" pos it ivas y negativas a pa rt i r  de l  a n á l is i s  de 200 aterrizajes france-
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ses de 1954, i nd ica ndo que los seres descritos son s iempre de a pa rienc ia ca si comp le­
tamente h u mana,  de "t ipo eu ropeo" y s i n  a pa ratos respi ratorios. Pese a la existen­
c ia  de  fl u idos contactos con América de l  S u r, la  casu ística i beroa mericana  (66 casos, 
funda menta l mente pertenecientes a la o leada a u stra l  de 1965) está basada en recor­
tes de prensa, con lo que la i magen resu lta m ucho más confusa e i ncohe�ente, a pa­
reciendo i nc l uso una n ueva categoría : i los c íc lopes ! De los Estados U n 1dos l lega n  
t r e s  a p o rt a c i o ­
nes : u n a  expos i ­
c ión deta l lada de l  
c a s o  d e  S o c o r ro 
ya m e n c i o n a d o; 
u n a  re l a c i ón d e l  
m a t r i m o n i o  
Lorenzen con 28 
casos d i versos; y 
u n a  d i s c u s i ó n  
sobre l a  i m pos ib i­
l idad de excl u i r  a 
priori casos n i  de 
" peq u e ñ o s  h o m ­
b rec i l l o s  verd e s" 
n i  d e  " h u m a n o s  
de l a rgas cabel le­
ra s r u b i a s ", a u n­
q ue sí desca rta n­
do cua lq u ier posi­
ble h ost i l i d a d .  E l  
t ra baj o s e  c i e rra Coral y Jim Lorenzen fundadores de APRO. 
con u n  ensayo de 
Ai m é  Miche l  sobre e l  p r i nc ipa l  o bstá cu lo  de  l a  l l a mada  H i pótes i s  Extraterrestre 
(H ET en adela nte) : e l  "problema de l  No  Contacto", a u n  v igente casi  cuarenta años 
después. 

Por su pa rte, en j u l i o  de  1967, e l  matr i mon io  Cora l y J i m  Lorenzen (fu ndadores 
del  APRO, el g ru po ufológico norteamerica no más procl ive a aceptar la idea de los 
OVN ls como naves tri pu l adas) pub l ican Flying Saucer Occupants. E l  primer caso del 
l i b ro sobre u nos enanos ca bezones en  e l  lago O nta rio en 1 914 resu lta ba espectacu­
la r, �ero l uego se ha  com probado u n  fra ude .  Los a utores pasan revi:ta a la ya hab i­
tua l procesión de casos procedentes de todo el m u ndo, a u nque la 

_
p1eza fu nda men­

ta l de  su  a rg u mento es l a  pub l icación por pri mera vez en un med 1o de masas  de la 
h i stor ia de Anto n i o  V i l a s  Boas, ag r icu ltor bras i leño que ha bría s ido a bd uc ido en  
1957, ma nten iendo relac iones sexua les con u na de sus  captores. E n  �us concl us iones 
sólo se refieren a q ue los rasgos más repet idos son ojos g ra ndes, cra neos enormes Y 
pequeña estatura,  d iv id iendo a los ena nos en tres categorías, y d a ndo g ra n  i m por-
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ta ncia a l  re lato de Vi las  Boas  pues, en palab ras  de  F rank  Sa l i sbury, botá­
n ico, "supone la  i m p l i cac ión de que los vis itantes no sea n sólo h u m a noi­
des, s ino h u ma nos, es dec i r, con n uestra m isma constituc ión genética". 

CO N S I D E RAC I O N ES TEÓ R I CAS 

Desde fi na les de la  Seg u nda G uerra M u n d i a l  hab ía n  i d o  c rec iendo en la  

com u n idad c ientífica los part idarios 
de la  pos i b i l idad de  v ida extraterres­
tre. Al  retomarse la  h i pótes is  nebu­
lar  sobre l a  formac ión  de  s i ste m a s  
este l a res, l a  ex istenc ia  de  p la netas 
volvía a ser más que pos ib le. Tras los 
conoc idos  exper imentos de  M i l l e r­
U rey, a pr inc i pios de la década de los 
sese nta F ra n k  D ra ke e l a bo ra ba s u  
fa mosa  ecuac ión ,  poco después e l  
period ista Wa lter  S u l l iva n pub l i ca ba 

PROI3JI81LlTY"T'HAf 
LIFE ON A P!ANET 
1F<n:S INTflllGENT" 

AMOUNr � 81.USHif 
YOU'RE. WILUNG 
m 13l)Y FI<Ct'\ 
�K DAAKE 

No estamos solos (We are not alone) y no ta rdaron  Sagan y Sh klovski en esti mar  en u n  m i l lón e l  posi b le n ú mero de c iv i l izac ión extraterrestres i sólo en n uestra ga lax ia ! Y recordemos que  cuando en 1 9 67 se desc u b riero n  por vez pri mera los p ú l sa res, d u ra nte u nos d ía s  rec ib ieron el  nom b re de " Litt le G reen Men"  pues se pensó que era n  mensajes de or igen  i ntel igente. N atura l mente, las  i nte l igenc ias extraterrestres deben materia l iza rse de a lguna  forma y los debates erud itos a l  respecto fueron fre­cuentes. Las dos postu ras extremas pod ría n person ifica rse en el profesor R. B ier i  
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que defendía la pos ib i l idad de formas humanoides con s imetría b i l atera l, derivadas 
de la necesidad de órganos man ipu ladores ajenos a la locomoción j unto a órganos 
sensoria les cercanos al cerebro y e levados a c ierta d i stanc ia del sue lo (" H umanoids 
on others p la nets ?", American Scientist, 52:452-458, 1 964) y el p rofesor Georg e 
Gaylor S impson qu ien, ape lando a la g ran  ca ntidad de pasos a leatorios en el desa­
rro l lo  de un ser ta n com plejo como e l  hombre, negaba enfát ica mente cua lqu ier 
pos i b i l idad de que los m ismos pud ieran repeti rse de la m i sma forma ("The nonpre­
va lence of humanoids", Science, 143:769-775, 1964). 

Algu nos ufólogos i ba n  ya varios pasos por delante y ap l icaban sus conoc im ien­
tos profesiona les a aspectos concretos de estas supuestas i ntel igenc ias extraterres­
tres. Así, en 1970 el cated rát ico de l i ngü ística de la un ivers idad de Victoria, Co l um­
bia britá n ica (Ca nadá) P.M.H .  Edwards, ded ica dos a rtícu los en la FSR a estud iar e l  
"hab la de los a l ien ígenas", s i n  poder l legar a n i nguna concl us ión deb ido a la g ra n  d i s­
pa r idad en los datos d i spon i b les, desde ocupantes que hab laban  perfectamente el 
id ioma de los test igos (fuesen éstos mex ica nos o estadoun idenses) a otros que sólo 
emplea ba n leng uajes i n i nte l i g i b les, por lo q ue tiene q ue contenta rse con ofrecer 
a lg unas recomendaciones pa ra futu ros encuentros. 

En marzo de 1 970 d isponemos ya de los pr imeros "retratos-robot", que a l canza­
rían g ra n  d ifus ión por todo e l  mund i l lo ufológ ico. Fueron e laborados por Hal Craw­
ford, en base a la documentación recog ida por · Hayden y Kietha Hewes y l l ega ron a 
a pa recer en el periód ico sensac iona l i sta estadoun idense National Enquirer a l  año 
s i gu iente, mu lt ip l icando exponencia lmente su capacidad de contag io. Se agrupan  en 
cuatro categorías (de las que sólo se i l u stra ron tres) ordenadas según  la abundancia 
re lat iva de casos y a portando datos sobre su morfología y su comportam iento: 

Ena nos cabezones con escafandra y m i rada penetra nte. Se muestran  tímidos y 
se ded ica n a la recolección de m uestras geo lóg icas y b io lóg icas, "humanos i nc l u i­
dos". 

Seres de aspecto humano caucasoide con monos de una pieza. Aparte de la recog ida 
de muestras, existen denu ncias de que se ded ican a la i nt im idación de test igos (los 
conocidos como "hombres de neg ro" -MI B-). 

An ima les experimenta les. S i n  ropa, con ojos bri l l a ntes y ga rras formidab les. Su 
tamaño va ría desde los 6o a más de 210 cm.  Y su  comportam iento i nd ica que han 
s ido entrenados en la recogida no select iva de muestras. 

Todos los demás. Formas ameboides, evanescentes, i nv is i b les, etc. 

Ese m ismo a ño apa rece en francés e l  estud io taxonóm ico por antonomasia, el 
del bras i leño Jader U. Pere i ra y que trataremos en profu nd idad en la segu nda pa rte 
de este trabajo. 

Podríamos dec i r  que a pa rt i r  de ese momento son los ufó logos franceses los que 
asumen e l  esfuerzo c las if icador. E n  1 972 Genevieve Vanquelef a na l i za los ocupantes 
de los OVN ls y su comportam iento en dos a rtícu los para e l  boletín ufo lóg ico Lumié-
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res Dans La Nuit (LDLN en adelante) . Desg rac iadamente basa su estu­
d io en un afamado catá logo de casos de aterrizajes e l ab�rado por Jac­
ques Va l l ee s in  n i ngún t ipo de depurac ión y donde se mezc lan not ic ias 
de prensa s in  a na l iza r e i nvestigac iones de campo con pretens iones de 
r igor. Se rep ite una vez más la c las ificac ión por tamaños con u na cuarta 
categoría pa ra l os casos res idua les ;  pero se a ñade un suc i nto adjetivo 
que pretende resum i r  el comportamiento de cada g rupo :  

Los humanos, i ntermed ia rios. 
Los pequeños, técn icos. 
Los g ra ndes, observadores. 
Los extraños, genera lmente pas ivos. 

A lo largo de todo este comenta rio nos 
referimos genera lmente a obras para espe­

cia l istas, con muy 
remoto acceso a l  
púb l ico en gene­
ra l .  U na excep­
c ión sería n J ac­
q u e s  Lob  & 
Robe rt G i g i , 
autores de una 
h i st o r i a  e n  
co m i c d e l  
f e n ó m e n o  
OV N I  pa ra 
u no de  l o s 
p r i n c i p a l e s  

Genevieve Vanquelef tebeos fra nceses ( Pilote) a 
pa rt i r d e  1 969, q u i enes p resenta n en  e l  

número 6o8 de  ju l io de  1971 una  galería de  12 retratos a todo color de  d iversos humanoi­
des descritos en casos clás icos (recopilados l uego en Le Dossier des Soucoupes Volantes 
11:. Ceux '!enus d'Ailleurs 1973). Volviendo a los círcu los especial izados, a fina les de ese 
m1smo ano 1

.
973, J-M: �igorne s iguiendo el adag io de que una imagen va le más que m i l  

�ala.bras ded 1ca dos pag 1 nas de LDLN a 28 d ibujos naif de supuestos ocupantes de OVN is, 
s 1g� 1endo u n  orden decreciente de estatura. Encontramos de todo, seres con escafandra 
o sm el la, ocupantes con largas ca bel leras rubias o ca lvos de ojos sa ltones, 0 inc l uso 
meras sombras. N? se tr�ta �e n ingún estudio sino de elaborar  un muestrario que pueda 
ayud?r en futuras .mvestJgacJones, contribuyendo así a reconduci r a unos pocos tipos una 
ga lena de personaJes que se estaba sa l iendo de madre. 

De hecho, Dom i n i q ue Ca ud ron  l l ega a preg u nta rse tam b ién  en L D L N  si los 
"ufona�

_
tas" son siempre humanoides. Cierto que los seres no humanos parecen ser una 

excepc1on, pero Caudron se cuestiona si pud iera ser una i l us ión debido a l  proceso de 
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recopi lación de i nformación y a la censura o autocensura de testigos e i nvestigadores, 
por el "umbra l  de aceptación" que esta blece cada cua l .  Señala un cu rioso para lel i smo 
entre e l  fenómeno hu manoide y el propio fenómeno OVN I, i nd icando como en ambos 
casos puede establecerse u na morfología de complej idad decreciente, desde las vis iones 
mas e laboradas (seres con escafandras o plati l los con cúpulas y luces i nterm itentes, etc. ) 
hasta l legar  al representante más senc i l lo, común a a m bos fenómenos: la s imple esfera 
a n i mada .  Pero ta m b ién seña la  el r iesgo contra r io, q ue la ba na l idad de u n  ent idad 
demasiado humanoide, i nd i st ingu ible de un  ser h u ma no, pueda l l eva r a descartar como 
confus iones casos rea les. En  cua lqu ier  caso 
su c o n c l u s i ó n  es c o n t u n d e n t e :  l a  
d i stri buc ión observada e n  u n  catá logo de 
t i p o s  de h u m a n o i d e s ,  no d e b e 
corresponderse de n i ngu na manera con la 
d i st r i b u c i ó n  rea l .  Y e l l o  es a s í, porq u e  
además, todos estos catá logos s e  e laboran  
desde u n a  perspect iva "extraterrestre", 
o lv idando toda u na h i storia de v is iones 
h u ma no ides de  otro t i po :  fa nta s m a s, 
duendes, apariciones maria nas, etc. 

La m uestra de casos s igue crec ien­
do.  En  ese m ismo n ú mero de  LDLN 
(sept i e m b re de 1 977), A .  G a m a rd 
puede ofrecer u nos resu ltados esta­
d ís t i c o s  p re l i m i n a re s  s o b re 5 5 9  
observac iones de h u m a noides pro­
cedentes de todo el m u n d o .  E l u­
d iendo cua lqu ier  est i mac ión mor­
fo l ó g i ca ,  est u d i a  s ó l o  l o s  d atos  
bá s icos (fecha ,  d ía y h o ra) .  S igue  destaca n d o  

OUD A •r. ' aux�w-�u-t!�os ---·�.,� 

con m ucho la  o leada fra ncesa de 1954, pero el  a utor concluye 
que  el fenómeno h u mano ide forma pa rte de l  fenómeno OVN I ,  s iendo por ta nto de 
ca rácter m u nd ia l , m a n ifestá ndose en o leadas y pri nc i pa l mente de noche. 

U na v i s ión  a l ternat iva la  ofrece P ierre De lva l ,  d i rector del bo letín ufo lóg ico 
Ouranos, q u ien en El  gran libro de los OVNI (1977) ded ica u n  ca pítu lo  a l  comporta­
m iento de  los extraterrestres (a los que prefiere l la m a r  a ntropoides), c las if icá ndolos 
en  cuatro categorías suc i ntas, donde mezc la  morfo log ía y eto logía : 

Antropo ides ena nos.  I nc l uye u n  s u bg rupo de seres d i formes, desprovi stos de  
cua l q u ier  s i metría b i latera l .  

Antropoides mongól icos 
Antropoides con ga rras 
Antropoides voladores 
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Al otro lado de l  Atlá nt ico encontra mos posturas  contra puestas. Así, 
Otto B i nder (1 974) adopta ndo u na pecu l ia r  "navaja de Occa m" se deja 
g u i a r  por l a s  a pa rienc ias  y seña lando la ca renc ia  de cua lqu ier m ín i mo 
com ú n  denomi nador entre la enorme d i vers idad de naves y seres descri­
tos, concl uye que : " la ú n ica respuesta lóg ica a las  a leator ias d i spa r ida­
des que m uestra n los OVN l s  es q ue los ufonautas procedan de diferen­
tes planetas, con evol uc iones, cu l turas  y tecnologías  d iferentes". Co i nc id i mos con el  

Los antropoides enanos y con garras. 

autor cua ndo enfat iza que n u nca han  resu ltado idént icas en todos sus  deta l les dos 
descr ipc iones d e  objetos vo l a ntes no i dent if icados n i  de los que  é l  ca l i fi ca como 
"objetos a nda ntes no ident ificados", pero su  propuesta p la ntea más  prob lemas de 
l os que  resue lve.  ¿ Q ué tenemos los h u ma nos que provoca ta nta cu r ios idad ? De 
todas  formas, el a utor no puede evita r e l  ans ia  taxonóm ica y descr i be c i nco catego­
rías pri nc ipa les, añad iendo a l as  ya conoc idas  los seres de aspecto o mov i m ientos 
mecá n icos. 
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y conc l uye con un m e n saje opt i m i sta para c u a n d o  n uestro p l a neta se u na a 
esos "Cuerpos de Paz espac ia l es", s u m á n d ose a los  m i l l o n es de p l a netas c i v i l i za­
dos  q ue h ace t iem po han a l ca n zado  u na paz d u radera y un modo de  v i da ce les-
t i a l .  

P o r  e l  contrar io ,  u no d e  los  pocos c i e nt íf icos  d i p l om a d o s  y de  reconoc ido  
prest i g i o  que  se d i g n ó  a oc u pa rse d e l  fe n ó m e n o  OV N I  d ed i ca l o s  c a p ít u l o s  
f i n a les  de  s u  l i b ro Ufology (1 976) a lo s  p i l otos ( o  pa saje ros) y a su  com porta­
m i ento (u na  vez más e n  base a l  catá logo  Va l l ée) . J a mes  M. McCa m p b e l l  ref leja  
e l  pensa m i e nto de  l a  é poca e i n s i ste e n  que  l a  o bserva c i ó n  d e  c r i atu ra s  a bordo 
o e n  l a s  cerca nías  d e  los  OV N i s  es  p a rte i nteg ra l de l  fe n ó m e n o  e i n c l u so puede 

l l eg a r  a ser  l a  c lave d e l  m i s m o .  S i n  
Ex Wacoan m Vene .. C!Lr 
Relates Sa 1 cer Saf!O Tlwrr 

f h  llltJ. A I  LO ' � t:  lH. ll 
Waco f'TUJ.-Uit lf (' .. Id litall' 

em ba rg o, d ic h a  c l ave resu lta i m po­
s i b l e  de d e s c i f r a r .  E n  b a s e  a 21 7 
casos,  vue lve a reite ra r l a  c l a s i f i ca-

"::'� --�... "''� c i ó n  por  ta m a ños, d o n d e  destaca n 
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:;.: ,�� :�.:: ;t., .. �� d ef i n i tor io s :  g ra n des  ca beza s ca l -
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Antropoides con garras ,  nota de 
prensa del Waco Tribune Herald del 

1 3  de febrero 1 955 . 

etc.) a l a  i l u m i n ac ión  extern a .  McCa m p be l l  seña l a  q u e, co n l a  excepc i ó n  de u n  
caso d a nés  d e  1 9 51 (e i nc l u so e n  éste e x i sten d ud a s  d e  s i  sa l i ó  a l a  l u z  con a nte­
r i o r i d a d ),  todos  l o s  ca so s  de este t i po son poste r i o res y s i g u e n  ba sta nte  e l  
este reot i po d e l  ven u s i a n o  d e sc r i to  p o r  Ad a m s k i ,  e l  p r i m e r  contactado de  l a  
h i stor ia ,  e n  1 9 52. P a ra este a utor  ex i st i ría n d o s  raza s a l i e n íg e n a s  coopera n d o  
e ntre s í .  Ded i ca u n  a pa rtado  a lo s  l e n g u ajes ,  seña l a n do como l o s  p i g meos pa re­
cen bast a n te peor d otad os pa ra la com u n i cac ión  co n los terrestres.  Respecto a 
l a  vest i m enta,  p ro l i fera n l os t raj es d e  u n a p ieza u n i formados  (a l o  Star Trek o 
Forbidden Pla net) y e l  ad ita m e nto m á s  h a b i t u a l es u n  a nc h o  c i n t u ró n ,  gene ra l ­
m e n te con  a l g u na fuente  de  l uz .  Por  l o  q u e  se ref iere a escafa n d ra s  o a pa ratos 
resp i rator ios  son m uc h o  m e n os frecu e ntes d e  l o  que se ría d e  espera r. Pasa n d o  
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a s u s  act iv idades  en la Tie rra,  a u n q u e  en s u s  co ntadas  d ec l a ra c i o nes  a los  test i g os los  ufo n a u ta s  a seg u ra n  esta r l l eva n d o  a ca bo un estu­
d i o  c i e n t íf i co  de n u e s t ro p l a n eta  (recog i d a  de a g u a  y m u e s t ra s  
m i n era les ,  vegeta le s  o a n i m a l es  -so rpre n d e  q u e  s u  i n terés por  los  
p rod u ctos  m a n ufact u ra d o s  sea cas i  i n ex i ste nte- ;  e i n s pecc i ó n  d e  
todo t i po de  estruct u ra s  d e  o r i g e n  h u m a no -ca rrete ras,  v ía s  férre­
as-, etc.) lo c i e rto es q ue s u s  act i v i d a d es res u l ta n  extra ñ a m e nte a l eato r i a s  y desorga n i za d a s .  E n  oca s io nes,  puede trata rse d e  e m e rg e n c i a s, repa ra c i o nes  o aterr i zajes para la desca rga o recog i d a  de perso n a l  (q u i zá con e l  p ropós ito de  
i n f i l t r a r s e  en  n u e s t r a 
s o c i e d a d  e n  e l  c a s o  d e  
a q u e l l o s  s e r e s  m á s  
s e m ej a n t e s  a n osot ros ,  
a d v i e r t e  e l  a u t o r ) .  
M c C a m p b e l l  re c o n o c e  
q u e  s o n  c o n t a d a s  l a s  
o c a s i o n e s  e n  q u e l o s 
u fo n a  u t a s  ex h i be n  d i f i ­
c u  l t a d e s p a ra m o v e r s e  
en  n u estro ca m po g rav i­
t a to r i o  ( s i  a c a s o ,  p a re­
c e n  m á s  á g i l e s ,  p u e s  
i n c l u s o  s e  h a n  d e s c r i to 
se res vo l a d o res) . Y ter­
m i na s u  a n á l i s i s  c o m e n­
ta ndo  su act i tud  hac i a  l a  
h u m a n i d a d .  S e g ú n  é l ,  
l o s  u fo n a  u t a s  n o  i n t e r­
f i e r e n  e n  l o s a s u n t o s  
h u ma nos, h asta e l  ext re­
m o  d e  t r a t a r d e  p a s a r 
i n  a d v e rt i d o s .  Los  a ct o s  
d e  a g re s i ó n  s o n  oca s i o­
n a l es y a p a re n t e m e n t e  
c o m o  d e fe n s a  p r o p i a ,  
l i m i t á n d o s e  m a y o r i t a ­
r i a m e n te a pa ra l i za r a l  
test i g o . ( p o r  l o  g e n e ra l ,  El relato de George Adamki representado e n  los comics de 
con la a rq u et íp ica  pisto-

Jacques Lob y Robert Gigi . 

la de ra yos) . M e n c i o n a  d e  pa s a d a  l a s  a bd u cc i o n e s  (to d a v ía e n  s u  p r i m e ra época de ep i sod ios  a i s l a d os y oca s i o n a l es) s u g i r i e n d o  q u e  a pu nta n a u n  a n ces­t ro co m ú n, pues sólo así pod ría m o s  ser g e nét i ca m e n te com pat i b l es .  En resu­m e n ,  u n  c l a ro eje m p l o  d e  c ó m o  h a sta l o s  c i e nt íf i cos  se d ej a n  l l eva r por  sus  deseos.  
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lVARfA E L  F E NÓM E N O  H UMAN O I D E  S EG U N  LOS PAfSES ? 

E m pieza n a prol ifera r  los estud ios nac iona les .  E l  pr i mero corresponde casua l ­
mente a España,  pues ya  a fi na les de 1972 V-J . Ba l l ester O l mos pub l ica en bolet i nes 
ufológ icos nortea merica nos y britá n icos los datos b iométricos sobre 19 casos espa­
ñoles de ocu pa ntes. Sus concl us iones e ra n  que no podía l legarse a n i ng u na conc lu­
s ión :  no es pos i b le  descubr i r  n i ng u na t i pología o 
morfo logía c lara de los ocu pa ntes y su com porta­
m i e n to es  i n c o h e re n te,  i n ex p l i ca b l e  y q u i zá  
a b s u rd o .  A ñ o s  d e s p u é s ,  en  su  p r i m e r  l i b ro 
OVN/5: el fenómeno aterrizaje (1978), el n ú me­
ro de casos conocidos ha su b ido a 36, pr i nc i pa l ­
mente por  u n  mejor conoc i m iento (ya que sólo 
se m e n c i o n a n 6 casos poster i o res a 1 969) y 
ta m bién por acepta r las  l l a madas lone bizarre 
entities (es dec i r  l os av i sta m i e ntos de  seres 
a i s l ados  n o  re l a c ionados d i recta me nte con  
n ingún  OVN I ,  y genera l mente de  g ra n  ta ma­
ño).  E l  ú n i co h a l l azgo novedoso es que lo 
más  frecuente es la  observac ión de  va r ios 
seres en cada i nc idente, pues se repiten a 
esca l a  pen i n s u l a r  l a s  proporc io nes de l a s  
t res categorías ya  defi n i das  seg ú n  la  esta­
tu ra .  Sólo a ña d i r  que en poster iores depu­
rac iones, buena pa rte de estos casos han reci b ido 
una  expl icación convenc iona l  o no han  pod ido reencuesta rse, por 
lo  que caen por t ierra los pocos h a l lazgos ava nzados. 

E l  s i gu iente estud io  nac iona l  a pa rece en B ras i l .  E l  pr i nci pa l  g ru po ufo lóg ico de 
aque l  país, la Sociedade Brasileira de Estudos sobre Discos Voadores (SBEDV), deci­
d ido pa rtida rio de la  presencia de extraterrestres entre nosotros, presenta en sep­
t iem bre de 1975 su estud io  sobre 40 casos " i nvest igados" d i recta mente y agrupados 
en cuatro g ra ndes a pa rtados (vi s iones a d i sta nc ia ,  prox im idad a m istosa, pá n ico o 
fuga de l  test igo, y a proxi mación forzada). Se repite la estad ística de más de u n  ser 
por i nc idente, as í  como l a  preferencia noctu rna para los encuentros sa lvo en los 
casos de aproximación amistosa (conoc idos entre l os escépticos como contacta­
dos). Sólo u n  cuarto de los seres observados l leva n a l g ú n  t i po de escafa nd ra,  y l a  
d i str ibuc ión por  estatura está menos sesgada de lo ha b itua l  (ena nos -21-, normales 
-10-, g igantes -8-). Predom i na n  las  formas c l a ra mente h u m a nas sobre las  h u ma noi­
des ,  a u nque se seña l a n  u nas  cu riosas va ria ntes "ocu la res" : desde seres c ic lópeos a 
ojos as i métrica mente d i spuestos en la cara,  pasa ndo por casos de "ojos de gato" o 
bri l l antes en la oscu r idad.  Por ú lt i mo, u na estad ística sobre las  formas de com u n ica­
c ión  con e l  test igo seña l a  sorprendentemente e l  em pleo mayorita rio de s ig nos o 
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gestos (9 casos) sobre los lenguajes conocidos (5 casos) o desconocidos 
(5 casos) y a penas 3 ejem plos de ut i l izac ión de telepatía .  

. . En  la  vec i�a Argent �na uno de  los pr imeros en i n vest iga r este t ipo d e  
1�c1de�tes ser �a e l  a rq u 1tecto Roberto E .  Banchs (q ue posteriormente se 
t�tu lana

.
en Ps i co log ía). En e l  boletín ufo lóg ico espa ñol  Stendek a pa rece­

n
.
a . pub l rcado en dos pa r�es su estu d io de los h u ma no ides a rgent i nos, a pa rt i r  de  d 1c 1em

_
b:� de 1976. Lo  mas novedoso es que, por vez pr imera, se  presenta ta m bién u n  a n a l 1 s 1 s  de caso� negati�os (es  dec i r, seg ú n  la  pec u l i a r  lóg ica de  l os ufó logos, �que l l os q u e  ha n 

.
s 1 do  exp l icados de ma nera convenc iona l) cuyo n ú mero resu lta l i gera mente supenor a los positivos (24 frente a 22). Sin emba rgo, q u izá porq ue su 

"la distribución por estatura está menos sesgada de lo habitual (enanos 21 ,  normales 1 O, 
gigantes 8) . . .  

depurac ión era muy e lementa l ,  tra s  l as  i nev ita b les estad ísticas de d i str ibuc ión tem­
pora l ,  geog ráfica, etc. , e l  a utor cons idera que :  

" Es la  poblac ión d e  casos s ign ificat ivos la  que emerge de l  tota l 
de den u ncias i nfectadas por aque l l as  de dudosa a utentic idad, con 
una estructu ra propia . . .  " 

Esta estructura propia de l  fenómeno sería : hora rio noctu rno, actividad en zonas 
despobladas o a l ejadas de n úc leos de poblac ión y com porta m iento retra ído de los 
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ocupa ntes evitando cua lqu ier i ntento de com u n icación.  En concreto sobre los seres 
seña la que  sólo en  un 13,6% de los casos se trata de un ocu pa nte sol itar io. La c las ifi­
cación por estatura va ría sustanc ia l mente de otros estud ios s i m i la res pues los ena­
nos representa n j u sto un terc io, predom i na ndo la ta l l a  h u mana pero con u na consi­
dera ble i nc idencia (27,7%) de seres de e levada estatura .  Y respecto a l a  actitud de 
los ocu pantes, la  d iv ide en l os s i gu ientes a pa rtados: 

Ocu pa ntes que se encuentra n en e l  i nterior de l  OVN I :  sea observando, despla­
zándose, i n stru menta ndo, etc. :  8 casos. 

Ocupa ntes que merodea n a l rededor del  OVN I ,  i nd iferentes a nte la  presencia de 
test igos :  
4 casos. 

O c u ­
p a n t e s  
q u e s e  
e n c u e n ­
t r a n 
p r ó x i ­
m o s  a l  
O V N  1 ,  
r e g r e ­
s a n d o  a 
é s t e  o 
a l ej á n ­
dose por 
los test i­
g o s :  4 
casos. 

Oc u -
p a n t e s  
q u e 
re pe l e n  
o c o n ­
tro lan  l a  

La observación de Lago Argentino (Argentina) 1 8  de marzo de 1 950 , con sus 
seres observados a través de la  cúpula transparente. 

acción d i rig ida de los test igos :  5 casos. 
Ocupa ntes que pa reciera n m a n ifesta r i nterés o procurar  un i nterca m bio  con los 

test igos :  1 caso. Ésta es l a  pr i nc i pa l  d iferencia con los casos negativos, donde el  76°/o 
de  los test i mon ia ntes d icen ha ber despertado el  i nterés de los h u m a noides mante­

n iendo a l g ú n  t ipo de com u n icación, como era de espera r. 

Banchs  continuaría con sus esfuerzos de i nvestigación, e la borando en 1 980 Los 
OVN/s y sus ocupantes, donde a na l i za crono lóg ica mente y en profu nd idad todos los 
casos de este t ipo conocidos en su país hasta 1979, i nc l uyendo las  pri meras a bd uc­
c iones. Sus  esfuerzos han  a u mentado la m uestra a 54 casos, 22 positivos (los m i s-
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mos de la a nterior m uestra) y 32 negativos (entre e l los, las  dos pri nc ipa­
les a bd ucciones conoc idas  hasta esa fecha), pero las peq ueñas variac io­
nes en los porcentajes le hacen ma ntener sus conc lus iones. A pa rt i r  de 
entonces, y hasta la actua l idad,  e l  a utor ha seg u ido con su tra bajo de 
depuración y expl icación de este ti po de casos, ed ita ndo un boletín a pe­
riód ico de títu lo  revelador :  Los Identificados. 

Es interesa nte seña la r  q ue Argenti na es, con l a  excepción de Fra ncia,  la nación 
donde más estud ios sobre h u ma noides se han rea l i zado. Apa rte de  los tra bajos ya 
mencionados de E nriq ue Banchs tend ría mos el  catá logo prel i m i na r  con 46 casos e la­
borado por e l  profeso r Osea r A. U r iondo en  1 972; las estad íst icas rea l i zadas  por 
Angel Al berto Díaz sobre 29 casos m u nd ia les de avistam ientos de h u m a no ides de 
ta l l a i nferior a 1 ,20 metros cuyo ha l lazgo más s ign ificativo es su uti l izac ión de a l g ú n  
t ipo de escafa ndra y la  existencia de a l g ú n  t ipo de contacto (desde e l  s i m ple contac­
to v isua l  m utuo, hasta el i ntento de fra nca com u n icac ión) en u n  59,4% de los casos, 
frente a a penas un 9,4% donde se i ntentó reh u i r  e l  m i sm o, en m a rcado contraste 
con las  conc lu s iones de otros a utores; el "Aná l i s i s  estad ístico de los i nc identes de 
huma noides s i n  percepción de OVN I" e laborado en mayo de 1 982 por E m i l i o  Feo. 
Ca ldevi l la sobre 21 casos y cuya muestra destaca sobre todo por la  enorme estatura 
de los seres descritos, a u nque el a utor concl uye la existencia de u na re lac ión con e l  
fenómeno OVN 1 ;  y e l  estud io  más restr ing ido (sobre sólo 1 9  observac iones) presen­
tado por Osea r A. Alema n n o en  nov iem bre de  1 982 s i n  g ra ndes  d i fe renc ias  con 
resu ltados anteriores. Como cu rios idad,  ta m bién se conoce una postu ra escépt ica,  la 
de Lad i s lao Vadas en su l i bro Na ves extraterrestres y humanoides: Alegato contra 
su existencia (1978). 

En 1 979 se pub l ica en Ca nadá UFO Occupants & Critters de J o h n  B rent Musg ra­
ve, fruto pa rcia l de una beca del  Canada Cou nc i l  pa ra l a  e laborac ión de u na h i storia 
de l  fenómeno OVN 1 en aque l  país. E l  a utor l l ega a recop i l a r  hasta 90 casos, pero 
sólo referidos a encuentros con seres h u m a noides, que agru pa en n ueve categorías, 
a lgu nas  c ierta mente a rbitra rias :  

I nformación insufic iente o de remota re lac ión con  OVN l s :  8 casos. 
Sobrevuelas :  11  casos. 
Pa radas por cu riosidad : 4 casos. 
Paseantes (s i n  OVN I) :  10  casos. 
Pasea ntes (con OVN 1): 22 casos. 
Tu r istas (zoó logos o geólogos nada profes iona les) : 7 casos. 
Pa radas de ma nten i m iento:  1 1  casos. 
Mi rones:  9 casos 
Acosadores o secuestradores :  s casos. 

Desca rta la  idea de q ue se trate de v is ita ntes extraterrestres a u nque encuentra 
c iertas correlac iones entre a l g u nos de los OVN i s  descritos y sus  supuestos tri pu l a n-
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tes. S i n  em ba rgo, l l ega a la conc l us ión de q u e  sería recomendab le avanzar los estu­
d ios busca ndo pa utas  en los prop ios test igos (por ejemp lo, lo  que  esta ba n haciendo 
i n med iata mente a ntes de cada i nc idente) seña l a ndo q u e  la  i nvest igac ión de este 
t i po de i nc identes puede ayuda rnos a entender los estados menta les del ser h u ma­
no, tanto a norma les como pato lóg icos. 

En  Austra l i a se p u b l i ca n  en  1980 con pocos meses de  d iferenc ia  dos estud ios 
hasta c ierto pu nto com plementa rios. 

Por un lado Keith Basterf ie ld a na l i za en profu nd idad 67 casos de entidades re la­
c ionadas con OVN l s  y denunc iad os en toda Austra las ia  (Austra l ia, N ueva Zelanda y 
Pa pua N ueva G u i nea -país este ú lt i m o  donde  se s i túa  cu r iosa mente el caso de  
huma noides cons iderado más  fiab le  a n ive l  m u nd i a l  por  el n ú mero de testigos, su 
d u rac ión . . .  y q u izá por e l  prej u ic io  occ identa l hacia e l  noble salvaje-). Tras p resenta r 
u n  resu men esta nda rizado de cada u no de e l los, se acompa ña n  toda u na serie de 
estad íst icas sobre los d i st i ntos pará m etros (test igo, l oca l idad,  fecha  y hora, etc.) 
Centrá ndonos en los datos de morfo logía y comporta m iento, apenas se d i spone de 
datos sobre estatura en 2.8 casos, y la  m itad se corresponden con la h u mana, m ien­
tras  e l  resto se repa rten a pa rtes igua les entre ena nos y g i ga ntes. En  la  m itad de los 
casos, sólo se vio un ser, m ientras los datos sobre vest i menta o escafa ndras son 
escasos. Lo más i nteresa nte de todo este tra bajo es la i ns i stencia por pa rte del  autor 
en  la  dep u rac ión de los datos, lo  que l e  perm ite red uc i r  la  m uestra (tras desca rta r 
pos i b les fra udes, expl icac iones a lternativas  y ca sos de i nformación i nsuf ic iente) a 
sólo 2.7 ca sos con la s i gu iente descri pc ión p romed io :  

"e l  avi sta m iento de u na ú n ica ent idad  de rasgos h u ma nos y 
asoc iada a u n  ú n ico objeto de forma d i sco ida l .  E l  encuentro se 
prod uce de noche, con u n  solo test igo en u n  entorno fa m i l i a r  pa ra 
el m i smo, sea ru ra l  o u rba no (nu nca a i s lado)". 

No  contento con e l lo, Basterf ie ld l l ega i ncl uso a proponer un pos i b le expl icación 
psicológ ica pa ra este t ipo de encuentros cerca nos:  l as  v i s iones h i pnopómpicas e h ip­
nogóg icas.  

E l  otro tra bajo, de Ma rk Moravec, es un s i m p le catá log o  acompa ñado de a lgu­
nas cons iderac iones teóricas pero q u e  doc u menta como la  h ipótes is  extraterrestre 
resu lta a todas  l uces i nsufic iente. Su títu lo  lo d i ce tod o :  The UFO-Anthropoid Cata­
logue (Catálogo de OVN/s y antropoides). El a utor log ra recop i l a r  72. casos p roce­
dentes de todo el mundo donde asoc iada (más o menos d i recta mente) a OVN ls se 
denunc ia  la  presencia de seres a ntropoides (léase yeti,  b igfoot, etc.). Esta recop i la­
c ión pod ría encuad ra rse dentro de las  nuevas tendenc ias  de la época, e l  a ba ndono 
de la H ET y el  auge de la  l l a mada paraufología. 

Pa ra cerra r este a pa rtado, dos aportaciones c u riosas :  
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E n  I ta l ia ,  Paolo Tose l l i  ded ica va rios a rtícu los en el boletín Notiziario 
UFO de 1980 a est u d i a r  i e l a rm a m ento de l os h u ma no ides ! A estas 
a l t u ras,  l a  casu íst ica m u n d i a l  l e  perm it ió  se lecc iona r h a sta 73 ca sos, 
agrupados en tres categorías :  

T ipo  A :  aque l los en  q ue las  ent idades l leva ba n a lgún  objeto 
empleado como "arma" contra el test igo (35 casos). 

T ipo .B :  los seres enarbo laba n  a l g ú n  objeto em pleado para otro propósito 
no agres1vo (17 casos). 

T i p o  C :  
o b s e rv a c i o n e s  
de  objetos s i m i­
la res a los a nte­
r iores en ma nos 
d e  l o s  s e r e s ,  
pero no  ut i l i za­
dos (2.3 casos). 

P r e d o m i n a n  l o s  
t u b o s  m etá 1 i c o s  e m i ­
s o re s  d e  r a y o s  p a ra ­
l i z a n te s  o l a s  b o l a s  
l u m i n o s a s  c a u s a n t e s  
d e l  m i s m o  efecto, ta n 
efe c t i v o  c o m o  e n  l os 
re l a t o s  d e  c i e n c i a  
f i c c i ó n  y a l  m i s m o  
t iempo ta n i nexpl ica b le 
e i m pos i b l e  d e  rep ro­
d u c i r  d es d e  n u e s t ro s  

Nivel 2 :  Los seres carecen de telepatía pero conocen y pueden e o n o  e i m i e n t o  s d e  1 a 
expresarse en cualquier idioma terrestre. f i s i  o 1 o g í a h u  m a n a .  

El "ET" Klaatu hablando en el fi lm "Ultimatum a la Tierra" . Debemos recordar  a q u í  

o o 
q u e  f u e  a p a rt i r  d e l  

d e sc u b n m 1 e n t o  �e l o s  ra yos  X y l a  ra d i a ct i v i d a d  a f i n a l e s  d e l  s i g l o  X I X  q u e 
em peza ron a p ro l i fera r en la c ienc ia  f icc ión todo t i po de rayos, pero q u e  no fue 
hasta l a  i nvención de l  láser en 1 958 cuando se h ic ieron rea l idad (y sólo en muy corta 
med ida) tales fa ntasías.  

Y desde un país i s l á m ico occ identa l izado como Ma las i a  A h m a d  J a m a l ud i n  se 
atrevió  a sugeri r en u n  a rtícu lo  de 1981 pa ra la FS R la  s i gu iente c las if icac ión de  los 
n ive les de i i ntel igenc ia a l ienígena ! :  

N ivel 1 :  Las ent idades poseen poderes te lepát icos. Es  pos i b le  l a  com u n icación 
en a �bos sentidos con e l  test igo, a u nque éste ca rezca de hab i l i dades telepáticas. 

N 1ve l 2. :  Los seres ca recen de telepatía pero conocen y pueden expresarse en 
cua lqu ier id ioma terrestre. 

1 27 



Reunidas bajo el nombre del famoso astrónomo francés pionero en el estud io  de los 

fenómenos extraños q ue da nom bre a la  colección, la Fundación Anomalfa viene publ ica ndo 

d iversas obras sobre lo  extraterrestre, la  fasc inación por e l  cosmos y sus  derivaciones 

cu ltura les en ediciones de cuidada ca l idad, la primera de las cua les correspond ió a l  trabajo de 

Juan Antonio Fernández Peris El expediente Manises, prem io Ricardo Ca runcho 1998. 

Ovn is  y c iencias socia les (nº 4) 

Esta obra de  I g nac io Cabr ia  representa u n  pr imer esfuerzo 
para poner a d i sposic ión del púb l ico los t ra bajos y enfoqu es 
s u rg idos en el á m b ito de la c iencia en sus  i ntentos para conocer 

en  profu nd idad desde los procesos soc ia les y ps icológ icos q ue 
rodea n la generac ión de u n  i nforme ufológico hasta l a  
s ign if icac ión cu ltura l  de l  m ismo. Se trata de  u n a  rev is ión crít ica 

q ue seña la  los pu ntos fuertes y déb i les de cada i nvest igación,  

proporc iona ndo u na referenc ia i n sust itu ib le  de la v is ión de l  

L-.f:
IWIIII•riiiJIIII!II'!;I�

�'l fenómeno OVN 1 por pa rte de la Soc io log ía ,  l a  Ps icología y la · 

1 Antropología .  

OVN I  S :  l a  agenda secreta (nº 6) 

Este l i b ro de M i lton W. Hourcade revela el propósito de l a  

i ntel igencia m i l ita r nortea mericana  para i m p u l sa r l a  c reencia 

popu la r  en  seres extraterrestres como tapadera pa ra ocu lta r  los 

avances aeroná uticos m i l ita res. S u  d ifus ión se convi rt ió de esta 

forma en  un señ ue lo  para encubr i r  las act iv idades secretas en · 

plena G uerra F ría, y se ha m a nten ido as í  d u ra nte más  de  

c i ncuenta años.  Obra profusa mente docu mentada, penetra en  

aspectos poco conocidos de la ufo logfa, que abarca n desde la  

casu ística c lás ica hasta l as  a bd ucciones. 

Tra nsm utaciones .
. 
La m itopoyesls  ufo lóg ica (nº 3) 

E l  presente vol u men de l a  B ib l ioteca Ca m i l l e  F la m ma rion 

i nc l uye dos de los  t ra bajos ga la rdonados con e l  Premio Zu rich 

de l a  Fundac ión Anoma l ía .  En Tra nsm utaciones, Mart ín  S .  
Kottmeyer exa m ina  l a  i nc idencia de l  temor a la bom ba 
atóm ica en  el  desarro l lo  de la t rad ic ión ufológ ica y en  las 
pel ícu las  de Ho l l ywood. Por su parte, Stefa n i a  Genovese 
ana l i za en La m itopoyesi s  ufo lóg ica el  conj u nto de la 
fenomenolog ía OVN I como m ito contem porá neo de 
profu ndas raíces y en cont i n ua evoluc ión.  

(n2 3 y 4): 23 euros ( n o  dona ntes) 2 1  euros (dona ntes) 

Precio para J;uropa: 30 euros. Otros países: 33 euros (gastos de envío inclu idos) 

(nº 6): 21 euros (no dona ntes) 19 euros (dona ntes) 

Precio para Europa: 28 euros. Otros países: 31 euros (gastos de envío inclu idos) 

Ped Idos: http:jjwww.anoma l la.org;eoo3.htm 
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N ivel 3: Pa ra conversar  con los testigos las  ent idades se ayudan 
de i nstru mentos. Conocen n uestros id iomas pero no pueden hab lar­
los .  

N ivel 4: Pa ra com u n ica rse, los seres em plea n sólo gestos o ade­
ma nes. 

N ivel  s :  Las ent idades de  este n ivel (el más bajo) se l i m ita n a 
hab lar  en su propio leng uaje. 

En  un i n forme preparado por este m i smo ufo logo ese m i sm o  a ño, recoge so 
casos de h u ma no ides en su país y a porta d iversas estadísticas sobre sus ca racteríst i­
cas. Lo más pecu l i a r  e l  ta maño de los seres, pues e l  96% esta ba por debajo de l os 30 
cm. Además genera l mente no apa recen asociados a OVN l s .  Buena parte de los testi­
�os acost u m bra n  a ser esco l a res q ue además trata n de  ca ptu ra r  a los seres, pero 
estos se esfu man en e l  a i re.  

1 973 - E L  A Ñ O  DE LOS H U MAN O I D ES 

Si en 1954 fue en E u ropa donde los p lat i l los vo lantes 
abandonaron en masa los l eja nos c ie los pa ra aterr iza r 
por d o q u ier  y da r oportu n i dad  a s u s  ocu pa ntes para 
"est i ra r  las  piernas", y en 1 965 ocu rrió a lgo s i m i l a r  en e l  
cont i nente sudamerica no, no  sería hasta 1 973 cuando  
los  c ie los se  a brieron sobre Estados U n idos.  En  a penas 
tre inta y un d ías  de l  mes de  octubre pareció como s i  l a  
ta n a ns iada " i nvas ión a l ien ígena" estuviera en marcha .  
Cierto que n i ng ú n  plat i l l o  se posó en los j a rd i nes de la  
Casa B la nca (a l g ú n  escéptico ha  suger ido que esta o lea­
da fue deb ida,  en  pa rte, a u n a  reacc ión  a nte la  ca l ma 
vera n iega tras  las  sórd idas  revelac iones de l  Watergate) 
pero la h i steria sacud i ó  a la "nac ión más  poderosa de l  
m u nd o": hasta s iete av ista m ientos de h u ma noides l le­
garon a den u ncia rse en un ú n ico d ía,  el 17  de octubre.  

Los ufó logos sup ieron esta r a la a ltura y en a penas 
pocos meses (mayo 1 976), e l  i nvest igador  de l  C U  FOS 
Dav id  Webb pub l ica ba e l  pr imer a ná l is i s  de la  o leada (Ss  

Humanoide fotografiado en  

casos a lo  l a rgo de todo el a ño a esca l a  m u nd ia l , de los Falkville (Aiabama) , 1 7  de 

que la m itad tuvieron l ugar  en octubre y en los E E . U U .) Octubre de 1 973 . 

bajo el expresivo títu lo  de 1 973 - Year of the Humanoids. En el prólogo el a utor reco­
noce su preferenc ia  por l as  descr ipc iones h u ma no ides a u nq u e  la re lac ión  con los 
OVN l s  sea i n d i recta (u nos 20 casos del  tota l) pero rechaza i nc l u i r  i nformes de seres 
� ntropoides no relac ionados con OVN l s, a u nq ue ad m ite (y este deta l le puede  ser 
I m porta nte) que 1973 ta m b ién fue un a ño estre l l a  pa ra este t ipo de i nformes, cu rio­
sa mente concentrados en los meses a nteriores a octubre. La otra g ra n  novedad de 
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este a ño fueron las a bducciones. Hasta la fecha se pod ían contar  con los dedos de 
una mano (y sobraba n  . . .  ) ,  pero en apenas u n  mes se denu nc iaron med ia docena, l a  
más destacada de e l l a s  y q ue a l ca nzó los t itu l a res en la prensa de todo e l  p laneta, la 
de u na pa reja de pescadores en Pascagou la (Miss iss i ppi) e l 1 1  de octubre (cas i  i nau­
gu ra ndo la o leada) que fueron supuestamente exam i nados a bordo de u n  OVN I por 
u na especie de momias g ri ses un ípedas  con pi nzas . 

Webb centra todo su aná l i s i s  en las a bd ucciones, ut i l izando el resto de la casu ís­
t ica como a poyo de las ca racteríst icas encontradas, y c l a ro, s iempre puede encon­
tra r  ejemplos ad ic iona les. De los 45 casos donde se menciona estatura, la mayoría 
(2.7) mencionan enanos, con 14 de estatura normal  y s g igantes, en contraste con las 
a bd ucc iones mayor ita r i amente protagon i zadas  por seres de estatu ra norma l .  E l  
n úmero de seres por i nc idente se mant iene dentro de los ha l lazgos de Va l l ée en 
1964, a unque son más abundantes en las  a bd ucciones. Donde existe mayor coi nci­
denc ia es en e l  color de los u n ifo rmes de los seres, descr itos a brumadoramente 
como oscu ros o g rises (co lor que l uego se tras lada ría a la piel de los propios seres, 
dando lugar  a los conocidos como Gri ses, y cuyo pr imer ejemplo sería prec isamente 
e l  i nc idente de Pascagou la) y en la descri pc ión de sus ojos rasgados, aunque todavía 
con pup i l a s  d iferenc iadas y s i n  u n  tamaño excesivo (a d iferenc ia de l  estereoti po 
posterior: tota lmente neg ros y de g ran  tamaño) .  Otro elemento común de esta ole­
ada es la a bu ndancia de i nformes sobre rasgos robóticas, b ien en sus formas o en su 
comportam iento y manera de desplaza rse (12. casos). E l  trabajo concl uye con una 
serie de estad íst icas  comparativas con e l  catá logo Magon ia de Va l l ee. 

Uno de las consecuencias de esta oleada en el mund i l lo  ufológico fue potencia r e l  
" impulso recolector" de David Webb y Ted Bloecher qu ienes pocos meses después (a l loca­
l izar a un investigador con acceso a esa novedosa tecnología que eran los ordenadores) 
d ec i d i e ron  o rg a n i za r e l  " H u  m a n o  i d  S t u d y  G ro u p "  ("G ru po d e  E st u d i o  d e  
Humanoides')(HSG) y cod ificar y cata logar i nformáticamente toda l a  casuística de este 
tipo en el l lamado HUMCAT. A med iados de 1976 ya habían inc lu ido más de 1500 referen­
cias, que para principios de la década de los 8o l legarían a las 2.400 procedentes de todo el 
mundo. Aunque nunca ha l legado a estar d ispon ible públ icamente, se h izo habitual en los 
congresos organizados anua lmente en los Estados Unidos a lguna ponencia sobre los inci­
dentes del año precedente, cuyas estadísticas raramente mostraban una pauta consisten­
te, más a l lá de las superficia l idades, y pese a la insistencia en contrario de sus autores. 

+ "A Cata log of Humanoid Reports for 1 974", Ted B loecher (1975) - 37 casos 
+ "Ana lys is of H u manoid Reports", David Webb (1976) 
+ "A Su rvey of CE I I I  reports for 1977", Ted B loecher (1978) - 6o casos. 

En pa labras del afamado Dr. Hynek: "Tenemos demasiados av istam ientos, nada 
de escasez. Francamente, estamos abrumados a nte ta nta r iqueza". 

Qu izá la aportación más i nteresa nte de l  HSG fue su propuesta de c lasif icación 
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del g rado de asoc iac ión existente entre el OVN 1 y la ent idad :  
T ipo  A: Relac ión exp l íc i ta - La  ent idad es observada só lo  en e l  

i nterior  de l  OVN 1 ,  a través de puertas, ventanas, cúpu las, etc. 
Tipo B: Asociac ión d i recta - Los seres son observados entra ndo 

yjo sa l iendo del OVN I .  
Tipo C :  Asociac ión impl íc ita - La entidad e s  observada e n  l a s  pro­

x im idades de un OVN I ,  pero no se observa su entrada y jo sa l ida del m ismo. Tipo � : . Relación c i rcu nsta nc ia l - Los seres son observados d u ra nte un perío­do de act 1v 1dad OVN I  en la zona, pero el test igo no menciona n i ngún  OVN I .  Tipo E :  S i n  relac ión - La ent idad e s  observada i ndepend ientemente de cua l -

Tipo A: Relación explicita - La  entidad es observada sólo en el  interior del ovni, a través de 
puertas, ventanas, cúpulas, etc. Observación de Pontejos (Cantabria) 6 de Enero de 1 969. 

qu ier OVN I ,  s i n  que existan evidenc ias de act iv idad OVN I en los a l rededores por 
esas fechas. 

Ti po F: D u ra nte un encuentro cerca no con un OVN I pa rece exist i r c ierta 
transm is ión de i nformación med iante "contacto" telepático o experiencia pa ra­
normal ,  aunq ue s i n  observa r n ingún  ser. 

Ti p�
, 
G: El test igo v i s i ta e l  i nter ior del OVN I ,  sea vo l u nta r iamente o por 

a bd ucc 1on .  Puede q ue no apa rezca n ent idades a la v i sta, pero su  presenc ia es 
impl íc ita, s i no exp l íc ita. 

La idea pronto prend ió  en otros pa íses y así, en 1977 se forma e l  "Austra l i a n  Entity St�dy Group" l legando a cata logar  105 casos en n uestros antípodas .  Además emprend i eron la reencuesta de m uchos de e l los, e l abora ndo sendos i nformes en p.rofund idad. E l  pr inc ipa l  fruto de sus esfuerzos fue "An l ndepth Review of Austra la­S ian � FO Related Entity Reports" de 1< .  Basterfie ld, ya comentado. E n  Eu ropa, se constituye en 1980 e l  " Eu ropean Work ing Team" tamb ién con objetivos s im i l a res, 
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espec i a lmente con m i ras  a la rev is ión y eva l uac ión de los casos ya c?n�cidos. Fu: 
dentro de este g ru po donde Jenny Ra nd les propuso para el debate la s i gU iente c las i ­
ficac ión en atenc ión a l  comporta m iento de las  ent idades :  

Observadores :  ent idades que  s i m p lemente observa n y perma necen dentro del  
OVN I .  

Catadores : aque l los q u e  recogen m uestras de l  entorno. 
Técn icos :  los que em plean o repara n equ i pos. 

Jean Luc Rivera y Budd Hopkins en los Premieres 
Rencontres Ufologiques Européennes. 

Exa m inadores :  aq uel l os q u e  hacen preg u ntas o rea l iza n exá menes. 
Mensajeros : los que i m pa rten men sajes. 
Ag resores:  aq uel los que se m uestra n ag resivos, a u nq ue sea como a utodefensa. 

Otro docu mento i nterno que c i rcu ló  por e l  EWT fue e l  " Étude Stat i st ique por-
ta nt su r  1 .000 cas d 'o bservat ion d 'h u ma no ides" e la borado por Ala i n  Gamard .  Sus  
estadísticas cu bren todos los  aspectos imag i nables, desde estadísticas a n ua les y geo­
g ráficas hasta los rasgos fís icos y de com porta m iento de los seres (y �u equ i po); S i  
a l g u na vez  se  rea l iza u n  estud io  soc io lóg ico de l  fenómeno h u m a no 1de, va ld ra �a 
pena profund izar  en estos n ú meros, muy med iat izados porq ue en la g ra n  mayona 
de ocas iones fa lta n deta l les, a l  no  h aber s ido i nvest i gados de forma com petente. 
como a nexos se i nc l uyen un catá logo de h ue l l a s  de h u ma noides ta nto fra nceses (46 
casos) como de l  resto de l  m u ndo (47 casos) y u na va l i osa b i b l iografí� somera sobre 
los estud ios consagrados a l os h u m a noides (ela borada por Jean-Luc R1vera). 

Pero todos estos esfuerzos pronto cayeron en  barbecho. Qu izá por la i m pos i b i l i-
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dad de c las ifica r lo inc las ifica b le, q u i zá por el descenso de  casu ística i n i­
c iado con la  l l egada de la década de los So, o más proba blemente, por­
q ue el i n terés se desplazó a dos n uevos ca m pos aparentemente más  pro­
metedores :  los i nc identes de p lat i l los estrel lados (con su promesa de l  
santo grial en la  forma de pruebas mater ia les i ncontrovert i b l es) y las  
abducciones. 

LOS ESF U E RZOS TAXON ÓMICOS EN LA PENfNSU LA  I BÉ RI CA 

Dejando aparte aq uel a rtícu lo  pr i m igen io  de Ba l lester O l mos ya mencionado que  
apenas tuvo eco en nuestro país a l  ser  pub l icado 
sólo en e l  extra njero, en  J u n io  de 1971 em pezó a 
pub l i ca rse por entregas en el boletín ufo lóg ico 
Stendek e l  estud io  taxonóm ico del b ras i leño 
Jader U .  Pere i ra,  que  pronto servi ría d e  refe­
rencia a todos los i nvest igadores de este t ipo 
de casos. S i n  embargo, sa lvo l i b ros d ivu lgati­
vos d e l  sect o r  c réd u l o c o m o  Pasaporte a 
Magonia (1972) de Jacq ues Va l l ee (donde se 
i n c l u ía s u  catá l o g o  d e  9 23 a t e r r i zaj es) ,  
Secuestrados por  extra terrestres (1 9S1)  y 
Encuen tros con humanoides (1 9 S 2) d e  
A n to n i o  R i bera o La punta del iceberg 
(19S3) y La quinta columna (1990) de J .J .  
Ben ítez (s i n  o lv ida r l a s  a b u n d a ntes t ra­
d u cc i o n es d e  a utores extra nj e ros) q ue 
son meras  reco p i l ac iones de ca s u íst ica,  
casi nad ie  se ha a n i mado a repet i r  a q u í  
l a s  i nvest igaciones forá neas.  E l  ejemp lo  
m á s  rec ie nte de  esta  i n d o l enc i a  sería 
Humanoides: encuentros con entida­
de.s desconocidas (2003) de Jav ier G a rc ia  B lanco, 
que no a porta nada n uevo rep it iendo cas i  ácr it ica mente l os casos 
c lás icos e i nc l uyendo u na "clas if icación bás ica" en d iez g ru pos, s i n  pies ni cabeza . 

E n  Octubre de 1979, José M. Alc ibar  presenta en las  pág i nas de OVNI: Ufología 
informativa u n  estud io  estad íst i co-com parativo de la presenc ia  de h u ma noides en 
Andal ucía, sobre u nos escasos 1 3  i nc identes, s i n  depu ra r. Cu riosa mente, en dos de 
los tres casos donde se conoce el dato del color  de la  piel de  los seres, ésta tiene u na 
p ig mentac ión verde; la i nd iferenc ia ta nto hacia el l ugar  como hacia los test igos la  
ca racterística más com ú n .  

A pri nc i p ios de la  década de l o s  So s e  i n ic ió una  fructífera cola borac ión h ispa no­
l u sa entre el i nvest igador Cass iano J .  Monte i ro y el a utor de estas l íneas. Como pri-
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mera fase del estud io  sobre la  fenomenolog ía h u m a no ide  en la Pen ínsu l a  I bér ica 
( inc l uyendo los a rch i p ié lagos de Ba lea res, Ca na r ias y Azores) dec id i mos ela borar  u n  
catá logo de casu ística, acud iendo en lo  pos i b le  a l a s  fuentes m á s  pr i marias. U n a  d e  
l a s  pr imeras ta reas f u e  esta b lecer l o s  cr iter ios de  selecc ión, y pronto s e  h ic ieron evi ­
dentes las  d ificu ltades. Al f i na l ,  opta mos (a  semeja nza de otros a utores) por u na 
defi n ic ión  laxa, se lecc ionando aq uel los casos con u na "com ponente tecno lóg ica", 
por d iferenc ia r los de las  a pa r ic iones ma r ianas  (fenomenolog ía m uy part i cu l a r  de 
n uestra penínsu la), los seres a ntropoides y los fa ntasmas, por menc ionar sólo a l g u­
nos ejem plos.  El resu ltado de n uestros esfuerzos fue el Catálogo de observac;oes de 
humanóides na Península Ibérica (CN I FO, 1983), donde se presenta ba n resú menes 
está ndar izados (e i l u strac iones) de 1 21 casos positivos (se i ba a acompa ñar  de un 
aná l i s i s  estad ístico que jamás v io l a  l u z) y un a rtícu lo  m ío sobre 54 casos negativos., 
que merece a lg u nos comenta rios 

En " Los casos negativos de humanoides i béricos. Un aná l is is  prel i m i na r" Cuadernos 
de Ufología (1 � Época) nº 3, pp. 1 5-2.7 (Septiem bre 1983) se ofrecían las estad ísticas habi­
tuales. E l  resu ltado más "anóma lo" era la a bundancia de seres de estatura normal ta nto 
en los casos negativos como en los positivos, en contraste con los resu ltados de otros 
países. Pero además, profu nd izamos en las  expl icaciones de los casos, d i st ingu iendo 
cuatro categorías (de mayor a menor i ncidencia), cada una con unas pautas pecul iares: 

Fraudes :  Los test igos han  i nventado conscientemente los hechos. En ocas iones 
se trata de bromas per iod ísticas o relatos a nón i mos i m pos i b les de verifica r :  19 casos 

Confus iones - Cuando existe un objeto o fenómeno rea l "d ispa rador" del  re lato: 
13  casos 

Causas  ps icológ icas - No se ha descub ierto n i ng ú n  objeto o fenómeno rea l que  
pud iera ser  e l  eje del  relato, que además t i ene  genera l mente ca racterísticas oníricas 
o a l uc i nator ias :  7 casos 

Contactados- Han ten ido  va r ios encuentros con los seres o están re lac ionados 
con movi m ientos mes ián icos:  6 casos. 

Éste hub iera s ido un  buen i n ic io para una reencuesta y depuración de la casuística. 
Sin embargo, a nte la fa lta de respuesta de la com u n idad ufológ ica i bérica, orienté mis 
esfuerzos en otras d i recc iones (las a bducciones) y el trabajo quedó i ncompleto. 

S i n  e m bargo, Cass iano Monte i ro s i gu ió  con la ta rea y en 1993 pub l i có un resu­
men actua l i zado de sus ha l lazgos en e l  boletín portug ués Anomalía. D ivide la  casu ís­
t ica en cuatro g ru pos, pasa ndo revi sta a los pr i nc i pa les casos de cada g ru po :  

Casos pos i tivos: 30 (Una  cons idera ble red ucc ión frente a l  a nter ior tota l .  Só lo  se  
había añad ido u n  caso desde 1 980). 
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en el futuro una  l i sta más depu rada y con casos de mayor cred i­
b i l idad". 

Casos d udosos: 2.0. 
Casos con i nformación i nsufic iente: 40. 
Casos negat ivos : 1 25. 

"Muchos de los casos fueron expl icados por fenómenos de 
or igen ps icológ ico/ps iqu iátr ico ( . . .  ) más  genera l mente la  expl icac ión recae 
sobre un estado a l uc i nator io ( ... ) Este aná l i s i s  pretende poner en ev idenc ia 
u na vez más la  i n d i st i ng u i b i l idad  entre los casos OVN 1 y OVI ". 

LLEGAN LAS AB D U CCI O N ES 

E n  1 9 7 9  s e  
p u b l i có e l  "ca nto 
del  c i s n e"  de l os 
est u d i os ta xonó­
m icos : Les appari­
tions d'humanoi­
des, u n  l i b ro d e l  
fra ncés E r i c  Z u r­
cher  q ue comen­
ta re m o s  en  l a  
seg u nda  pa rte de  
este tra bajo. 

A pa rt i r  d e  
1 975 l a  c rec i e n te 
p r o l i fe ra c i ó n  d e  
l a s  a b d u c c i o n e s 
atrajo el interés de 
los invest igadores. 
1 n i c i a  1 m e n te, l o s  
s e re s  d e s c r i to s  
e ra n  m u y d i v e r-
sos, desde enanos con escafandras o mujeres desnudas con vel lo púbico de color rojo, 
hasta momias con pinzas o g igantes repti loides. Con el paso del t iempo, se fue confor­
mando el estereoti po del G ri s  (u n enano cabezón y ca lvo, de g ra ndes ojos neg ros y 
cuerpo frág i l), pero poco ta rdó en abr irse de nuevo el a ban ico morfológ ico hablando de 
repti lo ides, i nsectoides, etc. s in olvidar los seres encapuchados o con tún icas q u izá como 
una vuelta a los "contactados" de los años so.  Ma rt in  Kottmeyer ha escrito d iversos 
artícu los sobre el trasfondo cu ltura l  de toda esta iconografía. 

En fecha  ta n tem pra na como 1976, el ufó logo Brad Ste iger presenta ba en su 
l i bro Gods of Aquarius: UFOs and the Transformation of Man (1 976) u na m uy pecu-
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l i a r  c las if icac ión de ocu pa ntes ( i l u strada n ueva mente con d i bujos de Ha l  Crawford): 
+ Alfa : los peq ueños Gr i ses. 
+ Beta : los Nórd icos, de aspecto h u mano y g ra n  bel leza . 
+ Beta-2.: De aspecto h u mano pero de p ie l  oscura y ojos a l mendrados como los 
orienta les. Ta m bién conoc idos como " Hom bres de Neg ro". 
+ Beta-F :  Mujeres sa ntas q u e  se presenta n como la Vi rgen María . 
+ G a m ma : E nt idades s i m iescas como los yet i .  
+ Delta : Ent idades que parecen capaces de adq u i ri r  cua lqu ier forma y tama ño. 

Su principal tes is es que no se trata de extraterrestres s ino de man ifestaciones de 
una I ntel igencia que com parte n uestro p laneta con nosotros y nos g u ía en nuestro 
desa rrol lo.  En la actua l idad, estaría preparándonos para u na nueva E ra, la "Era de Acua­
rio" en la que lograríamos u na tota l sat isfacción psíq u ica. Y m uchas personas, que él 
denomina "Sta r People" ('Gente Estela r''), ya habría n a lcanzado ese n ivel exhi biendo 
unas cua l idades identificativas propias ta les como i baja pres ión sa nguínea ! 

El ú n ico g ra n  trabajo estadístico sobre el fenómeno de las abducciones fue el rea l i­
zado por el folclorista Thomas Bu l la rd, gracias a u na beca del FU FO R  norteamericano: 
UFO Abductions: the measure of a mystery (19S7). Centrado apenas en los primeros 
años del fenómeno (hasta 19S5) recoge más de 300 i ncidentes, de los que sólo 144 pue­
den considera rse abd ucciones stricto sensu. Su ha l lazgo más sensaciona l y controverti­
do (muchos a utores, yo entre e l los, han  formu lado severas crít icas) es el su puesto 
orden coherente en el que se desarro l larían los hechos d u rante u na a bducc ión, a través 
de ocho t i pos de escenas representadas en rig u roso orden : captura, examen, char la, 
paseo por la  nave, viaje a otro mundo, teofan ía, retorno, y secuelas. 

Para este tra bajo nos i nteresa n más bien sus h a l lazg os morfo lóg icos y eto lógi­
cos.  Tras d i versas estad ísticas, e l  a utor p resenta su a l ien ígena modelo (hu ma noide), 
con las s i gu ientes ca racteríst icas (100 pu ntos) : 

+ Ca beza g ra nde (1 0 p u ntos) 
+ Ca renc ia  de pelo corpora l (10 p u ntos) 
+ Ojos g randes (10 pu ntos) 
+ Boca peq ueña (1 0 pu ntos) 
+ N a ri z  peq ueña (1 0 pu ntos) 
+ Orejas peq ueñas (1 o pu ntos) 
+ Aspecto frá g i l  (1 0 pu ntos) 
+ P ie l  g ri s  (1 0 pu ntos) 
+ Trajes de u na p ieza (S pu ntos) 
+ Act itud o com porta m iento i nd iferente (5 pu ntos) 
+ Vest i menta aj ustada (2. pu ntos) 
+ Desplaza m iento flota ndo (1 pu nto) 
+ Menos de s dedos (1 pu nto) 
i La i magen típica del G ri s ! . . .  ¿ o  n o ? .  Aq u í  se tra ic ionan las ideas preconcebidas 
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d� B u l l a rd ,  pues a n a l i za ndo sus  estad íst icas podemos com proba r q u e  
solo en 4 casos e l  ser descrito a lca nza S o  pu ntos o más, y a penas 2.5 con­
s iguen rebasa r los 6o pu ntos. Por otro lado, acaba adm it iendo "vers io­
nes naciona les" a l  reconocer la prepondera ncia de seres a ltos de aspecto 
h u mano en S uda mérica y E u ropa, frente a los h u m a noides de baja esta­
tura predom i na ntes en los Estados U n idos. 

.
Respecto de su comportam iento existen dos categorías claras:  I ndiferentes o poco 

am1stosos
, 
(53 casos) y amistosos o pos it ivos (64 casos). Si se tiene en cuenta que exi s­

ten adema� 6 abducciones q�e Bu l lard ca l ifica de "comporta m iento protector", esa pre­
ponderancia ta n nortea menca na de seres fríos e 
ind iferentes que pro l iferarían  en los años So y 90 
no resu lta ta n cla ra en esta muestra . 

Ese m ismo a ño 19S7 se publ ica Communion, 
relato a utobiog ráfico supuesta mente veríd ico 
del escritor de novelas de terror Whitley Strie­
ber. Se mantuvo varias sema nas en la l i sta de 
l i bros más vend idos de Norteamérica y su  por­
tada (con el c lás ico retrato de un G ri s  -a un­
q ue de p ie l  ma rf i l eña-) i n u ndó pronto l os 
escaparates de todo el mu ndo, marcando la 
pauta a seg u i r. 

Pero como ya se ha comentado, resu lta 
d ifíc i l  poner trabas a la imagi nación hu ma­
na y n i  la propia autocensura de testigos e 
i nvest igadores, i m pid ió  que  fuera n aflo­
ra ndo va r ia ntes y n u evas morfo l og ías .  
Un  ejemplo lo tenemos en el l i bro de l a  
c réd u l a pe r i o d i sta L i n d a  M .  H owe,  
Glimpses of Other Realities (1993) donde presenta i lus­
trac iones a todo color de las más d iversas variantes, agru padas en las 
s igu ientes categorías (en base a las descripciones de c ientos de abduc idos) : 

G ri ses de peq ueño ta ma ño, s i n  pelo. 
Gr i ses de  estatura normal, s in pelo. 
H u ma no ides de g ra n  estatura, con y sin pelo. 
H u ma noides de  g ra n  estatura y pelo rojo. 
H u ma no ides de  estatura normal y pelo ru bio.  
Mant is  re l ig iosas ( insectoides). 
Rept i lo ides .  
Antropoides (B igfoot). 
Hom bres de Neg ro. 
Seres trans l úc idos, bolas de l uz o seres-som bra . 
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S i  la s ituac ión parece ya ha berse sa l ido  de control, ese m ismo año la abduc ida 

a merica na  l<athar ina  Wi l son pub l i ca The Afien Jigsaw con u na vei ntena de retratos 

de los d i st i ntos seres q u e  la h a n  
secuestrad o  i todos ! a e l l a  m i sm a .  
Otra oport u n i d a d  perd i d a .  Ca d a  
v e z  q u e  l o s  u fó l o g o s p i e n s a n  
haber dado con l a  c lave defi n it iva 
para acota r el fenómeno (en fun­
c ión a la proxi m idad y d u ración de  
los  i nc i d entes) ,  q u ed a n  a b ruma­
dos por l a  r iqueza y d iversidad de  
los  n u evos h a l l a z­
gos .  

The Alíen Jigsaw relata las experiencias de la  
abducida Katharina Wilson y reconstrucción 

de uno de los seres. 

�!��==������E�n��tre 1992. y 1998 se desarro l ló  el ú lt imo i ntento por extraer a lg u na coherenc ia  de este t i po de relatos. Bajo el  patro-

c i n i o  de l  M U F O N ,  pri nc ipa l  g ru po ufo lóg i co nortea mer ica n o  de l  momento, Dan  

Wrig ht (fu nciona r io de ca rrera) coord i nó el  Proyecto de  Tra n scri pción de Abd uc� io­

nes med ia nte el que u n  g ru po de vol u ntarios l l egó a tra nscri b i r  92.5 ci ntas refendas 

a 2.62. casos d i st i ntos de abducc ión (cas i  exc lus ivamente nortea merica nos). Desg ra­

c iada mente, como es basta nte ha b itua l  en este m u n d i l l o, e l  MU FON se ha .ad ueña­

do de todo el materi a l  generado y se n iega a com part i rlo  (espec ia lmente con los 

escépticos) por lo que sólo d i sponemos de dos i nformes pa rc ia les (de 1995 Y 1997) 

en sendos cong resos ufológ icos y a l g u nos a rtícu los en su boletín.  

A n uestros efectos, nos i nteresa n los resu ltados presentados en 1995 (con a pe­
nas 142. casos tra nscritos) sobre las  ent idades den unciadas.  En 8o de 97 casos, éstas 
era n ca l if icadas  de enanos (menos de 1 20 cm), a u nque  se mencionaba la esporád ica 
p resenc ia  de u n  ser a lgo  más  a lto q ue pa recía pres id i r  el exa men .  E n  1 5  casos se 
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menciona la presencia de seres de aspecto "nórd ico" (estatura normal ,  
l arga ca be l lera rub ia  y rasgos ca ucás icos). Los ena nos ca recen de pelo 
corpora l ,  t ienen u n  color mayorita r ia mente g ris ,  y u nos g ra ndes ojos 
(de tamaño muy superior al h u m a no) y tota l mente neg ros (sólo 1 3  tes­
tigos mencionan u na córnea b la nca o un i ri s  coloreado) .  Más d ivers idad 
existe en el número de dedos (q ue osc i l a  entre 2., 3 ó 4) y la vest imenta 
(desde la desn udez más  absol uta hasta el empleo de tún icas o ca pas, pasa ndo natu­
ra l mente por el  e lemento trad ic iona l ,  e l  u n iforme de  u na sola p ieza en  d i st i ntos 
colores. Frente al estereoti po trad ic iona l  ( la u bicua sonda anal q ue l legó a convert i r­
se en frase cómica hasta en series de d i bujos a n i mados como South Park) q u izá lo 
más sorprendente (y muy proba b lemente debido a la procedencia del  materia l )  es 
que los testigos descri ba n el com porta m iento de los seres como com pasivo y pos it i­
vo en genera l .  De hecho, Dan Wright l lega i nc l uso a ident ifica r las  responsa b i l idades 
de las d i st i ntas espec ies, en u na jera rq u ía de roles propia de "Star Trek': 

U n  "eq u i po externo" compuesto por seres de muy  baja estatu ra .  
A bordo, u n  denom i nado "doctor", cas i  s iem pre a l g o  m á s  a lto. 
Otros seres a bordo, ca racterizados como " i nternos" o "técn icos". 
Un ser que el  sujeto i ntuye como femen i no. E l  m i smo emplea pa la­

bras y gestos pa ra tra n q u i l i za r  a l  a bd uc idoja . 
Apa rte, existen otros ti pos más genera les.  U na ent idad masc u l i na de 

g ra n  estatura y rasgos esenc ia l mente h u ma nos, con l a rga ca bel lera 
rub ia  y ojos verdes o azu les. Ta m bién  un "anc iano"  con a b u nda ntes 
a rrugas .  Sin o lv idar a los l l a mados "rept i l i a nos". 

Todo basta nte i m pres iona nte, pero . . . .  

Pa ra empeza r nótese la escasa representat iv idad de los casos i cas i  u n  cua rto de 
la muestra n i  s iqu iera descri be la estatura de los seres ! ,  y no d i ga mos ya cuando 
baja mos a deta l les como rasgos fís icos (e l  del n ú m ero de  dedos resu l ta muy  s ign ifi­
cativo) donde práctica mente se cu bren todas las pos i b i l i dades teóricas. Más g rave, 
como ya i ns i n ua mos, resu lta la procedencia del materia l :  sólo cuatro i nvest igadores 
(Yvonne S m ith, R ichard H a i nes, John  Ca rpenter y Joseph Nyman)  a portan cas i  la 
m itad de los casos del proyecto y br i l la n  por su a usenc ia otros fa mosos expertos 
como Budd Hopk ins, John  Mack o Leo Spr i n kle. Resu l ta ev idente el sesgo que  e l lo  
i ntrod uce en  todo el  a n á l is i s, pues  las  a portaciones provienen de aquel los más pa rti­
darios de u na i magen esp i ritua l  y pos it iva de  las a bd ucciones, lo  que se refleja con 
c la r idad en los ha l lazgos. 

TRABAJ OS MAS REC I E NTES 

Ante la creciente profusión de morfo logías  y la popu larización d e l  fenómeno, no 
pod ía fa ltar (a i m itac ión de los l i b ros para natura l i stas af ic ionados) u na "g u ía de 
campo". Escrita en 1996 por Patrick H uyg he, qu ien se decla ra un ag nóstico del tema, 
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The Field Cuide to Extraterrestrials, presenta una  c las ificación e laborada a pa rt i r  de 
casos no expl icados, cubriendo toda la variedad de situaciones observaciona les (desde 
las vis iones fugaces del i nterior de un OVN I  a través de cúpulas, a los encuentros cerca­
nos y las a bducciones) y s iempre de seres relacionados c laramente con un OVN I ,  tenga 
la forma que tenga. De g ra n  i nterés resu ltan  las consideraciones teóricas complementa­
rias. El autor trata de evita r aquel las características que podríamos l lamar cultura les y 
basarse en el fenotipo, es dec ir  en ca racterísticas físicas  observables: 

CLAS E TI PO 
H u ma noide H u mano 
G ri ses ena nos 
E na nos no g rises 
G iga ntes 
No c lás icos 
An i m a l  Peludo 
Repti l i a no 
Anfi b io 
l nsectoide 
Ave 
Robots Metá l icos 
Andro ides no metá l icos 
Exóticos Materia les 
I n materia les (apa ric iones) 

VARIANTES 
6 
3 
8 
4 
4 
5 
3 
2. 
2. 
1 (el fa moso Mothman) 
3 
4 
2. 
2. 

La últ ima a portación en formato l i bro (en I nternet prol ifera n  las pág i nas electróni­
cas con las t ipologías a l ienígenas más desqu iciadas) sería Faces of the Visitors (1997) de 
Kevin Ra ndle y Russ Estes. Aunque los autores proc laman su escepticismo, y consideran 
i nnegable la influencia de los med ios de com u n icación socia l en las descripciones, tam­
poco se atreven a afi rmar q ue todas hayan sido i nventadas. La obra resu lta interesante 
porq ue reproducen las i l u straciones orig ina les de los propios testigos y acompañan cada 
caso por u na estimación de su va l idez. La g ran  variedad de ti pos denunciados les l leva a 
seleccionar sólo u n  tota l de 54 casos agrupados en cuatro categorías :  

Vis ita ntes: 2.0 casos 
Contactados:  6 casos 
Abd ucidos :  18  casos 
Fotos: 10  casos. 

Para i l ustra r  los riesgos que acechan  al taxonomista de a l ienígenas, seña la remos 
que los a utores sólo menc iona n tres casos con u na c red i b i l idad s u per ior a 6, por 
orden creciente:  

+ Kel ly- Hopki nsvi l le, 1955 - l a  i nterm i nab le  noche sufr ida por u na fa m i l i a  de 
g ranjeros nortea mericanos acosada por toda u na horda de hom brec i l los anara n-
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jados d e  g randes orejas e invu l nera bles a los d i spa ros, pero de los 
que no quedó n i ng ú n  rastro y cuya relac ión con los OVN i s  es m uy 
c i rcunsta ncia l .  Cred ib i l idad = 7. 

+ Las Cruces, 1972. - A ra íz de conocerse la a bd u cc ión de su veci­
no Travis Wa lton en 1975, dos m ujeres menc ionan un fugaz encuen­
tro nocturno con d os seres h u m a no ides con u n iforme y casco j u nto a u n  objeto 
i l u m i nado posado a l  borde de la ca rretera y que no v ieron despega r. I nc l uso los 
autores reconocen la pos i b i l idad de u na exp l icación terrestre. Cred i b i l idad = 8.  

+ Roswel l ,  1947 - Los a utores desca rta n la h istoria de G leen Den n is el ente­
rrador  de la l oca l idad ,  pero acepta n la de F ra n k  l<a ufm a n n ,  q u ien a seg u raba 
ha ber vi sto u na nave tr ia n g u l a r  estre l lada y c i nco cadáveres a l ienígenas .  Cred i b i­
l idad = 9 (máxi ma). 

En el a ño 2.002. se demostró más a l l á de toda d u da razona b le  (g rac ias  en  
pa rte a l  propio Kevi n  Ra nd le) que l<a ufmann  (ya fa l lecido) ha bía mentido.  
A u n q u e  la g e nea l og ía de l a s  fotog rafía s de s u p u estos a l i e n íg e n a s  pod ría 

Reconstrucción de los hombreci l los anaranjados de grandes orejas observados en Kelly-
Hopkinsville (Kentucky) el 2 1  de Agosto de 1 955 .  

remonta rse a l a  l i tog rafía q ue acompa ña ba el re lato del  fra ncés H e n ri de  Pa rv i l le, 
Un habitant de la planete Mars (1 864), por no hab lar  de las p intu ras ru pestres q ue 
a l g u nos ufó logos vehementes han  pretend ido cons idera r  como ta les, lo c ierto es 
q u e  l a  con c l u s i ó n  es c l a ra :  l a  cred i b i l i dad  de tod as  l a s  conoc idas  ( i n c l u yendo l a  
i nfa me Au topsia a lienígena) es i nve rsa m e n te p roporc i o n a l  a s u  c l a r i d a d .  U na 
verdadera desgrac ia pa ra los esforzados taxonom i stas ufológicos. 
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Como ejem plo de que se pod ría escri b i r  todo u n  l i b ro sobre el las, una s ign ificati­
va obra del escéptico mexica no  Lu i s  R u i z  Nog uez, 100 fotos de extra terrestres 
(F ina les 1996). Seg ú n  el propio autor, "q uedaba n  otras ta ntas en m i s  a rch ivos, pero 
ta m poco a porta ba n nada de va lor  probatorio". 

Pero hay a l gunos ufó logos i naseq u i b les al desa l iento (o i ngen uos hasta la estu l ­
t ic ia) .  Mark Cashman  propone en el  n ú mero de pri mavera de 1999 del  lnternational 
UFO Reporter el s igu iente s i stema de c las if icac ión m u lt in ivel,  seg ú n  el  com porta­
m iento de los ocu pa ntes de los OVN i s :  

N o  Agresivo 

Amenazador 

Variable 

Casua l  

B ienven ido 
Vol u nta rio 

Defens ivo 

Ob l i gatorio 

H osti l  

No  fís ico 

Amistoso 
Extra njero 
Seductor 
Com u n icador 
Expl i cador 
Rec l utador 
Guía turístico 
E n seña nte 
Persuas ivo 

Para l i za nte 
Avisador 
Natura l i sta 
Lad rón 
Vio lador 
Atacante 
Secuestrador 

Vis ión 

R i chard F .  H a i n es, u no de  los  más  res petados ufó l ogos estad o u n i den ses por 
ha ber tra bajado en la NASA, ha adoptado u na perspectiva s i m i l a r  en su ú lt imo l i bro 
CE-s: Clase Encounters of the Fifth Kind (1 999) sepa ra nd o  los d i st i ntos t i pos de 
com porta m iento h u ma noide seg ú n  su g rado de complej idad : bajo (no hay i nterac­
c ión a u nque  los seres pa recen conscientes de la presencia del test igo), med io  y a lto 
(existe intentos de com u n icación con el test igo) .  

Aca ba remos esta sección con u na referencia i nevita ble a I nternet. De entre los 
m uchos ejemp los d i spon i b les he selecc ionado el  de l  a merica no de  origen h i spa no 
Al bert S .  Rosales, q u ién esta comp i la ndo desde hace a ños la " H u manoid  Data base", 
recog iendo todos los casos de h u manoides conocidos en todo el m u ndo y en todas 
las  é poca s (http :jjwww.the losthave n . co . u kjco nt h u m a n o id . ht m l) ,  s in  l a  menor  
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depurac ión y l i m itá ndose a c l a s i ficar los seg ú n  la propu esta de l  H S G .  
Anal iza ndo la d i str ibuc ión a n ua l  a pa rt i r  de 1977 y hasta el  2002, descu­
br i mos q ue de los 2531 casos recog idos en ese periodo, u n  vei nte por 
c iento corresponden a a bducc iones y un i 47% ! a seres del  t ipo E (s i n  
re lac ión d i recta con l o s  OVN l s), fu nda menta l mente los l l a mados "vis i ­
ta ntes de dorm itorio" (otra forma de a bd ucciones) o "a n i ma les a l ien íge­
nas" como el l la mado "Ch u paca bras". Lo más cu rioso es que m ientras e l  porcentaje 
de a bd ucciones ha ido cayendo a part i r  de 1991 (pasa ndo de u n  máx imo del  32% a 
u n  m ín i m o  del  9%), los porcen­
tajes del t ipo E han pasado del  

26°/o a l  65%, lo que evi­
d e n c i a  

u n a 
vez m á s  q u e  e l  fenó-
m e n o  h u m a n o i d e  se está d es­
v incu lando de los OVN IS .  

Dr .  Richard F. Haines 

S EG U N DA PARTE 
DOS ESTU D I OS CLÁS I COS E N  P RO F U N D I DAD 

Les "Extra-terrestres"', por Jader U .  Perei ra 

A pa rti r de J u n io  de 1970 ve la l uz por entregas en las pág i nas de l  boletín ufoló­
g ico fra ncés Phénomenes Spatiaux u n  catá logo y estud io estad ístico sobre casos de 
ocu pa ntes elaborado por Jader U .  Pere i ra, secreta rio del G G I OA N I  de Porto Aleg re 
(Bras i l) .  Ante el éxito de las m ismas, en Noviem bre de 1 974 a pa rece u na n ueva ed i­
c ión correg ida y a u mentada, en un solo n ú mero espec ia l  de 72 pág i nas, que será el  
que comenta remos a cont in uac ión .  
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E l  est u d i o  i n ic i a l  fue rea l i zado e nt re fi na les  de 1 9 68 y med iados  de Febrero 
d e  1970 sobre 334 casos p rocede ntes d e  todo el m u n d o  y l a s  i l u st rac iones  q ue l o  
aco m pa ña ba n  fueron d i b uj a d a s  p o r  e l  prop io Pere i ra t rata ndo d e  s e r  l o  más  f ie l  
pos i b l e  a las  d escr i p c i o n es o r i g i n a les .  C o n s u l ta d a s  m á s  d e  200 fue ntes e n t re 
l i b ros,  bo let i nes  y rev i stas ,  el a utor e la boró sendas  f i chas  pa ra cada caso, con 
h a sta 44 rú b r icas .  

Del  tota l de  casos  recog idos desca rtó 103  por d iversas razo nes (contactados, 
i nformac ión  i ns uf ic iente, pos i b l es errores, etc.) y otros 1 6  por no  espec ifica r l a  
forma de los  seres, q uedándose con 214 casos de los q ue so lo  9 correspondía n  a for­
mas  no a nt ropomorfas .  No todos pud ieron i m puta rse a las  d ife rentes categoría s  
esta blec idas que q ueda ría n conformadas fi na lmente por  só lo  1 38  casos. 

CLAS I F I CACI Ó N  

Ti po 1 - Seres h u m a nos norma les. 
Va ria nte 1 (18 ca sos) - Estatura entre 160 y 170 cm. Am bos sexos. 

Pe lo  rub io  corto y con u n i fo rme.  No ag res ivos .  En la m itad de los  
casos hab lan con los test igos.  

Va ria nte 2 (5 casos) - Estatura entre 170 y 200 cm.  Ca beza ca lva y 
traje de u n a  p ieza.  Act i tud ag res iva (rayo pa ra l i za nte) o a m i stosa . 
Excepto u n  caso, todos proceden de B ras i l .  

Va r ia nte 3 (4  ca sos) - Ta l la s u per ior  a 2 metros.  Traje de  u n a  
p ieza, l u m i noso. Act itud a m i stosa a u nq ue em plea n  u na esfera pa ra l i­
za nte. Todos los casos son a rgenti nos. 

Ti po l. - Rasgos h u m a nos norma les pero de peq ueño ta ma ño. 
Va ria nte 1 (13 casos) - Estatura entre 100 y 120 cm.  Rostro y cuer­

po norma les. U n iforme con a lg ú n  e lemento l u m i noso. Genera l mente 
h uyen .  

Va ria nte 2 (4 casos) - P i e l  de color oscu ro. Actitud a m i stosa . Vis­
tos en B ras i l ,  I ta l ia y Fra nc ia .  

Va ria nte 3 (3 casos) - Pie l  de co lor verde. Apa rentemente agresi­
vos. V istos en Ca nadá, Estados U n idos y Argent ina .  

Ti po 3 - Seres de a parienc ia masc u l i na pero con larga  cabel lera .  
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Va ria nte 1 (5 casos) - Estatura entre 165  y 172 c m .  Melena rubia 
hasta los hom bros. Aspecto j uven i l ,  p ie l  b la nca y cuerpo robusto. Tra­
jes de una  p ieza oscuros.  Com porta m iento a m i stoso. 4 casos en B ras i l  
y 1 en Austra l i a .  

Va ria nte 2 (6  casos) - Estatu ra entre 125 y 1 50 cm.  I nd iferencia 
a nte los test igos.  

Va ria nte 3 (3 casos) - Ta l l a  superior a 2 metros. Los casos proce­
den de Bras i l  y Argenti na .  

"Ellos": Taxonomía y filogenia de los visitantes 

Tipo 4 - Piel  de a specto a rrugado 
Va r ia nte 1 (1 caso) - Ta l l a  norm a l .  Un solo caso en 

Estados  U n i d os (20/03/1 967 But le r, Pen n sy lva n i a )  con 
c u a t ro seres de  170 cm y otro d e  1 50 (pod ría ser  u na 
m ujer).  Melena corta y rub ia .  Vest idos con ca m i sa y pa n­
ta lón .  Se l i m ita n a observa r. 

1 .� .. ·--•-'1'..4.\llltt M a o;¡¡,,. .. -. • ..,._\ w .... _ !-1 ...... .,. '- .. Jt t::.r 
•·•<4• .. \ .... ...,� ....... .. t.rw;..,.,f"''�-r• .. •"�n.._�.-. .,�IJii' ! :E���,;! e;� a�.�-�?@.�&�;� 

Tipos de "entidades" en las observaciones. 

Va ria nte 2 (4 casos) - Estatura entre 90 y 120 c m .  Ca beza ca lva. 
Boca peq ueña y orejas  g ra ndes .  Vest i m enta aj ustada .  Dos casos de 
actitud a mi stosa y u n  i ntento de ra pto. Todos los casos proceden de  
los  Estados U n idos. 

Va ria nte 3 (5 casos) - Ca beza ca lva de  g ra n  ta ma ño.  Ta l la entre los 
90 Y 12o cm. Mentón promi nente y ojos g randes, redondos.  Traje de 
dos piezas .  H u id izos.  

Tipo 5 - Ca beza desproporc ionada con respecto al  cuerpo y calva.  
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Variante 1 (4 casos) - Ojos normales de tamaño y forma. Ta l la i nfe­
rior a 120 cm. Vesti menta g ris  verdosa . N ingún i ntento de d iá logo. 

Va r ia nte 2 (7 casos) - Ojos g ra ndes y redondeados. Ex isten dos 
casos de d iá logo con el test igo, en españo l .  

Ti po 6 - Cuerpo cub ierto de pelos (6  casos) - Estatu ra i nferior a 120 cm.  Desnu­
dos, su act itud genera l es la  h u ida a u nq ue ta m bién se i nforma de cond ucta a m istosa 
y host i l i dad .  Todas l as  observac iones se efectuaron en 1954: 4 en Fra nc ia  y 3 en  
Venezue la .  

Ti po 7 - Másca ra respi ratoria que deja ver pa rte de l  rostro (4 casos) - Ta l la y 
demás rasgos muy  va ria bles seg ú n  los casos, a l  i gua l  que la actitud frente al test igo. 
Casos procedente de I rá n, Austra l ia ,  Bras i l  y E E . U U  . .  

Ti po 8- Seres de baja estatu ra con escafa ndra .  
Va r ia nte 1 (14 casos) - E stat u ra i nfe r ior  a 1 20 c m .  Escafa n d ra 

opaca en la mayoría de los casos, pero tra nspa rente en 3 (en otros s, 
solo el casco era tra n spa rente) .  Genera l mente h u id izos. 

Va ria nte 2 (1 o casos) - Ta l la entre 130 y 1 60 cm y vest i menta de 
u na pieza provi sta de casco y con a l g ú n  e lemento l u m i noso. Actitud 
de agres ión o de h u ida .  Es  característica la  ut i l i zac ión de un "a rma". 

Ti po 9 - Seres de estatu ra h u mana con escafa ndra (10 casos) - Vest i mentas  bri­
l la ntes y actitud genera l mente a m istosa. 

Tipo 10 - Seres con escafa n d ra y g ra ndes ojos redondos (4 casos) - Estatura 
entre 200 y 250 cm.  Ca beza genera l mente ca lva y act itud a m i stosa. 

Ti po 1 1 - Seres con u n  solo ojo, "cíc lopes". 
Va ria nte 1 (4 casos) - Estatura entre 200 y 250 c m .  Ca beza norma l 

y ca lva con u n  solo ojo centra l .  La vest i menta acostum bra a ser una  
escafa ndra tra nspa rente e i ncl uye u n  accesorio l u m i noso en el  casco. 
Actitud a m i stosa . Den u nciados en Argenti na, Bras i l  y Ch i l e. 

Varia nte 2 (3 casos) - Va ria nte a ñad ida  tras  el a ná l i s i s  ori g i na l .  So 
cm de estatura .  S in  escafa n d ra .  I nd i ferenc ia  hac ia  los test igos, cas i 
s iempre perma necen en el i nterior de sus  naves. Dos casos en Perú en 
1965 y e l  otro en Argenti na en 1969. 

Ti po 1 2.  - Seres de g ra n  estatura con escafa ndra (5 casos) - Estatura entre los 
240 y los 300 cm. La escafa ndra puede ser metá l ica, transpa rente, l u m i nosa o br i­
l la nte. Act itud a m i stosa . 

Ti po su p lementa rio 1 (casos conocidos tras  el a ná l i s i s  or ig i na l) - Seres amorfos 
(3 casos). 

1 46 

"Ellos": Taxonomía y filogenia de los visitantes 

(N ota de l  a utor: Dos de los casos se han  demostrado poster iormente 
como fra udes, q ueda nd o  sól o  el tercero ocurr ido el 11  de sept iem bre de  
1968 en l a s  cerca nías  de  Sa n Ma rtí de Tous, Barcelona y donde  se  vieron 
uno� �ntes en . forma de "ocho" de  u nos S o  cm de  a l tura y con reflejos 
meta l 1cos cornendo hac ia un OVN I que despegó. La menta blemente ha 
resu ltado i m posi b le reencuesta rlo). 

' 

Casos a i s lados - Seres de forma h u ma na ú n icos en su género. 
Va r i a nte 1 (1 caso esta d o u n i d e n se) - Cu erpo a s i m ét r i co de 1 

metro. Color  g ris .  
Va ria nte 2 (1  caso:  l<el l y-Hopki nsv i l le),  E E . U U .) - Cuerpo l u m i no­

so. Grandes orejas.  
Va ria nte 3 (1 caso a rgenti no) - Seres de  4 a 5 metros con casco bri­

l l a nte y a ntena. 

Tipo 1 1 - Seres con un solo ojo, "cíclopes". Observación del 9 de Octubre de 1 969 
Laguna Blanca - Chaco (Argentina) 

' 

Va ria nte 4 (1 caso ch i l eno) - "Mujer enana" con orejas punt iagu­
das 

Se conocen 4 casos donde las  tri pu lac iones son m ixtas, y 9 con seres de formas 
no h u manas .  Respecto a la  esta b i l idad tempora l ,  hasta 1954 i nc l us ive se conocen 16  
t i pos d i ferentes, en l a  décad a  s igu iente a pa recen c i nco más, y entre 1965 y Octubre 
de 1969 se denunc ian  tres t i pos sup lementa rios (T 4 V1, T1 1 V2 y TS1) .  

ANÁLI S I S  
Estadfsticas varias 

Tempora les (d istri buc ión a n ua l ,  mensua l, hora ria).  Destaca con m ucho la  o lea-
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da fra ncesa de 1954 y se confirma e l  hora rio noctu rno, al i gua l  que con los OVN i s .  
Por pa íses : Destaca B ras i l  con 46 casos, por enc ima de Estados U n idos, Fra nc ia  

y Argenti na,  pero seg u ra mente sea debido a que se trata de la  patr ia  del  a utor, cuya 
i nmed iatez d i storsiona los resu l tados.  

Duración de l a  observac ión : Lo hab itua l  son u nos 5 m i n utos a u nque se conocen 
8 casos de va r ias horas y 1 i de va rios d ías ! 

D i sta ncia entre el test igo y los seres:  E n  149 casos es i nferior a 1 5  metros. Aun­
q ue tras  1954 se a preció una  mayor proxi m idad,  los datos posteriores a 1965 m ues­
tra n  un c ierto a leja m iento. 

Lugar  de  o bservac ió n :  Los m á s  frecu entes en e l  ca m po o las vía s de  com u n i -
cac i ón .  

Estadfsticas sobre los  testigos. 
N ú mero de testigos por observac ió n :  141 casos cuentan con u n  solo test igo.  
Edad : E n  1 87 casos son adu ltos 
Profesión .  
Com porta m iento. 

Estadfsticas sobre los objetos 
Se observó u n  objeto sól ido en 211 casos y u na s im ple l u z  en 4. Sólo en 15 casos 

no se observó n i n g ú n  OVN I .  
N ú mero, forma y d i mens iones. 
Arma mento:  20 casos (genera l mente tu bos o esferas l u m i nosas) .  N o  leta les 

(excepto u n  caso) y mayoritar ia mente para l i za ntes. 

Caracterfsticas ffs icas de los ocu pa ntes 
Estatu ra - Ta l l a  m icroscópica (1 5 cm) . . . . . .  . .  

E ntre 7 0  y 160 cm . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .  
E ntre 165  y 1 85 cm . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
De 2 a 3 metros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Más de 3 metros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .  

Color de la  p ie l  
Cuerpo 
Extrem idades, manos y p ies 
Ca beza, cabel los, rostro, ojos, na riz, boca y orejas .  

Comporta miento de los ocupantes 
Actitud hacia los test igos - Acerca m iento (24 casos) 

H u ida (27 casos) 

1 caso 
1 23 casos (62%) 
43 casos (22%) 
27 casos (14%) 
3 ca sos 

H osti l idad o contraataque (27 casos) 
Am i stosa (36 casos) 

Actitud hac ia el entorno - Recog ida de m uestras m i nera les, vegeta les, a n i m a les 
o man ufacturadas  (26 casos). 
Com portam iento entre los ocu pa ntes y respecto al OVN I .  
I nfl uencias sobre los a n i m a les.  
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Lenguaje 
Diá logo entre los ocu pa ntes: i n i nte l i g i b le (24 casos) 
D iá logo con los test igos - Id ioma desconocido (2o casos) 

I d ioma conocido por el test igo (2o casos) 

Confirmaciones posteriores 
H ue l las  o res id uos - 49 casos 
Otras evidencias - 5 casos 
Otros efectos en los test igos o sobre el entorno - 12 casos. 

CO N CLU S I O N ES 

Se observa una coherencia tanto en los seres como en las  naves descritos pese a pro­
ceder de países muy alejados y d istintos, y sus características técn icas parecen próximas a 
las humanas, al igua l  que su aspecto físico y comportam iento (sa lvo excepciones). La 
actitud de las criaturas es variable y puede ser amistosa, pasiva y hosti l  pero las a rmas 
uti l izadas no son leta les. Es posible el contacto i ntelectua l  con el los, s in  riesgo de conta­
minación m icrobiana, pero parecen rehusa r  el contacto a n ivel oficia l y en masa. 

· p�gfncr 18 l. A Jt A Z O N  tunos 1 3  de ectuhr• de 1969 

EXTRAÑO RELATO EN EL CHA�O 

Nota de prensa publicada por "LA RAZÓN" , el 13 de Octubre de 1 969 , sobre la observación 
de las "criaturas" de Laguna Blanca - Chaco (Argentina) . 

La pub l icación de este tra bajo tuvo g ra n  repercus ión en el á m b ito de la ufología 
eu ropea de hab la  no i ng lesa, s iendo reprod uc ido tota l o pa rc ia l mente en España, 
I ta l ia y Esca nd inavia .  S i n  emba rgo, cu riosamente, pa rece que jamás  l l egó a ver la l uz 
en su propio país . 
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Como es natu ra l ,  h u bo sus  crít icas, i nc l uso dentro de l  a m biente ufológico cre­
yente. La pri nc i pa l ,  la ca rencia de cua lqu ier coefic iente de cred i b i l idad que perm it ie­
se eva l uar  ta nto la exact itud com o  la s i nceridad del  test igo. En la m i sma l ínea, se 
apu nta ba la d i stors ión i nevita b le en la tra ns m is ión de la i nformación desde el testi­
go (errores de percepc ión), pasa ndo por e l  i nvest igador (errores de i nterpretac ión) 
y hasta l l ega r  a su pub l icac ión .  Otra ca rencia g rave era la  escasez de datos, q ue para 
a lg u nas  t ipo log ías  resu lta ba n c l a ra mente i n sufic ientes. Ta m bién se i nd icó que sería 
oportuno sepa ra r las  ca racteríst icas somáticas (rasgos fís icos y de mov i l idad) de las  
cu l tura les (vest i menta y accesorios, long itud de los ca bel los y lenguaje) y de las  psi­
cológicas (act itud hacia los test igos y e l  entorno). En  su  Manual del ufólogo (1979) 
Ade l l  Sa bates l l egó a e labora r  unas  ta b las  a n a l ít icas pa ra normal iza r los datos. 

Les apparitions d'humanoides: 202 rencontres du 3eme type. 28 
portraits-robots, por Eric Zurcher 

I nteresado por los OVN i s  desde joven, E ric  Zu rcher fu ndó u n  grupo ufo lóg ico en 
su c i udad de res idencia (N iza) y a los 2.6 a ños, pub l ica ésta su obra pr inc i pa l .  Centra­
da sólo en la  casu ística fra ncesa, recogería (hasta noviembre de 1977) un tota l de 
2.02. "test i mon ios  h u m a nos  más  o menos b ien reg i strados y tra n s m it i dos" sobre 
encuentros con ocu pa ntes de OVN i s  (só lo en 32. casos no se menciona n i n g u no). 
Poco más de la m itad (1 1 8) ha bía n s ido objeto de a l g ú n  ti po de i nvestigac ión.  Preo­
c u pado  por la c red i b i l i d a d  de la i nformac ión , el a utor  co m pa ró l os de mayor y 
menor fia bi l idad s i n  encontrar d iferenc ias d i g nas de mención.  E l  a utor i nc l uye datos 
com parativos de otros pa íses, en base a los l i stados e la borados por A Gamard .  

Div ide su tra bajo en d o s  pa rtes: u n a  aproxi mación estad ística y otra ana lógica.  
Aunque adv ierte que la  va r iedad de  las descri pc iones (q ue pa rece cas i  i l i m itada) 
hace i m posi b le una  c las ificac ión prec isa, no esca pa a la  tentación de form u l a r  u na, 
en base a tres cr iterios funda menta les :  estatu ra, eq u i po, y aspecto de los seres. Sólo 
142. casos a porta n datos suf ic ientes, y los desg losa de la  s igu iente forma : 

G R U PO 1 - H u manos (1 6,2.0%) 
1 .A - Ta l la norm a l .  U n iforme. Am bos sexos. No  agres ivos (2.0 casos). 
1 . B - Ta l la g iga nte (mayor de 1 80 cm) (3 casos). 

G RU PO l. - E na nos (33,80%) 
2..A - H u ma nos. U n iforme. Actitud h u id iza.  Arma para l i za nte (33 casos). 
2.. B - De ca beza y oj os g ra ndes .  Act i tud  h u id i za . Arma para l i za nte (5 

casos). 
2..C - De ca beza h i pertrofiada respecto al cuerpo (6 casos). 3 de los casos 

den u nciados se c i rcu nscri ben a la  reg ión de Va lensole.  

G RU PO 3 - Cuerpo pi loso (4,93°/o) .  Só lo se conocen 4 casos en Fra ncia y 3 en 
Venezuela, y todos en 1954. 
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G R U PO 4 - Apa riencia masc u l i na y l a rga cabel lera (2,82.o/o). H a bi-
tua les en América de l  S u r  

4.A - Ta l l a norm a l .  Act itud a m istosa . (1 caso). 
4. B - Ena nos (no se conoce n i ng ú n  caso en F ra ncia) 
4.C - G iga ntes (mayor de 180 cm) (3 casos). 

G R U PO S - Seres de  aspecto d iverso pero con escafa ndra (2.9,58%) 
s.A - Ena nos.  No ag resi vos, h u ida  o ind iferencia (2.2. casos). 
s. B - Ta l l a norm a l .  Apa recen a pa rt i r  de 1960 (u casos). 
s .C - G iga ntes. I nd iferentes (8 casos). 

SIX ENTJTY TYPES IN IMAGINARY ANO ftREAL• CE3s 

TYI'l: HUMAN KUMANOID ANIMAL 

G R U PO 6 - Cíc lopes (1 ,41%) 

kOBOT EXOTIC Ari'AMlONAL 

Comparativa entre 
las descripciones 
clásicas de obser­
vaciones de enti-

dades en la casuís­
tica OVNI y el 

experimento reali­
zado en una uni­

versidad america­
na. Los sujetos 

imaginaron seres 
similares bajo 

estado hipnótico. 

6.A - Ta ma ño norma l  o s u per ior (sólo se conocen casos de Sudamérica).  
6 .B - Ena nos (2. casos fra nceses en d ías  suces ivos de  Octubre de  1954). 

G R U PO 7 - Antropomorfos pero i m posi b les de c las ifica r (8 casos) 
G RU PO 8 - Seres no a ntropomorfos (9 casos). 

El trata m i ento estad íst ico es m u y  s i m i la r  al de  Jader  U. Pere i ra así que só lo  
comenta remos las  d iferencias s ign ificativas o a l g unos deta l les concretos. 

+ La oleada de 1954 con 79 casos representa e l  39% del tota l,  seg u ida a g ra n  d i s­
tancia por los a ños 1972. y 1976 con u casos cada u no. 

+ La d u ración promed io  se sitúa en torno a 4 m i n utos y resu l ta creciente a pa rt i r  
de 1971 (donde se  den u nc ian  4 casos de  una  hora de  d u ración) pa ra descender con 
posterioridad .  
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+ Dura nte las  o leadas se i ncrementa la d i sta ncia promed io entre el  test igo y los 
seres. 

+ El a utor adopta pa ra su a ná l i s i s  la  h i pótesis de B .  Meheust de que se trata de 
un fenómeno ostentoso y a la  vez e l u s ivo, como lo  demuestra q ue el 43% de los 
casos t ienen l ugar  en o cerca de u na vía de com u n icación .  

+ No se conoce n i ng ú n  caso con test igos c lara mente i ndepend ientes. 
+ La materi a l i dad  del fenómeno pa rece confi rmada por los 7 casos donde se 

encontra ron  hue l las  de  los seres. 
+ Respecto a los l l a mados "efectos EM" ca paces de detener  e l  motor y a pagar  los 

faros de los veh ícu los se com prueba que la d i sta ncia al OVN I  era mayor en los casos 
donde se denu nc ian tales efectos. Además, cu riosa mente, s i  no h u biera ten ido l uga r 
d icha i nc idencia el fenómeno habría pasado i nadvert ido. " De n uevo la ostentación". 

+ Respecto a los efectos fi s io lóg icos, e l  a utor ofrece una i nteresa nte d i sertación 
sobre los 30 casos de  pa rá l i s i s  tota l o pa rc ia l  de l  test igo, conc l uyendo que "NO se 
trata de  u na pa rá l i s i s  s i n o  de l a  a n i q u i l ac ión  de  una c ierta fo rma de  motric idad  
vo l u nta ria". 

+ Los ufonautas  se presenta n genera l mente so los (38%), en pa reja (2.8%) o 
tríos (21%). 

+ Existe una g ra n  pobreza de deta l les, a u nque los seres descritos son h u manoi­
des en un 94% de  los  casos.  La d i st r ibuc ión  seg ú n  estatura es cas i  i dént ica a l a  
encontrada por  Pere i ra .  

+ Sobre eq u i po y vest i menta l o  más  frecuente es l a  escafa n d ra con casco (41 
casos) o el traje de u na pieza s i n  casco (32 casos) con predom in io  de l  aspecto l u mi­
noso y metá l ico. 

+ E l  a utor ofrece i nteresa ntes cons iderac iones sobre el  modo de a pa ric ión, desa­
pa r ic ión y desp laza m iento de los seres .  Destaca como en e l  52% de los casos, el 
fenómeno ya se encontra ba a l l í  cuando a pa rece el  test igo pero las activ idades no 
com ienza n hasta su l l egada .  E l  35% de los seres se desp laza levita ndo y se i ns i ste en 
aque l  ha l l azgo de la FSR de  un "factor tem pora l  de i ng reso-eg res ión extraord inaria­
mente breve". 

+ No existen casos de agres ión en la  casuística fra ncesa, como m ucho "pará l is i s  
preventiva". 

+ Pa ra el a utor este com porta miento (as i m i l ab le  a l  de otros pa íses) es demasia­
do repetit ivo, mecá n ico, e lementa l,  cas i  como s i  se tratase de la  proyecc ión de un 
escena en tres d i mens iones, q u i zá provocada del i berada mente por una  i ntel igencia 
no humana .  

+ Los  pocos mensajes a l ien ígenas  (9  ca sos) resu l ta n su perfic ia les y a bs u rdos 
como los koans del  budismo zen,  a u nque  mencionan temas recurrentes como los 
pel i g ros de la  bomba atóm ica, la  conta m i nac ión y la g uerra, j u nto a l  aviso de  su 
vuelta .  

Como pu nto fi na l  a la  a prox i mación estad íst ica, s e  i nc l uye u n  breve comenta r io 
de Ala i n  Gamard sobre los casos negativos. Apenas son u n  tota l de 24, de  los que 19 
corresponden a 1954. Dist i ngue los s igu ientes t i pos : 
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a) Dudosos (3 casos) 
b) Confus iones (6 casos) 
e) Fraude period ístico (5 casos) 
d) Broma al test igo (3 casos) 
e) I n vención del  propio test igo (7 casos) 

Lo más i nteresa nte del tra bajo es la  a proxi mación ana lóg ica donde e l  a utor com­
pa ra e l  fenómeno hu manoide con otros s i m i la res: 

Distintas representaciones de "entidades" señaladas en casos italianos. 

A p a r i c i o n e s 
m a rianas  - Aun­
q u e  no e x i s t e  
c o r re l a c i ó n  e n  
los factores tem­
p o ra l e s  la p re­
po n d e ra n c i a  de 
test igos jóvenes 
y de  escasa for­
m a c i ó n ,  los  e le­
m e n tos l u m i n o­
sos, los mensajes 
y sec retos, etc . 
l leva n a l  a utor a 
conc l u i r  q u e  e n  
l a s  a p a r i c i o n es 
m a r i a n a s  s e  
l l eva l a  ostenta­
c i ó n  al m áx i m o 
(a c u d e n  m u l t i ­
t u d e s)  p e r o  e s  
u n  fe n ó m e n o  
í n t i m o  ( s ó l o  
p resenc iado por 
a l g u nos  escog i ­
d o s )  y p u e d e  
c o n s i d e r a r s e  
como otra face­
ta (a l i g u a l  q u e  
l o s  u fo n a u t a s) 
d e  u n a  rea l id a d  
más  profu nda .  

F e n o m e n o ­
l o g ía p a ra n o r­
m a l  - S e  h a n  
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denu nciado todo t ipo de  fenómenos pa ra norma les a ntes, d u ra nte y después de los 

encuentros con ocu pa ntes, pero resu lta d ifíc i l  entender cuá l  puede ser su s ign ifica-

do.  
Trad ic ión y fo l k lore - La relac ión entre a m bos fenómenos es i n d udab le  y prome-

tedora, pero una  vez más pa rece a p u ntar a u na rea l idad com ú n  más profu nda.  

Psi qu i smo h u mano - E l  a utor comenta e l  "comporta m iento m i mético" del  fenó­

meno (por ejemplo, entre la a pa rienc ia de los seres y la profesión del test igo),  los 

pa ra le l i smos con la  c iencia ficc ión,  con los sueños y otros estados a lternativos de 

consciencia,  y con l a  m itología (como sería e l  caso de los M I  B) .  

S i n  emba rgo, a l  fi na l  Eri c  Zurcher resu lta i nca­
paz de deca nta rse. Reconoce que la  H ET presenta 
g ra n des p ro b l e m a s  como e l  d e l  " n o  contacto", 
pero i nd ica como los etólogos terrestres se s i rven 
de métodos m i méticos pa ra i ntenta r  com u n ica rse 
con los a n i ma les. S i n  embarg o, pa rece prefer ir  u n  
or igen i nterno a l  hombre, como u n a  especie d e  
meca n i smo a utorreg u lador d e  l a  evol uc ión h u ma­
na, nada c laro. La respuesta defi n it iva sólo puede 
ven i r  de una recog ida rig u rosa y pormenorizada 
de datos, y su a ná l i s i s  posterior a todos los n ive­
les.  

TE RCE RA PARTE 
OTRAS TAXO N OMfAS 

S igu iendo e l  ejemp lo  de E ric  Zu rcher pod ría­
mos a n a l izar otras  taxonomías. 

Desde la  más remota a ntig üedad las m itolog í­
as de todos l os pueb los h a n  i nc l u ido g ra n  cant i­
dad de  f ig u ra s  a nt ropo m o rfas, como pod e m os 

Reconstrucción de la apariencia de la  
comproba r en cua lqu ier enc ic loped ia .  I nc l u so den-

Sra. de Fátima (Portugal) .  
t ro del c r i st i a n i s m o  ten e m os e l  eje m p l o  de  lo s  
á ngeles, que rea l mente n u nca h a n  dejado de verse, seg ú n  se  muestra en l i bros como 

e l  de J . R. Lewi s  y E . D. O l iver, Angels A to Z (1995) .  

Existe u n  fenómeno s im i la r  cuya taxonomía debía ser  c lara mente l i m itada, las  
apa ric iones ma ria nas.  S i n  em bargo, l a  lectura de  cua lqu ier monog rafía a l  respecto 
( The Evidence for Visions of the Virgin Mary, Kevi n McCLu re, 1983 o Las creencias 
de Jos españoles, Ra mos Perera, 1990) nos permite com probar la g ran  variedad de  
aspectos que  puede adopta r la  Mad re Celest ia l ,  q u ien a veces i nc l uso a pa rece acom­
pa ñada de sa ntos y apósto les. Y las  v is iones no se l i m ita n a pa íses cri st ia nos, una de  
las  más fa mosas (a l exist i r  fotog rafías q u e  son  poco más  que m a nchas l u m i nosas) 
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tuvo l ugar  en Zeitu n  (Eg i pto) en 1 968. 

Dentro del  fo l k lore popu la r  tenemos la Guía de campo de las hadas y 
demas elfos (1977) donde N .  Arrowsm ith y G .  Moorse los c las ifica n en 
tres categoría s :  e l fos de l a  luz (8 var ia ntes), e lfos de  la  oscu r idad (8 
va ria ntes) y e lfos de  la  pen u m bra (64 va r ia ntes). Ta m poco podemos 
dejar  de c itar The Terror That  Comes in the Night (1 982), el conocido estud io de 
David J .  H ufford sobre la  "O id  Hag", i n ic iado en  1971 y cu l m i nado en 1973 (j u sto 
cua ndo a su a l rededor empeza ba n a man ifesta rse las pri meras a bd ucciones y vis i­
ta ntes de dorm itorio) y que pese a las  reticencias de l  autor evidenc ia  como las  pa rá­
l i s i s  noctu rnas y las v is iones h i pnopóm picas e h i pnogóg icas pueden exp l ica r buena 
pa rte de a m bos fenómenos. 

No  debemos o lvida r que exi ste ta m bién toda 
u na g ra n  va riedad de  cr iatu ras  no a ntro­
pomorfa s p u l u l a ndo a pa rentemente por 
n u estro p l a neta,  y cuyas  a nda n zas  p re­

tende estud i a r  la l l a mada cr i ptozoo logía .  
U na buena i ntrod ucción puede ser Myste­

rious Creatures (2003) de George M. E ber­
h a rt. Pa ra el caso pa rt ic u l a r  de l os m o n s­

t r u o s  l a c u s t r e s  c o m o  e l  d e  Loc h N e s s ,  
Michel  Meu rger ela boró en  1988 u n  i ntere­
sa nte aná l i s i s  tra ns-cu ltu ra l  en Lake Monster 
Traditions. 

Ta m bién en el reciente ca m po de las  l l a ma­
das l eyendas  u rba n a s  e ncontra mos  extra ños 

encuentros con h u m anoides, como la  conocida 
"autoestop i sta fa ntasma". Michae l  Goss ded icó 
todo u n  l i b ro a este t i po de h i stor ias, The Evi­
dence for Phantom Hitch-hikers (1 984) . Y q ué 

dec i r  de los supuestos avista m ientos de l  fa l l ec ido 
E lv is  Presley en los Estados U n idos . . . .  

S i  prefer imos la c ienc ia f icc ión, no podemos dejar  de c itar Barlowe's Guide to 
Extraterrestrials (1979) donde se i l ustra n c i ncuenta a l ien ígenas c lás i cos de este t ipo 
de l iteratu ra .  En este caso, conta mos además con la ventaja de d isponer de fotos y 
pel ícu las,  como el centenar  l a rgo q ue se recogen en el Starlog photo guidebook: 
Aliens (1 977). Más rec ientemente, podemos encontra r tra bajos centrados en a l g ú n  
universo concreto como Star Wars: The Essential Guide to Afien Species (2001) y 
Exobiología: Manual de la flota estelar (2ooo) sobre Star Trek. Otro ca m po donde 
e m p i eza n a pro l i fe ra r los a l i e n íg e n a s  es  e n  l o s  j u e g o s  de ro l y su m a t e r i a l  
complementa r io como GURPS Aliens (1 990) y GURPS Space Bestiary (1 990). S i n  
em ba rgo, l a  aportac ión más i nteresa nte a l  estud io de  l a  i magen del  a l ien ígena e n  l a  
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c ienc ia  f icc ión es e l  rec ient ís i m o  Afien Theory (2006) donde  su  a utora Patr ic ia  
Mon k  i nc l uye toda una  serie de c la s ifi cac iones m uy interesa ntes: 

Atend iendo a la forma de  los a l ienígenas d i sti ng ue:  

+ los homólogos/ pa recidos pero no idénticos a la forma h u mana .  
+ los análogos/ con a l g u na forma  fa m i l i a r  sea  a n i m a l  o vegeta l .  
+ los  heterólogos, d i st i ntos d e  c u a l q u i e r  fo rma es pecífi ca te rrestre. 

+ y  los completa mente exóti­
cos o i nc las ifica b les. 

Ta m bién d i st i ngue  las d iferen­
tes formas de contacto con a l i en í­
genas en la ficc ió n :  

+ Primer con tacto - l a s  o bra s 
q u e  se centra n en el p r i mer  con­
tacto con  seres extraterrestres y 
el p roceso d e  cóm o  reconocer su  
sap ienc i a .  

+ Contacto ya establecido - l a s  
q u e  p o s t u l a n  l a  e x i s te n c i a  d e  
e n c u e n t ro s  re pet i d o s  o a l a rg o  
p l a zo e n t re l o s  h u ma nos  y otra s 
especies i nte l igentes y ana l iza n las  
d iferenc ias  entre a m bas  psico logí­
as .  

+ Contacto hipotético - obras 
q ue se centra n en el  descu bri m ien­
to de  a rtefactos a l ie n íg e n a s  y lo 
q ue nos pueden enseñar sobre una 
especie extraterrestre. 

+ Contacto a ciegas - obras en 
que dos especies i ntel igentes han  
e n t ra d o  e n  c o n ta cto pero no  lo  
sa ben .  

Su t i pología de a l ienígenas l ite­
ra rios resu lta reveladora :  

+ B . E .M.  (Bug Eyed Monsters) - Los monstruos d e  ojos sa ltones son los más 
conocidos. E l  a l ienígena como a menaza.  Su  esti rpe puede traza rse hasta la nove la 
de Cha rles W. Diffi n/ Dark Moon (1931)1 a u nque sus  a ntecedentes l itera rios son a ú n  
m á s  a nt ig uos y l lega n  hasta H . G .  Wel l s .  
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+ El h u ma noide - E l  extraterrestre de forma h u ma na pero c la ra­
mente u n  extraño; el Otro. Sus antecedentes l itera r ios son i nc l uso a nte­
r iores a Wel l s/ pero a pa rt i r  de los a ños vei nte cayó en desuso por su 
escasa p laus i b i l idad c ientífica.  

+ El peq ueño hombreci l lo verde - Aq uel a l ien ígena cuya forma y 
ps ico logía va ría cons idera b lem ente de la h u ma na/  perm it iendo a los  
a utores exa m i n a r  mú lt ip les facetas pero s i n  conseg u i r  la i magen correcta de a lteri­
dad 

Bug Eyed Monster en la película The /stand Earth . 

+ y el a l ienígena potenc iado - aquel los a l ienígenas q ue const ituyen el a rqueti­
po del Otro. Muy pocos autores lo cons ig uen (y cas i  n i n g ú n  a bd ucido) .  

Y pa ra term i n a r  su Matriz de  i nteracción a l ienígena (de fasc ina nte ap l icac ión a 
la ufología). Seg ú n  el t ipo de relac ión que  esta blezca con los h u manos 

AMI STOSA 
J E RARQ U I CA 
Creador 
Sa lvador 

N O  J E RARQU I CA 
Com pa ñero 
(o-ha bita nte 
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G uard iá n/protector 
Proveedor  
Tutor 
Mentor 

Predador 
Propieta rio 
Pa ras ito 

Ca rce lero 

Enemigo 
Rival 

Hay dos excepciones:  e l  investigador y e l  examinador. Aq uel los encuentros cen­
trados en la  eva l uac ión del  testigo, sea para su prop io  prog reso persona l  o como 
representa ntes de la  h u m a n idad .  

U N  TRABAJ O  DE G RAN I NTE RÉS 

I nc luso entre los comics podemos encontrar  The Official Handbook o f  the Marvel 
Universe # 15 (Marzo 1987) donde se enu mera n  12.8 razas a l ienígenas, clasificadas en :  

H u manoides - 58 razas 
Sem i-h u m a noides - 2.6 razas 
Rept i l i anosjSerpento ides - 2.1 razas 
l nsectoidesjAracnoides - 9 razas 
De origen mari no - 3 razas 
Ameboides - 2. razas 
De or igen vegeta l - 2. raza s 
De or igen tecno lóg ico - 3 razas 
Otros - 4 razas 

Cu riosa mente, una d i stri buc ión de  frecuencia m uy s i m i l a r  a las de los ufona utas 
a bd uctores. Los ú n icos q ue todavía no han a pa recido c lara mente en las denu ncias 
ufológicas son los de or igen vegeta l y mari no, a u nque  recordemos que sí  se cono­
cen ufona utas de color verde.  

S i n  e m ba rg o, fue un cated rát i c o  d e  i n g l és ,  A l v i n  H.  La wson ,  fa moso por  
ha ber p ropu esto a l l á por  1 9 8 2.  l a  pr i m era h i pótes i s  fa l sa b l e  co m o  exp l i cac ión  d e  
l a s  a bd ucc io nes,  l a  H i pótes i s  d e l  Tra u ma N ata l ( y  q ue n a d i e  se m o l estó en  fa l ­
sa r), q u ién  en  1 978 com b i n ó  a m bas  perspect ivas  en  su  tra bajo '"A l íe n '  Root s :  S ix  
U FO E nt ity Types a nd Some Poss i b l e  E a rt h l y  Ancesto rs". D ifere n c i a n d o  se i s  c l a­
ses d e  ufona utas :  

+ H u m a nos 
+ Robots 

+ H u m a noides 
+ Ent idades exóticas 

+ An i ma les 
+ Entidades a paric iona les 

encontró para le l i smos pa ra todas  e l l a s  en  u na g ra n  d ivers idad de fuentes cu l tura les, 
ta les como:  
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+ Mitolog ía y fá bu las  c lás icas 
+ Creenc ias  cr ist ianas 
+ Demonología 
+ Fo l klore 
+ Obras de Shakespea re 
+ Alicia en el País de las Mara villas 
+ El mago de Oz 
+ Novelas de c iencia ficc ión 
+ Su perhéroes del  com ic 
+ An u ncios i nfa nt i les de telev is ión 
+ D ibujos escola res 
+ "Abd ucid os" imag inarios 

p r o p o ·  
n i endo d iversas pos i b i­
l idades expl icativas, desde u n  "cha uvi­
n i s m o  terrestre" h a sta q u e  efect iva­
mente só lo  ex ista n esos se is  t i pos de  
ent idades en  e l  u n iverso, s i n  o lvidar  l a s  
pos ib les ca usas  f i s io lóg icas, ps icológ i­
cas o a rq uetíp icas .  Desg rac iadamente 
(c o m o  e l  a n te r i o r) e s t e  n o v e d o s o  
enfoq ue, sobre todo pa ra e l  m u n d i l l o  
ufo l ó g i c o  n o rtea m e r i c a n o ,  c a y ó  e n  
oídos sordos y n u nca fruct ificó. 

Extraños seres "insectoides" observados en El ú n ico que ha  pa recido seg u i r  esta 

North Canol Road, Canadá, el 3-IX- 1 987.  
l í n e a  es e l  b r i t á n i c o  H i l a ry E va n s , 
a n t i g u o  m i e m b ro d e  l a  S o c i e d a d  d e  

l nvest i g�c iones Ps!q u icas b ritá n i ca y q ue, t ras  i nteresa rse por l os OVN I S  pub l icó 
sendos l r b ros de  t r tu los muy reve ladores : Visions, Apparitions, Afien Visitors: A 
C�m�a ra ti ve Study of the En tity Enigma ( Visiones, apa riciones y visitan tes 
aflemgen��: un estu

.
dio comparativo sobre el enigma de las entidades) c1 9s4) y 

Gods, Spmts, Cosm1c Guardians: Encoun ters with Non-Human Beings (Dioses, 
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espíritus y guardianes cósmicos: encuentros con seres no humanos) (1987). 

En  el pri mero de el los, Eva ns d i st i ngue  entre: 
+ E nt idad : la fig ura más o menos h u ma na que el  test igo cree esta r viendo. 
+ Apa rente : la persona q ue la  ent idad a pa renta ser (i .e. ,  e l  fa ntasma de 

Ana Bolena,  u n  ven us iano . . .  ) 
+ Agente: la persona, fuerza, o lo que sea, responsab le  de todo el i nc idente. 

Hilary Evans y su obra " Vissions, Apparitions, 
Alien Visitors " 

ra nda q ue los enfoq ues monocategóricos (fa ntasmas, a l ienfge­
nas, v is iones mari anas) no han pod ido demostra r e l  carácter homogéneo y d i st i nti­
vo de cada categoría . Pa ra Eva ns, los avista m ientos forman u n  espectro conti nuo  
desde aquel los que pa recen u n  fa m i l i a r  o u n  a m igo (en c i rcunsta nc ias  fís ica mente 
i m pos ib les) hasta aquel los donde el  test igo no sólo es i nca paz  de identifi ca r al a pa­
rente, es que ni siquiera lo  espera .  Apa rte de los casos espontá neos de todo t i po, e l  
a utor ana l i za ta m bién los casos experi menta les (a bd ucciones i mag i na rias, fra udes, 
fa ntasmas creados por role playing, a l uci nac iones contrastadas -The Story of Ruth-, 
etc.) y trata de responder a l  cómo y el porq ué de las vis iones, además de determinar  
porq ué adopta n la forma q ue adopta n .  Concl uye que exi sten m uchas s ituaciones y 
c i rcu nsta nc ias  q ue co loca n a los  test igos en el estado menta l  adecuado para ver 
entidades no rea les, y las  d iferenc ias entre e l l a s  pueden identifica rse a na l i za ndo el  
entorno cu l tura l  y soc ia l  de l  test igo, a u nque no s iempre puede acepta rse que toda la  
experiencia se ori g i ne en la  mente del  m i smo. 

Eva n s  va un paso más a l l á en Gods, Spirits, Cosmic Guardians afi rmando categó­
rica mente que "tras pasa r revista a todo t ipo de encuentros queda c laro que los m i s-
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mos está n relac ionados con nuestras  necesidades, m iedos, espera nzas y 
expectat ivas ( . . .  ) y el factor cruc ia l  vi rtua lmente en todos y cada u n o  de 
los casos es la necesidad del  testigo de tener d icho encuentro". 

CUARTA PARTE - CO N C LU S I O N ES 

H emos acabad o  la pa rte a nterior con la que pod ría ser la expl icación raciona l i sta 
de los encuentros con ent idades a ntropomorfas en genera l  (a u nq ue resu l ta d i fíc i l  

c reer q u e  a l g u i en  necesite v i s ion a r  u n a  m o n struosa e n t i d a d  a l ie n ígena  de  tres 
metros), pero aquí nos interesa n especia l mente aque l las  q ue son ident ificadas como 
mater ia les y extraterrestres, ajenas  a n u estro p l aneta pero procedentes de otros 
m u n d os h a b itados,  no  del C ie lo  (sea cr i st ia no,  m a hometa no, m ito lóg ico . . .  ) o el 
I nfierno. 

1 6 1  



Lu is  R. Gonzá lez 

Pr imero, un dato objet ivo. A d iferencia de lo  que ocu rre con los taxonomistas 
profesiona les q ue tra bajan  con las a m pl ias  colecc iones m useísticas, debe reconocer­
se la d ificu ltad de c las ifica r no ya seres de ca rne y hueso, ca paces de ser med idos y 
a na l i zados a vol u ntad en cua lq u ier  momento, s ino  meras  anécdotas más o menos 
e la boradas, s i n  n i ng u na evidenc ia  mater i a l  q ue las respa lde, y que genera l mente 
corresponden a v is iones fugaces. Por desg racia, cadáveres a l i en ígenas como los de la  
famosa Autopsia han resu l tado ser u n  fra ude. S i  h u b iéra mos de busca r a l g ú n  pa ra le­
l i smo, no sería con esa act iv idad c ientífica ta n de l i m itada, s ino  más  bien con la e la­

Antropomorfismo. Obra Celes­
tial Bodies de Octavio Ocampo. 

borac ión  po l i c i a l  de retratos 
de sospechosos. 

Comenza ndo con los re la­
tos c l a ra m e nte f ict i c ios ( los 
cuentos, h i storietas o novelas 
de c iencia f icc ión) los escrito­
res profes iona les  de l  género 
(no d iga mos ya l os g u ion i stas 
de Ho l lywood) no bri l la n  pre­
c isamente por su i mag inación 
u o r i g i n a 1 i d a d : c i e rto q u e  
proc u ra n  h u i r  d e l  a n t ropo­
m orfi s m o, pero h a sta a q u e­
l los seres con u n  aspecto más 
extra ñ o  aca ba n res u I ta n d o  
tota l me nte h u ma nos en  s u s  
m o d o s  d e  p e n s a m i e n t o  y 
actuación.  

Sea por a utocensura o no, 
l os l l a mados  encuentros  d e l  
tercer y cua rto t i po ( a  bd uc­
c i o n es) son toda v ía m e n os 

orig i na les y el a ntropomorfi smo se ext iende ta m bién a la morfo log ía de los seres 
descritos. Aunque la  frecuencia de los fra udes vol u nta rios se ha incrementado con­
forme el fenómeno OVN 1 ha pasado a fo rma r pa rte de l  m u nd o  de l  espectác u l o  
(ag regándose i ntereses pecun ia rios a l o s  de f ig u rac ión socia l).  este t ipo de fa l seda­
des son fác i l es de  d i scern i r  pa ra cua l q u i e r  persona con un m ín i mo de sent ido  
com ú n, especia l mente cuando e l  móv i l  resu lta ser  económ ico. 

Ahora bien, u na vez desca rtados los enga ños (y al precio de q ue a l g u nos consi­
deren que esta mos s i m p l if ica ndo excesiva mente la  cuestión) q uedan sólo dos g ra n­
des opc iones :  o el test igo se confu nde o todo lo que cuenta es rea l .  

E n  defensa de la  seg u n da posi b i l i dad,  a l g u nos ufó lgos han  a rg u mentado que ese 
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excesivo parecido de los "extraterrestres" con los h u ma nos se re lac iona 
con la  convergencia evo lut iva q ue favorecería la  s i metría b i l atera l ,  l a  
concentración de l  cerebro, la  boca y los pr inc ipa les órga nos sensoria les 
en u n  extremo de l  cuerpo, la locomoción media nte u n  n ú mero red uc ido 
de extrem idades, etc . .  Ta m b ién ad ucen que la  a m pl i a d ivers idad a l iení­
gena se expl ica ría por trata rse d e  una  espec ie más  po l i mórfica q ue la  
nuest ra (como ocu rre con la  espec ie ca n i na en n uestro p la neta) o s i m plemente, por­
que sus  tri pu lac iones ofrecen igua ldad de oport u n idades pa ra todos (i mag i nemos 
que ha bría n  pensado u nos h i po­
tét icos sa b ios se len itas si en e l  
Apo l o  X I  h u b i e ra n  v i aj a d o  un  
m a sa i ,  u na escu l t u ra l  s u eca y 
u n  p ig meo). 

C o n t a n d o  c o n  el ú n i c o  
ej e m p l o  c o n  q u e c o n t a m o s  
resu lta d ifíc i l  l l ega r  a u na con­
c lus ión defi n it iva, sea a favor o 
e n  c o n t r a ,  a u n q u e  l l a m a  l a  
atención l a  s igu iente coi nciden­
cia tem pora l :  la  Tierra comenzó 
a ser v i s i tada  por seres h u ma­
no i des de  aspecto tecno lóg ico 
prec i sa mente cua ndo e l  hom bre 
sa l ía a l  espacio. No obsta nte, e l  
pr inc ipa l  prob lema no lo  const i­
tuye l a  f i son o m ía de  los  seres 
en  s í  m i sm os, s i no su pecu l i a r  
com po rta m i e nto .  Pa recen n o  
esta r sujetos a cond ic iona ntes 
no y a  e n e rg é t i c o s ,  s i n o  n i  
s iqu iera económicos, y sus  acti­
v i d a d e s  en n u e s t r o  p l a n et a ,  
fuesen cua l fuesen sus  su pues­
tos objetivos, resu lta n d i fíc i l es 
de entender s igu iendo cua lqu ier  
lóg ica (sa lvo la del  absurdo, c l a ro). 

Antropomorfismo roquedo en Arizona. 

¿ Pueden los esfuerzos taxonóm icos ayuda rnos a sa l i r  de este impasse? Rea l men­
te, es cas i  i m posi b le  debido al materi a l  de base con que conta m os. De hecho, como 
seña laba H i l a ry Evans, sea cual sea e l  fenómeno su byacente (si exi ste) estos i nci­
dentes pa recen u na especie de m a nchas Rorschach donde cada test igo (y a veces, 
hasta e l  i nvest igador del caso) proyecta su mente 

Por si  el lo no fuese bastante, lo cierto es q ue las i nvestigaciones rea l izadas hasta el 
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momento ha n sido muy deficientes cuando no, como ocurre con las a bducciones obte­
n idas bajo h i pnosis, c laramente iatrogén icas. En estas ú lt imas, parece que son los pro­
pios i nvestigadores los que fomenta n las fa bu laciones de los a bducidos, dando así otro 
sentido más profu ndo a i ncidentes (rea les o i mag i narios) cuya expl icación sería trivia l .  
Es i mpresc ind i ble una depu ración a fondo de la casuística y u n  enfoque g loba l  de la 
cuestión centrado no sólo en el i nc idente descrito s ino en el propio testigo y su entorno 

Test de Rorschach 

soc i a l ,  fa m i l i a r, 
etc. 

Y l a  p r i  n c i ­
p a l l a b o r  d e l  
a n a l i s t a  s e r í a  
no  y a  l a  e l a bo­
rac ión  de  taxo­
n o m í a s  m á s  o 
m e n o s f i a b l e s 
s i n o l a  com pa­
ra c i ó n  p o r m e­
nor izada  de los 
ca sos positivos 
s u p e rv i v i e n tes 
t ra s  l a  d e p u ra­
c i ó n  a fo n d o , 
c o n  l o s  c a s o s  

negativos y a  exp l i cados, a l a  búsqueda d e  s i  m i -
Hermann Rorschach , autor del test. l i tudes y d iferencias .  E i nc l uso s i ,  como defien-

den los escépticos, no exist iesen rea l mente casos positivos de seres extraterrestres 
v is i ta ndo n uestro pla neta (estoy convenc ido que si 
éstos l l ega n  a l g u n a  vez no  nos q u eda rá l a  menor  
duda de su presencia), estos a ná l i s i s  ofrecería n nue­
vas p i stas sobre el verdadero m i ster io que su byace a 
todos estos fenómenos:  la mente h u mana  y su i na­
gota ble ca pacidad pa ra engañarse a s i  m isma .  
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type in the science fiction short story. The Sca recrow Press (.2.006) 
Stoczkowski,  Wiktor. Para en-tender a los extraterrestres. Mad rid : 

Acento Ed itor ia l  (.2.001) 

NOTA: Los primeros casos de ocu pantes (post 1947), clas ificados 
por pafses ver F I RSTH UMCAT 

A la  izquierda, i lustración de Ron Turner de 1 953 sobre como serían los trajes espaciales , dis­
ponible en la página ricamente ilustrada: Atomic Rocket: space suits. 

A la derecha,  i l ustración de Hal Crawford de 1 97 1  sobre como sería el segundo tipo más 
común de extraterrestre. Esta icónica i lustración ufológica, impresa en cartulina y pegada 

sobre porespan llegó a ser confundida con un ser en un jardín . 
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P uede parecer u na idea i nsoportable y exagerada, pero resu lta d ifíc i l  leer 
e l  Malleus Maleficarum, escr ito e n  1 486, o l a  Demonola treiae de Remy 
(1 595), s in  aca ba r ten iendo  l a  i m p res ión  de  que a los  p r i n c i pa l es i n vest i-

g a d o res actua les  sobre a bd ucc i o nes  les  h a b ría encantado co la bora r con los  p r i n­
c i pa l es i n q u i s i d o res del pasado, s i  h u b ie ra n  n a c i d o  e n  e l  s i g l o  XV I .  Este i n c u na­
b l e, el t rata d o  m á s  i nf l uye nte y reco n o c i d o  sobre e l  te m a  d e  la brujería, fue 
escr ito por dos  erud itos fra i les  d o m i n i cos, Jacob S p renger  (143 6-95) ,  deca no  de  
l a  Fac u l tad de  Teo log ía e n  l a  U n i vers i d a d  d e  Co l on ia ,  y e l  p r io r  H e i n r i c h  Kra m e r  
(1430-1 505) .  

De todos los  asu ntos tratados en el  Malleus Maleficarum, el más destacado era 
s i  sería fact i b le la procreac ión y descendencia ·entre los seres h u m a nos y los demo­
n ios; y si efectivamente ha bía personas que era n capturadas por seres demoníacos y 
transportadas  de noche hasta l ugares secretos, o más b ien todo era fruto de su i ma­
g i nac ión .  En otras pa l abras, hace q u i n ientos a ños se esta ba n debat iendo exacta­
mente los m i smos asu ntos que los ufó logos actua les cua ndo hab lan  de a l i en ígenas y 
a bd uc idos. 

E l  Malleus Maleficarum fue ut i l i zado por los cazadores de brujas  como ma nua l  

ofi c i a l  d u ra nte cas i  dosc ientos a ños, la  m áx i ma a utor idad de  referenc ia  pa ra l os 

i nq u i s idores, mag i strados y prelados a la hora de just ifica r la tortu ra bruta l y las  eje­

c u c iones de su puesta s b ruja s  e n  todos los  pa íses e u ropeos. E l  texto conoc ió a l  

menos d ieciséis re i m p res iones e n  a lemán,  once e n  fra ncés, dos e n  ita l ia no, y más de 

med ia  docena en i ng l és, conv i rt iéndose en la  pr inc ipa l  fuente de  i n sp i rac ión pa ra 

todo tra bajo poster ior. De hecho, todavía s igue  pub l i cándose. 
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Sprenger y l<ra mer estud ia ron  el prob lema de la "a bducc ión demoníaca" de u na 
forma muy orga n izada e i n telectua l ,  a lgo m uy poco 
u s u a l  en aque l  per iodo.  Cas i  pod ría m os dec i r  q ue 
l lega ron a crea r u n  leng uaje específico pa ra comen­
ta r ese t i po de casos. 

TRAN SVEX I O N ES 

Las abducciones reciben el nombre 

de transvexiones, denominadas tam­

b i é n  a veces como "cabalgada al 

extranjero" o "mov i m iento local " .  

Todos estos términos s e  refieren al 

transporte en cuerpo y alma de una 

persona desde su casa a algún otro 

l ugar , sea por la fuerza o con su 

consentimiento. 

Las relaciones sexuales reci-

bían el término más formal de conexiones car­
nales, o incluso "lujuria" . 

lmaging, término inglés con el que David Jacobs identifica el poder 

de los alienígenas para alterar la percepción de la realidad del abducido 

provocándole alucinaciones de gran realismo (NdT: en castellano se ha 

traducido por visualización) , recibía por parte de los inquisidores medie­

vales el nombre de glamour (encanto) . .  

Muchos otros conceptos popu la res hace q u i n ientos a ños resu lta n idént icos a los 
ut i l

_
i�ados por

_
los i nvest igadores modernos : lev itac ión, recolecc ión de esperma, lac­

taclon esponta nea, recuerdos pa nta l la ,  encuentros m u lt i-generac iona les, y c icatr ices 
o ma rcas  en el  cuerpo. Los i nq u is idores inc l uso ten ía n  q ue i ntenta r loca l i za r d i m i nu­
tos  e lementos "mág icos" que la  bruja sospechosa pod ría esta r ocu l ta ndo bajo la p ie l ,  
a lgo  que nos recuerda a los i m p la ntes de los a bduc idos. 

AB D U CC I O N ES M E NTALES 

Los expertos en demon ios ('demonólogos") med ieva les, de  forma s i m i l a r  a como 
ocu rre con l_?s 

_
a bd ucc ion istas modernos, pueden ser d iv id idos en dos g ra ndes g ru­

pos : los escept1cos Y los "verdaderos creyentes". Los escépt icos cons idera ba n todo 
e��e asunt� de las  tra n svex iones como a l uc i naciones mentales que daban la sensa­
C IOn a l  test 1go de que se e leva ba y vo l a ba por los a i res con ayuda de  u nos demon ios. 
No �abí� neces idad ni precedentes de teorías ps ico lóg icas más com plejas, pues tales 
a l uc m ac 1ones  e ra n  atr i bu idas  por l o  genera l  a las oscu ras fuerzas  satá n icas .  De 
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hecho, resu lta ba u na herejía pensar  de otra forma. 
Un n ú mero creciente de i nvestigadores ha  especu lado con la pos ib i l idad de que 

a lgu nas, s ino todas, las abducciones o encuentros tendría n  l ugar en estados a lterados 
de conciencia y no en el m undo rea l tal como lo  conocemos. Curiosa mente, la primera 
i nd icación de e l lo  a parece en unas conversaciones entre el supuesto contactado George 
Adamski y el ufólogo Ray Stanford. Se d ice que en 1958 Adamski confesó a Stanford 
que "rea l mente ni s iqu iera tengo q ue sa l i r  al espacio pa ra saber de las naves espacia les. 
Me basta con proyectar mi mente hacia los seres que hay ah í  afuera y puedo verlos y 
sa ber cómo son sus naves" (1) .  

De ser c ierta, se trata ría de  u n  caso 
de c o n t a ct o  no f í s i c o  
c o n  l o s  O V N I S .  S i n  
e m ba rg o, pa rece q u e 
Ada mski se esta ba refi­
r i e n d o  a u n a p royec­
ción vo l u ntar ia  de  su 
c u e r p o  a st ra l ,  no a 
u n a  a b d u c c i ó n  per 
se. 

David Jacobs ha 
dec l a rado que "du­
rante una experien­
c i a  de a b d u cc i ó n  
l o s a b d u c i d o s  
n u nca s e  q ued a n  
fís ica mente e n  e l  l ugar  
donde estaban", y que los  i nvestigado­
res nunca han encontrado u n  solo ejem­
plo de lo contrario. En  oposición d i recta 
con esta taja nte af i rmac ión  de J acobs 
sobre que los a bduc idos s iem pre está n 
a usentes d u ra nte sus experiencias, John 
E .Mack escr i be :  " ba sta nte a m e n u do,  
parece, l as  personas nunca va n a n ingu na ..... . . :� 
pa rte  m i e n t ra s  e x p e r i m e n t a n u n a . . 

bd ·ó , ( ) 
Ilustraciones de Taken: Ins1de the Allen-Human 

a UCCI n 2 • 
Abd · A d 

J o h n  S pe n c e r  h a  pu b l i c a d o  o t ro uctwn gen a 

pos i b le  caso de una  gen u i n a  "a bd ucción menta l "  q ue le habría suced ido a la doctora 

Ra u n i-Leena Luuka nen-Ki lde, d i rector ejecutivo del Min i sterio de Sa lud  y Seg u ridad 

Soc i a l  de  F i n la nd i a .  Pese a los  s íntomas  fís i cos y c i catr ices re l ac ionadas  con su  

a bd ucción, "e l la  cree que su cuerpo fís i co perma neció en la  ca ma d u ra nte toda su  

experiencia,  y q ue fue  su cuerpo astra l e l  que sub ió  a bordo de la  nave espacia l "  (3) .  
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La d i fu nta d octo ra l<a r la  Tu rner  ha b la ba de este t i po d e  ex per i enc ias  en su  
l i b ro Taken: lnside the Afien-Human Abduction Agenda (4) .  Las l l a m a ba V RS o 
Escena r ios  de Rea l idad  V i rtua l .  E n  s u  exce le nte a n á l i s i s  d e  los  a s pectos tec n o l ó­
g i cos de l  fe nómeno d e  l a s  a bd ucc iones, Project Open Mind, Kather i na  W i l son  
especu l a ba sobre e l  m i s m o  a s u nto, a ñad iendo q ue "debemos entender  q ue, s i n  
i m porta r s i  l a  a bd ucc ión  e s  fís ica o menta l ,  e l  a bd uc i d o  ( o  l a  v íct i ma  d e l  contro l  
menta l )  s igue exper i me nta ndo  los  t ra u mas  fís icos y e m oc iona les  i n here ntes a l a  
m i s m a "  (s) .  Por  ta nto, c u a n d o  l eemos  en  e l  Malleus Ma/eficarum q u e  "a l g u na s  
brujas  s o n  tra n sporta d a s  s ó l o  en  s u  i ma g i nac ión, pero ta m b ién  se encuent ra e n  
l o s  escr itos de  l o s  Docto res q u e m u chas  s o n  tra n s po rtad a s  en  fo rma corpó rea ", 
no podemos por menos q u e  recorda r  l a s  teoría s d e  los  a bd u cc io n i stas  de f i n a les  
de l  s ig lo  XX. 

A B D U C I DOS 
M E D I EVALES 

A n tes d e  q u e e l  l ector  
co n c l uya pre m a t u ra m ente 
q u e en e l  M e d i e v o  s e  
pensa ba q ue sólo l a s  brujas  
e ra n  tra nsporta das  por los  
demonios, debo i nd ica r que 
los i nq u i s i dores sa bía n  que 
e ra f r e c u e n t e  e n c o n t ra r  
t a m b i é n  h o m b re s ,  n o  
i n ic i ados  en  l a s  a rtes de l a  
b r uj e r ía , que  a s e g u ra ba n  
h a be r  s i d o  t ra n s p o rta d o s  
f í s i c a m e n t e  c o n t ra s u  
vo l u n t a d  h a sta d i sta n c i a s  
l ej a n a s  ( 6 ) .  S p re n g e r  y 
Kra m e r  m e n c i o n a n  v a r i o s  
ej e m p l o s  d e  p e r s o n a s  
conoc i d a s  q ue h a bía n  s i d o  
l l eva d a s  de  v i aj e  por ta le s  
d e m o n i o s .  " U n o d e  
n o s o t r o s " , e s c r i b e n ,  " h a  
ten ido ocas ión frecuente de 
ver y c o n o c e r  a t a l e s  
hombres". En  e l  Capítu lo  1 1 1  
d e  l a  P a rte  1 1  re l a t a n  l a  
h i storia de l  joven h ijo d e  u n  "el abducido ( o  la víctima de control mental) sigue experi-

noble que desa pa reció c ierta mentando los traumas físicos y emocionales inherentes a la 

n o c h e, a pa rec i e n d o  a l  d ía misma " .  
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s igu iente en el i nterior de un mol i no cuyo acceso esta ba cerrado. 

Otro erud ito, que más ta rde l lega ría a convert i rse en sacer­
dote de la d iócesis de Fre i s i ng, "acostum bra ba a conta r como, 
en c ierta ocas ión,  se vio tra nsportado por los a i res hasta l uga­
res leja nos por un demonio". Los autores afi rma n q ue, ta nto 
á ngeles como demonios, han  ca pturado personas en d i sti ntos 
momentos de la h istoria, empeza ndo por e l  profeta H a babuc 
en  J udea (Da n ie l  x iv, 32-38 : 32). Cua lqu iera,  desde el  más  pia­
doso de los c i udada nos hasta e l  más ma lvado de los brujos, 
podía ser transvexasado. 

"Porq ue s i  É l (i .e., D ios) lo perm ite en e l  caso de los j u stos e i nocentes, y 
en el de otros Magos, ¿ cómo pod ría no hacerlo en el caso de aque l los tota l mente 

ded icados a l  d i a b lo ? . . . Y por esta 
ra zón se conc l uye q u e  aq ue l los 
q u e d u ra n te  la n o c h e , en s u  
sueño, son l l evados sobre g ra n­
des ed if ic ios, no lo son i m pu l sa­
d o s  p o r  s u s  p ro p i a s  a l m a s , n i  
bajo l a  i nfl uencia d e  las  estrel las, 
s i no  por a l g ú n  poder superior . . .  " 
(7) . " N o  e x i ste n i n g u n a reg l a  
s o b re l a  h o ra d e l  d ía o d e  l a  
noche e n  q ue puede d a rse u n a  
a bd u c c i ó n ,  y l a  víct i m a  p u e d e  
esta r consciente o i nconsciente. 
De hecho, debe confesa rse q u e  
ta les cosas l e s  suceden no só lo a 
los  q u e  se encuentran  desp ier­
t o s ,  s i n o ta m b i é n  a h o m b re s  
d o r m i d o s ;  e n  o t r a s  pa l a b ra s , 
pueden ser tra nsportados fís ica­
m e n t e p o r  e l  a i re en p l e n o  

Grabado de 1 59 1 , los tratos de las brujas con e l  diablo. sueño" (8). 

LOS VE H fCU LOS D E  LAS B RUJAS 

Como las  hadas, los demon ios pueden secuestra r a u na persona s i m p lemente 
entra ndo en un edif ic io y hac iéndolo flota r hasta e l  exterior. En  un Discourse upon 
Devils and Spirits, a ñad ido como a pénd ice al The Discovery of Witchcraft de Scot en 
su ed ic ión de 1 665, podemos leer que " m uchos como e l los han  s ido secuestrados por 
d ichos espíritus, q u i nce d ía s  o un mes, y se los han  l levado en sus  ca rros por el  c ie lo, 
sobre col i nas  y va l les, monta ñas y prec ip ic ios, hasta q ue a l  f inal  han s ido encontra-
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dos tumbados en a l g ú n  prado o montaña, despojados de sus  sentidos". 

Sprenger y l<ra mer l l ega n  a l a s  s i gu ientes conc l us iones sobre la natura leza y e l  
i n ic io de u na tra nsvex ión :  

Que , por lo general , la experiencia es 

real , aunque también tienen lugar trans­

vexiones "virtuales" ; 

Que el acto puede l levarse a cabo 

tanto de forma visible como invisible; 

Que no parece e x i s t i r  n i n g u n a  

manera d e  predecir quiénes serán sus 

objetivos principales o cuándo van a 

ocurrir; 
Y que las personas , a menudo 

son secuestradas en contra de sus 
deseos , incluso en sus dormitorios, 
y n o  s i e m pre son d e v u e l tas  al 
mismo lugar donde fueron captu­
radas . 

LA NATU RALEZA F fS I CA D E  
LOS D E MO N I OS 

Aunque n u nca se cons ideró u n  asunt:o�i m�po:rt�a:n:te�,-�lliii����� 
s iem pre han  existido entre los cazadores de brujas  m ú lt ip les especu la­
c iones sobre la a pa riencia fís ica de los demon ios y d ia b los.  N u nca se a lca nzó n i n g ú n  
consenso sobre su aspecto, a u nque e l l o  resu lta muy  exp l ica b le .  

Pa ra em peza r, n u nca debemos olv ida r que -teórica mente- sólo las  brujas veía n a 
los d iabl os en su forma "verdadera", y eso só lo cuando éstos las  l leva ba n a a l g ú n  
aque la rre secreto. Los i n q u is idores ra ra vez presenc i aba n  n i n g ú n  fenómeno pa ra­
norma l  y sólo podía n basa r sus teorías en ru mores o s u perst ic iones popu lares. Por 
otro lado, todos reconocían que los demon ios pod ía n ca m bi a r  su a pa rienc ia fís ica 
segú n  les convin iese, pud iendo adopta r a vol u ntad el  aspecto de  un ser h u mano o 
de una  best ia .  

Por cons igu iente, pa ra u n  i n q u i s idor  o demonó l ogo, l a  s ituac ión era basta nte 
s i m i la r  a la que se enfrenta n los ufó logos modernos cua ndo trata n de c las ifica r los 
d i st intos t i pos de entidades a l ienígenas .  Se pueden descu br i r  c iertas pa utas en los 
datos, de hecho demas iadas. Ta ntas q ue resu lta i m posi b le  ut i l i za rlas  en la búsqueda 
de una  h i pótesis  g loba l  que exp l ique los fenómenos.  
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La tercera razón pa ra semeja nte confus ión (y la  más i m porta nte desde e l  pu nto 
de vi sta teológ ico) era que no se creía que las  ent idades demoníacas poseyesen u na 
forma fís ica esta ble en a bsol uto, s i no que era n  cr iatu ras compuesta s casi en su tota­
l idad de a i re.  El razona m iento detrás  de ta l i dea era q ue, s i n  excepción, todos los 
cuerpos org á n icos a n i mados deben ser cons iderados como ent idades v ivas .  Pero, 
toda la  "v ida"  procede necesa ria mente del a l ma .  Y como los demon ios no poseen 
a l mas, lóg ica mente no pueden esta r hechos de materia orgá n ica. i Y  lo q ue no está 
com puesto de pa rt íc u l a s  m ater i a l es, debe esta r hec h o  de a i re !  La consecuenc ia  
i n med iata era q ue no ten ía sent ido hab la r  de  la  a pa rienc ia de a lgo  que ca recía de 
organ i smo i nterno, por lo  que  esta cuest ión no se cons ideraba i m porta nte. 

Aú n así, se pensaba que los demon ios adopta ba n pr inc i pa l mente tres t i pos de 
d i sfraz :  d uendes o s i m i l a res, h u m a n os, y a n i ma l es ( i nc l uyendo los fa ntást icos) .  
Sprenger y Kramer  a ñaden poca cosa novedosa, l i m itá ndose a concl u i r  que " n i ng u na 
forma está más  a l l á de su poder, y pueden moverlos (esos supuestos cuerpos) como 
q u iera n  y en  c u a l q u ier  c i rcunsta nc ia". Los demon ios  no  se ven afectados por l as  
a rmas  norma les. Lo  sa bemos porq ue "cuando a l g u ien ha  tratado de  heri r o atrave­
sar con la espada el cuerpo adoptado por un demonio, no ha pod ido  hacerlo, porque 
las  pa rtes d iv id idas vuelven a u n i rse". Aunque las  entidades OVN 1 no pa recen com­
part i r  esta capacidad ta n út i l ,  s í  se han observado a l g u nos OVN i s  ca paces de hacer 
p rec i sa mente eso. En un a rtíc u l o  t i t u l a d o  " U r itorco, el Cerro del Contacto", de 
Lorenzo Ferná ndez Bueno e l ker  J i ménez, a parecido  en e l  número de Noviem bre de 
1999 de l a  rev i sta Enigmas, leemos e l  caso de u n  monta ñero profes iona l  que se 
encontró con u na extra ña esfera en la  provi nc ia de Córdoba (Argenti na), con fa ma 
de esta r i nfestada por los OVN i s . Mientras e l  objeto se cernía sobre é l ,  dec id ió  d i spa­
ra r le.  Los d i spa ros rom p ieron  l a  esfera en  ocho  o d iez más peq ueñas  q ue, en  u n  
completo s i lenc io, volv ieron a u n i rse. Aterrorizado, e l  monta ñero bajó corriendo d e  
la  monta ña, con la  sensación de h a berse adentrado e n  u n  territorio q u e  no pertene­
cía a los seres h u manos. 

COMO SE COM U N I CAN LOS D EMO N I OS 

Seg ú n  el Malleus Maleficarum, los seres demoníacos "ca recen de p u l mones y de 
lengua,  a u nque puedan  m ostra r esta ú lt ima ,  as í  como d ientes y l a b ios, rea l i zados 
a rt ific ia l mente seg ú n  la  cond ic ión de sus respectivos cuerpos, por lo  que no pueden 
hab lar  correcta mente". En  la actua l idad,  los a bd u cc ionó logos aseg u ra n  q ue los a l ie­
n ígenas carecen de los órga nos necesarios pa ra prod uc i r  el hab la,  a u nque a l g u nos 
a bd ucidos han v i sto cr iaturas con bocas norma les, com p letas hasta con su dentad u­
ra . Los demonó logos med ieva les ten ía n  c iertas d if icu l tades para expl ica r como los  
demonios pod ía n com u n ica rse con los  test igos .  E l  Malleus Maleficarum trata de  
exp l ica r e l  proceso de la  forma s i gu iente: 

"Cuando desea n expresa r a lgo, los demon ios lo  hacen media nte la  ag itac ión del 
a i re i nc l u ido en e l  cuerpo que han asum ido, no med ia nte e l  a i re expu l sado y recog í-
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do d u ra nte la resp i rac ión como hacen l os hombres; y prod ucen, no voces s ino  son i­
dos c

_
on c iert� semeja nza a !as voces, que son ca paces de  a rt icu lar  y envi� r a través 

del a r r� exten?r hasta los ordos del oyente. Que esta a pa riencia de voz puede rea l i ­
za rse s r n  resp r ra r  resu l ta evidente de l  ejemp lo  d e  otros a n i ma les q ue no res p i ra n  
pero s e  d ice que em iten son idos, a l  i g ua l que  hacen determ i nados i n stru mentos 
seg ú n  afi rma Aristóteles en De Anima '� 

' 

Por des
_
contado, nad ie  ha bía oído h a b l a r  de te lepatía en 1486, ¡ a u nq ue desde 

l uego habna resuelto m uchos de los problemas logísticos a los que se enfrenta ron 
estos dos fra i les dom i n icos ! 

Comunicación de las brujas con los demonios . 

David J acobs pudo expresa r mejor  el d i lema :  " La ra n u ra q ue poseen en el l ugar  
de la boca está desprovi sta de la b ios . . .  Las personas ra ptadas no ven  d ientes, n i  len­
g ua, n i  sa l iva . Los a l ien ígenas  no ut i l i za n este órga no como med io  de com u n ica­
ción . . .  En  cas i  t?dos los 

_
i �formes de ra ptos l a  com u n icac ión entre los seres y los ra p­

tados se efectua telepatrca mente, y no a u r i cu la rmente a través de l os oídos No  
envía n pa l a bras por  e l  a i re en formas de ondas  de son ido asp i radas  formadas

. 
por 

pu l mones que expu lsan e l  a i re a través de  u na serie de v i bradoras  cuerdas voca les" 
(9). 

RES P I RAC I Ó N  

¿ Resp i ra n  l os demon ios ? ¿ Respi ra n  l os a l ienígenas ? Pa rafrasea ndo a Sprenger y 
Kra mer, no, no lo hacen, porq ue ca recen de pu l mones q u e  les perm ita n i n ha lar  así  
como de  l a  neces idad b io lóg ica de hacer lo.  Y, c ita ndo una vez más a Jacobs, " l s  
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personas ra ptadas no decla ra n  haber v i sto q ue los seres contra igan  y expa ndan el 
pecho, como se hace en  el acto de i n ha l a r  y exha lar  (lo q ue) cond uce a la pos i b i l idad 
d e  q ue l os a l i e n ígenas  no  res p i re n  a i re o, por l o  m e n os, no  d e  la  forma q ue lo 
hacemos nosotros, n i  ta m poco i nteraccionan  con la  atmósfera de l  m i smo modo" 
(10). 

COM I DA Y B E B I DA 

La a l i mentac ión  es 
otro proceso b io lóg ico 
d e s co n oc i d o  para l o s  
demo n i os .  " Por  lo  q u e  
r e s p e c t a  a l  c o m e r " ,  
e s c r i b e n  S p re n g e r  y 
Kra mer, "podemos afi r­
m a r  q u e  e n  e l  a c t o  
com pleto de l a  com ida  
i nterv ienen cuatro pro­
ceso s :  m a st i c a c i ó n  e n  
l a  b o c a , d e g l u c i ó n  
h a s ta e l  e s t ó m a g o , 
d igest ión en el m i s m o  
y ,  cuarto, meta bol i smo 
de los  n utr ientes nece­
sar ios y expu l s ión  de lo 
su perfl uo". 

Los a utores l l ega n  a 
Grabado medieval , adorando al Diablo.  

la  conc lus ión  de  que a u nque e l  pri mero de  los procesos pod ría l legar  a ser rea l izado 
por á ngeles y demon ios (y lo j u st ifica n seña lando el  hecho de que e l  prop io Jesucr is­
to com ió, pese a que nad ie  l legó a dec i rnos si lo neces ita ba rea l mente pa ra sobrevi­
v i r, o s i  a lg u na vez ut i l i zó el  a seo como el resto de los morta les), al menos las dos 
pa rtes fi na les del  proceso d igestivo son específicas de los seres v ivos sobre la  Tierra .  

"¿ Comen o beben los a l ien ígenas ?", se  preg u nta Jacobs. " Las evidenc ias pa recen 
suger i r  que no . . .  La i ngest ión de 'com ida '  puede ser m uy d iferente, s i  es que exi ste" 
(11) .  

Sprenger y Kramer  co i nc iden con Jacobs, pero va n un paso más a l lá a l  proponer 
una teoría novedosa. Los demon i os, sug ieren, "en vez de d igeri r y expu l sa r . . .  t ienen 
otro poder med ia nte e l  cua l  la  com ida q ueda d i suelta a l  i n sta nte en la  mater ia c i r­
cu nda nte". 

En su seg u ndo l i b ro, The Threat, Jacobs pa rece haber a l ca nzado a l os dos mon-
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jes, a l  suger ir  que los n utr ientes son "a bsorbidos" por l os a l ienígenas a través de la  
p ie l  (1.2.).  Esto es lo  más cerca q ue a lgu ien puede l lega r  a hab lar  de la "d i so luc ión de la  mater ia" s in  dec i r  exacta mente lo m ismo. C laro q ue, la  d iferenc ia  entre la teoría expuesta en el  Malleus Maleficarum y la propia idea de Jacobs (basada en sus  a ná l i­s i s  de casos de abd ucción) es q ue se su pone que los demon ios 
no "neces i ta n " la com ida  y la "d i sue lven"  só lo pa ra hacer la  
desa pa recer. En  cua lqu ier caso, e l  fondo de la cuestión es que 
u n  destacado i n vest igador de a bd ucc iones ha a lcanzado con­
c lus iones muy s i m i la res a las  de un pa r de  destacados demo­
nólogos med ieva les, a pa rt i r  de las m is mas especu lac iones y 
"evidencias" frag menta r ias .  

CO NTRO L M E NTAL 

E l  Malleus Maleficarum deja muy c la ro que l o s  demo­
n ios pueden usar sus  poderes telepáticos y a l uc i natorios 
pa ra h a ce r  q u e  l a s  persona  vea n ,  p i e n sen ,  y s i e n ta n  
cosas q ue n o  son rea les .  Ta l capac idad  es idént ica a l a  
que se atri buye a l os a l ienígenas d u ra nte los ep isod ios de  a bd ucción. 
Lo� demon i os, como los a l ienígenas, pueden usar  su poderes pa ra hacerse pasa r por 
a n 1 m a les o por otros seres humanos. 

¿ D E S D E  CUAN DO TI E N E N  L U GAR ESTOS E N CU E NTROS 
D EMO N IACOS ? 

l<ra mer y Sprenger aseg u ran  que poco se sa be sobre la preh i storia de l  contacto 
sexua l  entre los h u m a nos y los demo n i os .  Tomando la fecha de l  1 .400 a .C. como 
ejemplo, adm iten que "se desconoce s i  e l las ( i .e., las  brujas) era n ta n ad ictas a estas 
práct icas pern ic iosas como las  brujas  modernas lo h a n  s ido desde entonces; por todo 
lo que sabemos, la h i storia no nos d ice nada sobre este asu nto" (13). 

I ró n ica mente, la op in ión  de  David J acobs sobre este asu nto pa rece repet i r  l a s  
pa l abras de  sus  predecesores i nqu i s itoria les cuando  afi rma, "es  pos i b le  q ue lo s  a l ien í­
genas hayan estad o  secuestra ndo personas  desde hace c ientos de a ños, pero no  
hemos pod ido  encontra r  evidenc ias  de e l lo" (14). La  d iferenc ia res ide  en  que  lo s  
autores de l  manua l  pa ra la  caza de  b rujas  está n d i spuestos a ad m it i r  u na l a rga h i sto­
ria a todas  estas t ra nsvex iones y encuentros con ent idades, m ientras  Jacobs no 
pa rece d ispuesto a el lo .  

ACTIVI DAD S EXUAL 

E l  Malleus Maleficarum t iene m ucho q u e  dec i r  sobre el  asu nto de la  procreac ión 
entre demon ios y h u m a nos. De h echo, t ras  u na d i scus ión sobre qué se hace y cómo 
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se hace, sus conc lus iones resu lta n a so m brosa mente s i m i l a res a las de los abd uccio­
nólogos actua les. Seg ú n  expertos como David Jacobs, existen va r ias formas en que 
los a l ienígenas pueden i nterven i r  o m a n i pu la r :  

Los Grises pueden l imitarse a observar a una  pareja humana normal 

haciendo el amor en su dormitorio , viéndose éstos impel idos a continuar 

pese a su presencia. 

Dos humanos normales , por lo general desconocidos entre sí, pueden ser 

forzados a aparearse a bordo de una nave alienígena . .  

Los al ienígenas pueden obtener el  semen d e  los hombres por medios 

El Niño de las Estrellas un híbrido al ienígena. 

naturales y art ifi­

c i al e s ,  m i e nt ras 

que los óvulos de 

l a s  m uj e re s  s o n  

extraídos de forma 

artificial . 

Un alienígena o 

u n  "híbrido" pue­

den mantener rela­

c i o n e s  s e x u a l e s  

con u n  abdu c i do . 

En e s t e  c as o , o 

bien el abducido es 

engañado para que 

c re a  e star con su 

p arej a  a m ad a ,  o 

bien es violado. 

E l  Malleus q ue, no lo  
o lv idemos, fue  escrito q u i n ientos se i s  a ños a ntes de que a pa rec iese pub l icado el pri­
mer estud io  de Jacobs, menciona las  s igu ientes c lases de re laciones sexua les entre 
demonios y h u m a nos :  
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Un demon io puede mantener rel aciones sexuales con un ser humano, 

bien adoptando una forma ilusoria (tales como la de un esposo o la de un 

atractivo seductor) o en l a  suya propia.  

Los demonios pueden recoger el semen de los varones para inyectarlo 

más tarde en los cuerpos de l as hembras . 

Los demonios pueden i mpedir que una pareja procree , entrando en su 

dormitorio para volverlos impotentes.  
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ADO PTAN DO APARI E N C IA H U MANA 

¿ Cómo pueden l o s  demonios v io lar, seduc i r, dejar  embarazadas, o i nc luso copu­
l a r, s i  ca recen de cuerpos mater ia les ?  Esta duda no se c i rcunscr ibe sólo a los teó lo­
gos medieva les. La a bd ucida Eva le comenta ba a John  Mack sus  sent im ientos al res­
pecto :  " E x i ste u na energ ía ,  u n a  energ ía a mo rfa, q ue de a l g u n a  forma  me está 
envia ndo e l  mensaje telepát ico de que me va a dejar  embarazada". La test igo se pre­
g unta ba, " ¿ cómo va a dejarme emba razada u na consciencia s i n  forma, si yo tengo 

Los híbridos de Star Trek y la película Avatar. 

un cuerpo ?". La concl us ión de Eva era que  "qu izá i ba a tratar de encontrarme en m i  
territorio adopta ndo u na forma h u mana y espera ndo q ue e l l o  me  ha ría sent i r  más 
cómoda red uciendo e l  horror de ta l com u n ión" (1 5). 

Ca s i  toda la Pa rte 1 1 , P reg u nta 1 , Cap ít u l o  4 d e l  Malleus Ma leficorum está 
ded icada a este p ro b l e m a .  De hecho ,  e l  cap ítu l o  se t i tu l a  "A con t i n ua c i ó n  la  
m a n e ra e n  que l a s  B ruja s  co p u l a n  con  esos D e m o n ios  conoc idos  como íncu­
bos" .  Eve n t u a l m e n te ,  l os a u t o res  l l eg a n  a l a  co n c l u s i ó n  d e  q u e, a u n q u e  e l  
demon io  a d o pta u n a  "cuerpo aé reo", d ic h o  a i re "es ,  e n  c i e rtos a s pectos, terres­
tre, e n  ta nto e n  cua nto a d q u i ere ca racte ríst i cas  terre n a s  med i a nte l a  co n d e n­
sac ión" . Así, los  d e m o n ios  hacen b rota r d e  la t i erra "va pores ba stos" y " reco lec­
tá n d o l os en for m a s  q u e  pued e n  oc u pa r" son ca paces de  a l ca n za r  " l a  a pa r i enc i a  
for m a l  de  v ida"  (1 6) .  
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RECO LECC I Ó N  D E  S EM E N  

E l  Malleus Maleficarum a n a l i za e n  co ns idera b le  deta l le l as  formas e n  que los 
demon ios reco lecta n e l  semen.  Pa ra los a utores, representa ba una  g rave preocu pa­
ción q ue esos seres i nterfi r iesen en  la  reprod ucc ión h u m a na "obten iendo semen 
h u mano y transfi r iéndolo el los m ismos" (17). La creencia básica de l a  época era que 
los demon ios era n  i nca paces de reprod uc i rse por sí  m i smos debido a que no poseía n 
" los órganos que d a n  la v ida corpórea", es dec i r, por ca recer de a l m a  y de las  pa rtes 
orgán icas necesa r ias pa ra procrea r como especie .  No obsta nte, g rac ias  a sus  poderes 
y a su "ant iq u ís i m a  exper ienc ia"  (1 8) los demon ios P?d ía � m a n i pu l a r  " l a s  pa r::s 
pudendas y el omb l igo" (19) del  hom bre pa ra sus  prop 1os fmes, l o  q ue les perm1t 1a  
i nterfer i r  en el proceso reprod uctor ta nto como q u is iera n .  

L o s  p roced i m ientos pa ra l a  reco­
l e c c i ó n  d e  s e m e n  s o n  u n a  p a r t e  
i m porta nte de  l a s  a bd ucc iones a l i e n í­
genas .  " Pa ra los  h o m b res, l a  extrac­
ción de  esperma es un a s pecto bás ico 
de la  ex p e r i e n c i a  d e l  ra pto"  (20) . 
Pa recen ex i st i r  t res formas  de con se­
g u i r l o :  

1 .- Manteniendo relaciones 

sexuales con un ser alienígena 

(por  ej e m pl o ,  en el caso de 

Vilas Boas) . 

2 . - Real i zando l a  extrac­

ción mediante un tubo conecta­

do a una máquina. 

3 .- Mediante una técnica de 

visualización (la proyección de 

u n a  i m agen fal sa) que h ag a  

c r e e r  a l  abd u c i d o  q u e  e s t á  

c o p u l an d o  c o n  u n a  m u j e r  

humana.  Al  final , l a  "mujer" 

resulta ser una máquina o una 

alienígena .  

E l  incidente d e  Antonio Vil las Boas , los seres 
que lo raptaron y la "ocupante" que buscaba la  

hibridación . 

En el caso de las  v io lac iones demoníacas, los hombres pueden copu la r  rea l mente 
con un demon i o  hem bra (súcu bo) y ser enga ñados pa ra que piensen que se trata de 
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m ujeres h u m a nas .  Esto ú l t imo lo con s i g uen los  demon i os med ia nte sus  poderes 
mág icos, q ue les perm iten "ca m biar  las  percepciones y confu n d i r  las  emociones de 
los hom bres" (21) .  No se menc ionan máq u i nas, a u nque esto era de esperar  en los 
t iempos med ieva les. De hecho, todo lo que sabemos sobre la tecnología em pleada 
por los a l ienígenas en la  actua l idad nos l lega a través de l  em pleo de l a  h i pnosis  -a lgo 
que no exi stía hace q u i n ientos años-. 

l Q U É  HACE N LOS D EMO N I OS CO N 
E L  S EM E N  H U MAN O ?  

Tras estudiar 
d o c e n a s  d e  
casos y con s u l ­
ta r l as  obras de  
otros estudiosos 
que  trata ban e l  
tema,  S prenger  
y Kra mer l l ega­
r o n  a s u s  p ro­
p ias  c o n c l u s i o­
nes sobre el pro­
pó s i to y e l  
m eca n i s m o  d e  
l a  p roc rea c i ó n  
entre h u m a nos 
y demon ios .  E n  
p r i m e r l u g a r, 
i n s i s te n e n  e l  
h e c h o  d e  q u e 
los demon ios no 
t i e n e n  fo r- m a  

d e  procrear s i n  l a  i ntervención humana .  U n  demonio n o  tiene semen propio. " Y  como el 
semen no nace de él, es el semen de otro hombre el que reci be para ta l fi n" (22). 

En seg u ndo l ugar, los demon ios extraen el semen de los varones en las  formas 
q ue hemos mencionado a ntes y l o  a l macenan .  Kra mer y Sprenger son conscientes 
de que  a lg u nos pueden preg u nta rse s i  e l lo  es pos i b le : " ... a lg u ien pod ría a rg u menta r 
que el semen no t iene poder generat ivo salvo s i  el ca lor  de la v ida perma nece en é l ,  
y que el  m ismo pod ría perderse s i  es tra nsportado a l a rgas d i sta nc ias. La respuesta 
es q ue los demon ios son ca paces de a l macenar  el  semen con ga ra ntías, de forma que 
el  ca lor vita l no se pierda y q ue n i  s i qu iera l leg ue a eva pora rse con ta nta ra p idez, 
g rac ias a la  g ra n  veloc idad a la q ue se m ueven en razón de la  s u per ior idad de la  cosa 
motor sobre la cosa movida" (23). 
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U na vez que e l  semen ha  q uedado a l macenado con gara ntías, l l ega e l  momento 
de "transferi r e l  semen que  han recolectado e i nyecta r lo en los cuerpos de otros". 
Esto puede hacerse de tres maneras, seg ú n  el Malleus Maleficarum: 

Adoptando la forma de un íncubo y fingiendo la copula con una hembra 

humana; 

Penetrándola de la misma forma pero invisibles; 

Por algún método alternativo donde no intervenga la copula.  

N o  s e  o f re c e n d e t a l l e s  
sobre e l  tercero d e  estos méto­
d o s .  S p r e n g e r  y K ra m e r  s e  
m uestran ret icentes a acepta r­
lo, pero ad m iten que otros teó­
logos y demonólogos lo cons i­
dera n  u n  hecho.  "Y la con c l u­
s i ó n ", e s c r i b e n ,  " e s  q u e  l o s  
demon i os, i nc l u so s i n  l l ega r  a 
a s u m i r  n i n g ú n  c u e r p o ,  s o n  
ca paces de  l leva r a cabo tra ns­
m utaciones de semen" (24). 

Sea de una forma o de otra, 
se asegura que las brujas quedan 
i mpregnadas con lo que orig i nal­
mente fue semen extraído de un 
varón humano desconocido para 
e l las .  Q u i n ientos a ños después, 
los abduccionólogos han l legado 
a las m ismas conclusiones sobre 
las  a bd ucidas .  En pr imer lugar, 
óvu los y esperma son extraídos 
de sus sujetos humanos. Los pri­
mero s  son  fert i l i za d os con  e l  
segundo, y e l  óvulo así fert i l izado 
es i mplantado en el útero, con lo 
q ue la abd ucida q ueda, técn ica­
mente hablando, embarazada. 

. . .  "es que Los demonios, incluso sin Llegar a asumir 

"Merced a ta les acc iones", ningún cuerpo, son capaces de Llevar a cabo 

e x p l i ca  e l  Ma lleus Ma lefica- transmutaciones de semen " .  Obra de Mehmet Turgut. 

rum, " p u e d e  t e n e r  l u g a r  l a  
concepc ión  com p leta y generac ión  por pa rte d e  las  m ujeres, e n  ta nto e n  cua nto 
e l los pueden deposita r e l  semen h u ma no en e l  l ugar  a propiado del v ientre de  u na 
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mujer donde se encuentre ya la su bsta ncia correspond iente" (26). U n  pu nto i m por­
ta nte a seña lar  es que los a bd uccion i stas afi rman que  el óvu lo fert i l i zado es a lterado 
genét ica mente a ntes de  ser  i m p l a ntado en  e l  útero.  Natura l mente, nad ie  pod ía 
haber especu lado sobre esta pos i b i l idad en el s ig lo  XV. Pero sí parecen sa ber q ue la  
descendenc ia  nac ida de u na v io lac ión demoníaca no es tota l m ente normal ,  como 
veremos más adela nte. 

P RE Ñ EZ 

En las a bd ucciones a l ien ígenas, se p iensa que el feto híbr ido es extraído de su 
mad re h u mana  pasadas  a penas  u nas  pocas sem a nas .  E l  Malleus Meleficarum n i  
n iega n i  confi rma q u e  éste fuera e l  
caso hace s ig los, perma nec iendo en 
s i l e n c i o  s o b re e l  te m a  d e  lo q u e 
s u c e d e  t ra s  l a  c o n c e pc i ó n .  E l l o 
resu lta com prens i b le, cons idera ndo 
que n uestros conoci m ientos actua­
les de lo  que ocu rre con e l  feto pro­
ced e n  de reg res i o n e s  h i p n ót i c a s  
rea l i zadas m ucho después d e l  suce­
so .  N o r m a l m e n te, l a  ú n i c a  p i sta 
q ue un i nvest i gador  de a bd ucc i o­
n e s  t i e n e  pa ra a v a n za r  s o n  l o s 
recuerdos de la a bd uc ida de ha ber 
padecido todos los síntomas típicos 
de  un em ba razo pa ra desperta rse 
u n  d ía y d e sc u b r i r  q u e  ya no l o  
esta ba . E x i sten va r i a s  referenc i a s  
en e l  Malleus Maleficarum sobre l a  
este r i l i d a d ,  y s o b re l o s a bo rt o s  
repent inos (y a parentemente nada 
natura les), se supone que provoca­
dos por demonios o brujas .  Se refie­
ra n o n o  a lo m i s mo,  esto i n d i ca  
q ue, como los a l ienígenas, la  l abor  
de  los  demon ios  esta  re l a c ionada  
frecuentemente con  la  i nterrupción 
de l  proceso natu ra l  de  concepc ión  
y embarazo. Resu lta i nteresa nte seña l a r  que John  Mack hace a l us ión exacta mente a 
este m ismo aspecto d u ra nte su d i scus ión de las  experienc ias  de l  a bduc ido Ed y su 
esposa Lyn n :  " H a n  padec ido varios prob lemas de fert i l idad, no sabemos s i  re lac iona­
dos con las  a bducc iones, entre los q ue se inc l uyen tres o cuatro a bortos espontá neos 
de Lynn"  (27). 

El Mal/eus Ma leficarum se ref ie re a los  "em ba ra zos  desa p a rec idos"  c u a n d o  
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comenta : " E n  ocas iones, ta m bién ocu rre q ue u na m ujer crea ha ber s ido emba razada 
por un íncu bo, y su vientre se i nf la hasta a lca nzar  u n  ta maño enorme; pero l l egado 
e l  momento del  pa rto, su h i nchazón desa pa rece con la mera expu ls ión de u na g ran  
ca ntidad de a i re. Y resu lta muy  senci l lo para el  d ia b lo  provoca r estos y aún  mayores 
problemas estomaca les" (28). 

Aún as í, los i n q u i s i dores sa b ía n  perfecta mente q u e  otros embarazos esta ban 
ca usados s in  la  menor d u da por la  " i n se m i nac ión"  materi a l  de  los íncu bos, y q ue 
debía n  tener cu idado en d i sti n g u i r  los casos rea les de los i ma g i narios. Así escri ben :  
" N o  debe darse demas iada cred i b i l idad a l a s  m ujeres, sólo a aque l l a s  q ue n uestra 
experiencia nos haya demostrado d ignas  de confianza, y a aque l los q ue, por dorm i r  
en  s u s  ca mas  o j u nto a el las, t ienen la  certeza de q u e  l a s  cosas q u e  l a s  m ujeres decla­
ra n son c iertas" (29). 

E l  Malleus Maleficarum ta m bién esta b lece que "una  bruja casada que  haya q ue­
dado em ba razada de su esposo" ta m bién se encuentra en pel i g ro porq ue "el demo­
n io  puede, med ia nte su mezc la con otro semen, i nfecta r lo que ya ha s ido concebi­
do" (30). Esto pa rece apu nta r a u na extens ión lóg ica de la  teoría del  "proyecto de 
h i br idac ión" q ue los a bd ucc ino istas a penas han  mencionado. 

D ESC E N D E N C IA EXTRAÑA 

Ex i sten d os t i pos de n i ños nac idos  de  la  procreac ión  entre u n  h u m a n o  y u n  
demon io :  changelings (cambian tes), q ue lo  t ienen  todo e n  co m ú n  con l a s  c r iatu­
ras "h íbr idas"  supuesta m ente prod uc idas  por l a s  a bd u cc iones actua l es;  y n i ños de 
aspecto norm a l  i m pos i b l es de  d i st i ng u i r  d e  los resta ntes seres h u ma nos.  Por lo  
q ue se refi ere a los  bebés  de  as pecto norm a l ,  S p renger  y Kra mer  af i rman  que son 
más  p roc l ives q u e  los  cr i st i a n os norma les  a rec i b i r  d u ra nte su  v ida  fut u ra l a s  v i s i ­
tas  d e  los  demon ios .  Ta les  n i ños "a q u i e n es acosa n de  ta l fo rma,  presenta n l a  
mejor  d i s pos ic ión  pa ra los  fi nes demon íacos" (31) .  N o  o bsta nte, ta m b ién  se  a p re­
s u ra n  a seña l a r  q u e  los  " De m o n i os Íncu bos no i nfecta n só lo  a a q u e l l a s  m ujeres 
q ue h a n  s i do  acosadas  por sus  ataq ues o bscenos o a q u e l l a s  que  l es h a n  s i do  ofre­
c idas  por l a s  pa rtera s, s i n o  a todas  s i n  d i st i nc ión ,  con mayor o menor  de le itac ión 
venérea" (32) . 

Por otro lado, los changelings, presenta n u n  aspecto fís ico c lara mente d iferente 
a los hu manos .  Bás ica mente, son feos, quej icas, y con frecuencia muy i ntel igentes. 
Resu lta n i dénticos a los changelings de los cuentos de hadas, de dónde evidente­
mente se toma prestado ta l concepto. En la demonolog ía med ieva l exi sten dos ti pos 
pri nc i pa les de changelings. U no son la  espec ie  c reada  por los íncu bos a pa rt i r de  
semen recog ido de los  hom bres e i nc u bado en  las  m ujeres. E l  otro es  cua ndo los 
p ro p i os d e m o n i os a pa recen d i sfrazados de i nfa ntes pa ra "a provec h a rse de l a s  
matronas". Am bos ti pos "t ienen s iempre aspecto enferm izo y no c recen, nu nca hay 
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leche basta nte pa ra deja rlos sati sfechos y, a menudo, se afi rma q ue se desva necen 
en e l  a i re" (33). 

En la Parte 1 1 , Preg u nta 1 ,  Capítu lo  13  del Malleus Maleficarum leemos q ue los 
bebes aca ba rá n  conv i rt iéndose en brujas  poderosa s s i  son ded icados a la  ca usa "ya 
desde sus cu nas". Es  en este momento cua ndo Sprenger y Kramer  exp l ica n lo q ue 
el los entienden como contacto m u lti-generaciona l con los demon ios. "La tota l idad 
de l a  progenie de u na bruja está i nfectada", dec laran .  Así es como la  trad ic ión de la  
brujería sobrevive a l  paso de los s ig los, transm it iéndose de mad res a h ijas .  " Porq ue, 
de qué otra forma pod ría ocu rri r, como r------;;:--�:o-T'IJ'".........,��­
tantas veces se ha encontrado, que d u l­
ces n i ñas  d e  oc h o  o d iez a ñ os haya n 
convocado tormentas y g ra n izo, si no  
e s  p o rq u e  h a y a n s i d o  o fe rta d a s  a l  
demon io  por sus  mad res e n  u n  pacto 
de este ti po" (34). 

Los autores menc ionan a conti n ua­
c ión u n  fenómeno bien conocido en e l  
m u n d i l l o  OVN 1 ,  los  l l a m a d o s  bebés 
sa b ios.  E n  t é r m i n o s  g e n e ra l e s ,  a l  
menos desde el  pr inc ip io de  las  i nvest i­
g a c i o n es m od e r n a s ,  los a bd u c i d os y 
a bd ucidas sólo han  v isto a estos n i ños 
en "sueños", De forma i nst int iva, sa ben 
que esos sueños son ta m bién una rea l i ­
dad ,  y q ue ese n i ñ o  es su yo. Ra nd l es 
81988) y H opk in s  (1 987) h a n  tratado 
este a s u nto  exte n s a  m e n t e .  S t r i e b e r  
ta m b ién  dej a  c a e r  q ue su  joven h ijo ,  
s u p uesta me nte a bd u c i d o  como é l ,  es  
a norma l mente "sa b io", pero s i n  propo­
ner n i ng u na teoría pa ra exp l ica r lo.  

LA E RA D E  LOS A B D U C I DOS 

E l  Demonio Capturador e n  una pintura del 
s iglo XVI .  

Sprenger y Kra mer revelan  que l os demon ios entra n  en  contacto con  los h u ma­
nos desde fecha muy tem pra na, en a l g u nos casos a penas u nos meses después del  
nac i m i ento, y que d icho contacto cont i n ú a  hasta la  a nc ia n idad .  Los tratados de 
demonolog ía menciona n consta ntemente casos de m ujeres jóvenes y a ncia nas q ue 
ma ntienen re laciones sexua les con los demonios y l l ega n  i nc l uso a q ueda r  embara­
zadas de el los.  

La op in ión de Jacobs no resu lta d iferente. De hecho, en  su estud io  de  1998, The 
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Threat, a borda con g ra n  l ujo de deta l les la forma en que m ujeres q u e  han pasado la 
menopa us ia  pod ría n seg u i r  s iendo ut i l izadas en  e l  prog ra ma de cr ia nza.  Teórica­
mente, la edad no es n i n g ú n  obstácu lo, y n i n g u na de las  "viejas brujas" mencionadas 
en e l  Malleus Maleficarum y otros tratados semeja ntes pod ría q uedar  exenta a nte 
las  acusaciones de trata r con demon ios. Jacobs concl uye, "Ahora sa bemos que  las  
a bd ucciones com ienza n en la  i nfa ncia . . .  Y ta m b ién hemos desc u bierto que  el fenó­
meno de las  abd ucciones se extiende hasta la tercera edad"  (35). 

E L  PAP E L  D E  LAS MUJ E RES 

Sprenger y Kramer  ded ican basta ntes pág i nas a la  cuest ión de q u ién resu l ta más 
probable q ue sea "sed uc ido" por estos seres, y porq ué. L leg a n  a la  concl us ión de que 
las  m ujeres son ca pt u radas con más  frecuenc ia q ue los hombres, y que sus re lac io­
nes con l os d e m o n i os t ienden  a ser  m á s  p rofu ndas .  E n  s u  tratado, estos fra i l es 
hab lan  genérica mente de brujas, expl ica ndo q u e  resu lta más correcto ut i l i za r  este 
térm i no femen i no q ue el  genérico mascu l i no (brujos, por ejemp lo) porq ue, s i mple­
mente, se h a n  tropezad o  con m uchos más  casos de m ujeres e m b rujadas  q u e  de  
hom bres, pese a sa ber que a m bos sexos son  vu l nerables.  

¿ Es mera coi nc idencia que David Jacobs escri ba lo s igu iente en u na nota a l  pr in­
c ip io de su  Vida secreta ? "A ca usa de que l a  mayor pa rte de los casos de rapto a bor­
dados en este l i bro t ienen como protagon istas a m ujeres, y porq ue las  m ujeres pa re­
cen poseer un mayor n ú m ero de exper iencias más complejas, he echado mano del  
recu rso est i l íst ico cons i stente en  ut i l izar  e l  pronom bre 'e l l a '  a lo  l a rgo de  todo e l  
proceso de l  ra pto, excepto, c la ro, cua ndo comento exper ienc ias  específica mente 
mascu l i nas" (36). 

Podemos tener la seg u ridad de q ue en su l i b ro e l  Dr. Jacobs no está expresa ndo 
n i ng ú n  prej u ic io contra las  m ujeres; se l i m ita a ser honesto. En e l  caso de  los a uto­
res del Malleus Maleficarum no existen d udas de q u e  i era n  extremadamente sex is­
tas ! No obsta nte, resu lta cu rioso que  Jacobs aca be l l ama ndo la atenc ión sobre la 
m i sma a noma l ía que Sprenger y Kra mer en su manua l .  Un ráp ido exa men de otros 
h itos en la i nvest igac ión de las  a bd ucciones (por ejemp lo, los l i bros de Budd Hop­
k ins) sug iere c ierto patrón.  Mack comenta q ue de los 76 i nd iv id uos q u e  encajan  en 
sus "estrictos criterios pa ra cons iderar lo  un caso de a bd ucción", 47 son m ujeres y 20 
hom b res (37). Puesto q u e  desconocemos el n ú mero de a bd ucc io nes actua les en 
todo el  m u ndo, no es pos ib le  dec i r  con seg u ridad s i  exi sten más a bd uc idos hem bras 
q ue varones, pero a l  menos se evidencia u n  deseq u i l i br io aparente. 

LA D I OSA 

Dejando a u n  lado la cuestión de si las  m ujeres son más p ropensas a ser a bd uc i ­
das  q u e  los  h o m b res, resu l ta de  i nterés no  obsta nte seña l a r  q u e  l os a u tores de l  
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M�lleus Maleficarum se refieren a la re i na  de las  brujas  D iana  (o Herodias) ya en la  
p n mera preg�nta de la  pr imera pa rte de  su l i b ro. Afi rma n que  es con " D iana que 
� l l as  

_
C I

_
a s  bruJas) ca ba lgan  a l  extra njero". D iana e ra u na a nt i g u a  de idad rom a n a  

1dent1f 1cada c o n  Artem isa, cons iderada genera l mente como u na d iosa l u nar. Ta m­
bién a�a rece asociada a la fert i l idad .  No  obsta nte, existen m uy pocos i nd ic ios de  que 
las  bruJas  la  adorasen lo más m ín i mo. 

Muchas de las creencias popu lares sobre la  brujería y la  "d iosa de  las  brujas" pro­
ceden de u na serie de l i b ros pub l icados en el s ig lo  XX. The Witch-Cult in Western 
Europe (El culto a las brujas en 
la Europa occiden tal)(1 921) es 
u n  i ntento de la autora britá n ica 
Ma rgaret Mu rray por expl ica r la  
presencia de las brujas  en E u ro­
pa s ug i riendo que era n  los vest i­
g ios de un cu lto paga no ded ica­
do a la D iosa Mad re. S i n  em ba r­
go, esta teoría ha ten ido  m uchos 
detracto res, y e n  l a  a ctu a l i dad  
res u l ta  m u y  d i f íc i l  c re e r  q u e  
p u d i e ra ha ber  e x i s t i d o  a l g u n a  
vez semej a nte re l i g ión .  S i m p le­
mente, no exi ste l a  menor  ev i­
dencia de el lo. U na de las  conse­
cuenc ias  d e l  éxito de los  l i b ros 
de Mu rray fue la  popu la rización 
d e  las re l i g i o n es pseudo-paga­
nas .  Cu ltos como los "Wicca " flo­
rec ieron e n  d ive rsa s pa rtes de l  
m u n d o , m u c h o s  i m i ta n d o  l a  
h i  patét i ca re l i g i ó n  p ro p u esta 
por  M u rray .  A l g u n o s  d e  e l l os 
h a n  l l eg ad o  a ser  reco n o c i d o s  
p o r  l a s  a u to r i d a d es,  e s pec i a l -
m e n te e n  l os E sta d os u n  i d os Las diosas brujas, sugieren un antiguo culto pagano 

donde los m i n i stros Wicca pue� dedicado a la Diosa Madre. 

den rea l i za r casa m ientos y l leva r a cabo otras fu nc iones sacerdota les .  U no de los 
más renombrados defensores de Wicca es Wh it ley Strieber. S u s  dos pr imeros l i b ros 
en torno a las a bd ucciones deta l l aban  c iertas experienc ias suyas que, para él  i nd ica­
ba n la pa rt ic i pación de una D iosa Mad re o D iosa de la  Fert i l idad en  los enc

,
uentros 

ovn i .  Otra fa mosa a bduc ida,  Betty Andreasson Luca, ta m bién ha  rea l izado comenta­
rios que pa recen a l u d i r  a u na presencia femen i na tras  e l  fenómeno de las a bd uccio­
nes. Eso ocu rrió d u ra nte u na ses ión h i p nótica en la q u e, de repente, Betty se puso a 
h a b l a r  en u n  id ioma desconoc ido q ue más  ta rde sería ident if icado como gaé l i co .  
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Trad uc idas, las frases i n ic ia les pod ría n i nterpreta rse como:  " H ijos de las gentes del 
norte, dea m bu lá i s  en  u na i m penetra b le oscu r idad . Vuestra madre l lora"  (38). 

Strieber escri b ió  e l  pró logo del l i b ro de  Raymond Fowler, The Watchers (Los 
vigilantes)(1990). En el m i smo se refiere a las  experienc ias de Betty y a las  suyas 
p rop ia s :  "Mis p rop ias  exper ienc ias, como he menc ionado ta nto en  Communion 
como en Transformation, pa rece i nvol ucra r l a  p resenc ia  de  u n a  f ig u ra femen ina  
i n mensa mente poderosa. C ierta mente está n l l enas de i mágenes s i m bó l icas q ue l a s  

re lac iona n con  a nt iguas  deidades femen inas  y toda u na m itología femen i na .  Y aquí, 
ocu ltas entre los recuerdos de Betty, a pa recen otras referencias a u na poderosa pre­
sencia femen ina  . . .  ". 

Pensemos lo q ue pensemos de las  creencias de Strieber y de l  test imon io  de Betty 
And reasson Luca, e l  reciente énfas is  sobre la pa rt ic ipac ión de una  Diosa Mad re en 
las  a bd ucc iones a l ien ígenas l leva este asu nto a ú n  más  cerca de las  teorías desa rrol la­
das en  el  Malleus Maleficarum. 

O P E RAC I O N ES Q U I RÚ RG I CAS I NVAS IVAS 

Resu lta i rre leva nte s i  los escri bas med ieva les repetía n re latos confu sos de suce­
sos rea les, o s i  la  mayoría de ta les h i storias  era n  fruto de u na i mag i nación pa ranoica 
desbocada, pero lo c ierto es que entre las extra ñas exper iencias y encuentros que  
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com p i l a ron  a parecen descr ipc iones de operaciones q u i r ú rg icas rea l izadas por enti­
dades sobrenatu ra les. (En esta ocas ión no son demon ios, s ino á nge les). 

El propósito, o al menos e l  resu ltado, de estas operac iones es, en  todos los casos, 
e l  de l i berar  a un hombre de sus i m pu l sos sexua les .  El pr imer i nc idente de este t ipo 
mencionado por Sprenger y l<ra mer es uno descrito por 
el  escritor y asceta John  Cass ian (c. 360 - c. 435 AD) 
como acaec ido a l  Abad Serenus .  Seg ú n  Cass i an ,  " U n  
Angel  del  Señor l l egó hasta é l  e n  u n  v is ión noctu rna y 
pa reció a bri r le el v ientre y a rra ncar de sus  entra ñas  
un a rd i ente tumor carnoso, vo l v i e n d o  a dej a r  s u s  
i ntest inos  como esta ba n"  (39). De esta ma nera, e l  
cuerpo de  Serenus  q uedó ta n p u ro c o m o  su  cora­
zón, y no volvería a sufri r i m pu lsos sexua les d u ra n­
te el resto de su v ida .  

En Uves of  the Fa thers de  San H erá c l i des,  
se d ice que un monj e  l l a m ad o  H e l i a s  se sentía 
m u y  frustrado  por s u s  deseos sexua l es i m píos, 
ha sta e l  d ía en  q u e fue v i s i tado por tres Ánge­
l e s  d u ra n te  u n  s u e ñ o .  L o  c o n v i rt i e ro n  e n  
e u n uco de  l a  s i g u iente fo rma : " . . .  u no pa rec i ó  
cog e r l e  d e  l a s  m a n os,  otro d e  l os p i es ,  y e l  
tercero co rtó s u s  testíc u los  c o n  u n  c u c h i l lo, a u n q u e  n o  
ocu rr ió a s í  rea l m ente, só lo  l o  p a rec ió" (40). E n  s u s  resta ntes c u a ren-
ta a ñ os d e  v ida ,  este m onje no  vo l v i ó  a sent i r  n i n g u na "c h i s pa de  te nta c i ó n "  
m á s .  

S i  no se trata de re latos  confusos de  i ntervenc iones q u i r ú rg icas  rea les, estas 
operac iones deben ser p u ra mente metafóricas .  Es dec i r, parecería h a ber  ten ido 
lugar  u n a  operac ión  pero s in  i n fl i g i r  n i n g u na her ida  n i  extraer nada  de l  cuerpo. 
E l  efecto sería e l  de  un p lacebo, como la  prop ia  descr i pc ión de l  Malleus Malefica­
rum s u g i e re.  

La a bd u c i d a  Ka ren pasó por un t o r m e nto s e m ej a nte d u ra nte u n a d e  s u s  
exper ienc ias  de  a bd u cc i ó n .  E n  l a  pág i na 142 d e l  sugere nte l i b ro de  J o h n  Mack 
Passport to the Cosmos (Pasaporte a l  cosmos), pod emos leer :  "Me a br ieron  e l  
pecho  y me saca ron e l  corazó n ". E l l a p rotestó i rr i tada q u e eso  n o  ha bía ocu rr i ­
do .  " No puedes sacarle el corazón a a lguien así como ast'. La o perac i ó n  no  fue 
rea l ,  fue u na i l u s ión ,  " h o l og ráf ica,  q u i zá ". Pero ta m b ién  metafó r ica ,  como exp l i ­
ca Mack; "A esta s a l t u ras ,  l<a ren se ha bía d ocu mentado ba sta nte sobre cora zo­
nes, metáforas, s ím bol os, etc. por lo q ue e l l a  m i s m a  nos s u g i r ió  q ue tod o era 
u n a  metáfo ra , ' u n  a rq u et i po por  todo l o  q u e re p resenta e l  a m o r  y tod a s  l a s  
cosas v ivas"'. 
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RECO L E CTAN DO S EM I L LAS 

D u rante dos décadas, los ú n icos i nformes de  encuentros cerca nos que no eran 
cons iderados como puros d i spa rates fueron aque l los en 
que los seres a l ien ígenas a pa recía n recog iendo rocas y 
pla ntas de l  sue lo, o a pa renta ba n inspecc iona r el terre­
no ,  A m e n u d o, l o s  test i g o s  l l eg a b a n  a l  l u g a r  y se 
encontraban  a los a l i en ígenas  en p leno t ra bajo.  Lo 
típico es que los a l ienígenas detecta ra n la presenc ia 
h u mana  en pocos seg u ndos o m i n utos y volv iera n  
corriendo a su nave pa ra marcharse. Como ejemp lo  
pod ría mos menc ionar  e l  caso  de Mau rice Masse en 
1965 en  e l  que u nos ena nos ca lvos de p ie l  b la nca 
pa ra l i za ron a un agricu ltor fra ncés en su ca m po de 
esp l iego cua ndo se los encontró i nc l i nados sobre 
sus  p la ntas;  y as í  docenas  de i nc identes menos 
conoc idos, como el q u e  t u vo l u g a r  e n  1 954 en  
Ponta l (Bras i l) en q ue fueron vi stos u nos hom­
brec i l los recog iendo agua  y p la ntas cerca de la  
r i bera de u n  r ío a ntes de volver a su  a pa rato. 

D u ra nte m uchos a ños a b u n d a ron  l a s  especu lac iones  sobre lo q u e  esta-
ría n bu sca ndo  los  a l i en ígenas  y sobre lo q ué h a ría n con las m u estra s q u e  se l l eva­
ba n con e l los .  Los i nvest igadores s i g uen preg u ntá ndose lo, pero en  l a  actua l idad  
los  casos  de  a bd ucc ión h a n  desbancado a los  s i m p les "aterr izajes" como e l  pr inc i ­
pa l a s u nto a i nvest i g a r, q u ed a n d o  estos práct i ca mente o lv idados .  N o  obsta nte, 
exi ste un c ie rto so lapa m ie nto, Muchos  a bd u c idos  a seg u ra n  ha ber v i sto, a bordo 
de  los  veh íc u los  a l i en ígenas, m a g n íf icos j a rd i nes y bosq ues  re bosa ntes de v ida  
sa l vaj e tomada a pa re n t e m e n t e  d e  l a  T i e r ra .  Ta l e s  ser ía n l o s  casos  d e  Betty 
And rea sson Luca (esta test igo  entró en  "un vivarium enorme, un rec i nto cerrado 
donde  ma ntener y cu lt iva r p l a ntas o a n i ma l es")(41) ;  Cather i ne  (a u n q ue "ha bía 
b o s q u e s  p o r  t o d a s  pa rtes ,  p o d ía  v i s l u m b ra r  a ú n  l a s  p a re d e s  c u rva s d e  l a  
nave")(42) ; y Den i se y Bert Twigg  (" La vegetac ión  e n  l a  nave nodr iza s e  pa recía 
en su mayor pa rte a l os bosq u es de h oja  no cad u ca de n uest ra T ierra . . .  ")(43), por 
menc ionar  só lo  u nos pocos.  

E l  Malleus Maleficarum deja muy c laro que los demon ios viajan  por toda la  Tie­
rra pa ra recoger sem i l las .  C ita ndo los escritos de Stra bo, se afi rma "que los demo­
n ios recorren i nca nsa b les toda la Tierra, a rri ba y a bajo . . .  y estos d ia blos son ca paces 
de reco lecta r sem i l las  y mater ia l  germ i nativo, y conseg u i r  q ue crezca n las d iversas 
especies a pa rt i r  de los m i smos" (44). Más ade la nte se d ice q u e  estos demon ios, "a l 
recolecta r todo t i po de sem i l l a s" pueden "tra baja ndo sobre e l las, propa la r  d iferentes 
especies" (45). 
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E n  los  relatos modernos de este t i po exi ste u n  fuerte com ponente eco lóg ico. 
D u ra nte el Cong reso que tuvo l ugar  en  e l  MIT en 1992, la  abd ucida Sue contó como 
d u ra nte u na de  sus experiencias,  l e  había n  mostrado un entorno a rt i fi c ia l  bajo cú pu­
las  de  vid r io que contenía p la ntas, a n i ma les y personas.  " E ntonces me  condujeron a 
u na caverna enorme donde me mostra ron, i n s i st iendo en que  las  cog iese, d i ferentes 
t ipos de sem i l las", añad ió S ue, Aparentemente, los seres esta ba n trata ndo de poten­
ciar su conciencia eco lóg ica (46). 

LOS D EMO N I OS Y LOS S U E Ñ OS 

U na de las  m uchas teorías expuestas en el Malleus Maleficarum pa ra exp l icar  lo 
que sucedía en  esos encuentros o casos de  secuestro esta ba relac ionada con las  "per­
cepciones sensoria les i nter iores" (47). Esta es la  más  "moderna" de todas l as  teorías 

desa rrol l adas  por los i nvest igadores med ieva les para trata r de entender l a s  cosas 
a pa rentemente i m posi b les descritas ta nto por las b rujas  como por las  que no  lo 
era n .  La clave de  l a  idea era que  de noche todo e l  m u ndo sueña, y a l g u nos sueños 
son tan potentes que al soñador le pa rece que su cuarto ha s ido i nvad ido por "a pa ri­
c iones". Ta les a pa ric iones, se sug iere en  el  texto, son prod ucto del "tesoro de ideas 
que rec ib i mos a través de  n uestros sentidos", las  cua les "permanecen en l a  mente o 
en n uestra percepc ión inter ior". 

Por ta nto, se pensaba que la l abor de los demon ios era " remover y excita r" las  
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mentes de los h u ma nos, crea ndo así  i l u s iones "de forma que  tales personas i mag i­
nen que ta les cosas son rea les". E sta teoría (q ue los test igos ven objetos o entidades 
sobrenat u ra les extra ídas  de sus propios sueños, de su i mag i nación y de sus recuer­
d o s) e s  ta m b i é n  
ba sta n te p o p u l a r 
e n  l a  u fo l o g ía 
m o d e r n a .  La s u s­
cr i ben tanto "cre­
y e n t e s "  c o m o  
escépt icos. 

P o r  u n  l a d o , 
l o s  " c r e y e n t e s "  
p r o p o n e n  q u e  e l  
f e n ó m e n o ,  a u n ­
q u e f í s i c a m e n t e  
rea l ,  s e  m a n ifiesta 
a m e n u d o  e n  
a q u e l l a s  fo r m a s  
que mejor se aj u s­
ta n a l  s i stema d e  
creencias d e l  test i­
go.  E sto. exp l i ca ría 
porq u e  l a s  b r uj a s  
se e nc o n t ra ba n  a 
men udo  con e nt i­
dades  pa rec id as  a 
m a c h o s  c a b r í o s  
e n a r bo l a n d o  bas­
t o n e s ,  m i e n t r a s  
q u e  e n  l a  a ct u a l i ­
d a d  l a  g e n t e  s e  
i n c l i n a  p o r  v e r 
m o n s t r u o s  d e  
c ienc ia  ficción .  De 
a l g u n a  fo r m a  e 1 Francisco de Goya representó como nadie el Akelarre de las brujas . 
fenómeno (a l ie n í-
genas, energ ías, espír itus o l o  que  sea) sa be lo q u e  nosotros espera mos o desea mos 
ver (á ngeles, espíritu s  o i nsectoides de ojos a l mend rados) y se adapta a e l lo .  

Por el lado contra rio, los escépticos seña lan  que las  entidades OVN 1 t ienen u na 
base cu ltura l  y que  su com porta miento es a ntropomórfico, reflejando las  preocu pa­
c iones h u manas  de cada era. Por cons igu iente, e l  fenómeno debería tener u n  origen 
p u ra mente ps ico lóg ico. Ta m bién  cons idera n  que los estados previos a l  desperta r 
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(h ipnogóg icos) o al dormi r  (h i pnopóm picos) actúan como los d isparadores más pro­
bables pa ra este t ipo de sueños vívidos, i m posi b les de d i stin g u i r  de la rea l idad.  

Hay  m uy buenas razones pa ra tomar  estas teoría s  en serio, y otras igua l mente 
poderosas pa ra d ud a r  de el las .  Por lo q u e  se refiere a las  exper ienc ias anóma las, lo 
c ierto es que n uestros conoc i m ientos no  han  avanzado ta nto desde que  los m ismos 
temas era n  debatidos por los erud itos de l  Med ievo. 

Hemos v i sto u na ser ie de para le l i sm os entre un estud io  sobre los encuentros 
p e r s o n a l e s  c o n 
seres sobrenatura­
les escrito en 1486 
y l a s  t e o r ía s  e 
i nvest igac iones de 
l o s u fó l o g o s  d e l  
s i g l o  X X .  L a s  
c o r r e l a c i o n e s  
e n t re a m bo s  s o n  
l o s  suf ic ientemen­
te p ro f u n d a s  
c o m o  p a ra q u e  
deba n ser  te n id a s  
en  c uenta por l os 
i n v e s t i g a d o r e s  
m od e r n o s ,  e s pe­
c i a l m e n t e p o r  
aque l los cuyo per­
s o n a l  M a lleus 
Ma/eficarum resu lte ser  e l  l i b ro de Dav id  Jacobs Vida Secreta. 
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esta temática, y la  adopción de  pos ic iones emi nentemente 
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· 

Suscripciones 
Ejemplares atrasados d isponi bles a pa rt ir  del n úmero 1 1 .  

Puede suscri b i rse d u ra nte un  año a Cuadernos de Ufologfa efectuando u na donac ión a l a  
Fundación Anomalía por  u na ca nt idad m ín i m a  de 30 e u ros ( s i  res ide en Espa ña), de 6 o  
euros ( s i  res ide en  la U n ión E u ropea), o de 90 euros (resto d e l  m u ndo). Para e l l o  no  t iene 
más que  rem it i rnos el  boletín de dona nte. Cada m oda l idad de donac ión da derecho a 
perc ib i r  d i st i ntas prestaciones, más i nformación e n :  http:jjwww.anomal ia .orgjbooo.htm.  
E n  todo caso, convert i rse en  dona nte de l a  Fundación Anomalía por las  cantidades a ntes 
i nd icadas con l leva la suscr ipc ión a n u a l  a un n ú m ero de Cuadernos de Ufologfa, así como a 
tres números de @nomalfa, revista d ig ita l .  

"F.undación Anomal ía", Apartado 5.041 - 39080 Santander (España) 
correo e. : correo@a nomal ia.org 

Deseo participar en el desarrollo de los programas de Fundación Anomalía en calidad de 
Donante Colaborador D -30€- Donante Principal D -60€- Donante Benefactor D -90€-

Apellidos Nombre Edad Teléfono 

Domicilio Población Código Postal 
e.mail: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

El e .c.c. debe figurar 
O Cheque a nombre de "Fundación Anomalía" D Domicil iación bancaria completo.Eilcasode 

duda consulte a su banco. 
más 3€ de gastos del Banco. 

D Giro Postal n° . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .  

.------ C.C.C. (Código Cuenta Cl iente) ------. 

1 1  1 1 1  1 1  1 1 1 1_1_1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 Muy señores míos: 
Les ruego que , con cargo a mi cuenta núm .: .___E_nt_id_ad 

__ 
o_t_ic_in_a __ o_._c_. 

__ 
N_

a d_e_C_u_e_nt_a 
_ 

____J 

atiendan , hasta nuevo aviso , los recibos que les sean presentados por "Fundación Anomalía" 

'iJ����·�·c�j�'d�Ah����� ' ' ' " ' ' " ' ' ' ' " ' " ' ' ' ' ' ' ' " '" '" '" ' '  ,Ag���¡�·N�;;;: • •  • •¡;¿��ii'd�'d'" '"""" "" ' ' ' ' " '" ' ' ' '" '" '" 

Firma: 

Transferencia bancaria a la cuenta no 0182 1 6oos 1 20 1 0010656962 del Banco B i lbao Vizcaya-Argentaría 



Dr. Luis F. Dfaz Vilela (Universidad de La Laguna) 

Recientemente leí, en un periód ico loca l, u na reseña inclu ida en un artículo 
fi rmado por  u n  col a borador hab itua l  de aquel med io, en una  sección ded i­
cada a s u puestos "otros m u ndos" que ta l co l a borador  p retende conocer 

espec ia l mente. El a rtícu lo, t i tu lado "Los a rch ivos de la  mente", inc l uye la pub l ic idad 
de dos acontec i m ientos, a m bos protagon izados por e l  m ismo personaje, un psicólo­
go q ue, presu nta mente, actúa como ta l (d igo "presu nta mente" porq ue no aparece 
en la g u ía de recu rsos del Coleg io Ofic ia l  de Ps icó logos de Mad rid, donde d ice esta r 
co leg iado) .  E l  pr i mero de los acontec i m ientos consi ste en u na conferencia (repet ida 
tres veces en  tres l ugares d iferentes), con entrada l i b re, m ientras que el seg u ndo un 
"ta l ler  v ivenc ia !  de reg res ión", con un coste de 110 euros. 

La cosa h u biera q uedado en a l g u nos comenta rios en privado con mi fa m i l i a  y, 
ta l vez, con colegas de la Facu ltad, pero mi cu r ios idad me venció. Hace t iempo q ue 
o igo h a b l a r  de la ps ico log ía tra n s persona l  (en m i n úscu l a  ad rede) y de presu ntas 
práct icas de reg resión, y dado que son temas que no a pa recen en las revi stas de Psi­
cología, las serias, las  que rev isan los a rtícu los de forma a nón i ma a ntes de pub l ica r­
los, dec id í  acud i r  a u na de las  conferencias pa ra ver si me enteraba, de u na vez por 
todas, s i  ha bía a lgo cons i stente detrás  de todo esto. Pues b ien,  me  q uedé con las 
ga nas .  El presu nto facu ltativo se l i m itó a conta r u na serie de  exper iencias más o 
menos persona les y a hacer a l g u nas  afi rmaciones sobre las  bases teóricas y empíri­
cas de su pseudotécn ica, sin a porta r el más m ín i mo y e lemental  dato de referencia 
sobre su va l idez y fia b i l idad .  El d i scurso de l  i nd iv iduo fue a b u rr ido, lento e i nconexo. 
Baste dec i r  que todo lo q ue l l eva ba a notado ca bía en una  peq ueña hoj i l la de a l ma­
naque. 

Seg ú n  las  notas tomadas a vue lap l u m a  por m i  com pa ñero, el f i lósofo Rica rdo 
Ca m po, la  "tera pia" reg resiva cons i ste en la  vuelta a l  pasado med ia nte l a  h i pnosis . . .  
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No, no se engañe el lector, no se trata de rememora r  épocas pasadas  en u n  a l a rde 
de roma ntic ismo. Se trata, más b ien,  de retroceder en el t iem po y e l  espac io, no sólo 
a la  i nfa nc ia de u no, s ino ta m bién a "vidas a nteriores", y en a l g u nos pr ivi leg iados 
casos, i se retrocede a 1 fu tu ro ! 

La fuente de conoc i m iento en la q ue bebe esta práctica es la ps icolog ía tra nsper­
sona l q ue, seg ú n  el conferencia nte, cons i ste en u na d i sc ip l i na  de la Ps ico log ía que 
asu me, entre otras cosas, q ue existe u na espec ie de consciencia, o más  b ien ,  i ncons­
c iencia co lectiva, que, d igo yo, a nda flota ndo por a h í  y nos envue lve e i m preg na 
determ i na ndo "de a lg u na ma nera" n uestro com porta m i ento. Esto es Ps icoa n á l i s i s  
j u ng i a no, pensa rá a l g ú n  d octo l ector .  
Pero n o, p u es a l  pa recer, esta i n c o n s­
ciencia colectiva está manejada por u nos 
i nd ivid uos etéreos l l a mados g u ías  espi ri­
tua les  . . .  u hombrecillos verdes, ya n o  
recuerdo b ien.  

N ótese que este térm i n o  (eté reo) 
proviene de Éter, concepto ut i l izado por 
los fís icos newton ia nos para exp l icar  la  
consta nc ia  de  l a  ve loc idad  de  l a  l u z, y 
cayó en desuso después de Maxwe l l , y 
defi n it iva mente se a ba ndonó con la Teo­
r ía d e  l a  Re l a t i v i d a d  d e  E i n ste i n .  E s  
c u r ioso  q u e  e l  c o n fe re n c i a nte i g n o ra 
este punto, ta l vez porq ue no le ca bía el 
recordatorio en la  peq ueña hoj ita g u ía,  o 
porq u e  s u  s o b reca r g a d o  (de t ra baj o) 
gu ía espir itua l  no tuvo t iempo de  soplá r­
s e l o .  S i n  e m b a rg o  s í  c i ta  u n a f ra s e  
s u puesta mente e la borada por E i nste i n ,  
en l o s  panflet i l los pub l i c ita rios, u n  poco 
c o m o  pa ra d a r  e m pa q u e a t o d a  esta  
mermelada pseudocientífica : 

" Técnicas como la meditación, la 
relajación, la terapia a u tógena y, en ........,..o;w..¡:.....¡,;,:�..;..,...;.I.O.:IIi.. __ .........._�.;;;:;.ziii:oi-......:.......::.�� 
general, cualquier sistema que permita expandir el tiempo, se han revelado como 
instrumentos terapéuticos sumamente eficaces". 

C laro, si esta frase proviene rea l mente de Don Alberto, y en q ué contexto la e la­
boró, y lo q ue es más i m porta nte, q ué es lo  que rea l mente d ijo (pues no escri bía en 
espa ñol), es a lgo que q ueda, como cas i  todo lo  re lac ionado con estas pa mp l inas, en 
e l  puro m i sterio. 

Ta m poco es que d i ga g ra n  cosa en  re l ac ión  al tem a  q ue nos t ra e m os entre 
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manos, que  era,  por c ierto, la  supuesta tera pia de reg res ión y la  ps ico log ía tra nsper­
sona l .  

La  verdad es  que s igo s i n  entender b ien qué pi nta esto de lo tra nspersona l  como 
base teórica pa ra la  reg res ión,  pero bueno, es que u no es u n  rac iona l i sta y no todo 
puede ser expl icado razona blemente. Ta m poco entiendo b ien cómo puede ser que 
u no reg rese a l  futu ro, pero no perda mos el  t iempo con esto. 

Sabemos hoy que la  memoria no com ienza a afianza rse hasta los dos años de 
e d a d  a p ro x i m a d a m e n t e ,  d e  
manera que  d ifíc i l mente a lg u ien 
puede recordar  acontec i m ientos 
a nter iores a esa época de su v ida .  
Sabemos ta m b ién  que  la  memo­
r ia  t iene  u n a s  bases n e u rona les 
s i n  l a s  c u a l es ,  s i m p lemente, no 
puede prod uc i rse. Sabemos, ade­
más, q u e  e l  recuerd o  es reco ns­
tructivo, que no a l macenamos la  
i n fo r m a c i ó n  c o m o  i m á g e n e s ,  
s i n o  c o m o  re l a c i ones ,  y q u e l a  
recu pera mos re-construyendo l a  
rea l i dad  de  u na m a n e ra q ue h a  
res u l ta d o  ba sta nte poco f i a b l e .  
Para l o s  entend idos en i nformáti­
ca, no a l m a ce n a m o s  m a pa s  d e  
b its, a l macenamos u na especie  de 
j pegs vectoria les, pero los a lgor it­
mos de recuperac ión son much í­
s i m o  más  f lexi b l es y depend ien­
tes de l  e nt o r n o  que los  q u e se 
usan en los ordenadores. 

Además, l a  Ps icología actua l ,  la de va nguard ia,  la  que se basa en l a  i nvest igac ión 
y no en l a  especu lac ión,  nos d ice que los procesos i nconsc ientes son relat iva mente 
pocos y m uy s i m ples, y está n a l  serv ic io de l a  conciencia,  no al revés. Procesos como 
la recuperación de una pa la bra para prod uc i r  lenguaje, procesos como l a  compren­
sión m isma del  lenguaje, a l g u nos cá lcu los s i m ples sobre el movim iento de objetos, 
etc. Son ta n bás icos estos procesos q ue, en Ps ico logía preferi mos l la ma rlos "a utomá­
t icos". Bueno, no só lo por esta razón .  Además, la " i nconsc ienc ia" es u n  recurso uti l i ­
zado por pseudocientíficos con demas iada frecuencia .  Doctri nas como el Ps icoaná l i ­
s i s, que ta nto daño han  hecho al desarro l lo  de la Ps ico log ía como Ciencia,  i nc l uyen 
la  i nconsc ienc ia  como arg u mento pa ra exp l ica r lo  i nexp l ica ble.  C laro, ocu rre como 
con e l  Éter, o como con la memoria de l  agua pa ra los homeópatas, m ientras sea mos 
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i g nora ntes de las  ca usas rea les, podemos i nventa r lo q ue q uera mos, pero s iem pre 
l l ega u n  momento en q ue lo i nsosten ib le  cae. 

Ha b lando de Ps icoa ná l i s i s, el i nd iv id uo desencadena nte de este a rtícu lo  nos d ijo 

q ue la reg res ión h i pnótica nos perm ite "volver" a viv ir  los acontec i m ientos de n ues­
tra i nfanc ia ,  i nc l uso en e l  seno materno y antes, en v idas pasadas en las q ue, como 
é l ,  podemos ha ber s ido i m ús icos ! E n  f in ,  con la  pr imera pa rte, con la  vuelta a l a  
i nfa ncia sola mente, los ps icoa na l i stas t ienen serios prob lemas de expl icación y más 
que d udosa cred i b i l idad.  S i  añad i mos el  e lemento feta l ,  em br iona l ,  y, no se sa be b ien 
cómo, sa ltamos a otras v idas a nteriores, la  cosa se me em pieza a "atu rru l l a r". 

Se me oc u rre, por eje m p lo  u n a  senc i l l a p reg u nta : ¿ con  q u é  i nte l i genc ia  re­
v i v i m os estos mome ntos ? Qu i ero d ec i r, si este i nd i v i d u o  me convenc iera para 
someterme a eso de la reg res ión, ¿ cómo vería yo el l íq u ido a m n iótico ?;  ¿ q ué o i ría ? ;  
¿ cómo lo  i nterpreta ría ? E n  caso de  volver a u na v ida  a nter ior  en  la  q ue fu i un 
e m i nente m ú s ico, Beethoven, por ejem plo, ¿ pensa ría en  a l emá n o e n  espa ño l ? ,  
¿ oi ría con  m i s  oídos actua les o sería sordo ta m bién ? S i  oyese con  m i s  oídos actua les, 
entonces ¿ cómo pod ría com poner con mi i ntel igenc ia actua l ,  por otra pa rte negada 
para la  m ús ica ? Ta m bién pod ría oír con mis oídos actua les y mi i ntel igencia ser la de 
Beet h ov e n ,  pero e n t o n ces ,  e n  e l  caso de l  feto t e n e m o s un p ro b l e m a ,  s i  m i  
i nte l i g e n c i a  e s  l a  d e  esa  peq u e ñ a  cos i l l a ,  ¿ có m o  i nterpreto esos  s o n i d os q u e  
atrav iesa n eso q u e  me envue lve ? (por c ierto, lo  q ue u n  bebé oye d e l  exter ior se 
pa rece a lo q u e  pod emos  oír nosotros si mete m os la ca beza i en el a g u a  de l a  
ba ñera ! N o  fooling, que d i ría Fra n k  Za ppa . 
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procede de la pág ina :  69 
1 Caudron ( 1 990) refiere cómo la aparición en el firmamento de aeronaves fantasma se inicia con el 

avistamiento de misteriosos aeróstatos a partir de 1 783 en Francia. Las visiones de globos o zeppelines 
desconocidos continuarán hasta principios del siglo XX; de allí en adelante, serán reemplazados por los 
avistamientos de aeroplanos fantasma en Francia, Inglaterra y Estados Unidos. La última fase del fenó­
meno la constituye los cohetes y platillos voladores, sin por ello desaparecer del cielo los aviones fantas­
ma. Caudron vincula el surgimiento de este folclore de fenómenos celestes insólitos a la sustitución de 
las antiguas concepciones del mundo por otras más modernas que no admiten más que hechos naturales, 
manipulados eventualmente por el hombre. 

2 Para ello nos hemos basado en los siguientes textos ufológicos: "Fiying Saucers are Real", de Donald 
F. Keyhoe, publicado por en True Magazine, enero de 1 950; lntruders, de Budd Hopkins, publicado en Esta­
dos Unjdos en 1 987 (ed. Española 1 988 ,  EDA, Madrid); Communion, de W. Striber, publicado en Estados 
Unidos en 1 987 (ed. Española 1 988,  Plaza y Janés, Barcelona); Recuerdos del Futuro, de Erich von Dani­
ken, 1 970, Plaza y Janés, Barcelona; y el monográfico OVNls de la revista Más Allá, septiembre 1 99 1 . 

3 Velikovsky fascinó al público con la idea de que la vida en la Tierra surgió en respuesta a grandes 
trastornos registrados en los textos antiguos como milagros. Así, por ejemplo, la separación de las aguas 
del Mar Rojo referida por la B ibl ia  se habría debido al roce de un cometa con la Tierra ocurrido en el 
año 1 .400 A.C. ,  con el efecto de revertir la rotación del planeta. 

4 La idea de pecado no sólo era asociada a la investigación atómica sino que afectaba asimismo a 
los planes de exploración del espacio. Werner von Braun , uno de los promotores del programa espacial 
estadounidense, reveló haber recibido en los primeros años del proyecto un flujo constante de correspon­
dencia transmitiéndole la preocupación por lo que los remitentes cal ificaban de "manipulaciones indebi­
das de la  Creación Divina" (Gilbert, 1 997 : 243). 

5 "Seres sapientes de otros planetas no serían en modo alguno nuestros parientes biológicos, puesto 
que no compartirían con nosotros antepasados comunes. Pero , podrían haber confluido con nosotros en 
el comportamjento; podrían haber evolucionado a la cultura y luego, digamos, ¡a los radiotelescopios !" 
(Morrison, 1 979: 2) .  

6 Fue también Sagan quien convenció a la AAAS de la importancia de dedicar una sesión en el encuen­
tro a debatir las teorías de Velikovsky, y dar una oportunidad al autor a defenderse (Gilbert, 1 997: 1 9 1 ) . El 
gesto, que honra a Sagan por cuanto levantó la censura impuesta a Velikovsky en los años 50, fue posible en 
el marco de una comunidad científica con mayor confianza en sí misma. Más el veredicto no reivindicó al 
controvertido astrónomo: Velikovsky, dictaminó Sagan, no defendía a la ciencia sino a la religión. 

7 Uno de esos asistentes respetuosos era Fletcher, el citado director de la NASA. Fletcher, un vehemen­
te partidario de la teoría de pluralidad de mundos, combinaba su cargo con el de ministro laico de la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, el nombre oficial de la mormona (McCurdy, ídem) . 

8 El País,  4 de agosto de 1 997 . 
9 "No existe la concepción de una catástrofe radical porque ésta ya ha sido de algún modo descarta­

da, neutralizada. En efecto, la revelación de la vía de salvación ya es largamente conocida, y el  mundo 
nuevo se está engendrando ahora mismo (Champion, 1 995 : 1 1  ). 

10 En particular, el cine de ciencia ficción contribuyó de forma decisiva a modelar el universo cultu­
ral de la ufología. Mheust ( 1 978) y Pilkington ( 1 998) han señalado la  enorme deuda del discurso ufoló­
gico con los argumentos, conceptos e imágenes de ese género cinematográfico. Pilkington en concreto 
ve en The Day the Earth Stood Still, filme estadounidense de 1 95 1 ,  la matriz de la mayoría de los relatos 
sobre alienígenas benévolos referidos posteriormente por los ufólogos. 
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Los a rabescos l uminosos que traza ba Gera ld sobre e l  Cari be pa ra fin a nciar su 
sueño, ca mbiaron l a  vida de Michel y a l i menta ron las especu laciones 

de Jacq ues 

- Ya sabéis - dijo- cuántos progresos ha hecho la balística de algunos años a 
esta parte y a qué grado de perfección hubieran llegado las armas de fuego, si la 
guerra hubiese continuado. No ignoráis tampoco que, de una manera general, la 
fuerza de resistencia de los cañones y el poder expansivo de la pólvora son ilimita­
dos .

. 
Pues bien, partiendo de este principio, me he preguntado a mí mismo si, por 

med1o de un aparato suficiente, realizado con unas determinadas condiciones de 
resistencia, sería posible enviar una bala a la Luna. 

Así se d i r igía a sus asoc iados el personaje l m pey Ba rbica ne, pres idente de un ficti­
c io Gun-Ciub - C l u b  Ca ñ ó n - de Ba lt imore (Maryla nd), en la novela de J u l io Verne 
" De la Tierra a la Luna" (1 865). 

E n oct u b re, un i ngen iero ca nad iense de  33 a ños, Gera l d  B u l l , v iaja  a Ba lt i ­
m o re pa ra v i s i ta r a s u  v i ej o  a m i g o  C h a r le s  M u r p h y, res po n sa b l e  d e l  
La borator io de  I nvest igac ión  Ba l íst ica ( B R L) d e l  Ejérc ito nortea merica-

no .  B u l l  bu sca a poyos para su  p royecto HARP (High Altitude Research Project), 
q u e  p revé em p l e a r  i n st ru m e n ta l  l a n za d o  por  u n  ca ñ ó n  p a ra estu d i a r  la a l ta  
atmósfera . En ú l t i m o  térm i n o, e l  sueño aca r ic iado por B u l l  es co nstru i r  u n  ca ñón  
ca paz d e  poner  saté l i tes en órb ita ,  u na v ía a l ternat iva de  baj o  coste a l a  cohetería 
a l  u so.  E ntre otras cosas, B u l l  con s i g u e  de l  Ejército de l  vec i n o  d e l  s u r  u n a  p ieza 
de a rt i l l e ría de excepc iona l  ca l i b re (1 6 p u l gadas,  u nos 400 m m) y un s i stema de  
seg u i m iento por ra d a r  que  será n tra s l adados a l a  i s l a  ca r i beña  de  Barbados.  La 
e lecc ión de l  em p lazam iento de l  centro de pruebas no es ca sua l .  La U n ivers i dad  
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McG i l l  de Montrea l ,  q u e  a u sp ic i a  el proyecto, ya ma nt iene l a zos de i nvest igac ión  
con l a  i s l a ,  su  meteoro l og ía es  p rop ic ia ,  e l  At l á nt ico const i tuye u n  extenso y des­
pob lado  ca m po de t i ro y, l l egado el ca so, la prox i m idad  geog ráfica .a l  Ecuador  �s 
ópt i m a  pa ra el l a nza m iento de saté l ites .  Por otro l ado, l a s  opor�u n 1dade.s y eq U I ­
pa m ientos q u e  br inda  el p royecto ca n a d i e n se son u n  reg a l o  ca 1 d o  de l  c 1e lo  para 
Ba rbados, que no  pon d rá tra bas  de  n i n g ú n  t i po.2 

Pa rís, 1 4  de j u n io .  U n  a strofís ico de 22 
a ños, J érom e  Sér ie l ,  rec i be el Prem i o  J u l io 
Verne por su novela " Le Sub-Espace", u n  
g a l a rd ó n  a n u a l  a l a  m ejor  o b ra fra ncesa 
de c i e n c i a  f i cc i ó n .  S é r i e l  res u m e  a s í  e l  
a rg u mento, como recoge F ra n ce-So i r :  " El 
s u bespa cio es u n  u n i verso  gem elo de 
nuestro espacio cotidiano que sólo puede 
ser alcanzado por seres no humanos acci­
den ta lmen te.  Co mo res u ltado de u n a  
serie d e  errores achacables a Jos terríco­
las, se desata una sorprendente guerra en 

esa región extraordinaria" 3 . Al f i n a l ,  e l  
m u n d o  n o  pa rece m e n o s  a bs u rd o  d e  l o  
q ue era a l  pr i nc i p io, pero u na d ocena d e  
c i ent íf i cos  - s i m p les  i n vest i g a d o res q u e  
s e  ven forzados a reacc ionar  a nte sucesos L..,._ ___ _ 
i nexp l i ca b le s- h a n  entend ido  su a utént i-

Gerald B ul l en 1 965 , cuando dirigía e l  
ca profu nd idad .  4 . proyecto HARP en Barbados. 

J é ro m e  S é r i e l  es u n  s e u d ó n 1 m o . E l  
a uté nt ico n o m b re de l  a utor es  J ac q u es Va l l ée .  Desde ese m i s m o  mes d e  j u n i o, 
com ienza a t ra baj a r  en e l  o bservator io  de Par i s ,  en ta rea s d e  seg u i m iento ��sua l 
y cá l c u l o  de órb i tas  de saté l i tes  a rt i fi c i a l es .  E xper i me nta u na g �a n  dece�c 1on. � 1  
constata r c ó m o  a l g u nos  d atos a nó m a l os, co rres pon d i e ntes a obJ etos no  I d ent if i ­
cados  son ba rr i d os bajo l a  a l fo m b ra pa ra ev i tar  co m p l i cac iones .  En l a s  horas  
l i b res 

'
se ded i ca a hacer  cá l c u l os pa ra pon e r  a prueba l a  h i pótes i s  de  Ai mé  Miche l  

de  q u e  l a s  o bservac iones  de  OVN I de  u na m i s m a  jornada  se a l i n ea n sobre una 
recta ("o rtoten i a ") .  

. , . E l  i nterés de va l l ée por los  "p l a t i l los  vo la ntes" se remo nta a la m u y  med 1�t 1 ca 
o l eada de otoño  de 1 9 54. Se af i a n zó u n  d o m i ngo  de mayo de 1955  en su loca l 1 dad  
nata l Ponto i se con  u n a  re lat iva me nte a n od i na o bservac ión  persona l de  u n  d i sco 
g r i s  de a pa r ien� i a  metá l i ca ,  i n móv i l  y s i l enc ioso, dotad o  de u na �specie de c ú p u l a  
s u per ior  t ra n spa rente.  "Me dejó la firme impresión de que d,ebtamos responder, 
de que fa dignidad humana requería una respuesta, aunque solo fuera un 

.
recono­

cimiento simbólico de nuestra ignorancia. En ese preciso momento me dt cuenta 
de que me a vergonzaría de la raza humana si nos limitáramos a ignorar «SU» pre-

sencia" . s 
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Tolón, 1 de j u l io. E l  su bmar ino "J unon" de l a  Mar ina fra ncesa za rpa a l  encuentro 
de l  su bmari no "Daph né" y el buque  de apoyo logístico " Rhone". Rea l i zarán u nas  
man iobras conj u ntas con  la  US Na vy. A bordo de l  "J u non" viaja Michel  F ig uet, de  23 
a ños, como cabo t i mone l .  

Ch icago, 19 de sept iembre. Jacq ues Va l lee6 escri be en su  d ia rio? : " Un libro que 

BARBADOS: SONOROS RECUERDOS 
Los disparos de los cañones del proyecto HARP no generaron observaciones de 

OVNI en Barbados . Al l í  su recuerdo ha pervivido - entre la gente de más edad , 
obviamente- en forma de anécdotas sonoras. 

El  estruendo del cañón más grande, el de calibre de 400 mm, podía oírse en una 
extensa área de la isla. Se dice que incluso en el distrito de St. Joseph, a una veintena 
de kilómetros de distancia, podía apreciarse un l igero temblor en l as ventanas ( 1 ) . 

No es de extrañar pues que las vibraciones tuvieran efectos nefastos en los crista­
les e incluso los muros de las viviendas más próximas del distrito de Christ Church 
(2) . 

Stephen E. Mendes cuenta: 
"El enorme cañón se escuchaba desde casi toda la isla . . . y, a tan sólo unas 

millas de distancia, los muros de nuestra casa empezaron a agrietarse por la onda 
expansiva. El SRC (8) tuvo que hacerse cargo de las reparaciones y la reubicación de 
quienes vivían cerca del cqñón . . .  pero las pequeñas grietas que teníamos nosotros 
nunca fueron atendidas . . .  era difícil probar que fueran debidas al cañón ." (3) 

Por su parte, el gobierno de la  isla no se responsabi lizó de los perjuicios a v ivien­
das, lo que h izo que el proyecto no fuera precisamente muy bien v isto en determina­
dos sectores de la población. (4) 

Se cuenta que restos de un proyectil cayeron en un corral de vacas del d istrito de 
St. Phi l ip (2) . No obstante, las únicas víctimas del proyecto lo habrían s ido por otras 
causas. Un trabajador murió aplastado durante l as tareas de desembarco de las piezas 
del cañón (5). Por otro lado, hay quien atribuye el cáncer que acabó con la vida de un 
joven fís ico de la isla al radar de alta potencia util izado en el seguimiento de los pro­
yecti les (3). 

Pero hay una anécdota que muestra que no era l a  mortalidad asociada al proyecto 
lo que preocupaba a algunos is leños sino . . .  la excesiva natalidad. 

En un mítin político de los sesenta, Aberdeen Jones ,  candidato del partido laboris­
ta de Barbados (BLP) en el distrito de Christ Church, prometió que si su partido for­
maba gobierno acabaría con e l  proyecto HARP, al que responsabi lizaba de aumentar 
el índice de natalidad . Algunos de los proyectiles se d isparaban de noche y de madru­
gada. "Imaginad a un hombre durmiendo en la cama y ¡catapúm!, disparan el cañón . 
Lb primero que verá al despertarse será un par de piernas . . .  " (6) . . .  sigue en pag.  204 
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Lo que queda del "supercañón" de 400 mm descansa en paz a doscientos metros 
del final de la pista del aeropuerto internacional Grantley Adams, donde siempre estu­
vo. Prueben a echar un v istazo con Google Earth (7) . El óxido y la vegetación aún no 
lo han cubierto del todo. 

REFERENCIAS: 
( 1 )  http:/ /www .barbadosforum .com/index.php?showtopic=54 79&st=40 
(2) http://www .nationnews.com/story/cave-HARPing-on-the-past-copy-for-web 
(3) http://smendes.com/src.htm 
( 4) http:/ /en .wilápedia.org/wiki!Project_HARP 
(5) http://barbadosfreepress .wordpress .com/2007 /07 /2 1 /barbados-author-angela-cole-talks­

about-gerald-bull-harp-and-the-claim-that-bulls-assassin-was-recently-in-belize/ 
(6) comentario ( 1 1  /4/2009) en: http:/ lbarbadosfreepress .wordpress .com/2009/03/24/we-mis­

sed-the-anniversary-of-gerald-bulls-murder-barbados-harp-supergun-once-reached-for-space­
from-our-island/ 

(7) Coordenadas geográficas: 1 3 ,07725° N 1 59,47550° W .  
( 8 )  Debe referirse al SRl ,  e l  "Space Research Institute" d e  la Universidad McGil l . L a  SRC 

de Gerald Bull ( "Space Research Corporation" )  se creó cuando el proyecto HARP dejó de fun­
cionar." 

acabo de leer con interés [ . . .  ] plantea la posibilidad de que otras dimensiones físicas 
interactúen con nuestra consciencia. Bajo el título «A Woman Clothed with the 
Sun», este trabajo de John Delaney es un resumen de presuntas apariciones de la 
Santísima Virgen María [. . .  ]. Los informes son extraordinarios, muy inquietantes. 
Uno está tentado a imaginar que existe realmente algún tipo de fuerzas que siguen 
e intervienen en los asuntos humanos". 

Va l l ée, q u e  a h o ra res i d e  e n  l o s  E stados  U n i d os,  p repa ra s u  d octora d o  en  
I nfo rmát ica en l a  U n i vers idad  de  N o rthwestern m i entras ma nt iene una  estrecha 
co la borac ió n  con e l  a st ró n o m o  J .  A l  len H ynek, a sesor  c ient íf ico d e  l a  F u e rza 
Aérea en  mater ia de  OV N 1 desde 1947. En pr i mavera se ha  p u b l icado e l  pr imer  
l i b ro de Va l lee sobre e l  te m a :  "Anatomy of  a phenomenon: unidentified objects 
in space- a  scientific appraisat' . Ya está p repa ra ndo  u n  seg u n d o  l i b ro (" Challen­
ge to Science - The UFO Enigma") en el q u e, ent re otras cosa s, ref lej a rá s u  
estu d i o  de  l a s  "ortoten ias" :  " Los análisis llevados a cabo s e  limitan a establecer 
que, de las alineaciones propuestas, la gran mayoría, si no todas, deben ser a tri­

buidas al mero azarB." 

I s l a  de Ba rbados, 20 de sept iembre. El proyecto HARP está operativo desde 1962 

y se suceden las pruebas 9.  Como exp l i ca rá Gera ld B u l l  años después : " La idea era 
averiguar qué ocurre en la atmósfera desde el ocaso hasta la salida del sol. Recuer­
de, nadie nos daba subvenciones. Teníamos que obtener [datos) meteorológicos 
atmosféricos tropicales para la oficina de investigación del Ejército [estadouniden­
seJ así es cómo conseguíamos el dinero. Estábamos intentando medirlo todo hasta 
el límite superior de la atmósfera, que fijamos nominalmente en doscientos kilóme­
tros. El coste de cada lanzamiento era de unos s. ooo dolares. Llegamos a realizar 
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hasta ocho en una noche. Lo habitual era intentar obtener los datos empleando tres 

noches seguidas.1o" 

A lo l a rgo de la noche del 20 al 21 se l leva a cabo u na serie de la nza m ientos de 
"Ma rtl et 2" con el enorme ca ñón de 16 pu lgadas 11. Los d i spa ros se rea l iza n apu nta n­
do hacia e l  Este-S udeste 12, en d i recc ión a l  Atlá nt ico, con u na elevac ión cerca na  a la  
vertica l .  

Cada  "Ma rt let 2"  - u n proyect i l d e  d i seño espec ia l - l i bera u na ca rga de tr i­
met i l -a l u m i n io (rMA) entre los  90 k m  y un m á x i m o  de  1 40 km de  a l t u ra .  E l  tr i­
meti l -a l u m i n i o eyectado es un com p u esto .......... ,_.,.....,,..--..,...---.. 
q u e reacc iona  con el oxígeno de la atmós­
fera d a n d o  l u g a r  a un fe n ó m e n o  de q u i ­
m i o l u m i n i sce n c i a .  E s o  perm ite c re a r  u n a 
este la  v i s i b l e  d e  noche q u e  puede  fotog ra­
f ia rse desde d i versos enc laves pa ra o btener 
i n fo r m a c i ó n  d e l  v i e n t o  a d i st i n t a s  a l t u ­
ras .  E n  l o s  pr im eros i nsta ntes, l a  este l a  se 
a s e m eja  a la este l a  b l a nca  rect i l ín ea q u e  
d ej a n  l os a v i o nes  a reacc i ó n  pero, d efo r­
mada por los v ientos de la a l ta atmósfera, 
va adq u i r i endo  formas  capr i c h osa s .  F i na l ­
mente, a l  ca bo de u nos q u i nce m i n utos, la  

Famil ia de proyectiles "Martlet" del 
proyecto HARP. 

Proyecto HARP, Barbados. Disparo del 
cañón de 16 pulgadas en los años sesenta. 

este l a  deja  de verse. 13 

Desde la vecina is la de Ma rt in ica -
d osc ientos k i l ómetros a l  noroeste de  

Barbados-,  numerosos testigos observan l a s  estelas de lo s  dos primeros lanzam ientos, 
los d isparos de las 19 :30 y las 20 :53, hora loca l de las is las 14. En la prueba de las 19 :30 se 
da la c ircu nsta ncia de que tam bién se l i bera trimeti l-a l u m in io  en el tramo de bajada de 
la trayectoria ba l ística del  proyecti l  y no só lo d u rante su  ascenso 15. E ntre los  observado­
res se cuentan tanto ha bitantes de la isla como tripu lantes del "J u non", el "Daphné" y el 
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"Rhone", a nc lados en Fort-de-Fra nce en esca la  de 10  d ías. Michel F iguet, testigo del 
acontec im iento, recordaría : "Al día siguiente, telefoneé al observatorio meteorológico y 
me respondieron que no se trataba ni de un globo sonda, ni de un meteoro, ni de un 

avión, ni de un cohete, ni de un satélite, sino de un 

objeto no identificado". 16 

E n  enero, Jacq ues Va l lée y C laude Poher pre­
senta n u n  estud io  estad ístico de observaciones de 
OVN I en la 13� Reunión sobre Ciencias Aerospa-
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El cañón de 1 6  pulgadas en una 
foto reciente. 

Ejemplos de rastros luminosos 
de trimetil-aluminio (TMA): 

a) Estela sobre Barbados (pro­
yecto HARP), liberada desde un 
proyectil . En los demás ejemplos 

se uti lizaron cohetes. 

b) Estela sobre Alaska: imágenes 
tomadas desde dos lugares dis­

tintos -izda. ,  dcha.- en dos 
momentos sucesivos -arriba, 

abajo- . 

e y e) Rastros luminosos sobre 
Poker Flat Research Range, 

Alaska, 

d) White Sands Missile Range, 
New Mexico: el trazo recto de la 
izquierda corresponde al tramo 
descendente de la trayectoria, 

cuya estela aún no ha sido defor­
mada por los vientos. 

f) Wallops Islands, Virginia 
(experiencia de la NASA). 
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cía/es del  Instituto Americano de Aeronáutica y Astronáutica (AIAA), celebrada en 
Pasadena (Ca l ifornia) .  17  

Poher es u n  i ngen iero fra ncés con u n  doctorado en astrofís ica q ue, dos a ños des­
pués, impu lsará la creación de un orga n i smo ofic ia l ga lo  para el estud io  de l os "fenó­
menos aerospac ia les no identificados", el G E PAN 18, del  q ue será d i rector. 

1 15"11 1 • 

Martinique ;.¿:l,._ 
Fort-de-France ·� t} 

St Vincent .. _ ... 
.. � 

1 1 1 1 
IIJ SIPTIIMBRI 1,6S 

Barbados 
� ... ,...:;.� HARP 

.,":''"' \ �,.. ' 

,� 
20 mi 

�h 

M i c h e  F 1 g u e t 
descr ibe su observa­
c ión desde la  Marti­
n i ca  en el n ú m e ro 
de mayo de l  boletín 
" L u m i e re s  d a n s  l a  
N u i t "  ( n º  1 4 5 ) .  
M e s e s  a n t e s  l a  
h a b ía re l a ta d o  e n  
o t r a p u b l i c a c i ó n  
( " U F O - I n f o r m a ­
t i o n s ", n 2  6, AAMT 
19 ) , p e r o  e s ta vez  
es pec i fi ca  u n  h o ra­
r io :  

"In formación de 
los lectores. A bordo 
del submarino "Ju­

non ': una noche .2 0  
de sep tie m b re de 
1965 a las 21:15. 

" [  . . .  ] O bser va ­
m os, vin iendo del 
oes te, de la direc-

1 
1 

Forma y situación de la estela luminosa a las 1 9h 34' ChT m ..f � 
38" del 20/91 1 965 , según datos del proyecto HARP. . ·�!bad� � ,# 

. � � . �rtóg�'l't , HARP tlj/ � 
oon del canal de Panama, un ob;eto redondo · 

' ·  "& J del color y el tamaño de la luna, desplazándo- ' ... � .... 
se lentamente a lo lejos, en el horizonte sur. 

' 
¡ 

Dejaba tras de sí un rastro de gran anchura. 
Después, el objeto descendió hacia las colinas 1 
al sur describiendo dos bucles. A continuación t---+-----11--

ra
_

s
_

t
_
,.,
_
o

_
d
_

e
_

� 
.... �-A--l 

se estacionó, formándose un halo blanco aire- J 
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dedor, y observé dos rastros rojos debajo. De pronto, el objeto desapareció, perma­
neciendo visibles únicamente el halo y la estela, durante dos minutos más. 

"A las 21:45, el halo blanco apareció en el mismo sitio. También apareció el obje­
to. Volvió a subir efectuando el mismo trayecto para partir en la misma dirección, 

Reconstrucción esquemática de la estela 
luminosa tal como se vería desde Fort-de­

France a las 1 9h 34' 38" del 20/9/ 1 965 
(según datos del proyecto HARP) . 

m a res d e  med i o  m u n d o  a bordo  d e l  
escolta rá pido "Le Picard" y ,  más ta rde, el 
su bmari no "J unon", s in n i n g ú n  i nterés 
por los OVN l . De vuelta a la vida c iv i l ,  
consagra buena pa rte de su  t i e m po a 
reun i r  documentación sobre el tema.  Es  
un  "hombre de terreno" 21 que se ded ica 
a investigar el asunto persona l mente. 

El proyecto H A R P  ha bía perec ido  
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s iempre con  su es tela, 
compara ble a la de los 
a viones a reacción pero 
más ancha." 

N a d i e p e n s ó e n  i r  a 
b u s c a r  u n a c á m a ra -
a ñade. 

Los rec ue rd os  no  son 
perfectos: aparte de que e l  
h o ra r i o  es  i nco rrecto, e l  
fenómeno se encontraba a l  
sudeste de la is la y no pro­
ve n ía de l  oeste. Ad emás, 
su byacen interpretaciones 
eq u i v oc a d a s :  t o m a  l a s  
estelas deformadas por los 
vientos a g ran  a ltura por la 
trayectoria rea l de un obje­
to y, por otro lado, supone 
que el fenómeno se repitió 
en sentido i nverso. 

Michel Fig uet ya no es 
el marinero que surcaba los 

El caso en LDLN n° 1 45 (mayo 1 975) .  
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por fa lta de  a poyos y fondos .  E sta b lec ido en  Quebec, j u nto a la  frontera con los 
E E . U U ., y a l  frente de su propia empresa, la Space Research Corporation, Gera ld  B u l l  
s e  ded ica a hora de l l eno a la  asesoría, desarro l lo  y venta de armamento a rt i l lero .  S u s  
cl ientes está n repa rt idos por todo el g lobo. 

E n  pr imavera, la revista " L u m ieres dans la n u it" vue lve sobre la  observación de la  

MICHEL FIGUET PUNTUALIZA 
Aparte de l as precisiones horarias, el artículo de Figuet en "Lumieres dans l a  

nu i t" ( n °  237-238) también  i nc l uye n uevos deta l les  sobre l a s  d o s  fases de l a  
observación . S e  resumen a continuación. 

Nuevos detalles: 

Primera fase: 
La "bola luminosa" l legó desde un acimut de 200°, desde el sudoeste [?] , y 

una e levación de 1 5°-20°, tomando como referencia los observadores en Fort-de­
France. Se desplazó en trayectoria horizontal hasta llegar a un acimut de 1 20° (en 
dirección a Riviere-Salée y del Domai ne de la Pagerie) , donde descendió. Los dos 
bucles completos que describió mientras descendía los h izo en sentido horario. La 
detención,  a unos 7° de elevación , duró unos 30 segundos. 

La este la  luminosa era de color comparabl e  a l  blanco de la panta l l a  de u n  
televisor. Desapareció progresivamente entre las 1 9 :34 y l a s  1 9:35 . 

La pequeña estela roja doble ,  fugaz , bajo la bola ,  fue observada con gemelos 
cuando el objeto se detuvo, antes de formarse el halo hacia las 1 9 :34 .  

Segunda fase: 
Después de realizar las mismas evoluciones ( incluidos los dos bucles) pero en 

�entido i nverso, el fenómeno se alejó horizontalmente en d irección sudoeste . La 
estela desapareció progresivamente . . 

En el artículo hay algo de confusión sobre el acimut asignado al fenómeno. En un 
par de ocasiones se hace referencia a que e l  descenso tuvo lugar en un aci mut de 
1 20°. Por otra parte, La Pagerie quedaba aproximadamente al sur de los observadores 
y el cantón de Riviere-Salée al sudeste . En cuanto a la figura incluida en el artículo,  
muestra un aci mut de unos 1 55° (SSE, aproximadamente) . 

Para hacernos una idea - a  partir de datos de la época, del proyecto HARP- , 4 
minutos y 38 segundos después del disparo de las 1 9:30,  la correspondiente estela era 
visible desde Fort-de-France en torno a un aci mut de unos 1 25° y su punto más alto 
quedaba a unos 20° de elevación sobre el horizonte (considerando 1 34 km de altura y 
una distancia a los observadores de alrededor de 334 km) . ( 1 )  . . .  sigue pag. 246 
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Indagaciones: 

Figuet supone - equivocadamente - que el fenómeno se encontraba sobre la  
Martinica y ,  por tanto, que debió de haber observadores del sur  de la  i s la  situados a l  
sur  de la  trayectoria. Sus testimonios ayudarían a ubicar la posición del  fenómeno. 
Con tal fin había escrito una decena de cartas a alcaldes del sur de la isla, sin obtener 
respuesta. 

Otras observaciones: 

El Servicio Meteorológico Anti l las-Guayana informa a Figuet de otros avista­
mientas desde la Martinica por las mismas fechas . 

La gendarmería h izo otra observación el 2 1  de septiembre de 1 965 a las 02: 1 5 .  Se 
apreció una forma esférica de color blanco incandescente, con humo blanco, en tra­
yectoria NNE zigzagueante , que desapareció bruscamente . 

El mismo fenómeno fue observado el 23 de septiembre a las 1 9 :30 .  

No puede descartarse que  estas observaciones también estuvieran relacionadas 
con los "Martlet-2" del proyecto HARP. De hecho, se realizaron disparos a las 02:2 1  

del día 2 1  y a las 1 9 :24 , pero del día 22 (siempre hora local) - ver l istado de lanza­

mientos en www .planet4589 .org/space/lvdb/launch/Martlet, la web del astrofísico 
Jonathan McDowell (horas i ndicadas GMT) - .  

Corrigiendo otras referencias: 

Figuet aprovecha para puntualizar que, contrariamente a lo que mostraba la recre­
ación artística publicada en el n° 1 45 de "Lumieres dans la Nuit", el fenómeno no se 
reflejaba en el mar. 

Asimismo, desmiente algunas de l as cosas dichas en los dos libros que ya habían 
citado su testimonio sobre el caso. 

Figuet n iega que hubiera descendido a tierra y que el fenómeno hubiera rodeado 
el puesto en dos ocasiones,  como indicaba Charles Garreau en su l ibro "Alerte dans le 
ciel : le dossier des enlevements" (p . 1 63 ;  Alain Lefeuvre, 1 98 1 ) . 

También señala que es errónea la descripción de la formación del halo que había 

dado Jean Prachan en su l ibro "Le Triangle des Bermudes: base secrete des O.V.Nl." 

(pp. 1 1 5- 1 1 6; Belfond, 1 978) . Además , "él oeste de la Martinica no se encuentra en 

el triángulo de las Bermudas" . . .  

REFERENCIAS: 

( 1 ) .- Estimaciones a partir de datos citados en: 
Fagot, J .  A., Epler, W .  E., Howard, D .  E. ;  UPPER ATMOSPHERE WINDS 

FROM GUN LAUNCHED VERTICAL PROBES (BARBADOS , 21 -22 JUNE 1 967) 
(YUMA, 12 JUNE 1967) , Final Report, BRL Contract 1 69 (Agosto 1 968). 
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Ma rt in ica de l  20/9/1965 pub l ica ndo u n  a rtícu lo  más deta l lado de Michel  F iguet n. 
Éste concreta la  fecha y seña la  a hora q ue la pr i mera fase del fenómeno tuvo l ugar  
de las  19 :30 a l as  19 : 35, m ientras q ue la  seg u nda fase tra nscu rrió de  las  21 : o 5  a las  
21 : 10, 

_
u n  horario más aj ustado a la  rea l idad : 23 "Sólo recordaba la duración y la hora 

aproximada del fenómeno. Las precisiones que aporto a los lectores de L .D. L. N. aca­
ban de llegar a mi conocimiento gracias al trabajo de búsqueda de documentación 
efectuado por el ingeniero meteorólogo jefe del Servi-
cio Meteorológico Antillas-Gua yana". 

F i g u et s i g ue entregado a la e l a bora c i ó n  de u n  
catá logo exha u st ivo d e  "aterr izajes"  fra nceses.  E n  
1979 ya había pub l icado u n  docu mentado y vol u m i­
noso l i bro sobre el tem a :  "Ovn i :  el prem ier doss ier 
de los encuentros cerca nos en Fra nc ia". 2. 4  Mantiene 
a l  corriente a Jacq ues Va l lee de ·n uevas i nformacio­
nes que a rrojan  d udas sobre el or igen de las  h ue­
l l a s  de l  em b lemát ico caso de Tra n s-en-Provence 
del 8j1j1981,  que el  G E PAN ma ntiene como i nex­
p l icado 25. E nseg u ida com ienza su propia investi­
gación pa ra le la del caso. 2.6 

Portada de LDLN no 237-238 (marzo­
abril 1 984) . 

Se p u b l i ca " Computer Message 
Syste m s" ( M c - G r a w - H i l l , N e w 
York), de Va l l ee, test igo pr iv i leg ia­
do  del n a c i m i e n to d e  I n ternet a l  
ha ber part ic i pado e n  e l  desa rro l lo 
de s u  p rototi po, A R PA N ET. Ta m­
bién ven l a  l u z  las  ed ic iones britá n i­
ca ,  a l e m a n a  y s u eca  d e  s u  l i b ro 
" The Network Revolution. Con fes­
sions of a Computer Scientist" (ed i­
c i ó n  a m e r i ca n a  o r i g i n a l :  A n dj O r  
Press; Berkeley, 1982). 27 

El caso en LDLN n° 237-238 (marzo­
abril 1 984) : i lustraciones de F. Lagarde. 
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Va l lée orienta su vida profes iona l  hacia e l  á rea fi nanciera de los fondos de capi­
ta l-r iesgo, con i nvers iones en  em presas de a lta tecnología .  28 

Gera l d  B u l l  p ros i g u e  sus  act iv idades, a hora esta b lec ido en B ruse las  -ca pita l 
i nternac iona l  de l  negocio de las a rmas -,  desde que en 1980 pasa ra u nos meses en 

Michel Figuet (izda.) y Jacques Vallée (dcha.) en Bruselas, en el congreso 
organizado por la SOBEPS en 1 988. 

una cárcel estadoun idense.  
A ra íz de una  i nvest igac ión period íst ica, se acusó a su em presa de  h a ber v io lado 

en 1977 el embargo de a rmas a la  Sudáfrica de l  apartheid, d ictado por Nac iones U n i­

das. El materi a l  ha bía sido re-exped ido desde España en  un buque q ue supuesta­

mente se d i r igía a Ca nadá .  La operación contó, como mín i mo, con la conn ivenc ia  de 

la C IA, que había dado a poyo encubierto a la i ntervención sudafricana en la  g uerra 

c iv i l a ngoleña pa ra contrarresta r la presencia c u ba na .  Pese a e l lo  - o  prec isamente 

por e l lo  .. . -,  la  i nvest igac ión de los agentes del Serv ic io de Ad uanas nortea merica no 

no fue más a l l á  de B u l l .  Su  condena a un año de cá rce l lo  ma rcó profu nda mente y lo 

h i zo cons idera rse u na especie de ch ivo expiatorio de la a d m i n i strac ión nortea meri­

cana. Por otra pa rte, ta m bién fue condenado por la just ic ia  ca nad iense, que le  i m pu-

so u na sa nc ión económ ica. 29  

En  nov iembre, Michel  F ig uet coi nc ide con Jacq ues Va l l ée 3° en  el " Pri mer Con­
g reso E u ropeo sobre l os Fenómenos Aéreos Anóma los", q ue se celebra en  Bruse las, 
a c inco ki lómetros escasos del apa rta mento de Gera ld  B u l l  31 . El cong reso está auspi­
c iado por la SO B E PS 32, un grupo privado belga pa ra e l  estud io  de los OVN I .  

Va l l ée -que meses a ntes ha  v iajado a B ras i l  pa ra i nvest igar  a l g u nos encuentros 
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con OVN I - describe a F ig uet como " un hombre lleno de energía, con una mente 

crítica que le ha valido cierta reputación de «debunl<er» 33 entre los investigadores 
franceses más entusiastas". F ig uet, que a hora vive en el su r  de Fra nc ia ,  d i ce recordar  
a ú n  c lara mente lo s  deta l les de su  observac ión de 1 965, como les pasa ba a otros de  
los test igos con  lo s  que  ha bía pod ido hab lar, y confi rma a Va l lee las  man iobras  y 
apariencia del  objeto que observó. 34 

F ig uet presenta a l  cong reso u na ponencia sobre u n o  de los temas  q ue más  le  
preoc u pa n ,  l a  e l a borac ión  de  cr iter ios pa ra a i s l a r  los  casos de  o bservac iones de 
OVN I más só l idos, la  mejor evidenc ia .  35  

U na semana después, Va l lee v i s ita el l ugar  del  supuesto aterrizaje de Tra ns-en­
Prove nce, en F ra n c i a ,  un caso sobre el q u e  ma n t i e n e  desacuerd os con M i c h e l  
F ig uet.36 

B u l l  no ha ren u nciado a su sueño de constru i r  u n  "su perca ñón" capaz de poner 
satél ites en órb ita . Desde hace t iem po, busca fuentes de  i ns p i rac ión en  los poco 
conocidos d i seños a lema nes de la  Pr imera G uerra Mund ia l , en pa rt icu l a r, en  el tr is­
temente fa moso "cañón de Pa rís". 37 Ha escrito u n  l i bro sobre el tema, en cola bora­
ción con su  colega Cha rles Mu rphy. 38 

En 1985, B u l l  ha bía i ntentado q ue el Depa rta mento de Defensa nortea merica no 
se interesara por u n  proyecto de ca ñon i nterconti nenta l ,  s i n  éxito. Ahora ha viajado 
a I ra k - q ue aca ba de sa l i r  de una  i nterm i nab le  g uerra con sus veci nos i ra níes - y ha 
conseg u ido el  a poyo de  Sadda m H usse i n .  Los i raqu íes, que ya d i sponen de a rt i l l ería 
d i señada por B u l l , busca n renova r su ca pacidad armamentíst ica y no le hacen ascos 
a la  pos ib i l idad de convert i rse en una "potencia espaci a l ". Nace el proyecto Bab i lo­
n ia .  39 

En febrero, Michel  F ig uet fu nda la  S E RPAN,  u na sociedad ded icada a la  investi­
gación de los "fenómenos aerospacia les no identificados". 4o 

El 22 de ma rzo, Gera ld  B u l l  es ases i nado cua ndo se d i sponía a entra r  en su  a pa r­
ta mento de Bruselas.  La ident idad y motivos de sus  ases inos no l lega rá n  a esc la re­
cerse. Hay conjeturas q ue a p u ntan en d i sti ntas d i recc iones:  I srael ,  I rá n, l ra k  e i nc l u­
so la propia C IA. 

Días  a ntes, se ha bía probado en l ra k  el  " Baby Ba b i lon ia"  (un ca ñón de 45 m de 
largo y ca l i b re 350 m m), prototi po de los a uténticos "su perca ñones" (1 50 m, ca l i bre 
1 000 mm) objetivo de l  proyecto Ba b i lon ia .  41 

Tras la m uerte de B u l l , se confi sca n en Eu ropa d iversos materia les dest i nados a 
los "su percañones" i raqu íes (fa bricados en Rei no U n ido, España,  Aleman ia,  Su i za . . .  ) .  
Meses después, l ra k  i nvade Kuwait y se i n ic ia  la guerra de l  Golfo Pérs ico.  Las tropas 
a l iadas aca ba rá n  destruyendo buena pa rte de lo  que q ueda ba en pie del proyecto. 42 

Cha rles Mu rphy, cola borador de B u l l  de toda la  v ida, hace de é l  esta sem b lanza :  
" Era u n  brillante ingeniero. U n  emprendedor. Quería construir cosas. Quería hacer 
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UNAS ESTIMACIONES D E  LUMINOSIDAD ALGO OSCURAS 

La estimación de la luminosidad del fenómeno que hace Jacques Vallee en 
"Confrontations" se basa en una apreciación subjetiva de la  luminosidad (los 
observadores la equipararon a la de la luna llena, que no estaba a la vista) y en una 
estimación de la distancia no menos subjetiva (supusieron que el fenómeno se 
encontraba a unos 1 0  km) .  Recordemos que, en realidad, los "Martlets" fueron 
disparados desde un lugar situado a unos 240 km de los observadores de Fort-de­
France y su trayectoria los alejaba de la Martin ica. Las estelas se mantuvieron a 
distancias de ese orden de magnitud. 

Energía invisible 

Vallée admite que su estimación podría estar equivocada, pero por otras razones . . .  
El cálculo sólo ha considerado la cantidad de luz emitida por el objeto en el espectro 
visible: 

"El fenómeno podría estar emitiendo energía de otras maneras, en forma de 
microondas u ondas de radio, por ejemplo. Si tiene una estructura material ,física, 
necesitará energía para vencer La gravedad, incluso aunque utilice técnicas de 
propulsión extremadamente avanzadas, sobre las que sólo podríamos especular. Por 
estas razones, el valor que hemos calculado sólo puede considerarse una burda 
aproximación." 

Las críticas de la comisión 

Vallée retomará los ejemplos de estimación de luminosidad en una comunicación 
( 1 )  presentada a un simposio sobre el tema OVNI celebrado del 29 de septiembre al 4 
de octubre de 1 997 en el "Centro de Conferencias Pocantico" de Tarrytown (New 
York) . Una comisión de científicos, encargada de valorar las evidencias presentadas, 
acabará concluyendo (2): 

"La comisión hace notar que el ojo humano obtiene pobres resultados midiendo 
luminosidades absolutas: el estado de adaptación a la oscuridad del ojo afecta a la 
cantidad de luz que llega a la retina y diferentes partes de la retina responden a la 
luz de manera distinta . Por otro lado, las anteriores estimaciones de luminosidad 
están basadas, aparentemente, en el supuesto de una emisión isotrópica. Puede ser 
una suposición razonable para fenómenos naturales, pero podría ser inapropiado si 
un caso involucrara un artefacto tecnológico. Por ejemplo, las luces de aterrizaje de 
los aviones son altamente anisotrópicas. Una fuente de 1 kW que proyecte la luz con 
un semiángulo de 3,6 grados tiene la misma intensidad que un emisor isotrópico de 1 
MW. Además, las estimaciones de distancia pueden ser bastante dudosas. Por 
consiguiente, las estimaciones de potencia obtenidas en los anteriores casos deben de 
ser consideradas como bastante inciertas." 

Malos ejemplos ... 

En realidad, aun suponiendo que las estimaciones fueran incuestionables, aún 
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quedaría una pregunta clave en el aire :  ¿qué representatividad tienen los ejemplos 
elegidos? El avistamiento de Fort-de-France no es la excepción . . .  

E1 24 de agosto de 1 990 se realizan unos ejercicios mi litares del Pacto de 
Varsovia en el mar Báltico , util izándose bengalas suspendidas de paracaídas. Las 
"misteriosas" luces son observadas y filmadas desde la ciudad alemana de Greifswald 
Y alrededores (3). Para algunos el suceso se convierte en una de las observaciones de 
OVNI mejor documentadas de Europa. Jacques Vallee lo incluirá entre los ejemplos 
presentados al simposio de 1 997, con las correspondientes estimaciones de 
luminosidad ( 1  ,2) . 

REFERENCIAS: 
( 1 ) .- "Estimates of Optical Power Output in Six Cases of Unexplained 

Aerial Objects with Defined Luminosity Characteristics" (Jacques Vallee) , Journal of 
Scientific Exploration, Vol . 1 2, no. 3 ( 1 998) 
(www .scientificexploration .org/journal/jse_1 2_3_ val lee_ 1 .pdf) . 

(2) .- " Physical Evidence Related to UFO Reports: The Proceedings of a 
Workshop Held at the Pocantico Conference Center, Tarrytown, New York, 
September 29 - October 4 , 1 997" (P. A. Sturrock et al .) ,  Journal of Scientific 
Exploration, Vol . 1 2 ,  no. 2 ( 1 998) 
( www .scientificexploration .org/journal/jse _ 1 2_2_sturrock.pdf) . 

(3).- Para una evaluación crítica ver: "Die glühenden Kugeln von Greifswald. 
Deutschlands groBter UFO-Zwischenfall?" (Werner Walter, CENAP) , en 
http://cenap.al ien .de/greifswald/greifswald.htm y páginas sucesivas. 

lo que los demás no podían hacer. Quería poder prometer que haría lo que, según los 
demás, no podía hacerse".43 - 44 

Jacques Va l lée pub l ica el l i b ro " Confronta tions", donde re itera s u  op in ión de que  
el "fenómeno OVN I "  no t iene  que  ver  con  naves de  procedencia extraterrestre s ino  
que  es " una manifestación física de una forma de conciencia ajena a los humanos 
pero capaz de coexistir con nosotros en la tierra" . 

E n  u no de los capítu los que  ded ica a demostra r q ue el OVN 1 es u na ent idad con 
u na com ponente fís ica -al t iempo que venta na a otro modo de rea l idad - uti l i za 
como ejemplo el avi sta m iento de Michel  F ig uet de 1965 :  

" De una observación como ésta no puede decirse simplemente que no sucedió o 
que fue una alucinación. Los testigos eran observadores competentes distribuidos en 
una extensa área. Estaban entrenados para tareas de vigilancia nocturna (Michel 
Figuet había recibido calificaciones particularmente altas por su capacidad de obser­
vación) y el avista miento duró lo suficiente como para que mi informante subiera a 
la torre de mando, tomara los prismáticos y se los pasara al resto del personal. 

Ahora bien, si estamos de acuerdo en que hubo un objeto, como los hechos pare­
cen demostrar, entonces nos enfrentamos, como científicos, a otro tipo de desafío. 
Concretamente, si el objeto estaba a diez kilómetros de distancia, como estimaron 
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los testigos, estaríamos hablando de un disco de noventa metros de diáme:ro, un 
artefacto formidable, en vista de las sorprenden tes maniobras que real1zó. La 
secuencia completa sugiere control y propósito. 

Además, es posible calcular la energía total emitida por el objeto basán�ose en 
las estimaciones de distancia y luminosidad dadas por los testigos. Se obt1ene un 

valor de 2,3 mega vatios (M \N)." 45 

A pesa r de que  Va l lee resa lta que  la i nformación 
e s  de p r i m e ra m a n o, h a b i e n d o  e n t re v i sta d o  a 
F i g uet hace menos de dos a ños, no espec if ica l a  
fecha  de  l a  observac ión  (se ña l a  " finales de  sep­
tiembre de 1 965") y da u n  h o r a r i o  i n co rrecto 
(a pa r i c ión  a las 2.1 : 1 5 y rea par i c ión  a las 2.1 A5, 
como en la pr i mera vers ión  que se d i vu l gó  de l  
caso . . .  ) .  

U nas  tresc ientas person a s  pud i eron o bser­
va r " u na enorme bola  de l u z  o u n  d i sco en ver­
t ica l "  -expl i ca Va l lée- q ue se preci pitó hac ia  
t ierra descr ib iendo hasta tres bucles "cuando 
estaba justo a l  su r  de los navíos". No  obsta n­
te, l a  f ig u ra que aco m paña al texto m uestra 
una trayectoria con sólo  dos buc les -en con­
sonanc ia  con l a  vers ión de F iguet - situada 
hacia e l  SSE .  

" Confrontations" ta m b ién  se  ref iere brevemente a l  reciente an á l i s i s  
encargado por  Va l lee de u nas muestras de la  h ue l la  de l  caso de Tra ns-en-Provence, 
recog idas  en su d ía por e l  G E PAN.  46 

" E l  laboratorio no encontró nada inusual ni diferencias entre las dos muestras 
[una  recog ida en la su perf ic ie y la otra a u na 

,
p�ofu nd id�? 

.
de u n� s sei� pu lgadas] ,  

pese a utilizarse microscopía de barrido elect�o
.
�lco

. 
y �nal1s1s de 

.
d�s�ers1on de ener­

gía de rayos X. Este nuevo análisis nos perm1t1o e/Jmmar la pos1b1/Jda� �e que
.
pro­

ductos químicos, polvo de cemento u otros contaminantes de superf1oe hub1eran 
afectado a las plantas." 

, Los resu ltados de l  aná l i s i s  y las  conc lu s iones de Va l lee - que expone en u n  a rt i-
cu lo  pub l i cado este m i smo a ño en la revi sta "Jou rna l of Scientif ic E�plo�at ion" 47 -, 
será n muy  cr it icados por l a  S E RPAN de Michel  F iguet, que  aca ba ra atn buyendo las  
supuestas h ue l l a s  de aterrizaje a marcas prod uc idas por neumáticos. 48 

2.000 

Macon (Fra nc ia), 1 8  de octubre. Fa l lece Michel  F iguet tras una  penosa enferme­
dad. No l l egará a conocer la  verdadera natura leza del  fenómeno q ue observó en la 
Ma rt i n ica . 

se fu nda el NARCAP 49, centro privado a merica no que  se i nteresa por los riesgos 
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que suponen los fenómenos aéreos no identificados para l a  seg u ridad aérea . J acq ues 
Va l lee se i ncorpora a su com ité de consejeros ejecut ivos. 

2.001 

Un aficionado a busca r expl icacio­
nes mundanas para las observaciones 
de OVN I ,  Manuel  Borraz, sospecha 
desde hace tiempo que el avista mien­
to de la M a rt i n i ca d e l  2.0/9/1 9 6 5  
debió de estar relacionado con e l  lan­
za m iento de a l gún  cohete o m is i l  e 
intenta encontrar  a lguna pista. 

Se encuentra con q ue la fa mosa 
base de Kourou (G uayana Fra ncesa) 
no entró en fu nc iona m iento hasta 
1968. Por otro lado, los d ías 18, 2.1, 2.4 
y 2.7 de septiem bre de 1965 se lanza­
ro n co hetes sonda  desde Co ro n ie 
(G uaya na Holandesa, la actual  Su ri­
n a m ),  pero no h a y  co i n c i d e n c i a  
horaria so. Por ú lti mo, tam bién ba ra- El avistamiento en las publicaciones de Val lée . 
ja la pos ibi l idad de a lgún  mis i l  ba l ísti-
co la nzado desde un submarino (SB LM), presumi blemente a lgún  "Polaris" norteameri­
ca no, pero no encuentra confi rmación . . .  51 

En cua l q u ier caso, hay deta l les que no entiende. 
¿ Cómo i nterpreta r l a  repet ic ión de l  fenómeno en sent ido i n verso una hora y 

med ia más ta rde, como relata F ig uet ? ¿ se trata ría de u n  seg u nd o  l a nzamiento ? 
¿ Cómo exp l i car el descenso descr ito cua ndo, pres u m i b lemente, l a  t rayector ia  

sería a scendente ? ¿ Al g ú n  efecto de perspectiva ? 
Y sobre todo:  ¿ cómo pudo verse u n  rastro l u m i noso a l as  2.1 :05  si a esa hora la  

estela de u n  cohete o m i s i l  ya no queda ría i l u m i nada por los rayos sol a res ? U na 
razón más pa ra desca rta r los cohetes de Coron ie  o los S B LM. 52 

Ocho a ños y med i o  después, se preg u nta rá cómo pudo ser ta n i ncom petente 
como pa ra ig nora r  los lanza m ientos del  proyecto HARP desde l a  i s l a  de  Ba rbados. 
Desde la i s la  de "a l iado", como q u ien d ice. 

I NTE RN ET 

Los más opt im i stas d icen que "todo" está en I nternet .  
Antes de cerra r estas l íneas - 1 5  de abr i l  de 2.01 0-,  he q uerido com probar s i  l a s  

claves del  caso está n en la red, a l  a l ca nce de todo e l  m u ndo. 
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S i  se busca, puede encontra rse deta l lada i nformación sobre el proyecto HARP y 
los d i sparos de los "Ma rt let 2". Cua lqu iera puede cruza r  esos datos con los del avi sta­
m iento re latado por Michel  F ig uet pa ra ver c la ro. Pero aqu í  l l ega la sorpresa . Si b ien 
la observac ión de la  Ma rt i n ica viene mencionada en d iversas pag i nas  web (en lengua 
fra ncesa e i ng lesa), sólo he  encontrado U N A  que i nd i q ue la  fech a  53  y N 1 NGU NA 
menciona e l  hora rio  correcto. 

La vers ión q u e  d io  Jacques Va l lee en 1990 -y retomó en 1997- ca m pa a sus  
a nchas por la red, m ientras que deta l les a portados por F ig uet en " Lu m ieres dans  la  
N u it", en 1984, está n a u sentes. " Deta l les" como la  fecha y el horario .  

N OTAS : 

1 A no confund i r  con el proyecto HAARP, ta n caro a los consp ira noicos, que comenzó a 

fu ncionar en 1993 y no t iene n i ng u na re lac ión con Gera ld  B u l l .  

2. " A  B rief H i story o f  t h e  HARP Project" (Richard 1< .  G raf), en www.astronautix.comjarti­

clesja broject.htm. 
Entrada "Gera ld  Bul l"  de la Wik ipedia, c itando el  l i bro "Wi lderness of Mi rrors", de Dale 

G ra nt (1991 , Prentice- H a l l) .  Ver ta mbién :  

http:jja ngelacole.ca r ibus i ness.comjHomeja bout - angela-colejthe-pa ris-a i rshowjoverpaid-

baja ns;extractsjgera Id-bu 1 1  
3 Citado en http:;;www.jacq uesva l lee. netjle_sub_espace_mass.htm l 

4 " Forbidden Science: Journals  1957-1969 " (Jacq ues Va l lee), N orth At la ntic Books, Berke-

ley, 1992.. 
5 I bídem nota 4· 
6 E l  ape l l ido fra ncés "Va l lée" perderá la t i lde al desenvolverse en u n  medio ang losajón . . .  

7 1 bídem nota 4· 
8 "Cha l lenge to Science - The U FO En ig ma" (Va l lee, Jacques and Jan i ne), Henry Reg nery 

Co., Ch icago, 1966. 
9 " H ig h  Altitude Resea rch Project"; ver http :;;www-i stp.gsfc.nasa.govjsta rgazejMmar-

tlet. htm 
10 Entrada "Gera ld  Bul l" de la Wik ipedia, c itando el  l i bro "Wi lderness of Mi rrors", de Dale 

G ra nt (1 991 , Prentice-Ha l l) .  

1 1  E n  la noche d e l  2. 2.  a l  2.3 s e  rea l i zarán experiencias s im i lares. 

12  Ac i m ut de 1 19º (contado desde el  norte en sentido hora rio).  

1 3  Sobre los "Mart lets" del  proyecto HARP lanzados desde Ba rbados hay d i sponib le  basta n­

te información, inc l uyendo cierto n ú mero de i nformes técn icos. 

E n  www.astronautix.comjlvsjma rt let.htm hay un a rtícu lo sobre la fa m i l ia de proyecti-

les "Martlet" y en www.astrona utix.comja rtic lesja broject.htm u na breve h i storia del proyecto. 

Puede encontra rse un l i stado de los l anza mientos desde Barbados en la " Launch Veh ic le 

Database" del  astrofísico Jonathan Mc Dowe l l  (www.pla net4589.orgjspacejlvd bjla u nchjMar-

tlet). 
Existe al menos un i nforme específico sobre los lanza m ientos del 2.0 al 2.3 de septiembre de 

1965, pero no está acces ib le  en I nternet: 

- Fu l ler, R. N .; U P P E R  ATMOS P H E R E  W I N DS F ROM G U N  LAU N C H E D  V E RT I CAL PRO-
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B ES (BARBADOS, 2.0-2.3 S E PTEM B E R  1965), Report N o. 2., B RL Contract 169, February l966. 
No consu ltado. Resu men d isponib le en :  http :jjoa i .dtic. m i ljoaijoai ?verb =get Record&metadata­
Prefix = html&identifier=ADo662.2.03 (hay que observar que, como en a lguna  que otra referen­
cia de la  época, las coordenadas aproximadas de la estac ión de Ba rbados contienen un gazapo, 
al ind icarse 57,5° W 1 13.10º N en lugar  de 59,5° W ¡ 13.10º N) .  

Otro i nforme no acces ib le que seg u ra mente contend rá i nformación pert i nente es :  
- Luckert, H .  J . ;  REPORT O F  T H E  NOVEM B E R  1965 TEST F I R I N G  S E R I ES P ROJ E CT H ARP. 
Resumen en :  www.storm i ngmed ia .usf44/4476/0447666.htm l .  
No obsta nte, afortunadamente, pueden encontra rse en I nternet otros informes de l a  

época que inc l uyen suficiente i nformación a l  respecto. Por  ejem plo, las dos  referencias s igu ien­
tes: 

- Mu rphy,Charles H . / B u i i ,Gera ld  V.; AE ROS PACE APPL ICATI O N  OF G U N  LAU N C H E D  
PROJ E CTI LES AN D ROC I<ETS (1967) . Puede consulta rse en : http :jjwww.dt ic . m i ljcg i-
bi njGetTRDoc ? AD =AD666746&Location = U 2.&doc = GetTRDoc. pdf . Ver en particu lar  e l  apar­
tado 7.2. y las correspondientes fig uras.  

- Fagot, J .  A., Ep ler, W. E. ,  Howard, D.  E . ;  U PP E R  ATMOS PH E R E W I N DS F ROM G U N  
LAU N C H E D  VERTI CAL P RO B E S  (BARBADOS, 2.1-2.2. J U N E  1967) (YUMA, 12.  J U N E  1967), F ina l  
Report, BRL Contract 169, Aug ust 1 968.  Se encuentra en http :jjwww.dtic. m i ljcg i-bi njGetTR­
Doc ? AD =AD67686o&Loca­
tion = U2.&doc =GetTRDoc.pdf . 

14 Es dec i r, las 2.3 :30 G MT del 
d ía 2.0 de sept iembre y las  o o : s2. 
GMT del  día sig u ientes. La hora 
local de las is las era AST (t iempo 
estándar at lá ntico). Los "Mar­
t lets" fueron d ispa rados desde u n  
l ugar s ituado a u nos 2.40 k m  d e  
Fort de France y su trayectoria l os 
a lejaba de la Mart in ica. Las este­
las se mantuvieron a d i sta ncias de 
ese orden de magnitud.  

1 5 E l  i nforme U PP E R  

El cañón Kaiser Guillermo fabricado por Krupp en 
1 9 1 8 , cal ibre 2 1 0 mm. y alcance de 1 30 km. 

ATMOS PH E R E  W I N DS FROM G U N  LAU N C H E D  
V E RT I CAL PRO B ES (BARBADOS, 2.1-n J U N E  1967) 
(YUMA, u J U N E  1967), F ina l  Report, B R L  Contract 
169 (Agosto 1968), i nc luye "ground plots" de la 
estela ( la proyección de la m i sma en un mapa en u n  
i nstante determ i nado) de TO DAS l a s  pruebas en l a s  

que la  eyecc ión d e  TMA cont inuó dura nte u n  tra mo descendente. Pero el  ú n ico "g round 
p lot" de septiem bre de 1 965 que reprod uce el  i nforme es el  correspond iente a l  l anzam iento de 
las  1 9 :30 AST del  d ía 2.0, mostrando la situación de la  este la  a los 2.78 seg undos del  despeg ue. 
Se trata del  la nzamiento re lacionado con la  pr imera observación de F iguet.  De lo i nd icado en 
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el informe se deduce que los demás "Ma rt lets" d isparados aque l la  noche sólo l i bera ron tr ime­
t i l-a l u m i n io d u rante la trayectoria ascendente. 

Todo esto es interesa nte por dos razones. E n  primer lugar, expl ica por qué se observó un 
recorrido descendente desde Fort-de-Fra nce: ex istió rea l mente una estela descendente. La 
dejó el  "Martlet" d ispa rado a las 1 9 :30. En seg undo l ugar, ayuda a entender por qué la seg u nda 
pa rte de la observación de F ig uet, la re lacionada con el lanzamiento de las 20 : 52, se refería 
básica mente a un fenómeno ascendente. Podría especu larse que estas d iferencias h ic ieron 
suponer a F ig uet q ue el  fenómeno se repetía en el  m ismo s it io en sent ido " i nverso". 

16 " Lu m ieres dans la  N u it", n°145, mayo 1975. 
17 "Basic Patterns in UFO Observations" (C Poher y J. Va l l ee), AIAA paper 75-42 Jan . 1975; 

AIAA 13th Aeros pace Sciences Meet i ng, Pasadena, Ca l if. 1 January 20-22 , 1 975. 
Estud io basado en m uestras de casos a merica nos y franceses procedentes tanto de 

a rch ivos oficia les como privados. 
1 8  " Groupe d'Etude des Phénomenes Aérospatiaux Non-identifiés". 
19  " U FO-I nformations" era u n  bo letín editado por la  ya desa parec ida "Association des amis 

de Marc Thirouin" (AAMT), un grupo de estudio de los OVN I  muy imp la ntado en la reg ión 
Dróme-Ardeche, de donde era orig inario Michel  F ig uet. E n  1972 se incorporó a l  grupo, con el  
que  rea l i za ría sus pri mera s  investigaciones sobre e l  tema. 

20 "Soir" en el  orig ina l  en francés. Ta rde-noche.  
21 Comentario no fi rmado sobre los a utores, en el  l i bro " OVNI - premier dossier complet 

des rencontres ra pprochées en F rance" (Michel F ig uet y Jea n-Lou is Ruchen} N ice: A la in  
Lefeuvre, 1979. 

22 " Fenómeno de luz noctu rna en la  Mart in ica, e l  20-09-65", en el  boletín " Lu m ieres dans 
la nu it", nº 237-238 (ma rzo-a bri l 1984), pp. 12-1 5 y portada .  

23 D ispa ros de los "Mart let" a las 19 :30 y las 20: 52, hora loca l .  
24 Michel  F ig uet y Jean-Lou i s  Ruchen.  "OVN I - prem ier dossier complet des rencontres 

ra pprochées en Fra nce". N ice: A la in  Lefeuvre, 1979. 
25 Com u nicación personal  de M. F iguet a J. Va l lee del 3/1/1 984, seg ú n  ind ica este ú lt imo en 

su a rtícu lo "Retu rn to Trans-en-Provence", Journa l of Scientific Exploration, Vol .  4, N o. 1 ,  pp. 
19-25, 1990. 

26 "Trans en Provence : le mythe de I 'OV N I  scientif ique" (Ér ic Ma i l lot) http :jjwww.zeteti-
que. ldh.orgjtep.htm l (actual izado a 1 998). 

27 http:/ ;www .jacq uesva l lee. netjprof _ works. htm 1 
28 http:jjwww.sbvpartners.comjva l lee. htm 1 
29 http :jja rch i ves.cbc.cajwa r _confl ictjnationa l_secu rity jtopics/626-3354/ # 
Ver ta m bién : CBC TV F I FTH ESTA TE ( 9 :00 PM ET ) Novem ber 6, 2002; T H E  S U P E RG U N ,  

e n  http:jjwww.globa l secu rity.orgjorgjnewsj2002/0211 06-g u n .htm 
Otras referencias :  http:jjwww.thewed nesdayreport.comjtwrjGerry_Bu l l . htm 
http :jjworld .std .comj�j l rjdoomjbu l l . htm (cita ndo "Arms and the Man - Dr. Gerald Bun 

lraq, and the Supergun ': de William Lowther, Presidio Press, 1991). 
3° Seg ú n  parece, no fue la pr imera vez que se reun ieron.  

31 E l  congreso se celebró en la  sede de la  SOBE PS, en la  aven ida Pa u l  Ja nson. E l  a pa rta­
mento de B u l l  esta ba en e l  ba rrio de U cc le, en la avenida F ra nc;ois-Fol ie .  

32 La "Société Beige d'Étude des Phénomenes S patia ux", d isuelta en el año 2007, a la  que 
suced ió la  actual CO B E PS. 
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�3 E n  e l  m u nd i l lo ufológico, u n  "debunker" es a l g u ien q ue, supuesta mente, pretende "desa­
cr:d lta r" los OVN I a toda costa. Por " i nvestigadores más entusiastas" hay que entender los más 
cred u los . . .  

34 "Co f t t .  A S . . ' n ron a 1ons - c 1ent 1st s Sea rch  for Al ien Contact" (Jacques Va l lee), Bal lant ine 
Books, 1990. 

35 "Criteria for select ing the 
hardest cases and other recent 
works on French and Belg i u m  
s ight ing cata logues" (M ichel 
F iguet), First European Congress 
On Anomalous Aerial Phenomena: 
Physical And Social Aspects. Bru­
selas, 1 1-13 N oviem bre 1988 
(SO B E PS). 

36 "Return to Tra ns-en-Pro­
vence" (Jacques Va l lee), Journa l 
of Scientific Exploration, Vol .  4, 
No. 1, pp. 19-25, 1 990 
(http:jjwww.scientificexplora-

Los enormes proyectiles que disparaba el cañon 
Kaiser Guillermo que aterrorizó París. 

t ion.orgjjourna ljjse_o4_1_ va l lee_1 . pdf). 

37 Lla mado así por haber s ido ut i l izado por las  
tropas a lema nas pa ra bom ba rdea r Pa rís desde una 
d ista ncia de u nos 120 km, entre ma rzo y agosto de 
1918 .  La denomi nación germana era " Kaiser Wil­

helm �eschütz" (ca
.
�ón Ka iser G u i l lermo) .  Con un ca l i bre de 21 0 mm,  su peso y d i mens iones le 

confenan una
. 
mov 1 l 1dad 

.
m u� l !m itada.  Su� �fectos destructivos no fueron espectacula res pero 

t�vo un g ra n  I m pacto ps1colog 1co. Los pa nsmos no observa ban n i ngún  avión ni oía n  n ingún  
d 1 spa ro a ntes de la l l egada del  obús, por  l o  q ue la pr imera vez sospecharon que esta ban s iendo 
bombardeados desde algún n uevo t ipo de zeppe l i n  s ituado a g ra n  a ltura .  E l  cañón n u nca fue 
capturado por los a l iados Y se piensa que fue destru ido por los propios a lemanes hacia el fi na l  
de la guerra .  Ger� ld  B u l

.
l consig u ió  recu pera r  documentación i néd ita sobre e l  ca ñón y l levó a 

cabo cá lcu los Y s 1 m u lac 1ones por ordenador pa ra hacerse una idea más prec isa de sus prestac io­
nes. 

38 "P . K h · 
· ans  a nonen - t e Pa ns Guns  (W1 I he lm ngeschutze) and Project Ha rp" (G .V. B u l l , y 

C. H .  Mu rphy), Verlag E .S .  Mitt ler & Sohn G m b H ,  Herford a nd Bonn, Alema nia,  1988. 
39 http :¡¡www. pbs.orgjwgbhjpagesjfront l i nejprog ra msjtranscri ptsj911 .html  
40 "Sociét� d'Enq

_
uete e t  d e  Recherche s u r  les Phénomenes Aérospa tiaux Non tdentifiéS', 

fundada por M1chel  F 1guet (pres idente), E rick Ma i l lot y G i l  les Mu nsch ( 
http :jjrro.orgjorgjeujfrjassojS E RPAN . htm l). 

. 
41 �ttp :jja ngelacole.ca ri bus iness.comjHomejabout-angela-colejthe-pa ris-a i rs howjover­

pa Id-baJa nsjextractsjgera Id-bu 1 1  
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42 http:jjwww.zonami l itar.com.arjforosjshowth read .php?t=23497 (cita ndo la  revista 
Defensa n2 347, del año 2007). 

43 Pa labra s  de Cha rles Mu rphy recog idas en el  documenta l de F RO NTLI N E  " The Man Who 
Made the Supergun" (fecha de emis ión :  uj2j1 991). Tra nscr ipc ión en :  
www.pbs.orgjwgbhjpagesjfront l i nejprog ra msjtra nscri ptsj911 .ht m l  
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Trayectoria balística de los proyectiles lanzados por el cañón 
Kaiser Guillermo y sus efectos destructivos en París. 

Cl iffs, New J ersey). 
H ay excelente materia l aud iovisua l  en los a rch ivos d ig ita-

les de C B CJRadio-Ca nada, (http :jja rch ives.cbc .cajwa r _con­
f l ictjnationa l_securityjjtopics/626/) y a lgu nos documentales 
pueden encontra rse en Youtube ('Dr. Gerald Bu//: Scientist, 
Weapons Maker, Dreamer' _¿ C B C ?-, 
www.youtu be.comjwatch ?v=-G RSga iaVhs&feature= re lated ; 
" Gerald Bu// Space Gun" -Science Channel .  D iscovery-, 
www.youtu be.comjwatch?v= m QgACR3LM N k&featu re = rela-

ted ). 
La novela " The Fist of God' (1 994) -"El p u ño de Dios" - ,  

d e l  a utor de best sellers F rederick Forsyth, t iene como pu nto 
de pa rt ida e l  ases inato de Bu l l ,  mezclando rea l idad y ficción en 
torno a l  proyecto Babi lon ia .  

Sobre e l  m i s mo tema se rodó una una pel ícu la  pa ra la  tele­

44 En 1991 ya se 
pub l i ca ron a lgunos 
l i bros que g losaba n 
la trayectoria vital  
de Gera ld  B u l l .  Pue­
den c ita rse : "Arms 
and the Man. Dr. 
Gerald Bu//, /raq and 
the Supergun", de 
W i l l ia m  Lowther 
(Dou bleday Canada 
L im ited, Toronto) y 
" Wilderness of 
Mirrors', de Dale 
G ra nt (Prentice-Ha l l  
l nc.  Eng lewood 

vis ión, producida por H BO :  " Doomsday Gun" (1 994) ,  " E l  puño de D ios" en la versión en espa-

ñol .  
45 Pa ra ser r igu rosos, el megavatio (MW) no es una u n idad de energ ía s i

.
n� de po�encia,  es 

dec i r, de energía emit ida por u n idad d e  t iempo (ya que hablamos de una em1s 1on l u m mosa). 

46 I nvestigación ofic ia l  orig ina l  del G E PAN : N ote Techn ique No. 1 6, Enquete 81jo1,  Ana ly­

se d'une Trace. 1983, G E PAN.  (ver htt p :jjwww. ld i s.comjovn ijseprajnt1 6.php) 

47 I bídem. nota 36. 
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48 En 1996, e l  SE RPAN publ icará u n  extenso dossier sobre el caso de Trans-en-Provence. 
Ver el a rtícu lo  de É ric  Ma i l lot en http :jjwww.zetetiq ue. ldh .orgjtep.html (' Trans en Provence : 
le mythe de /'OVNI scientifique -quand science et croyance font bon ménage . . .  ") donde, en 
re lación con el aná l is is  de Va l lee, destaca que :  

- las técn icas em pleadas no i nc l uyeron pruebas específicas pa ra poder desca rta r la presen­
cia de cemento, tóxicos, ace ite ... ; 

- los resu ltados d ifería n en a lgunos deta l les de los obten idos por el G E PAN;  
- los resu l tados no mostra ba n nada  extraord i na rio, una "a usencia de evidencia" con  la q ue, 

s in  emba rgo, se pretendfa respa ldar  la vers ión del  testigo; 
- no se ha bía considerado la  pos ib i l idad nada g ratu ita de huel las dejadas por s i m ples neu­

máticos. 
49 National Aviation R.eporting Center on Anomalous Phenomena (www.narcap.org/) 
so Las horas de los cuatro lanza mientos de los cohetes sonda " N i ke-Apache" desde Coronie 

en septiem bre de 1965 vienen ind icadas ta nto en 
www.astrona utix.comjs itesjcoron ie.htm como 
en http :jjhost .pla net4589.0rgjspacejlvdbjlaunchjN ike (s it io de Jonathan McDowel l), especifi­
cá ndose que la máxima a l t itud a lca nzada fue de 205 km y que los experimentos consistieron 
en la l i beración de sod io en la a lta atmósfera : día 1 8, 22:02 G MT ; d ía 21, 22: o o  GMT; d ía 24, 
o8 : 52 GMT; d ía 27, o 8 : 54 GMT. 

Estos datos confirman defin it iva mente que los lanza mientos desde Coronie no tuvieron 
re lación con las observaciones desde Mart i n ica (n i  s iqu iera con las  de l os d ías  21 y 23). 

51 Como h izo observa r Matías Merey, e l  " Polar is  A3" pasó a ser operativo e l  28 de septiem­
bre de 1964 y en septiem bre de 1965, precisamente, se i n ic ió u n  prog ra ma de pruebas Operati­
vas (Operational Test program), como se menciona en www.fa s.orgjn u kejg u idejusajs lbmja-

3.htm. 
52 La est imación de la  a ltura mín ima para que una estela s ituada hacia el  sur  o e l  sudeste 

de los observadores de Fort-de- Fra nce fuera a lcanzada por los rayos sola res ronda los 2.450 
km en el  caso de la  observación de las 21 :os .  Esta a ltura es del  orden del  doble de la mayor 
a ltura que a lca nza n los mis i les intercontinenta les, lo que hace inverosím i l  la  h i pótesis del  
S B LM. 

Por su pa rte, los cohetes sonda lanzados desde Coronie no su pera ba n los 300 km de a ltura .  
53 Se trata de la pág ina www.ufod na .com, que da la fecha correcta del  20/9/1965. En cam­

bio, i nd ica la  hora errónea 21 : 1 5, menciona u n  descenso con tres buc les . . .  
Apa rentemente, la  referencia pa ra la  fecha es la  base de datos U N I CAT de l  desa parecido 

ufólogo Wi l ly  S m ith.  
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Comenta rio :  Lu is  R. Gonzá lez 

El Hombre del Traje Blanco 
(1) E L  ACCI D E NTE 

Heri kberto M. Q. 
Anaya . www.a naya i nfa nti l yj uve n i l . com.  
2.08 pág i nas con a b u nda ntes i l u straciones a 

todo color. I S B N : 978-84-667-8500-6 

sta novela juven i l  ( la  pr i mera de u na saga de E cuatro) no t iene u na 
_
tra ma e�cesiv�mente �ri­

g i n a l  y ta m poco esta demas iado b1en escnta, 
pero cons idera ndo que una de las pr imeras i l u straciones 
i nc l u idas  es la del  p lat i l l o  vola nte u mm ita de San José de 
Va lderas y que e l  " m a l o" de  l a  h i stor ia  resu lta ser u n  
pecu l i a r  ufólogo escéptico a pe l l idado Jordán  Roca, debe­
m o s  ca l i f i ca r l a  c o m o  u n a o b ra i m p resc i n d i b l e  en l a  
b i b l i oteca de  todo ufólogo nac iona l ,  a u nq ue y a  pe i ne 
ca nas .  

Lo c ierto es q ue, a l  menos esta pri mera entrega, es 
apenas u na excusa para i ncl u i r  un  abu nda nte número de 

· 

i l u straciones m uy cuidadas y con todo l ujo de deta l les, donde el a utor presenta toda una 

ecología extraterrestre accidentada en las costas y bosques ga l legos. Y este es, para mí, 

al m ismo tiempo que su pri nci pa l  atractivo, u no de sus principa les fa l los, presentar seres 

supuestamente nacidos y evol ucionados en otros planetas, que se adaptan al nuestro s in  

problemas de respiración, g ravedad o a l imentación . .  
E l  verdadero nom bre d e  su a utor es H er i berto Muela Qu esada ,  un conocido 

a rt ista y d i buja nte de cóm ics d u ra nte la  Movida madr i leña,  q u ien  ha dedicado los 

ú lt i mos vei nte a ños a d i señar  toda una zoo logía fa ntást ica a poyada en lo q ue él  
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denom i na la "teoría de los d i seños coi nc identes o de la convergencia adaptativa", en 
un est i l o  que recuerda m ucho las obras  de  Doug las  Dixon. Rea l m ente, esta idea 
ta m poco t iene nada de orig i na l  y, de hecho, en u na forma todavía más  exagerada y 
a ntropomórfica ha s ido esg ri m ida por todo t ipo de ufó logos pa ra "exp l ica r" por qué 
los a l ien ígenas  descritos por los test i gos se pa recen ta nto a nosotros. Au n q u e  la  
pos ic ión del  a utor pa rece más respa ldada c ientíficamente, y estas nove las  pueden 
representa r u na buena forma de i nteresa r a los jóvenes por la  fasci nac ión de la  evo­
l uc ión,  habrá que espera r al resto de la serie (q ue seg ú n  el propio Heri kberto reveló 
en a l guna entrevista, será basta nte menos suave) pa ra ver el  mensaje fi na l  que se 
deca nta tras su lectura .  

Para cua lqu ier estu d i oso de l a  ufo log ía h i spa na, exi ste u n  e lemento c lave en 
toda esta h i storia : Her ikberto es h ijo de Fra nc i sco Muela,  un pi ntor y profesor de 
v io l ín m iem bro del  g rupo de receptores de documentos u m m itas de  Mad rid a fi na­
les de los a ños 6o del  pasado s ig lo.  Por suerte, pa rece q ue a l  a utor no se ha dejado 
convencer por las  ant i .evol uc ion i stas " Leyes B iogenéticas de l  Cosmos" u m m itas, y 
su propuesta es m ucho más  p laus i b le .  E l  prop io Heri kberto reconoce: "A m i  todo 
aque l lo  me h i zo m ucho da ño . . . H u bo momentos, con 15 a ños, en los que a s i m i la rlo  
fue  u n  auténtico problema". Y aseg u ra q ue aga rra rse a l a  c iencia fue  la  mejor forma 
de supera rlo .  

A Deconstru�o de u m Mito 
A Desconstrw;áo de um Mito, U m Mito Nada Moderno Sobre Coisas 

Vistas na Terra: Porque os Discos Voadores Podem Náo Existir. 
U b i raja ra Rod rig ues y Ca rlos Al berto Reis .  

Comenta rio :  Alejand ro Agosti nel l i  
Ed itoria l :  Livro Pronto, S a o  Pa u lo, 2.009.  
Ca ntidad de pág i nas :  479.  
1 S B N 978-8 5-7869-076-2. 
Precio:  R� 39,90 
E nvfo posta l al exterior (consu lta r en www.cubbras i l . net) 

La ufo logía ,  F ra n kenste i n  p ide  rescate : 
pri mer ensayo crít ico de l  p lat i l l i smo bras i leño 

La ufo logía de l a  pr imera década  d e l  s i g l o  XXI será más  recordada p o r  su  
i m pacto en I nternet que en el m u ndo rea l .  A lgo  pa rec ido sucede con  su con­
tra parte escéptica.  En B ra s i l  e l  fenómeno se pola riza. Con u na sa lvedad :  la  

ú n ica red ufológ ica que despl iega u na act iv idad febr i l  -vía organ izac ión de congresos 
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0 p u b l icac iones en soporte papel a g ra n  esca la- es e l  g ru po l
.
i d�rad o  por A�emar  

Gevaerd a través de la  revi sta UFO y el  C B P DV (Centro B ras l le 1 ro de Pesq u 1 sa de  
D i scos Voadores), donde, menos e l  escept ic i sm o, coex is­
ten d i versas tendenc ias  -con u n  c l a ro pred o m i n i o  de l a  
idea que suscita más ad hes ión popu la r, esto es : los ovn i s  
son  naves de  razas extraterrestres cuyos propósitos son 
potenc ia l mente preocupa ntes. Só lo rec �entemente -�a�e 
poco más de d iez a ños- actúa n en B ras i l  g ru pos escept l ­
cos  c reados a i m agen y semejanza de los conocidos en 
los Estados U n idos, E u ropa y América Lat i na :  Cet ic i s­
mo Aberto (1), fundada por l<enta ro Mori ; Sociedade 
da Terra Redonda (2), creada  por Leo Vi nes y Danie l  
Sotomayor, y Projeto Ockh a m  (3), i m p u lsado por los 
i ngen ieros Alexa ndre Taschetto de Castro, Ana Lu i za 
Ba rbosa de O l ivei ra y Widson Porto Re i s .  Al revés 
q ue en  otra s pa rtes, n i ng u na de esta s i n i c i a t iva s  
fueron i m pu lsadas por e x  ufó logos. E l  escept ic i smo, 
acaso con l a  excepc ión  de la  desa pa rec ida  O rga n iza<;ao de 
Pesq u i sas Ufo lóg icas (O P U s), fu ndada por �odo l�h? Ga uth

.
ier

_ 
en 1999, ha 

sido u na fig u ra cas i  i rre leva nte en  el  escenano p lat l l l 1 sta bras l leno (4).
, va lga  esta contextua l i zac ión retrospectiva pa ra entender por q ue, ¿ Des�o�s­

tru<;ao de um Mito, escrita por el a bogado U bi r�jara Ro? r igues y e
.
l a�t 1 sta g raf1co 

Carlos Alberto Reis, pa rte de la  seg u nda generacion de ufo logos bras l lenos y ex cola­
boradores de la revista UFO, encend ió u na m i n i  revo l uc ión,  ta l vez com pa rab le  a la 
propagada por Michel  Mon nerie en la  ufología eu ropea de los ochenta.  S in esc�t i­
mar  c itas a a utores l a rga mente ig norados por los ufó logos loca les (Sagan,  Daw�ms, 
Den nett, Kusche y s iguen las fi rmas), e l  l i b ro ofrece la reconfor�a nte opor:u n 1�a? 
de leer en portug ués acertadas crít icas a los l ugares com u nes, m 1tos y fa lac 1as t l pl-
cas de  la  l i teratu ra ufológ ica trad ic iona l .  

Rod r i g u es-Re i s  repasa n l a  a g e n d a  ovn i  d e  su  país entre l a  e p i stem o l og ía ,  l a  
observac ión  ps ico-soc io l óg ica y la  exper ienc ia  de  ca m po.  N o  d�smenuza n  ta nto 
ca sos h istóricos como a la  h i pótesis extraterrestre y al com porta m iento de sus cole­
gas :  pa ra los a utores, el ovn i  es el á rbol que tapa a la ufo logía : a neg�da de consu m i­
dores pasivos q u e  hace décadas d i sfruta n de u n  parque de especu lac 1on�s, e l los con­
voca n a la  i ntrospecció n :  " i  H ace fa lta pensar ! ", proc laman .  Acto segu 1do, pasa n a 
deconstruir (voca b lo  que  prefieren a destruir) a la "ufolog ía fra n kensten ia

.
na", u n  

monstruo "cocido c o n  pedazos de otros si n víncu lo  entre sí", "con a lma  y sm cere­
bro", a pu nto de sucu m bi r  y al que trata n de rescata r "porque el o lor nausea bu ndo 
de un cuerpo en  descom posic ión se s iente de l ejos" (p.35) .  

co n p l u ma e lega nte (a u nq u e  a veces se  ba rru nta e l  ba rroq u i s m o  j u ríd ico de  
Rodr igues), l o s  autores i ron izan, pontifica n o se  l e s  ponen los  pel os de pu nta a n;� l

.
a 

pa ra noia,  la cred u l idad,  la i ngen u idad o la i n sensatez. E l  que 
,
h�cen es u n  a n� I I S I S 

pendu la r, que osc i l a  entre el j u ic io categórico, · la  d u�a �etodo lo� 1 ca y la mofa � � rec­
ta : " Nada prueba que  el ca so Va rg i n ha haya suced 1do , denu nc ian ,  en una  af1 rma-
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c ión  con a l bo roto g a ra nt i zado, s i e n d o  U b i raja ra Rod r ig ues  e l  ufó l og o  q u e  más  
empeño puso en la  com prens ión del  l la mado Roswel l  bras i leño. Ta m bién exponen 
sus h i pótesis .  Arriesgan ,  por ejemplo, que e l  susto que le d io u nos presu ntos M i bs a 
la madre de las test igos qu izá fue u n  g ru po eva ngél ico. " La ufo log ía ho l ística, aq ue­
l l a que pretende q ue todo es vá l ido  -escr iben- es terg iversación ba rata : u n  a rt if ic io­
so j uego de pa la bras pa ra encu bri r o d i scu lpa r  la fa lta de comprom iso con el buen 
proced i m iento de pesq u i sa" (p. 6o).  

S i  b ien por sus  b iog rafías los autores evaden la  acusación de  esta r a l i neados en el  
escept ic ismo m i l ita nte, sus  reflexiones los acerca n :  " Los datos recop i lados desde los 
a ños c i ncuenta ofrecen materi a l  suf ic iente pa ra provocar  una  profunda reeva l ua­
c ión.  Entre ta nto, se usa y se a busa del  derecho a exh i b i r  g ráficos estadísticos como 
prueba de que estos a rtefactos t ienen procedencia extraterrestre, cuando n i ng u n o  
confi rma n i  de lejos ta l pos i b i l idad .  Ese e s  el menor de l o s  ma les. Los h a y  peores, l o  
cua l  e s  u n a  lást ima .  Es  m uy com ú n  q u e  a l g u nos i nvest igadores s o n  v i stos como 
'escépticos peda ntes', ' d ueños de  l a  verdad '  o estén ca usando perj u ic ios  cua ndo, 
enrolados en u n  a ná l i s i s  cu idadoso, e la borado a part i r  de criterios técn icos, lógicos e 
i m pa rcia les, n iega n  u n  caso i n ic ia l mente cons iderado a uténtico" (p. 1 1 5) .  

Rod r igues-Reis  a na l i za n  desde la  consp ira no ia  presente en el  a mor  no correspon­
dido entre las Fuerzas Armadas bras i leñas y la  com u n idad ufo lóg ica (q ue rec lama a 
los m i l ita res "e l  reconoc i m iento que  la c ienc ia les n iega'') hasta las  pred icc iones fa l l i­
das del  profeta Jan Va l E l l am,  a q u ien la  revi sta UFO dio fenomena l protagon ismo 
cuando j u ró haber rec ib ido la promesa de los extraterrestres (y a ntes de Jesús) de 
man ifesta rse entre noviem bre de 2006 y a br i l  de l  2007. Por suerte, los a utores no se 
conforman con desafia r  not ic ias  pasajeras .  Ta m bién contextua l izan la  evo luc ión de 
las  ideas:  " La i nvest igac ión ufo lóg ica -prescri ben- pa rece acompa ñ a r  a su  t iem po, 
pero no en la  ma nera que debería ser. En verdad, e l l a  s iem pre está en  busca de res­
puestas q ue ni s i qu iera sabe form u la r : cuando echa  mano del esp i r i t i smo es pa ra 
expl ica r  las  com u n icaciones telepáticas de los extraterrestres y de sus  i nocuos men­
sajes; s i  los ovn is no encaja n  con la  posi b i l idad de ser orig i na rios de n uestra periferia 
p la neta ria (cuando esta h i pótes is  se desca rtó), se a pela a los v iajes i nterestelares vía 
'agujeros neg ros' o de la  i nc i p iente 'Teoría de las Su percuerdas' ( . . .  ), cuando surg ió  
la  revol uc iona ria técn ica de la  H olografía, a l g u nas especu laciones trata ron de corre­
lac iona r y 'exp l ica r lo inexpl ica ble' -las fa ntásticas y velocís i mas desa pa ric iones de 
los ovn i s  no eran objetos rea les s i no  'proyecciones holog ráficas"', pa ra concl u i r  que 
a hora ,  con e l  auge de la  b iotecnología, los  ETs usa n  m icroch ips pa ra contro lar  a sus  
cobayos (pp 445-448). 

A Desconstru<;ao de um Mito, presentado por en la fa rmacia pa u l i sta Buenos 
Ai res, e l  31 de j u l io de 2009, da pa ra l a rgo. Pero, pa ra term i na r, prefiero deja r  cons­
ta ncia de la reacción de g ru pos con orientación crít ica, como el Centro de Ufolog ia 
Bras i l e i ro (CU B), q ue adoptó e l  l i b ro de U b i raja ra-Re is  como m a n ifiesto : " i  Hace 
sesenta a ños que lo esta mos esperando ! ", coreó el g ru po (5). Ta m bién cabe asenta r 
la op in ión de Ja ime La uda,  por a ños com pa ñero de ruta de Rei s  y comenta r ista de la  
revi sta UFO. No s i n  exa lta r la  t rayectoria de a m bos a utores, Re is  La uda escri be :  "(La 
controvers ia) pa rece ha ber s ido ori g i nada por cuestiones más subjetivas que propia-
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mente c ientíficas, deja ndo trans luc i r  evidentes resq u ic ios de cosas ma l  resueltas  en 
e l  ca m po persona l de los autores" (6). 

Si b ien la crít ica de La uda es respetuosa, el ensayo de Rod rig ues-Reis -tanto por 
su mes u ra como por su a pas ionam iento- no merecía u na c rít i ca mezq u i n a .  A su  
pa norá m ica de l  estado de  s ituac ión de la  ufología bras i leña só lo  se  le  pueden cues­
t iona r c ie rtos a m a nera m ientos (profus ión de adjet ivos, c l i sés ps icoa n a l ít icos, u na 
v is ión rac iona l i sta de la re l i g ión de la vieja escuela y a l g ú n  desorden exposit ivo). 
Pero red uc i r  su mín ima a pelac ión a la cord u ra a " u n  asu nto persona l "  d ice más del  
crítico que del  cr it icado. 

A Desconstru<;ao de um Mito es e l  pr imer l i b ro pub l icado en B ras i l  que ensarta 
fi losas dagas en el  corazón de la ufo log ía c lás ica .  Alg u no se sent i rá tra ic ionado por 
e l  p inchazo de u na h i podérm ica contra natura,  pero hay u na sola receta pa ra resta­
ñar  her idas :  med icá ndose con buenas lecturas, más c iencia y tensa r la cuerda de la 
neutra l idad,  u na act itud que m uchos pred ican pero pocos ejercen .  Reis y Rod ríg uez 
d ieron un va l iente pr imer paso. i Que s igan  los otros ! (Rodo l pho Gauth ier ¿ estás 
a hí ?).  

Referencias:  

1) Cet ic i smo Aberto - http:jjwww.cet ic i smoaberto.comj 
2) Soc iedade da Terra Redonda - http:jjstr.com.brj 
3) Prometo Ockham - http :jjwww.projetoockham.org/ 
4) Organ iza<;;ao de Pesq u isas Ufológ i cas - http:jjwww. ufolog ia .org/ 
s) Centro de Ufo log ia  B ras i le i ro (CU B) - http:jjwww.cubbras i l . netj 
6) La uda, Ja i me. Por trás  da a ná l ise de u m m ito, rev ista UFO No 1 59, Noviem bre 
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La ufo log ía en  Portuga l :  más  ava nces q u e  retrocesos 

J oaq u i m  Ferna ndes acu m u la un h i storia l d i gno  de las  mejores notas. Su  tes is  
O lmaginário Extraterrestre na Cultura Portuguesa - do fim da Modernidade 
até meados do século XIX (1), fue la pr i mera en 

su género presentada en u na u n ivers idad portug uesa . 
Fue por este ensayo h i stórico que la U n ivers idad Fer­
n a n d o  Pessoa e n  Porto le oto rg ó s u  d octo rad o  en  
2005, y por  sus  a rtícu los y l i bros sa bemos lo demás :  
ha dedicado con F ina  d 'Armada va rios estud ios a l as  
aparic iones de Fáti ma, ha ed itado las  rev istas Ano­
malía y Cons-Ciencias, y en 2008 h a  l l evado  a l a  
panta l l a ch ica la serie Encontros /mediatos, pr imer 
c i c l o  d e  d oc u m e n ta les  p rod u c i d o  e n  P o rt u g a  1 
sobre cu ltu ras  extraterrestres. Ahora, ha convoca­
do a 21 espec ia l istas del Centro Transd i sc ip l i na r  de 
E s t u d o s  da Co n sc i e n c i a  (CTE C) (2) p a ra u n a  
a nto logía q ue n o  debería fa lta r en  l a  b ib l ioteca 
de n i ng ú n  afic ionado i nformado. 

Ferna ndes propuso a sus  compañeros -cas i  
todos docentes en  ca rreras h u m a n íst icas- a bo r­
dar  la agenda ovn i  portug uesa desde d iversas perspectivas. Esto 
es, la  de cada a utor. El resu ltado es un com bo m u lt id i sc i p l i na rio q ue reú ne ensayis­
tas cuyos enfoq ues ba rrenan casi  todas  l as  reg iones del  espectro : desde los c lás icos a 
los pragmáticos; desde los créd u los a los neutra les; desde los re lat iv istas a los crít i­
cos. 

A favor de la obra como u n  totum, el  comp i lador no tra ic iona e l  marco - la  ufolo­
g ía en Portuga l-, y hasta cuando i nterviene la bras i leña G i lda Moura ,  ps icó loga con­
vencida de la  contu ndencia de las abd ucciones, se refiere a casos en  los q ue partici­
pó m ientras  res id ió  en L isboa . 

Fernandes no es sólo el com p i l ador, su som bra n utr iente sobrevuela sus  cas i  400 
pág i nas .  Pa rte de u na consi g na atract iva : la  exp lorac ión del concepto de "el otro 
entre nosotros", y as í  desborda r los m á rgenes la búsq ueda de la ufo logía c l á s ica . 
Vencen el desafío estud ios específi cos, como "Cren<;;as  e representa<;;6es dos Portu­
gueses Acerca dos Fenómenos OVN 1 e ET, del  ps icólogo y docente de  la  U n ivers idad 
Fernando Pessoa, Ne lson L ima Sa ntos, "'O i ha-nos, seg ue-nos e verás a lgo nas  estre­
las': a ponta mentos sobre le ituras  de 'experienc ias de avista mento' em chave rel i g io­
sa", de la doctora en Teo logía Teresa Mart i n ho Toldo, y "Vi rtua l idade cosmogón ica 
de um 'contactado' na Serra da Gard u n ha", e l  pormenorizado a ná l is i s  de l  a ntropólo­
go Fernando R ibe i ro de l  cu rioso caso de América Duarte, una  suerte de Lu is  J osé 
G rifo l  portug ués. 

Mientras a l g u nos tra bajos son respetuosos de  la  ufo logía trad i c iona l  (no s i n  
méritos, n u nca e s  ta rde pa ra documenta r casos c lás icos) y otros s o n  de factura aca-
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démica, no fa ltan los q ue rom pen l a  monotonía con s i ncret i smos borderl i ne.  Por 
ejem p lo, l a  tes i s  de l  l i cenc iado en  F i lo log ía Rom á n ica y doctor en  C ienc ias  de la 
com u n icación,  Ped ro Ba rbosa, pa rece u na esq u i na donde convergen u n  sa bio erudi­
to,  un a l uc inado desbocado y u n  ufó logo i nstru ido por W i k iped ia.  Su  tra bajo, t itu la­
do "Com u n icac;ao con Seres Al ienígenas :  U ma Abordagem Exo-Sem iót ico", ded ica 7 
pág i nas  a cuest ionar  el a ntropocentr ismo en la iconog rafía de las Rosetta enviadas 
por las  sondas P ion ner y Voyager. Pero l uego ma lgasta otras 40 -donde no fa l t� n 
referencias a ca na l izaciones de a nta r ianos o p leyad ianos- pa ra defender el potenc ia l  
de la telepatía como "n uevo espera nto cósmico". (Como si los m i l lones de mensajes 
contactistas acu m u lados desde el s ig lo  XX c ifra ra n g ra ndes revelac iones). Por su 
orientación u n iversita ria, a l g ú n  estud io  exces iva mente pretencioso j uega en contra . 
E n  su " Etnografía Breve do Contact ismo Portug ues O Ex(tra)-Territori a l i smo como 
Modo de Vida ?", e l  d octor en a ntropo log ía Pau lo  Castro Seixas celebra a Debbora 
Battag l ia ,  q u ien " re lac ionó por pr imera vez en forma i ntens iva Antropología 

_
co� 

Ovn i logía", pasando por a lto el a bu nda nte doss ier de papers generados por la d i SC I­
p l i na (la mayoría menos oscu ros que los de Battag l ia, d icho sea de paso). Pero ta m­
bién hay go lpes de  efecto de signo contra r io, como el capítu lo del  doctor en F i loso­
fía de la U n ivers idad de M i n ho en  B raga,  Man uel  Curado, "A fi losofia dos OVN I S", 
u na ori g i na l ís i ma reflexión sobre la experiencia h u mana a nte l os extraterrestres. " Lo 
excepc iona l  ayuda a com prender  lo norma l porq ue lo a m p l if ica", escr i be Cu rado, 
una  i dea que  ap l ica en 14 pág i nas s i n  desperd ic io .  

E l  m ismo Fernandes, en  e l  pró logo, adm ite que  la recopi lac ión no pretende ago­
ta r cada tema s ino "dejar  la puerta entrea b ierta" pa ra esti m u la r  la cu rios idad de l  lec­
tor. En ese sentido, De Outros Mundos cump le holgada mente con lo prometido Y 
ofrece u n  com pleto pa nta l lazo del  estado i nte lectua l  de la ufo logía portug uesa, la 
cua l ,  pese a los tropezones seña lados, es más ava nzada que la  de los Estados U n idos, 
donde sus  colegas pa recen marchar  en un a locado retroceso. 

Referencias 

1) conceic;ao, Joaq u i m  Ferna ndes da; "O  i ma g i nár io  extraterrestre na  cu ltu
_
ra 

portug uesa : do f im da Modern idade até meados do séc. X IX" (2004). Vol .  1 y 1 1  d i s­
pon i b les en http :jjrepos itor io-a berto. u p.ptjhand lej1 021 6/1965o 

2) Centro Tra n sd i sc ip l i n a r  de Estudos da Consc ienc ia (CTEC) :  http :jjctec.ufp. pt/ 
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I nvasores 
Alejandro Agosti nel l i  

E d .  Suda merica na (Buenos Ai res). 
www invasores-ell ibro coro ar 

348 pág i nas.  I S B N :  978-950-07-3061-7 

Comenta rio de Lu is  R. Gonzá lez 

¿ Q ue dec i r  de Invasores que no se haya d icho 
ya (por ejem plo, aquí :  
http·jjinvasoresellibro wordpress comj ) ?  

U n pu nto qu izá poco destacado sería su 
va lor  period íst ico. Cas i  desde e l  pr inc i­
p io, en todo el m u nd o, el fenómeno 

ovn i  fue d ivu lgado ta m bién por  period i stas q ue 
pretendía n  ofrecer a sus  lectores, rad i oyentes o 
telev identes una v is ión imparcia l ,  Qu izá eso fuese c ier­
to en sus  i n ic ios .  Pero cuando el a su nto em pezó a convert i rse en u n  
negoc io renta ble, por lo genera l ,  esos period i stas s e  o lv ida ron de su responsabi l idad 
y se conv i rt ieron en perpetuadores de l  m i sterio. 

Mi  a m igo Agost ine l l i , no. Qu izá no l leve ta ntos m i l lones de  k i lómetros tras  los 
ovn is como a lg u nos (sí, por q ué no deci r lo, me refiero a l  exponente máx imo en len­
gua  caste l l ana de esta pervers ión,  J .J .  Benítez -a u nq ue no o lv idemos a colegas suyos 
menos i nternaciona les como Ja ime Ma ussa n, o l ker  J i ménez-) pero, a d iferencia de 
estos himbestigadores de  pacot i l l a ,  Alej a nd ro se ha  ma nten ido  fiel al verdadero 
period i s mo y ha i ntentado s i empre, s i n o  l l ega r  a la verdad defi n i t iva ( idea l  cas i  
n u nca a lca nza b le), a l  menos profu nd izar en los hechos y los personajes pa ra i nten­
ta r ofrecer al púb l ico una v is ión lo más com pleta pos i b le de lo ocu rr ido, y que cada 
cual l legue a sus propias concl us iones. Con el lo, al menos en mi caso, Alejandro me 
ha devuelto la  espera nza de q ue estos temas pueden ser tratados de manera correc­
ta s i n  d i sm i n u i r  ni un á pice su atractivo (i ncl u so d i ría q ue a u mentá ndolo) .  Espere­
mos que m uchos más period istas s igan su ejem plo de honest idad .  

Supongo que relatos como los  de los primeros contactados a rgentinos (anteriores 
incluso a Adamski) que se citaron con un plato volador gracias al espíritu de un misterio­
so ingen iero terrestre ya fa l lec ido y residente en Ganímedes; o el de Martha Green, la 
du lce esposa de un  m i l itar represa l iado por peronista, que ya desde med iados de los años 
ci ncuenta aseguraba haber rea l izado continuos viajes astra les al pla neta Ozonis donde 
incluso habría n l legado a nacer los h ijos que su cuerpo terráqueo no le permite, no mere-

23 1 



BIBLIOGRAFIA 

cerían s iqu iera mención en un  l i bro escéptico o, en el mejor de los casos, tendrían u n  tra­
tam iento casi despectivo. Por suerte para el lector, Agostinel l i  ha superado su etapa de 
inqu is idor y¡o desmitificador estricto, por lo que trata a los protagonistas con respeto, 

obten iendo así muchos datos que 

"metido los dedos" un  poco más (por lo menos, 
a los que aún viven), para que respond iesen a 
la gran  duda de ta les relatos: en qué se basan 
el los m ismos para creer lo que creen. 

En otras oca s iones,  com o  en e l  caso de 
las mut i l ac iones de ganado, Agost ine l l i  colo­
ca e n  su j u sta d i m e n s i ó n  l a s  exp l i cac iones 
of i c i a l e s  s o b re e l  ra tón  h o c i c u d o  (n u n ca 
h u bo n i nguna  i nvestigac ión o i nforme serio 
que las respa ldase) pero d i ría no actúa con 

podrían haber pasado desapercibi­
dos. Qu i zá a lg u nos (yo m ismo) 
d e s e a r ía m o s  q u e  l e s  h u b i e s e  

e l  m i smo ce lo  respecto a l a s  exp l i cac iones El ET HASK en plena lectura de Invasores. 
no convenc iona l es .  Menc i o n a  p ro p u estas Anuncio de l a  Presentación de esta obra. 
ta n r idícu l as q ue q u izá cons iderase i n nece-
sar io ech a rlas  por t ierra ;  no obsta nte, h u b iese merec ido la pena a l  menos docu men­
ta r las u n  poco más  y com probar cuánto de verdad h a bía en e l l as. 

En otras pa l a bras, se trata de u n  l i b ro en el que  cada cua l  puede encontrar razo­
nes pa ra a poya r sus  propias creencias sobre e l  fenómeno ovn i  y los

_ 
extraterrestres, 

a u nq ue al m ismo t iempo se verá expuesto a otras razones contra nas  que  las cues­
t iona n .  Si logra conjugar  a m bos extremos, habrá merec ido la pena. 

Qu iero term i nar  pa rafrasea ndo a l  a utor: 
cuando un ufólogo muere, se pierden decenas de historias como las que he atra-

pado en este libro. 
_ . , Pa ra evitarlo, exi sten ta m bién org a n i zaciones como la espa nola Fu ndac1on Ano-

ma l ía (www anoma lía org), u no de cuyos o bjet ivos fu ndaciona les es prec isam�nte 
ese, preserva r los esfuerzos de todos los ufó logos, sea n cua les sea n sus creenc1as Y 
viva n  donde viva n .  
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Del Martín Fierro en varku lets a 
El Eterna uta: juego a tres bandas 

Alejandro Agosti nel l i  

E n e l  b i l l a r  fra ncés,  u n  j u g a d o r  prepa ra e l  taco y estud i a  l a  pos i c i ó n  d e  l a s  
bo las  sobre la  mesa pa ra logra r  e l  efecto que l e  permit i rá go lpea r con su 
bola otras dos.  S i  t iene ta lento, a ntes de roza r la  ú lt ima  bola toca rá tres 

veces las or i l las .  A esto se le  l l ama jugar  "a tres ba ndas". 
En Invasores, cuento cómo el contactado Eustaqu io  Zagorski (1 904-1981), en l os 

a ños sesenta, tradujo Martín Fierro (1 873), el g ra n  poema ga uchesco de José Her­
ná ndez (1 834-1886), a u n  id ioma que aseg u ró h a ber a prend ido de su madre, presu n-

:l f � 1J L k ':1 L. L:: � :Z 

? t:.· v -:1 � u ' 1.:.: t r 
El varkulets uti l izado para escribir "Martín Fierro". Un abogado de Córdoba (Argentina) 

descubrió que el varkulets era una copia del español en la que cada letra se convertía en la  
siguiente de su tipo: la  consonante M en N,  A en E ,  por ejemplo . 

ta mente or ig i naria  de Ganímedes, la mayor l u na de J ú piter. 
El contactado, polaco como Ada m ski ,  acometió la  trad ucc ión a u na extraña  len­

g ua (a la  que le l la m a ba "va rku lets'') a i n sta nc ias  del pr i mer hombre de l a  I g les ia 
met ido a ufó logo, e l  pad re jesu ita Ben ito Seg u ndo Reyna (1 900-1982).  Por med i o  de  
Reyna, Zagorski  le rega ló  una  copia meca nog rafiada de su  obra a l  m i l i ta r a ca rgo de 
u na dependencia de la  Fuerza Aérea Argenti na ded icada a l  estud io  d e  los i nformes 
sobre ovn is,  don Sa ntos Domínguez Koch (1926-2008). 

E l  u n iformado ya conta ba con esa p ieza -la obra con mayor mérito pa ra repre­
senta r a la Argent ina  en un eventua l  m u seo de cu l tura a l ienígena- cuando heredó 
de su sueg ro un centenar  de trad ucciones de ed ic iones or ig ina les, forá neas y tradu­
c idas en los más d iversos id iomas y d ia lectos de l  Martín Fierro. 
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La excepc iona l  vers ión en un pretend ido leng uaje a l ien ígena de Zagorsk i  a lentó 
el frenesí co lecc ion i sta de Domíng uez Koch, q u ien l legó a reu n i r  med io m i l la r  de 
traducc iones como consta en su Martín Fierro en el mundo de los idiomas (2003). 

En 2000, q u iso un interés com ú n  por la  obra del aviador a rgent ino  Jorge New­
bery (1 875-1914) que  e l  i nvest igador Mariano Ch i ne l l i  tra bara relac ión con Domín­
g uez Koch .  La a d m i rac ión  de  Ma r iano  por e l  t ra bajo  de l  co lecc ion i sta l e  l l evó a 
em prender su propia co lecc ión :  reu n i r  todas  las  ed ic iones de El Eternauta, ópera 
magna de la l iteratu ra d i bujada cr io l l a que  na rra la res istencia a rgent i na a una  inva­
s ión extraterrestre, y por extens ión a la  tota l idad de la  obra de su a utor, H éctor Ger­
mán Oesterheld,  el escritor deten ido-despa recido por la J u nta M i l ita r en 19n. 

La i ma g i nac ión de un contactado, med iada por el  i nsól ito ped ido de un cura,  
fogoneó e l  i nterés de u n  m i l ita r que comp letó la mayor colecc ión de traducciones 
d i spo n i b le  de l  Martín Fierro. Décadas  más  ta rde su ejemp lo  fue seg u ido por u n  
joven q u e  h izo l o  propio con l a  mayor obra d e  c iencia ficción a rgent ina .  

N u nca h u b iese redondeado mis  conc l u s i o nes a ntes de  p u b l i car  In vasores: la  
cu riosidad i nte lectua l ,  e l  em peño por tra bajar  a conciencia y la  d i sposic ión a rec ib i r  
i nfl uencias, nos  prepa ra n pa ra va lora r  en e l  aza r  de la  H i storia cara m bolas ta n g ran­
d iosas como el b i l la r  fra ncés. 

En todo caso, a mí me q ueda n  pocas ganas  de renegar  de la fat igosa ta rea de 
Eustaq u io Zagorsk i .  

Invasores: mi  viaje a través de una 

serie de Eoi ncidencias asombrosas 
Ma riano Chinel l l  

i erta ta rde tomaba sol sentado e n  e l  ba nco d e  l a  p laza pri nc ipa l  d e  l a  c iudad (de  Ra mos Mej ía, provi nc ia de B uenos Ai res. Leía Invasores, que  ha bía com­
prado en una l i brería de por a l l í  cerca. Las c i rcunsta nc ias  q ue me l leva ron a l  

l i b ro resu lta n ta n i nconfesa b les como poco casua les. L o  i m porta nte: tenía e l  l i bro en 
mis ma nos y yo me encontra ba tota l mente compenetrado en su lectu ra .  Sa bía de 
qué se trata ba y s iem pre me a pas iona ron ese t ipo de h i storias.  

A poco d e  comenza r  d esc u b ro con sorpresa e l  n o m b re del comod oro ( R E) 
Santos Domíng uez Koch .  Para el a utor del  l i bro, Alejandro Agost i nel l i, ese m i l ita r 
sería una  pieza c lave que le i ba a perm it i r  deve lar  el m i sterio de u na legenda ria ed i­
ción del Martín Fierro. Mi lect u ra fue i nterru mp ida por aquel la  sorpresa, que nada 
ten ía que ver con que el co lecc ion i sta tuviera u na ed ic ión del  Martin Fierro trad uci­
da a u n  id ioma extraño, que -se creía- su or igen pod ría ser extraterrestre. Me asom-
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bré porq ue yo conocía a Doming uez Koch y a su af ic ión por rastrear y colecc ionar  
toda ed ic ión im presa de la  obra fu ndac iona l de la  l iteratu ra a rgent ina .  

Pa ra s itua r la fecha exacta en que conocí a Domíng uez l<och tengo q u e  i r  hasta 
mi b ib l ioteca . Ret i ro de la esta ntería un l i b rito titu lado Ingeniero Jorge A. Newbery, 
Padre de la Patria Aeroespacial y leo su  ded icatori a :  " Pa ra e l  señor Mar iano Ch ine l l i  
l e  d e d i co esta se m b l a nza de  una  perso n a l i d a d  
a rgent ina  q ue fuera a d e m á s  prec u rsor  m u nd i a l  
de l  poder aeroespac i a l ,  atenta mente.  Sa ntos A .  
Domíng uez l<och .  Bs .As. u-Xl l -2ooo". 

Sema nas  a ntes yo ha bía l eído u n  texto s uyo 
sobre el tema que  me ha bía i m pres ionado.  Bus­
qué su teléfono en la g u ía te lefón ica y lo l l a mé. 

Yo era un s im ple aficionado buscando informa­
c ión  y él, un estud ioso h i stor iad o r. Pero a m bos 
co m pa rtía mos u na profu nda  ad m i rac ión  por la 
figura de Jorge Newbery. Esa tarde de d iciem bre de 
2000 nos encontra mos en u na confitería de la ga le-
ría G üemes, c iudad de Buenos Ai res, cu riosa men- ,__ ___________ _j 

M ariano Chinel l i  te a metros del  ed i fic io donde e l  pad re de Jorge 
N ewbery tuvo s u  co n s u l tor io  odonto l óg ico.  E l  
l ugar  fue eleg ido por m í, no por esa a legoría geográfica que recuerdo ahora.  Yo trabaja­
ba cerca de a l l í. Pura casua l idad.  

La char la  fue a mena, a u nque la  d iferencia de  edad y su ser iedad me i nt im idaron 
un poco. H a b lamos m ucho sobre e l  fu ndador de la  aeronavegación en la  a rgent ina .  
Me contó sobre la existencia del I n st ituto N ac iona l  Newberia no, de su  afá n  i nvesti­
gativo y d ifusor. Me rega ló  un pa r de l i b ros suyos y hasta un facs i m i la r  de un m ítica 
nota escrita por e l  m i smís imo N ewbery pa ra e l  d i a rio La N ac ión.  

N u nca o lv idé la pasión que supe d isti ngu i r  en otra de sus aficiones que describió con 
org u l lo :  Domínguez l<och coleccionaba toda edición del Martín Fierro que estuviera a 
su a lcance, cualqu iera fuera su formato y su id ioma. Y cua nto más rara, tanto mejor. 

Recuerdo con frecuencia esa af ic ión de Domíng uez Koch porque  cada vez q ue 
veo m i  b ib l ioteca me encuentro con m i  var iada y heterogénea colección de ejem pla­
res de El eternauta, la  h istorieta creada por H éctor Germán Oesterheld y Franc i sco 
Sola no López. Ed ic iones en rev istas, á l bu mes y l i b ros. En espa ñol ,  francés, ita l i a no, 
croata, g riego y todo id ioma q ue pueda encontra r  o hacer buscar. De vez en cuando 
me preg u nto s i  esa pas ión no roza rá con la  excentr ic idad .  Pero cuando recuerdo el  
respeto y l a  a d m i rac ión que me i n sp i ró D o m i n g u ez Koc h en  ese pr imer  y ú n ico 
encuentro, todo rasgo de excentr ic idad de  desva nece. 

MO D E LO A S EG U I R  

Así fue como dec id í  seg u i r  sus  pasos. Fue  Domíng uez Koch q u ien  me i nsp i ró a 
comenza r a colecciona r todas las  ed ic iones de El Eternauta. Con el t iempo, la pas ión 
y el afá n  abarcó a toda la  obra de H.  G .  Oesterhe ld .  No  sólo por e l  s i m ple hecho de 
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colecciona r, s i n o  como herra m ienta pa ra u n  tra bajo de i n vest igac ión y d ifus ión que 
comencé hace varios años. Y así  como Koch tra bajaba sobre Jorge N ewbery, hoy yo 
tra bajo sobre Héctor Germán  Oesterheld . 

Pa ra m u chos estud iosos El eternauta y el Martín Fierro t ienen m uchos pu ntos 
en  com ú n. No  a rg u m enta les, s i no  de or igen .  Ambas  obras son reconocidas como 
emb lemáticas pa ra n u estro pa ís. Lo d ice el  prop io J u a n  Sastura i n  en �1 pró!o�o del  
l i b ro cua ndo la  h i storieta fue la  ú n ica que formó pa rte de la  coleccc 1ón Btb!Joteca 
Arg;ntina: Serie Clásicos que pub l i có el d ia rio  C larín en el año  2000 j u nto a obras d: 
J u l io Cortaza r, Jorge Lu i s  Borges, Leopoldo Lugones, Rodolfo Wa lsh  y hasta Jose 
Herná ndez con su Martín Fierro. S igu ieron las casua l idades. 

E nseg u ida  el l ector com prenderá mi sorpresa al  encontra r  en  lnvasor�s la �e!e­
rencia a Domíng uez l<och y su prec iada colección .  Absorto en la lectu ra, solo at :ne a 
pensa r en cómo pod ía cola bora r en la i n vest igac ión pa ra de�ela

_
r el m i sterio pla ntea­

do. i Yo podía ayuda r a contacta r al escritor con e l  co lecc 1on 1 sta ! Pero un pa r de 
l íneas más  adela nte, descubro q ue Agosti ne l l i  ya lo ha bía loca l i zado, pero q ue su 
encuentro no pudo concreta rse. Domínguez l<och había fa l l ec ido en 2008.  

N EVADA MORTAL 

C o n oc i é n d o l o  a ra íz  d e  n u e s t r a  m u t u a  a d m i ra c i ó n  p o r  O e s te r h e l d ,  m e  
sentí i m pu l sado a na rra rle a Agost i ne l l i  esta serie d e  casua l idades q u e  ha bía n  su rg i­
do de la lectura de su l i bro. Mayor fue m i  sorpresa cuando Alejandro me cuenta que 
la  fotog rafía que i l u stra la  portada de Invasores fue tomada el

_
9 de  J u � io  de 2007, 

cuando -por seg u nda vez en la  h i storia-, nevó sobre Buenos A1 res. Qu 1enes haya n 
leído El eternauta sabrá n  q ue la h i storia com ienza con u na nevada sobre Buenos 
Aires. y fue ese 9 de J u l io de 2007 cuando dejé de creer en casua l idades. Porq ue ese 
l u nes fer iado era la víspera del d ía que comenzaba a monta r  de mi pri mera m ues­
tra en homenaje a la fig u ra de Oesterheld y a El eternauta. Se con memoraban so 
a ños de la pri mera pub l icac ión de la h i storieta, y 30 a ños de la  desa pa r ic ión de su 
a utor d u ra nte la  ú lt i m a  d icta d u ra m i l i ta r. ¿ Pu ra casua l idad ? Esa ta rde, m ientras 
neva ba, un a m igo de Ta n d i l  -el h i storieti sta R ica rdo Ga rijo- me escr ib ió  un ma i l  que 
voy a tra nscri b i r :  

. "Am igo Mariano :  desem polvá tu traje a i s la nte de h u le, ponele u nos pa rches s 1  
t iene a g uj e ros de  ba l a  y, esco peta a l  h o m b ro, ech ate a a nd a r  por las  c� l l es de  
Buenos Ai res. Las  personas que verás, está n m uertas a u nque no lo sepa n .  So lo  unos 
pocos, u n  puñado que ha le ído u na h i storieta mít ica y amar i l lent� , �aben la verdad : 
q ue esta nevada la provocaste vos, a fuerza de t i ronear de la tun 1ca de l .�arbudo. 
Alg ú n  N a rigón con buenas ideas lo notó, a l lá a rri ba, le d io u n  codaz? y le d iJO :  

. - La ocas ión va le la pena, F laco. Manda le u n a  nevada a Ma na no.  Que la d i s­
frutes. No se te pod ría haber ocu rr ido nada mejor. 

U n  a brazo. R ica rdo." 
Ese 9 de  J u l i o  dejé de creer en las  casua l i dades.  Decenas de problemas ame�aza­

ron la  m uestra, pero fue un éxito rotu ndo y el  pu nta pie �n ic i a l
_ 
pa ra toma

_
r ma� en 

serio mi t ra bajo de a rqueólogo de h i storietas .  Busca ndo, mvest 1gando y d 1fund 1en-
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do.  Algo q ue Alejandro Agost i nel l i  -en su á rea- ta m bién hace con su propia pas ión .  

C') L idera el  proyecto "Arch ivo y Museo H éctor Germán Oesterheld", dedicado a 
recopi l a r  y d ocu menta r  la obra de l  escritor e h i storieti sta a rgenti no.  Fue organ izador 
de  l a  m uestra S0/30 (so a ños con E l  Eternauta, 30 a ños s in Oesterheld) y ca-com isa­
rio de dos muestras  sobre HGO en e l  192 y 202 Fest iva l  I nternac iona l Amadora B D  
(Portuga l ,  2008 y 2009). Es a d m i n i strador  de l  Foro Eterna utas, que  n uc lea a los 
fans  de la  gen ia l  h i storieta del  a rgent ino .  

En  e l  cam i no de Cha r les Fort 

Osear Galíndez: "Es una obra 
que aporta una novedosa 
orientación filosófica". 

Osea r A. Ga l fndez e) 

S i b ien Invasores es un nota b le  compend io  de 
hechos extraord i n a ri os acaec i d os en  n uestro 
país, no resisto la tentación de correlacionar su 

conten ido, su f i losofía y su orig i na l  perspectiva, con la 
obra de Cha rles H oyt Fort[1 ] .  Pa rafrasea ndo la " I ntro­
d ucción" que aparece en la vers ión en lengua h ispana[2], 
ese l i b ro fue cata logad o  como la "fus ión  de todas l as  
cosas en las demás, l a  i m posi b i l idad de d i st i ngu i r  cual­
qu ier  cosa de  cua lqu ier  cosa en un sent ido positivo, o 
específica mente de d i scern i r  la v ida de cada d ía de la  
exi stencia de los  sueños" ( . . . ) "Es  a lgo q ue muchas perso­
nas no han q uerido". Pero que, a pesar de el las, han suce­
d ido. "Para a lgu nos una pri mera lectura parecerá ta l vez 
tan sólo un amasijo de datos más o menos extravagan-
tes" ( . . .  ) "Pero el mérito de El libro de lo condenados (y, 
me  perm ito i nterpo l a r, ta m b i é n  e l  de  Invasores), es 

mucho más profu ndo que la s imple recopi lación de u nos hechos mald itos; me atrevería 
a dec ir  que es, i nc luso, el del planteam iento de una nueva f i losofía". 

Y coi nc ido con e l lo, reafi rma ndo q ue es una  obra i nd i spensa b le pa ra poder contar 
con u n  espectro más a m pl io acerca de estas fenomenologías .  

Al g u nos d i rá n  que Invasores es u n a  obra de f icc ión .  Pero -q u ienes desde hace 
más de cuatro décadas estud i amos y seg u i mos deten ida mente e l  desenvolvi m iento 
de estos eventos- sabemos q ue su a utor no deb ió recurr i r  en a bsol uto a la ficc ión .  
Antes b ien,  se ha l i m itado a i ndaga r u na casu íst ica q ue a todas l uces parece i nverosí­
m i l , expon iendo los hechos con la profes iona l idad y objet iv idad periodísticas, y cas i  
s in mayores comentarios, pues su índole extraord i n a ria  recom ienda asu m i r  esta act i­
tud por sí so la .  E m pero, e l  mensaje y la  novedosa or ientac ión fi losófica de la  obra se 
capta n con c laridad .  

' 
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N U EVA F I LOSOFfA 

Cua ndo a l udo  a u n a  suerte de " n u eva fi losofía ", no me refiero a la d i sci p l i n a  
como ta l .  Pretendo su braya r que la  pa rt icu la r  perspect iva de Invasores com porta u n  
razonam iento ponderab le  que v iene a c u b r i r  u n  vacío. Trasvasar e l  enfoq ue c lás ico 
de l  period i smo ha s ido un trata m iento i nfrecuente en el á m bito ufológ ico. En efec­
to, e l  c i rcu ito de la i nformación y la com u n icación soc ia l  com prende el  med io, la 
em is ión y la recepción de u n  mensaje. Los medios son la prensa, la rad io, la televi­
sión, e l  c i ne, que cond ic ionan e l  mensaje conforme a su d iversa nat u ra leza . Pero la  
prensa c l á s ica,  que s iem pre ha  d if u n d ido  i nformes sobre estos fe nómenos, ca s i  
n u nca se  ha  preocupado por  su seg u i m iento y u lterior expl icac ión .  

Al lector s iempre le  ha q uedado la  idea del  fenómeno como not ic ia  en sí, como 
a lgo extraord i na rio, i nexpl icab le  y q u izás de procedencia extraterrestre, o lv idando 
la prensa q ue con e l lo  ha contri bu ido a i nfl uenc iar  psico-soc ia l mente a l  lector, rad io­
escucha yjo telev idente, sobre la i ncesa nte prol iferac ión de objetos desconoc idos 
por todo el orbe. U na cosa es i nformar sobre el i nc idente en sí, q u e  puede ser con­
fiab le  o no, y otra m uy d iferente es des interesa rse por entero sobre la  d ifus ión u l te­
r ior acerca de cuá l  fue la i nterpretac ión más o menos acepta b le, q ue u lteriormente 
se d io, acerca de lo que fue materia de la  observac ión pub l ic itada. 

E l ie l  C.  Ba l lester considera que la  i nformación eq u iva le a notic ia  comp lementa­
da, razón por la cua l  defi ne  a la  i nformación periodíst ica como la  re lac ión púb l ica e 
i ntel i g i b le de los hechos ela borada de modo ta l que  d iga  qué, q u ién, cuándo, dónde, 
cómo y por qué ocu rrieron los hechos (3) .  

E n  este ca m po, hacía fa l ta u na obra como Invasores, puesto que  no todo lo que 
se d e n u nc ia  como u n  extra ño av i st a m iento en l os c ie los, en e l  mar o en  t ierra, 
puede -a presu rada y l igera mente, y sin mayores datos- enca s i l l a rse como a noma l ía 
ovn i .  Es más, la i nq u ietud del  autor por el escla rec im iento de estos ep isod ios no se 
detiene en ese extremo expl icativo, s ino  q ue procu ra a honda r a ú n  más  en esta cues­
t ión;  esto es, no perma nece i nd iferente a nte las causas  o estím u los que  i nd ucen a l  
test igo a refer ir  experiencias ta n asom brosas. Y esto me pa rece u n  em prend i m iento 
d igno de e log io; esto es, u na perspectiva d i ferente y más a m p l ia de  la i nformac ión.  
Eso s ign ifica mi expres ión "n ueva f i losofía". 

En estas décadas he g u a rdado s i lenc io sobre la  prob lemática a ra íz de m i s  fu n­
c iones. Pero, en e l  ínteri n,  he reformu lado m uchas de mis perspectivas en relac ión 
a l  fenómeno, a lenta ndo u na mente ab ierta hac ia todo lo  que contr ibuya a su conve­
n iente esc lareci m iento c ientífico. 

A pesa r de las lamenta b les e i nterm ina bles reyertas y rece los susc itadas  entre las 
m ú lt ip les escue las  que se d i sputa n la  verdad (a veces con i rrepeti b les epítetos entre­
c ruzados), no hes ito en  su m i n i stra r  toda la  docu mentación que me es req uer ida,  
aún a sa biendas que  pod ría ser ut i l izada pa ra desca l ifica r a l g u nas de  mis i nvestiga­
c iones, que q u izás puedan  ser erróneas o acertadas .  Pero como no soy dogmático, n i  
d u eño de la  verdad, m i  ú n ico i nterés se centra en a hondar  este fenómeno y formu­
la r  proposic iones q ue con l leven a conc lus iones confia b les acerca de las  a noma l ías  
res idua les que aún no cuentan con u na expl icac ión sati sfactoria.  S in  preconceptos y 
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cua lqu iera sea la natura leza del  fenómeno que las  genera .  
Pa ra term i nar, Dona ld  Wol l he im pondera ba la  a udac ia de Fort en los s igu ientes 

térm i nos: " Leer su  obra es a lgo necesa rio pa ra toda mente i n q u i s it iva". 
Extiendo nueva mente esa a prec iac ión hac ia a Invasores. 

RE F E RE N C IAS 

1) Fort, Cha rles H ., The Book of the Dammed, ed it. Bon i  and  Liveright l nc., 1919.  
2) Fort, Cha r les H ., El Libro de los Condenados, Ed ic iones. Dronte, Bs .As., 1974, 

I ntrod ucción del  trad uctor Dom i ngo Sa nto, fechada en enero de 1970. 
3) Ba l l este r, E l i e l  C., Teoría y Cuestiones de la Libertad de I nformación,  Ed it.  

Abeledo Perrot, Bs .As., 1959, ps. 13/1 5). 

() Es  a bogado y procu rador por la  U n ivers idad N ac iona l  de Córdoba.  Docente 
en va rias cáted ras de la  Facu ltad de C ienc ias  Econó m icas de la  U n ivers idad Nac iona l  
de J ujuy y pres id ió  el S u perior Tri buna l  de  J u st ic ia en la  m isma provi nc ia .  Fue e l  pr i ­
mer representa nte en la Argenti na la F ly ing  Saucer Review, el  N I CAP y la APRO. En  
1966, co-fu ndó e l  CA D I  U (Círcu lo  Argenti no de I nvest igac iones Ufológ icas). Escri­
b ió sobre el  tema pa ra la revista AeroEspacio, órgano ofic ia l  del  Círc u lo Aeroná utico 
de la Fuerza Aérea Argent i na, y pub l icó en  las  revi stas Stendek, Phenomenes Spa­
t ia ux, Lum ieres dans la  N u it, l nforespace, Austra l ia n  F ly ing  Sa ucer Review, entre 
otras . Escr ib ió seis l i bros j u ríd icos y es a utor de los l i b ros Informe sobre los Objetos 
Voladores No Identificados (1 968) y Los Ovnis Ante la Ciencia (1 971) .  E ntre 1974 
Y1976 d i rig ió  "Ovn is, U n  desafío a la c iencia", una  de las  más i nfl uyentes pub l icacio­
nes h i spa nas espec ia l izadas en el tema con orientación c ientífica . 

,. 

Reflex iona r a pa rt i r de h i storias 
extraord i na rias  

Ca rlos Domfng uez 

A lejandro Agosti nel l i  no sólo es un experto en el  tema ovn i ;  me consta q ue, 
además, respa lda con só l idas  evidencias sus  af irmaciones. Y a u nq ue ése 
sea un  i n d udab le  atractivo de Invasores, proba blemente no sea e l  q u e  más 

sed u zca a l  lector interesado. Es q ue además relata h i storias de  ma nera extraord i na­
r ia mente bien. No  só lo los  "casos" e leg idos son h i stórica mente re leva ntes pa ra la  
casuística ufológ ica a rgent ina  s ino  q ue además los torna aún más  i nteresa ntes por 
la  forma en  que los aborda . 
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El a utor relata de ma nera detecti vesca sus  propia i nvest igaciones (muchas de 
e l l a s  ta n atra pa ntes que  e l  lector no puede desprenderse hasta el fi na l) con u n  g ra n  
respeto hac ia  l o s  hechos y l a s  personas .  N o  e s  e l  típico "a ntropólogo soc ia l "  n i  e l  
entrevi stador  q u e  "qu i ere creer". N a d a  de eso. Log ra u n  efecto i nesperado :  q u e  
q u ien lea Invasores s e  fasc ine m á s  con los perso­
najes q u e  p rotagon i za n  cada re l ato q ue por l a  
existencia o no de a l i en ígenas  o por la " rea l idad 
mater i a l "  de l  s u p u esto co ntacto. E s  a s í  c o m o  
podemos descu bri r lo  extraord i na rio q ue resu lta 
q u e  a lgu ien traduzca a un leng uaje extra ño nada 
menos que  el Martín Fierro o q ue u na m ujer se 
enamore de  a lg u ien  i nex istente de u na manera 
ta n poderosa y vív ida que  lo l a rgo de a ños se a l i ­
menta de una pas ión i ndestruct ib le. 

No es fác i l  logra r  que  el  h i lo cond uctor a ú ne 
la temática que  se q u iere abordar, m ucho menos 
q ue -además- pueda ser deg u stado capítu lo  por L_ ___________ _j 

ca pítu lo  debido a l  i nterés q ue susc ita cada h i sto­
r ia .  Es por eso q ue la  ref lex ión o e l  sent i m iento 
que causa cada capítu lo  no son s iem pre los m i s­
mos y ta l vez a l l í  rad ica su enca nto. 

No es senc i l lo q u e  un " l i b ro sobre ovn i s" se 

Carlos Domínguez: "La reflexión o 
el sentimiento que causa cada 

capítulo no son siempre los mismos 
y tal vez al l í  radica su encanto". 

tra nsforme en sí m i smo en un g ra n  l i bro. Más a l lá de sus  propios conten idos, éste es 
s i n  duda a l g u na un g ra n  l i bro. 

C) Es l icenciado en psicología por la  U n ivers idad de Buenos Ai res y period ista 
c ientífico eg resado de la Fu ndación I nst ituto Le lo i r. Fue co l aborador de la revista 
Pensar (CF I )  y cofu ndador del porta l de Ps ico log ía Científica del Com porta m iento. 
Ed ita el b log H i pótesis, en http ://h i potesi s-ca ro lus . b logspot.com/ 

E l  Ca pítu l o  q ue n unca pudo ser 
D iego Zú ñiga 

U n d ía de noviem bre de  2007 sonó el  teléfono de m i  casa. Alejandro Agos­
t i ne l l i  esta ba a l  otro l a d o  de la l ínea .  D u ra nte la noche el per iod i sta 
a rgent ino ha bía cruzado la  cord i l lera de los Andes en bus pa ra l l egar  a 

Sant iago en u n  v iaje re l ám pago, cuyos objetivos pri nc i pa les era n a m bic iosos: entre­
v ista r en el su r  de C h i le a Armando Va ldés y en las  afueras de Sant iago a Pa blo Kitt l .  
Alejandro esta ba, en  ese preciso momento, hac iendo e l  t ra bajo de ca m po que  da ría 
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forma a " I nvasores", su pr imer l i b ro. Ta m b ién quería ver si tenía a lgo de suerte con 
J ua n  Ca r los Pecc i nett i ,  e l  escurr i d i zo protagon i sta de un caso OVN 1 ocu rr ido en 
Mendoza que, tras  tener prob lemas con la ju st ic ia a rgent ina,  v iv ió en C h i le u n  t iem­
po (donde ta m bién tuvo prob lemas con la ju st ic ia ,  d icho sea de  paso). 

Alejandro l l egó a mi casa q u ejándose. En r-----------------, 
n i ng u na pa rte le acepta ron b i l l etes a rgenti nos 
ni d ó l a res .  Ta m b i é n  le pa recía ra ro q u e  l os 
baños púb l icos fuera n, en rea l idad ,  pr ivados .  
No  era su pri mera v is ita a Sa nt iago, pero esos 
i n esperados  co ntrat iem pos lo m a n t uv i e ron  
molesto u n  rato. Luego nos  d i straj i mos, com i­
mos a lgo en casa, h i zo a lgu nos l la mados tele­
fón icos y a rmamos el it i nerar io pa ra lo q ue se 
ven ía . Esa m isma noche part i mos a Tem uco, 
c iudad d i sta nte casi 700 ki lómetros de Santia-
go. E l  cabo Va ldés, protagon ista de l a  h i storia L__ ____________ __j 
de " a b d u c c i ó n "  m á s  c o n oc i d a  d e  C h i l e, nos  0. z - - ·  espera ba a l lá .  Arri ba mos en  la m a ñ a n a .  Ca mi- Iego umga 

na mos desde el term i na l  hasta e l  ba rr io donde vive Va ldés.  Esta ba frío, Alejandro 
me conta ba las marav i l las  de la c i rugía láser  pa ra correg i r  las  m iopías .  Era domingo, 
si no me eq u ivoco. 

Esta ba tra n q u i lo .  E ra demas iado  tem p ra no. L l ega mos a la i g les ia  eva ngé l i ca 
donde Va ldés as i ste a m i sa casi a d i a r io. Conversa mos con el conserje del  l ugar  u n  
rato hasta q u e  l l egó Va ldés, peq ueño, con su b igote. Amable e l  hom bre, nos h i zo 
pasa r y nos i nvitó a pa rt ic ipar  de la ceremonia .  Le d ije a Alejandro, en broma, en 
serio, que n u nca le perdona ría h a berme forzado a esta r en  u na m isa. La conversa­
ción con e l  so ldado ret i rado se exten d ió en  un restorá n del centro de l a  c i udad .  
Log ra mos saca rle una  q uema nte confes ión,  reg istrada en la g ra badora de Alejandro 
y la mía .  Va ldés reconocía que  todo su caso era trucho, m ientras com ía mos pol lo  y 
papas. E l  ex m i l ita r, q u e  nos p id ió  ayuda para pub l ica r su l i b ro, nos acom pañó hasta 
la plaza princ ipa l .  Luego, ya solos con Aleja ndro, fu i mos al cerro Ñ ie lo l  a reca pitu lar  
la  experienc ia .  Era fa ntástica . Esa  m isma noche vo lv i mos a Sant iago, en bus .  

Al d ía s i gu iente fu i mos a conversa r con Pa b lo K itt l ,  e l  pa riente de l os Duc lout, 
autores de u n  l i bro contacti sta q ue ca usó c ierta repercus ión en la Argenti na de los 
c i ncuenta. Llegamos al l ím ite de Sant iago con la reg ión de  O'H igg i ns, en u na zona 
ca m pesi na .  Ahí está la  casa de Kittl, reputado c ientífico y profesor u n ivers ita r io ya 
entrado en a ños, pero a bsol uta mente l úc ido.  Rodeado de l i bros, gatos y cuadros, el 
a nc iano  re l ató pormenores de la h i stor ia  q u e  Alej a n d ro q u ería reconstru i r  y de  
hecho lo ayudó  con  vita l i nformación pa ra ese l i bro que  poco a poco tomaba forma. 
Esa m i sma ta rde Alejandro h i zo un pa r de  trá m ites más y volvió a sub i rse a u n  bus, 
esta vez para viaja r  de vuelta a Mendoza . Al lá  seg u i ría busca ndo a Pecc inetti, " I nva­
sores" lo  obl igaba a e l lo .  Sin desca nso, sin resp i ro. Sin dorm i r  en una cama d u ra nte 
va rios d ías .  

Meses después me reuní  con Alejandro en Buenos Ai res, Argentina.  Me contó, entu-
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siasmado, q ue había dado fi na l mente con Juan  Carlos Pecci netti (la foto del encuentro 
entre el i nvestigador y el protagon ista de u na de las h i storias más desopi lantes del l i bro 
se puede ver en las pág i nas de " I nvasores''). Tam bién me contó que los ed itores le habí­
a n  ped ido  dej a r  en el l i b ro só l o  casos 
a rgentinos. "Con pena tend ré que sacar f3��������� 
el  caso Va ldés", me comentó. E l  re lato 
sobre los Duclout, en cam bio, ya esta ba 
l i sto. Ahora Alej a n d ro prepa ra ba otro 
viaje, esta vez a Mar del Plata, para fin i­
qu ita r su encuentro con Pecci nett i .  Otra 
vez en bus .  "Te n d ré que  reescr i b i r  ese 
capítu lo", decía entre risas, porq ue ya lo 
había escrito como ci nco mi l  veces. Yo 
lamenté q ue el v iaje a l  su r  de C h i l e  en 
busca de Va ldés quedara relegado a l  olvi­
do. 

A los pocos meses, otra vez en  Bue­
n o s  A i res, A l ej a n d ro me e n t regó  u n  

Juan Carlos Peccinetti. 
Grabados en 1a chapa de1 vehículo de 

Vi11egas y Peccinetti . 

ejemplar  de " I nvasores". Yo ya ha bía leído el borrador de l  l i b ro .  Entonces Agost ine l l i  
me p id ió  u n  comentario breve, a l  voleo, m ientras tomá ba mos café y é l  prendía el  
enés imo c iga rro .  "Sus h i storias  son d ivert idas  m uchas veces. Sus  protagon istas son 
ta n i ngen uos que term inas  q uer iéndolos .  No hay ju ic ios de va lor, las  conc lus iones 
las saca cas i  s iempre u no, y cas i  s iem pre son, además, contrar ias a lo  que el protago­
n i sta piensa. Y, lo mejor de todo, y lo más novedoso, es que se nota que dejaste los 
p ies en la ca l l e, que este l i b ro, más que sobre ufo log ía, es u n  l i b ro sobre periodismo". 
Algo así  creo o q u iero haber d icho.  No sé si en " I nvasores" h u bo 1oo .ooo k i lómetros 
tras  los OVN I S, pero sí hay mucho tra bajo y, lo  mejor y más orig i na l, hay ca r iño.  
Ta nto, que casi  l lora mos por cu l pa de ese v iaje que nos l l evó a l  su r  de Sa ntiago y se 
convirt ió en el  capítu lo i néd ito de " I nvasores". E l  capítu lo  que nu nca pudo ser. 

Diego Zúñiga es periodista. Fue editor de la desaparecida revista escéptica "La 
Nave de los Locos" y representante de "Pensar" en Chile. Actualmente se desempeña 
como periodista de Política en el diario Las Últimas Noticias. 
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1 nvestigación que desenmascara con 

tacto y del icadeza 
Jord i  Ard a n uy + 1 nvasores. Historias de extraterrestres en la Argentina es u n  l i b ro maravi l loso 

escrito por mi a m igo y g rác i l  na rrador Alejandro Agost ine l l i .  Que ca l ifiq ue de 
a m i g o  ya en el p r i m e r  pá rra fo a l  a u to r, pese a la d i sta n c i a  q u e  sepa ra 

Arg e n t i n a  de Cata l u ña ,  y q u e  le br i n d e  el epíteto de m a ra v i l l oso a s u  t ra bajo, 
pred ispone a l  lector a pensa r en u na crít ica poco i m parcia l .  
No me im porta . 

Invasores a borda m uchos de los sucesos platillísticos 
m á s  i m p o rt a n t e s  d e  l a  A r g e n t i n a .  Lo h a c e 
ex h a u st i va m e n te  p e ro,  f i e l  a s u  e st i l o  d e  p e r i od i sta  
avezado, se  a leja vo l u ntaria mente de  excesos erud itos. Y 
esa creo que es u na de las  pri nc i pa les v i rtudes del  l i bro. S i n  
duda habrá lectores q ue preferi ría n u na monografía m á s  
r icas en  c i t a s  y docu mentos escr itos, pero e l  t ra bajo  de  
A lej a n d ro Ag ost i n e l l i  es una  i n vest i g a c i ó n  per iod íst ica 
d i r ig ida  a u n  a m p l io y variado púb l ico. 

Dan ie l  Riera en su  pró logo a Invasores sentenc ia q ue 
l a s  perso n a s  s o n  l a  m a t e r i a  p r i m a  d e l  t ra baj o  d e  l o s  
b u e n os per iod i st a s .  Y A l ej a n d ro n o  o l v i d a  e n  n i n g ú n  
momento que na rra h i storias para h u m a nos e n  las  que los .__ ________ _j 
p rota g o n i sta s s o n  t a m b i é n  s e r e s  h u m a n o s,  c o n  s u s  
v i rtudes y defectos. N o  se trata d e  sucesos d e  contacto 
con extraterrestres, pese a que sus protagon istas lo haya n 
prete nd i d o .  Ta m poco actúa com o  u n  ento m ó l ogo q u e  
desmenuza e l  com porta m iento de i nsectos, como s i  lo  q ue 
escri b iera no fuere n u nca ser leído por los protagon istas o 

Jordi Ardanuy: "el trabajo 
de Agostinel l i  es una 

investigación periodística 
dirigida a un ampl io y 

variado públ ico" . 

sus a l legados. Au nque el a utor no fa lta a la verdad y desenmasca ra las  fa l sedades, lo  
hace con tacto y de l i cadeza, s i n  i nsu ltos n i  aspavientos que en nada contri buyen a l  
enten d i m iento y a l  conoc im iento. 

Es d ifíc i l  resa lta r un aspecto concreto del conten ido.  Lo hago un ta nto al azar, 
l levado por m i s  pa rt icu lares intereses. Me ha gustado sa ber sobre las  a ndanzas  del 
desa pa rec ido Ped ro Roma n i u k, de l  que ha bía leído vida y obra t iem po ha, a q u ien 
g rac i a s  a A lej a n d ro u b i co a h ora mejor. Pero c reo q u e l a  n a rrac i ó n  q ue más he  
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d i sfrutado es la del rascacielos Kavanagh en Buenos Ai res. E l  6 de septiembre de 1954, 
once personas ascend ieron a la  a zotea para ver pasa r u n a  nave extraterrestre.  E l  
encuentro s e  había pactado. U n  méd i u m  había reci bido la pri m ic ia desde Ganímedes. 
En los  t i em pos q ue a h o ra corren el su ceso se pod ría cons idera r  corr iente.  Pero 
hablamos de 1954. Y el encuentro tuvo éxito. Fuera lo que fuera lo q ue vieran  . . .  

N o  puedo ig nora r  e l  caso Vida l  por s u  repercus ión,  espec ia l mente en el  m u ndo 
h ispanoparla nte, donde se convi rt ió  en u na de esas ma l  l la madas leyendas u rbanas. 
conocía bien la resolución del caso de la m isma p luma de Agost inel l i  en Cd U, pero ahora 
nos ofrece u na actua l i zac ión  que, si b ien  no puede a portar más  c ienc ia  a u n  caso 
perfecta mente exp l i cado, s i  nos  br i nda  deta l l es ad i c i o n a les sobre los  a utént icos 
protagonistas. Tam bién me ha resu ltado de sumo interés el resumen que ofrece sobre la 
vorágine depredadora de la versión a rgentina del chupacabras; y notar, s in  sorpresa, que 
las expl icaciones de las muertes del ganado son convenciona les y no d ifieren de las de 
otros lares. 

P uestos a señ a l a r  a l g ú n  d efecto, p refer i r ía m o s  l a s  notas a p i e  de pág i na,  o 
reu n idas  a l  f i na l  de todo el texto, como ma l  menor. La menta mos ta m bién que e l  
a pa rato fotog ráfico no sea más  a m pl io y desea ría mos que conta ra, a u nque no sue le 
ser  propio de estas ed ic iones, con u n  índ ice de nombres ya que, capítu los y tra mas, 
como acaece en nuestras v idas, no son del  todo i ndepend ientes. 

(") Doctor por la U n ivers itat de Ba rce lona .  L icenciado en Fís ica, en  I nformación 
y Documentac ión y postg rad uado en Antropología .  Ha  cola borado en Paper d'ovnis, 
boletín de l  Centro de Estud ios I nterpla neta rios (CE I), y es a utor de " Los Va m p i ros 
i Vaya T imo ! "  (Pa m plona :  Laeto l i  2009, colecc ión i Vaya Ti mo, 8). 

Un  l i bro de l  tercer t i po 
Ariel Ledesma Becerra 

"He descubierto que son pocas las personas con imaginación que no sean dignas 
de atención. Sus ideas pueden estar equivocadas, pueden incluso ser estúpidas, pero 

sus métodos frecuentemente merecen un estudio más minucioso. Hay pocas 
pasiones honradas que no se basen en alguna percepción de una unidad válida o en 

alguna anomalía digna de mención. " 

Stephen Jay Gou ld ,  " E l  v iejo loco de Ra ndo lph  l< i rkpatrick" (en El pulgar del panda, 
Ed .  Crít ica, 2007) 

E sto decía el bueno de Stephen Jay Gould acerca de un científico muy per­
sp icaz, pero m uy eq u ivocado. Y esto m ismo es lo q ue, seg ú n  creo, sobra en 
In vasores: person a s  con i mag i nac ión  y pa s i ones h o n radas  (o no ta nto, 
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todo depende de con q ué va ra m ida mos eso). E l  a utor de Invasores l a s  to ma en 
serio como personas :  pueden estar  eq u i vocadas, pero no dejan  de ser lo  que son : 
gente a pas ionada con i ma g i nac ión .  

Genera l mente se encuentra n  dos t i pos de l i b ros sobre ufo log ía .  E l  pri mero es e l  
de los fa nát icos, los créd u l os, los convencidos .  Puede q ue haya n s ido escritos con 
s i ncer idad o con afá n  de l ucro, pero a l i menta n un hecho concreto, como lo  es la 
neces idad h u mana de com pleta r las l íneas de  pu ntos, esa neces idad  de encontra r  
u n a  expl icación, cua lqu iera,  por del i ra nte q u e  r--------------., 
sea, que  l l evó a l  para d ig m a  de l  i n d uct iv i smo 
popu l a r  -Sher loc k  H o l m es-, a a f i r m a r :  " u na 
vez desca rtado lo i m posi b le, lo que queda, por 
i m proba b le  que pa rezca, debe ser la  verdad"  
(y  acá, l levado a la  ca nt idad de fenómenos no 
exp l i ca bles q ue abundan  en la  natura l eza, vol­
v e m o s  a d e p e n d e r  de d ó n d e  p o n g a m os l a  
va ra,  esta vez e n  e l  espectro d e  lo  i m pos ib le  a 
lo i m proba b le). Estos textos se rea l i menta n en 
una suerte de s u bco nj u nto de  b i b l ioteca de 
Babel ,  donde l i bros sobre ovn i s  c itan la a utori- .__ ____________ ____.J 
dad de previos l i b ros sobre ovn i s, escritos ta m- Ariel Ledesma Becerra: "Invasores es 
bién por convencidos, cuando no de cha rlata- un l ibro para gente apasionada, con 
nes profes iona les. Nada da más a utoridad que imaginación". 
cita r un l i bro. 

El seg u ndo t i po está formado por l i bros escritos por escépticos. Acá se exponen 
l os h ec h os,  fríos, a bs o l utos .  U s u a l m e nte co n e l  respa l d o  de  un conoc i m i ento 
c ientíf ico por enc i ma de l  promed i o, o l a  s i m ple lóg i ca,  o con la s i m ple a p l icac ión 
consciente del  método c ientífico con u n  poco más de r ig u ros idad que los ufólogos, 
estos autores proceden a destroza r l as  teorías ufo lóg icas, a l g u nas  hermosa mente 
ela boradas, que a rra igan  en la  mente de los convenc idos. Personas  que son a rrastra­
das a l  pa pel sólo pa ra exponerlas como ejemplo de i n s i nceridad o de demencia, con 
l a  l i gera soberbia de la  i ron ía,  de  la  su perior idad q ue un conoc i m iento c ientíf ico 
"su perior" les provee. 

i Ojo !  Que quede c laro q ue no es u na crít i ca a los destructores de m itos i n út i les 
(ca l if icac ión  j u st if icada porq ue sobre la  ut i l idad  de  los m itos en una soc iedad se 
puede debat i r  l a rgo y tend ido), q ue hacen un tra bajo no sólo necesar io s ino  i nd i s­
pensa b le pa ra evitar la d ifus ión de modos de pensa m iento ac ientífico q ue sólo estu­
p id iza n  a la  gente. Es sí  u na crít ica a su modo de trata r a estas personas, i mag i nat i­
va s y a pa s i onadas .  E n  oca s i o nes, pa recen tener  más res peto por e l  cha nta q u e  
inventa con ma l ic ia  pa ra aprovecha rse de los créd u los que  hac ia l o s  q ue dejan  que 
su i ma g i nac ión los l l eve a un i r  las  l íneas de pu ntos con e laborac iones magníficas. 
Invasores, casua l mente, constituye u n  tercer t i po de l i b ros:  e l  de l  contacto d i recto 
con las  personas, estos a l ienígenas en la Tierra a q u ienes no busca deja r  en r id ícu lo  
(de dónde seg ú n  se d ice nad ie  vuelve), s i no entenderlas desde sus  prop ias  v ivenc ias  
y desde su entorno. E l  ta n mentado contexto que nos determ i na o nos l i bera. Hay 
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h i storias  h u manas  ah í. I nc l u so la de Alejandro Agost ine l l i , u n  t i po que sabe más de 
todo que sus  entrevi stados, pero los escucha pa ra aprender eso que el los saben y él 
no. con h u m i ldad,  haciendo que el r id ícu lo  q ue e l  escéptico profes iona l  mete por la  
p u e r t a ,  h u  y a p o r  1 a v e n t a n a a n t e  u n  a h u  m a n i d  a d 

. 
i n n e g a b l

. 
e .  

Escr ibo demas iado, así  que c ierro con l a  pa rte q u e  antecede y l a  q ue s 1gue a l a  c1ta 
de apertura :  

, . 
" Es fácil ignorar una teoría demencial riéndose de ella, lo que anula aut�m�tJCa-

mente todo intento por comprender las motivaciones del hombre que la Jdeo . . .  El 
tamborilero que es diferente a veces marca un ritmo fructífero. "  

C) Escritor, productor y montaj ista m u lt imed ia .  Además, tecnófi lo  y c ientó:i lo. 
Desde 1991 ha trabajado en c i ne, g ráfica, TV e i nternet. Es a utor de l  b log M1  Bosque 
(http :jja rg ie-m i bosque.b logspot.com). 

Una visión distinta del fenómeno 

• 

Q
i e ren saber qué es lo at íp i co de 

� nvasores? Cuenta h i storias de v ida 
\.. de creyentes de los ovn i s  foca l i zá �-

dose más  en las  personas que en los casos y s 1 n  
desplegar  u n  nota b le ju ic io de va lor  sobre lo  re la­
t a d o .  O b v i a m e n te,  s i e m p re hay u n  j u i c i o  de 
v a l or,  y a q u í  e l  sesgo está hacia l a  exp l i cac ión  
rac i o n a l  d e  l a s  h i sto r i a s, l o  q u e  -d i c h o  sea  de  
paso-, me pa rece más que  m uy b ien ,  porq ue pone 
u n  equ i l i b rio a la desmesura de l os convenc idos 
s i n  caer en la confrontac ión com o  so lemos caer 
los escépticos, benefic iando a los l ectores que no 
t ienen pos ic ión tomada .  

E l  com ponente h u ma no del  l i b ro es su aspec­
to más  nota b le, a ú n  cuando me haya dejado u n  

Por Sa u rio <+) 

dejo de profu nda tri steza, en espec ia l  l a s  dos ú lt i- L__ ___________ __, 
mas h i storias ('Cie lo picado en Victoria"  y "Cora-
zón pa rtía"). U no ve aquí  -en estos dos capítu los Saurio, escritor pol inubro: "Me quiero 

y en todo el l i bro- u na terri b le  y angust ia nte sol e- olvidar de Invasores y, al releerlo, 

dad q ue se l lena con la  espera nza de la exi stencia disfrutarlo como la primera vez". 

de u nos d ioses l a i cos y adecuados para u na era 
s i n  d ioses. Rea l mente, en la mayoría de las  h i storias u no no puede s i no  senti r pena 
por los protagon i stas. 
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Otro ac ierto del  l i b ro, su pongo, es q ue no sólo aborda a los ovní logos fa mosos 
de la Argenti na (Fab io Zerpa y Anton io  Las Heras) sino q ue, fra nca mente, l os i g no­
ra casi todo el t iempo. H u biese s ido l i ndo desenmasca ra r  l as  menti ras  de estos mer­
cach ifles, pero ta m bién hu biera resu ltado demas iado fác i l  o poco i nteresa nte y, vol­
viendo a algo que d ije a ntes, ta l vez tend ría un efecto nocivo en un l ector sin u na 
pos ic ión tomada -a unque seg u ra mente la tenga, porq ue es muy ra ro que una venda 
ca iga (o su ba) s in que u no q u iera que eso suceda-. 

Es un l i b ro rea l m ente d i vert i do  y, por m o m entos, h u mo ríst i co .  B i e n  pod ría 
haber s ido de u na dens idad académ ica o period ística ab rumadora, esos textos que se 
escr iben  pa ra que  el a utor q uede como cu l to, i nte lectua l  o erud ito, u n  bodoque 
i ntragab le  en  los que se confu nde "escr i b i r  con ser iedad"  con "esc r i b i r  en  ser io" .  

Invasores está escrito en serio pero no se priva de busca r nuestra sonrisa o ca rcaja­
da, y eso es muy bueno.  

Y eso es casi todo lo  que pod ría dec i r  de l  l i b ro. La menta b lemente, es todo lo  que 
se me ocu rre ahora s i n  re leerlo otra vez -cosa q ue no esta ría nada ma l ,  sa lvo que 
preferi ría que pasase u n  poco más  de  t iem po, así l a  desmemor ia  me l o  vuelve cas i  a 
nuevo y lo d i sfruto como la pr i mera vez-. Qu iero d ec i r :  Invasores es u n  l i b ro i m pres­
c ind i b le pa ra todos los q ue qu ieren  tener u na v i s ión d i sti nta del fenómeno ovn i .  

('') E s  l icenciado e n  Ciencias de la  Com u n icación y escritor ori entado a l a  c iencia 
f icción, el h u mor y la l iteratura experi menta l .  Es a utor de  Metafísica según Saint 
Germain (Andrómeda, 2009), de dos novelas, cuatro l i b ros de poesía y va rios cuen­
tos, pub l icados en rev istas y en a ntologías  temáticas .  Tuvo a su cargo l a  secc ión Los 
Ra ros en e l  su plemento Vía Li bre del d i a rio La Nac ión y escri b ió crít i cas  l itera rias en 
las revistas Cantarrock y Twist y Gritos (1 984) .  D ibuja y escri be el com ic Cartoneros 
del espacio, ed ita la revi sta La Idea F ija  (www.l a ideafija .com.ar) y el b log Las a rmas 
del  re ino  1 1  (sa urio . b log spot.com). 
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ca racteríst ico de l a  i nvest igac ión sobre leyendas 
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a tres n ú m eros de  @noma lfa, revi sta d ig ita l .  

"F�ndación Ano111a l ía", Apartado 5.041 - 39080 Santa nder (España) 
correo e.: correo@anoma l ia .org 

Deseo participar en el desarrollo de los programas de Fundación Anomalía en calidad de 
Donante Colaborador D -30€- Donante Principal D -60€- Donante Benefactor D -90€-

Apellidos Nombre Edad Teléfono 

Dom�cilio 
. 

Población Código Postal 
e.mazl: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

O Cheque a nombre de "Fundación Anomal ía" O Domici l iación bancaria 
más 3€ de gastos del Banco . c.c.c. (Código cuenta Cliente) ------, O Giro Postal no. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1_1_1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 Muy señores míos: 

Entidad Oficina D.C. N° de Cuenta Les ruego que , con cargo a mi cuenta núm .: ._____ ______________ ______, 
atiendan , hasta nuevo aviso,  los recibos que les sean presentados por "Fundación Anomalía" 

·8����·�·c;;j;;·J�"A'h�;;�� · · · ·  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . .

.
. . . .

.
. . . . . . . . . . . . .  

Agencia Num. · ·¡;¿�;;¡¡;t�J'" ' ' '" ' '" ' '"" ' ' ' ' ' ' '" '" ' ' '" '  

Domicilio: Firma: 

Transferencia bancaria a la cuenta no 0182 1 6oos 1 20 1 0010656962 del Banco B i lbao Vizcaya-Argentaria 

"VI DA EN EL U N IVERSO" 
CON FRONTA ESTU DIOS 

SOBRE LAS 1 D EAS, 
CREENCIAS, TEORfAS Y 
ACTIVI DADES E N  TORNO 
A LA U FOLOGfA, CON EL 
SEG U IMIENTO D E  LOS 
ASPECTOS BÁSICOS DE LA 
ASTROBIOLOG IA. 

• EL BESTIARIO "ET•. 
• PROYECTOS PU BLICOS Y 

PRIVADOS D E  I NVESTIGACIÓN. 
• LOS ALI E N fG E NAS" DE CI N E. 

H l  ORlA D E  LA U FOLOGIA 
ESPAf'IOLA, ETC . . .  

• AS ROBIOLOG IA, N U EVOS 
M N DOS DESCU B I E RTOS. 

• � VI DA EN OTROS PU NTOS 
DEL U N IVE RSO. 

• U NA VIS ION SOBRE LA 
E ACION D E  ARECI BO. 

ISTORIA SOBRE LA 
PILU RALI DAD DE MU N DOS 
HABITADOS , ETC . . .  




